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Resumen de ks principios de esta Segunda 
Parte de la primera edición pul?lieadii el mo 
de i6'.i\j, en el qual no se incluyen la De- 
dicatoria ni el Prologo , cjue se ponen por 
estenso. 

J^a Tasa se dcspaclió pi)r ] ícnuiiulo de X'^allcio 
m Madrid d veinte y uno dias del mes de (Jíu- 
bre , del mil y seiscientos y quince anos : la Ccrl iii- 
Ciicíoa del ÍJorreciur geiiLaal, el licenciado í''ran- 
cisco Murcia de la ldaii;i , el inisioo dia y año : lu 
aprohacioii [ niiandada dar y ccitiücaila por el doc- 
tor (íiiiierrc de Cciiiui") a cinco de Novienibre, 
de mil seyscientos y quince : hi ilel inaesíro Josejili 
de Valdivielso a i^. de Marzo de j 6 ¡ y la del 
licenciado Muitpie/, 'i oircs d. 'Veinte y siete de Fe- 
brero del mismo año: el Pr¡v¡lü|',i<> del Rey a treyu- 
ta dias del mes de jllarzo del luisma. 
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DEDICATORIA 

AL CONDE DE LEMOS. 



Jllnviando á V. E. los dias pasados mis Co- 
medias ^ antes impresas que representadas, sí- 
bien me acuerdo díxe que Don Qutxote que- 
daha calzadas las espuelas ^ para ir d he-- 
sar las manos d V, E. y ahora digo que se 
las ha calzado y se ha puesto en camino ; y, 
si el alia llega , me parece que habré hecho 
algún servicio á V. E. porque es mucha la 
priesa que de infinitas partes me dan á que le 

I Véase la Vida de Cervantes. P. I. 1. 1, jpag. CLVX 



envíe paisa quitar el liámago y la nausea que 
ha causado otro Don Quixote, que con nom- 
bre de Segunda. Parte se ha disfrazado y 
corrido por el orbe : y el que mas ha mos- 
trado desearle ha sido el grande E'mperador 
de la China , pues en lengua chinesca habrá 
un mes que me escribió una carta con un 
propio, pidiéndome , o por mejor decir su- 
plicándome , se le enviase , porque quería 
fundar un Colegio donde se leyese la lengua 
castellana , y quería que el libro que se leye- 
se fuese el de la Historia de Don Quixote: 
juntamente con esto me decía que fuese yo á 
ser el Rector del tal Colegio. Pregúntele al 
portador si Su Magestad le había dado para 
mí alguna ayuda de costa. Respondióme que 
ni por pensamiento. Pues, hermano, le res- 
pondí yo, vos os podéis volver á vuestra 
China a las diez , d á las veinte , d á las que 
venís, despachado, porque yo no estoy con 
salud para ponerme en tan largo viage : ade- 
mas que sobre estar enfermo , estoy muy sin 
dineros, y Emperador por Emperador, y Mo- 
narca por Monarca , en Ñapóles teugo al gran- 



de conde de Lemos, que sin tantos titulillos 
de colegios ni rectorías me sustenta , me am- 
para y hace mas merced que la que yo acier- 
to á desear. Con esto le despedí ^ , y con 
esto me despido , ofreciendo á V. E. los 
Trabajos de Fersiks y Sigismtmda, libro á 
quien daré fin dentro de quatro meses , Deo 
voknte * , el qual ha de ser , d el mas malo^ 
d el mejor que en nuestra lengua se haya 
compuesto , quiero decir de los de entrete- 
nimiento ; y digo que me arrepiento de ha- 
ber dicho el mas malo , porque según la 
opinión de mis amigos ha de llegar al es- 
íremo de bondad posible. Venga V. E, con 
la salud que es deseado , que ya estara Fer-^ 



1 Véase la mencionada Vida : pag. CLXXVI. 

z Con efecto no solo la concluyó antes de morir en 2 j; 
de abril del aíio siguiente de 16 16. sino que ademas de! 
la Dedicatoria dexó escrita la introducion ó prologo , con 
ti qual, y con privilegia concedido en 24. de septiembre de 
161 6. á D". Catalina de Salazar, viuda de Miguel de Cervan- 
tes Süavedra, se publicó en Madrid el ano de 16 ly. en ^. 
[aunque ya estaba impreso en 2.g, de diciembre de 16 ló.J 
por Juan de la Cuesta , á costa de Juan de ViUaroei merca- 
der de libros. 



siks para besarle las manos , y yo los pies, 
como criado que soy de V. E. De Ma- 
drid ultimo de Otubre de \\\{\ seiscientos y 
quince. :z: Criado de V. E« 



(mee ¿íi^ccerÁr// t^jL 



ADVERTENCIA L 

Esta firma entera de Migael de CervantesSaare- 
dra(quc también se estampó al fin de la Dedicatoria 
del duque de Bexar , á quien ofreció la Primera Parte 
de esta Historia ) se halla original en la Carta de dote 
que otorgó el mismo á favor de la referida su muger, 
la qual se imprimió entre los principios de la men- 
cionada Primera Parte (f^^. CCV. ) Del protocolo de 
la escribanía de la villa de Esquivias la saco al vivo 
D. Torquato Torio , bien conocido por su instrucción 
y habilidad en formar todo genero de caracteres, co- 
mo se acredita con el aprcciable Arte de Escribir ^ 
que acaba de dar á luz ; y la grabó con igual exacti- 
tud D. Juan Moreno Tejada , que como ya se dixo 
grabó también la otra que se estampó en la P. J. í. J. 
pa^. CXXIL Aunque se conoce bien que las dos son 
de" Cervantes, no dexan de notarse algunas diferen- 
cias , que deben atribuirse á la edad del autor y^ á 
otras circunstancias. Echó la una siendo mozo y novio: 
y la otra siendo viejo , y ante un juez , que á las once 
de la noche le tomó una declaración sobre una causa 
criminal , cuyas resultas le conduxeron á la cárcel (Véa- 
se su Vida pag. CXXI.) Mas la intervención de dos es- 
cribanos no permite la menor duda sobre la legitimi- 
dad de estas firmas , pues deponen y dan íe de que 
ambas son de Miguel de Cervantes. La separación de 
las letras , con que este firmó su apellido gallego Saave- 
dra , puede proceder de haber querido significar con 
ella su etimología , que según decía el P. Sarmiento se 
derivaba de las dos voces latinas sata -oetera , esto es: 
plantíos 6 sotos viejos : asi como se dice So¿os Albos, 
nombre de un lugar y monasterio Cisterpiense en el 
obispado de Segovia. Otros dan á la palabra soto otros 
orígenes. Pero las voces sata -oetera del apellido Saa- 
vedra no se traduxeron al castellano , sino que solo se 
alteró su pronunciación , como sucede en el apellido 



Torres Yedras , qne viene díe iiirres 'oeteras , y que 
no tanto se traduxo en vulgar , qiianto que recibió al- 
guna mudanza en su pronunciación y escritura. 

ADVMRTJENCIA 11 

En lugar de la nota i. que se lee en la pag. 173. c^^)^ 
XXV. P. L t. II. póngase la siguiente. 

I Su mayor. jS'j/c ^.f , ^l superior del mozo moti- 
lón , 6 del lego mozo , que vivia en comunidad de leo- 
logos. Llamábame entonces motilones Jos legos, del 
verbo mutilo , as , are , por llevar , como ahora , rapa- 
da la cabeza ; y no era nombre ofensivo ni injurioso^ 
■pues se daba hasta a los legos santos. En la Real 
Biblioteca hay un códice (est, Q. num. 39. ) ¿jue con- 
tiene las Actas é Informaciones que se hicieron en 
varios Lugares para la canonización de S. Diego de 
Alcalá ( en que trabajó tanto el cronista Ambrosio 
de Morales , que fue procurador especial de ella )y 
en él se lee lo siguiente i Y Francisco Rodrigucz , ve- 
cino de Dagan'/uelo , dixo : que él había conocido al 
santo fray Diego , seyeado//v///<-' motilón. 



/zí podido dexar de sentir es que me note de 
^iejo y de manco , como si hubiera sido en mi. 
mano haber detenido el tiemjH) que no pasase 
por mí; 6 si mi manque dad hubiera nacido en 
alguna taberna , sino en la mas alta ocasión 
que dieron los siglos pasados^ los presentes, 7ii 
esperan ^er los 'venideros. Si mis heridas no 
resplandecen en los ojos de qiiien las mira , son 
estimadas alómenos en la estimación de ios que 
saben dónde se cobraron ; qtte el soldado mas 
bien parece muerto en la batalla. , que libre en 
la fuga-, y es esto en mí de m.anera , que si 
ahora me propusieran y facilitaran un impüsi" 
ble , quisiera antes haberme hallado en aquella 
facción prodigiosa , que sano ahora de mis he-- 
ridas , sin haberme hallado en ella. Las que el 
soldado muestra en el rostro y en los pedios 
estrellas son ípu guian á los demás al cielo de 
¡a honra , y al de desear la justa alabanza : y 
kase de aihertir que no se 'escribe can las ca* 
f2as_ , sino con el entendimiento , el qual suele 
mejorarse con los años. He sentido también que 
me llame iny idioso, y que como a igrwrante me 
describa qué cosa sea la inwidia ' ', que en rea- 
lidad Je ^verdad, de dos que liay ^ yo no co- 
nozco sino á la santa , á la noble y bien inten- 
cionada : y siendo esto asi , como lo es , no ten- 
go yo ¿ie perseguir á ningún sacerdote' ,/ mas 
si tiene por añadidura ser Jamiliar del Santo 
OJkio ; y si el lo dixo por qtúen parece que lo 

I V. la Ykh de Cenantes, .P. L í. L pa¿r. CLVL 
% Lope de Vei\a. 



dixo , engañóse de todo en todo , que del tal 
adoro el ingenio , admiro las obras y la ocu- 
pación continua y 'virtuosa. Pero en efecto le 
agradezco á este señor autor el decir que mis 
Isío'velas son mas satíricas que exemplares; pe- 
ro que son buenas , y no lo pudieran ser , si no 
tíibieran de todo. Pareceme que me dices que 
ando muy limitado , y que me contengo mucho 
en los términos de mi modestia , sabiendo que 
no se ha de añadir ajUcion al ajligido , / que 
la que debe de tener este señor sin duda es 
grande , pues no osa parecer d campo abierto y 
al cielo claro, encubriendo su nombre , fingiendo 
su patria, como si hubiera hecho alguna traición 
de lesa magestad. Si por 'ventura llegares á co- 
nocerle , ¿Ule de mi parte que no me tengo por 
agramado , que bien sé lo que son tentaciones 
del demonio ,y que tina de las mayores es po- 
nerle á un hombre en el entendimiento que pue- 
de componer y imprimir un libro y con que gane 
tanta fama como dineros , y tantos dineros 
quantafama i y para confirmación desto quie- 
ro que en tu buen donayre y gracia le cuentes 
este cuento. 

Habia en Servilla un loco , que dio en el 
mas gracioso disparate y tema que dio loco 
en el mundo : y fue que hizo un cañuto de ca- 
ña puntiagudo en el fin , / en cogiendo algún 
perro en la calle , 6 en qualquier otra parte, 
con el un pie le cogia el suyo , / el otro le alza- 
ba con la mano , y como mejor podía le aco- 
modaba el cañuto en la parte , que soplándole 
le ponía redondo como una pelota, y en tenien- 
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dolo desfa suerte , le daba dos pahnadzfas en 
la barriga , y le soltaba diciendo á los circuns- 
tantes [ que siempre eran muchos ] : pensar átí 
'vuesas mercedes ahora que es poco trabajo hin- 
char un perro. Pensará Vm. ahora que es poco 
trabajo hacer un libro. Y si este cuento no le 
quadrare , dirasle , lector amigo , este , que tam- 
bién es de loco y de perro. 

Habia en Córdoba otro loco , que tenia por 
costumbre de traer encima de la cabeza un pe- 
dazo de losa de marmol , ó un canto no muy 
U'viano , 7 en top¿mdo algún perro descuidado^ 
se le ponia junto, y á plomo dexaba caer so- 
bre él el peso : amohinábase el perro , y dan- 
do ladridos y aJmllidos , no paraba en tres ca- 
lles. Sucedió pues que entre los perros, que des- 
cargó la carga , fue uno un perro de un bonete- 
ro , á quien queria mucho su duefto. Baxó el 
canto , diole en la cabeza , alzó el grito el mo- 
lido perro , ^iolo y sintiólo su amo , asió de 
una ^^ ara de medir , y salió al loco , y no le 
dexó hueso sano , y cada palo que le daba , de- 
cía : perro ladrón , d mi podenco ? no mste^ 
cruel, que era podenco mi perro? y repitiéndole 
el nombre de podenco muchas 'veces , ennjió al 
loco hecho una alheña. Escarmentó el loco y 
retiróse , y en mas de un mes no sallo á la pla- 
za, al cabo del qual tiempo woHio con su in- 
'venciony con mas carga. Llegábase donde es- 
taba el perro , y mirándole muy bien de hito 
en hito , y sin querer ni atre'versc a descargar 
la piedra , decía : este es podenco , guarda í'En 
ejeto todos quantos perros topaba , aunque fue- 



sen alanos , 6 gozques , decía que eran poden- 
cos , 7 asi no soltó mas el canto. Qidza de esta 
suerte le -podra acontecer d este historiador, 
que no se atreverá á soltar mas la presa de su 
ingenio en libros que , en siendo malos , son mas 
duros que las peñas. Dile también que de la 
amenaza que me hace que me ha de quitar la 
ganancia con su libro , no se me da un ardite, 
que acomodándome al entremés famoso de la 
Perendenga^ le respondo : que me viva el Vein- 
tiquatro, mi señor , y Cristo con todos. Vi'va 
el gran conde de Lemos y cuya cristiandad,}' 
liberalidad bien conocida , contra todos los gol- 
pes de mi corta fortuna me tiene en pie ,7 nji- 
warne la suma caridad del Ilustrisimo de To- 
ledo I). Bernardo de Sando'val y Roxas ' , / 
siquiera no haya emprentas en el mundo , y si- 
quiera se impriman contra mí mas libros que 
tienen letras las coplas de Mingo Repulgo. 
Estos dos Principes , sinque los solicite adu - 
lacion mia ni otro genero de aplauso , ])or sola 
su bondad han tomado á su cargo el hacerme 
merced y fan)orecerme , en lo que me tengo por 
mas dichoso y mas rico , que si la fortuna por 
camino ordinario me hubiera puesto en su cum- 
bre. La honra puédela tener el pobre , pero no 
el "Vicioso : la pobreza puede anublar á la no- 
bleza , pero jw escurecerla del todo. Pero como 
la virtud dé alguna luz de sí , aunque sea por 
los inconvenientes y resquicios de la estrecheza, 
viene á ser estimada de los altos y nobles espiri- 

1 V. Vida de Cervantes : P. I. t. /. fag. CLXXIL 



tus ,y jpor el consiguiente favorecida :ym h 
digas mas ; ni yo quiero decirte mas á ti , sino 
advertirte ¿jtie consideres que esta Segunda Par- 
te de Don Quixotc , que te ofrezco, es cortada 
del mismo arti/ice y del mesmo pafh que la Pri- 
mera , y que en ella te doy á Don Quixote di- 
latado i y finalmente muerto y sepultado ^pr- 
que ninguno se atreva á levantarle nuevos tes- 
timonios , ])ues bastan los pasados , y basta 
también que un hombre honrado haya dado no- 
ticia destas discretas locuras » sin querer de- 
nuevo entrarse en ellas : que la abundancia de 
las cosas , aunque sean buenas, hace que no se 
estimen , y la carestía , aun de las malas , se 
estima en algo, Olvidabaseme de decirte que 
esperes el Persíles , que ya estoy acabando íyh 
Segunda Parte de Galatea ' . 

í Oñ'as veces prometió Cervantes esiet Segunda Parte. 
Véase la nota x, al cap, VI. de la P. I. t\ L pag, ócj. 
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CAPITULO I. 

DE LO QUE EL CURA Y EL BARBERO PASARON" 

CON DON QUIXOTE CERCA DE SU 

ENFERMEDAD. 

Vjueiita Cide Hamete Ben Engeli en la Segun- 
da Parte desta Historia , y tercera salida de Don 
Quixote , que el Cura y el Barbero se estubieron 
casi un mes sin verle por no renovarle y traerle á 
la memoria las cosas pasadas ; pero no por esto de- 
xaron cié visitar á su Sobrina y á su Ama , encar- 
gándolas tubiesen cuenta con regalarle, dándole á 
comer cosas confortativas y apropiadas para el co- 
razón y el celebro , de donde procedia según buen 
discurso toda su mala ventura : las quales dixeron 
que asi lo hacian , y lo harían con la vokmtad y 
cuidado posible , porque echaban de ver c]ue su 
señor por momentos iba dando muestras de estar 
en su entero juicio : de lo qual recibieron los dos 
gran contento por parecerles que habian acertado 
en haberle traído encantado en el carro de los bue- 
yes [como se contó en la Primera Parte desta tun 
grande , como puntual Historia , en su ultimo ca- 
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pitulo] : y asi determinaron de visitarle y hacer 
esperiencia de su mejoria , aunque tenían casi por 
imposible que la tubiese , y acordaron de no tocar- 
le en ningún punto de la andante caballería por 
no ponerse á peligro de descoser los de la herida, 
que tan tiernos estaban. Visitáronle eníin , y hallá- 
ronle sentado en la cama , vestida una almilla de 
bayeta verde con un bonete colorado toledano , y 
estaba tan seco y amojamado , que no parecía si- 
no hecho de carne momia : fueron del muy bien 
recebidos , preguntáronle por su salud , y él dio 
cuenta de sí y della con mucho juicio y con muy 
elegantes palabras : y en el discurso de su platica 
vinieron á tratar en esto que llaman razón de Es- 
tado y modos de gobierno , enmendando este abu- 
so y condenando aquel , reformando una costum- 
bre V desterrando otra , haciéndose cada uno de 
los tres un nuevo legislador , un Licurgo moder- 
no , ó un Solón flamante ; y de tal manera renova- 
ron la república , que no pareció sino que la ha- 
bían puesto en una fragua , y sacado otra de la 
que pusieron: y habló Don Quíxote con tanta dis- 
creción en todas las materias que se tocaron , que 
ios dos examinadores creyeron indubitadamente que 
estaba del todo bueno y en su entero juicio. Ha- 
lláronse presentes á la platica la Sobrina y Ama, 
y no se hartaban de dar gracias á Dios de ver á 
su señor con tan buen entendimiento i pero el Cu- 
ra , mudando el proposito primero , que era de no 
tocarle en cosa de caballerías , quiso hacer de todo 
en todo esperiencia si la sanidad de Don Quíxote 
era falsa , ó verdadera , y asi de lance en lance vi- 
no á contar algunas nuevas que habían venido de 
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la corte ; y entre otras dixo que se tenia por cier- 
to que el Turco baxaba con una poderosa arma- 
da , y que no se sabia su designio , ni adonde ha- 
bla de descargar tan gran nublado , y con este te- 
mor , con que casi cada año nos toca arma , estaba 
puesta en ella toda la Cristiandad , y su Muges - 
tad habia hecho proveer las costas de Ñapóles y 
Sicilia , y la isla de Malta. A esto respondió Don 
Quixote : su Magestad ha hecho como prudentí- 
simo guerrero en proveer sus Estados con tiempo, 
porque no le halle desapercibido el enemigo ; pe- 
ro si se tomara mi consejo , aconse jaral e yo que 
usara de una prevención , de la qual su Magestad 
la hora de agora debe estar muy agcno de pensar 
en ella. A}>enas oyó esto el Cura , quando dixo 
entre sí : Dios te tenga de su mano , pobre Don 
Quixote , que me parece que te despeñas de la al- 
ta cumbre de tu locura hasta el profundo abismo 
de tu simplicidad. Mas el Barbero , que ya habia 
dado en el mesmo pensamiento que el Cuia , pre- 
guntó vi Don Quixote: quál era la advertencia de 
la prevención que decia era bien se hiciese , qui- 
za podria ser tal , que se pusiese en la lista de los 
muchos advertimientos impertinentes que se sue- 
len dar á los Principes. El mió, señor rapador, di- 
xo Don Quixote j no sera impertinente , sino per- 
teneciente. No lo digo por tanto, replico el Barbe- 
ro , sino porque tiene mostrado la esperiencia que 
todos ó los mas arbitrios que se dan á su Mages- 
tad , ó son imposibles, o disparatados , o en daño 
del Rey , o del reyno'. Pues el mió , respondió 

I Del rcyno. Por ¡as razones ¡^tie dice a^ui el autor^ 
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Don Quísote , ni es imposible , ni disparatado , si- 
no el mas fácil , el mas justo y el mas mañero y 
breve aue puede caber en pensamiento de arbi- 
trante alguno. Ya tarda eo decirle vuesa merced, 
Señor Don Qiiixote , dixo el Cm^a. No quenia, 
dixo Don Qiiixote , que le dixese yo aqui agora, 
Y amaneciese mañana en los oídos de los señores 
Conseieros , y se llevase otro las gracias y el pre- 
mio de mi trabajo. Por mi , dixo el Eaibero , doy 
la palabra pai'a aqui y pai-a delante de Dios de 
no decir lo -que vuesa merced dixere á Rey , ni 
á Roque , ni á hombre terrenal : juramento que 
aprendí del romance del Cura , que en el prefacio 
avisó ai Rey del ladrón que le habia robado las 
cieíi doblas v la su muía la andariega. No sé his- 
torias , dixo Don Quixote ; pero sé que es bueno 

ó forjzie en el siglo JZJ'II. era mayor el numera íí¿ pra- 
ject/stas, se essrirler^^i sn:ii¡:as hí-íectivasy sátiras fmtra 
ellos, ejfftíalmejitf for el dosto y jocoso J). Francisco de 
Quetedo : si mistm Carajites zueke á xabonarhs , caw 
suele decirse , en el Coloqaio de ios Perros. [_p.^^r. de ia 
edicicn de ijSy'l Alli introduce tm arbitrista , qiie para 
deseni-peñar el Real Erario pr9j}€fze tiv, froyecto de! tenor 
siguiente. Hase de pedir en Cortes , dice , que todos los va- 
sallos d¿ su Magestad desde edad de catorce á sesenta años 
searí obligados a ayunar una vez en ei mes á pan t asua , y 
esta, ha de ser el ala que se les escogic-re }' senaJare ; y que 
iodo el gisto que en otros cop-dumios de fruía , carne, y pes- 
cado, i-ini, liuevos v legumbres que se hm de gastar' aquel 
d-3, se r^dii-ga á d'nero, y se dé á su Aíagestad"sin detraa- 
diiie un ard:ie soz^go de juramenío ; y con esto en reíníe 
arics queda Iitjre y desempeiiado. Aiíadiú por n!fima el ar- 
¿■icricra ^:,e esto antes seria prorecfco que daño i los arii- 
niüLC'S , por-Jue con el ayuno agradsnaii al cielo , v sentirían 
á sa Rey : y tal podría ayunar qns. ie fuese coEveáieiite para 
&i salud. 
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ese juramento en fe de que sé que es hombre de 
bien el señor Barbero. Quando no lo fuera , dixo 
el Cura , yo le abono y salgo por él , que en este 
caso no hablará mas que un raudo sopeña de pa- 
gar lo juzgado y sentenciado. Y á vuesa merced 
quién le fia , señor Cura? dixo Don Quixote. Mi 
profesión , respondió el Cura , que es de guardar 
secreto. Cuerpo de tal ! dixo á esta sazón Don 
Quixote : ¿hay mas sino mandar su Ma gestad por 
publico pregón que se junten en la corte para un 
dia señalado todos los caballeros andantes que va- 
gan por España , que aunque no viniesen sino me- 
dia docena , tal podría venir entre ellos , que solo 
bastase á destruir toda la potestad del Turco? lís- 
tenme vuesas mercedes atentos , y vayan conmigo: 
¿por ventura es cosa nueva deshacer un solo caba- 
llero andante un exercito de docicntos mil hom- 
bres , como si todos juntos tiibicran inia sola gar- 
ganta , ó fueran hechos de alien ique ? sino , dí- 
ganme, quántas historias están llenas dcstas niara- 
billas? habia [enhoramala para mí, que no quiero 
decir para otro]) de vivir hoy el famoso D. Be- 
lianis , ó alguno de los del i numerable liiiage de 
Amadis de Gaula , que si alguno destos hoy vi- 
viera , y con el Turco se afrontara , á fe que no 1q 
arrendara la ganancia ; pero Dios mirará por su 
pueblo , y deparará alguno que , si no tan bravo 
como los pasados andantes caballeros , alómenos Jio 
les sera inferior en el animo: y Dios me entiende, 
y no digo mas. Ay I dixo á este punto la Sobrina, 
que me maten , si no quiere mi señor volver á ser 
caballero andante. A lo que dixo Don Quixote: 
caballero andante he de morir , y baxe , ó suba el 
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Turco quando él quisiere y quan poderosamente 
pudiere , que otra vez digo que Dios me entien- 
de. A esta sazón dixo el Barbero : suplico á vue- 
sas mercedes que se me dé licencia para contar un 
cuento breve que sucedió en Sevilla , que por ve- 
nir aqui como de molde me da gana de contar- 
le. Dio la licencia Don Quísote y el Cura , y los 
demás le prestaron atención , y él comenzó desta 
manera. 

En la casa de los locos de Sevilla estaba un 
hombre , á quien sus parientes hablan puesto alli 
por falto de juicio : era graduado en Cañones por 
Osuna ; pero aunque lo fuera por Salamanca , se- 
gún opinión de muchos no dexara de ser loco. Es- 
te tal graduado al cabo de algunos años de reco- 
gimiento se dio á entender que estaba cuerdo y 
en su entero juicio , y con esta imaginación escri- 
bió al Arzobispo , suplicándole encarecidamente y 
con muy concertadas razones le mandase sacar de 
aquella miseria en que vivia , pues por la miseri- 
cordia de Dios habia ya cobrado el juicio perdi- 
do ; pero que sus parientes por gozar de la parte 
de su hacienda le tenian alli , y apesar de la ver- 
dad querían que fuese loco hasta la muerte. El 
Arzobispo , persuadido de muchos billetes concer- 
tados y discretos , mandó á un capellán suyo se in- 
formase del Retor de la casa si era verdad lo que 
aquel Licenciado le escribía , y que asimesmo ha- 
blase con el loco , y que , si le pareciese que tenia 
juicio , le sacase y pusiese en libertad. Hizolo asi 
el capellán , y el Retor le dixo que aquel hombre 
aun se estaba loco , que puesto que hablaba mu- 
chas veces como persona de grande entendimien- 
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to , alcabo disparaba con tantas necedades , que en 
muchas y en grandes igualaban á sus primeras dis- 
creciones > como se podia hacer la esperiencia ha- 
blandole. Quiso hacerla el capellán , y poniéndo- 
le con el loco , habló con él ima hora y mas , y 
en todo aquel tiempo jamas el loco dixo razón tor- 
cida ni disparatada ; antes habló tan atentadamen- 
te , que el capellán fue forzado á creer que el lo- 
co estaba cuerdo : y entre otras cosas que el loco 
le dixo , fue que el Retor le tenia ojeriza por no 
perder los regalos, que sus parientes le hacían por- 
que dixese que aun estaba loco y con lúcidos in- 
tervalos , y que el mayor contrario que en su des- 
gracia tenía era su mucha hacienda , pues por go- 
zar della sus enemigos ponian dolo , y dudaban de 
la merced que nuestro Señor le habia hecho en 
volverle de bestia en hombre : finalmente él ha- 
bló de manera , que hizo sospechoso al Retor , co- 
diciosos y desalmados á sus paiíentes , y á él tan 
discreto , que el capellán se determinó á llevárse- 
le consigo á que el Arzobispo le viese , y tocase 
con la mano la verdad de aquel negocio : con esta 
buena fe el buen capellán pidió al Retor mandase 
dar los vestidos con que alli habia entrado el Li- 
cenciado : volvió á decir el Retor que mirase lo 
que hacia , porque sin duda alguna el Licenciado 
aun se estaba loco : no sirvieron de nada para con 
el capellán las prevenciones y advertimientos del 
Retor para que dexase de llevarle : obedeció el 
Retor viendo ser orden del Ai'zoblspo : pusieron al 
Licenciado sus vestidos , que eran nuevos y decen- 
tes , V como él se vio vestido de cuerdo y desnu- 
do de loco , suplicó al capellán que por caridad 
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le diese licencia para ir á despedirse de sus com- 
pañeros los locos. El capellán dixo que él le que- 
ría acompañar , y ver los locos que en la casa ha- 
bía : subieron en efeto , y con ellos algunos que se 
hallaron presentes ; y llegado el Licenciado á una 
jaula adonde estaba un loco furioso , aunque en- 
tonces sosegado y quieto , le dixo : hermano mío, 
mire si me manda algo , que me voy á mi casa, 
que ya Dios ha sido servido por su infinita bon- 
dad y misericordia , sin yo merecerlo , de volver- 
me mi juicio , ya estoy sano y cuerdo , que acer- 
ca del poder de Dios ninguna cosa es imposible: 
tenga grande esperanza y confianza en él , que 
pues á mí me ha vuelto á mi primero estado , tam- 
bién le volverá á él , si en él confia : yo tendré 
cuidado de enviarle algunos regalos que coma , y 
cómalos en todo caso , que le hago saber que ima- 
gino , como quien ha pasado por ello , que todas 
nuestras locuras proceden de tener los estómagos 
vados , y los celebros llenos de ayre : esfuércese, 
esfuércese , que el descaecimiento en los infortu- 
nios apoca la salud y acarrea la muerte. Todas es- 
tas razones del Licenciado escuchó ot]-o loco , que 
estaba en otra jaula frontero de la del furioso, y le- 
vantándose de una estera vieja , donde estaba echa- 
do y desnudo encueres , preguntó á grandes vo- 
ces quién era el que se iba sano y cuerdo. El Li- 
cenciado respondió : yo soy , hermano , el que me 
voy, que ya no tengo necesidad de estar mas aquí, 
por lo que doy infinitas gracias á los cielos , que 
tan grande merced me han hecho. Mirad loque 
decís , Licenciado , no os engañe el diablo , repli- 
có el loco , sosegad el píe , y estaos quedíto en 
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'íTiestra casa , y ahorrai'éis la vuelta. Yo sé que 
estoy bueno . replico el Licenciado , y no habrá 
para que tornar á andar estaciones. Vos bueno? di- 
xo el loco: agora bien , ello dirá , andad con Dios; 
pero yo os voto á Júpiter , cuya magestad yo re- 
presento en la tierra , que por solo este pecado, 
que hoy comete Sevilla en sacaros de esta casa y 
en teneros por cuerdo , tengo de hacer un tal cas- 
tigo en ella , que quede memoria del por todos 
los siglos de los siglos amen : ¿no sabes tu , Li- 
cenciadillo menguado , que lo podre hacer , pues 
como digo soy Júpiter Tonante , que tengo en mis 
manos los rayos abrasadores , con que puedo y sue- 
lo amenazar y destruir el mundo? pero con sola 
una cosa quiero castigar á este ignorante pueblo, 
y es con no llover en él ni en todo su distrito y 
contorno por tres enteros años , que se han de con- 
tal' desde el dia y punto en que ha sido hecha es- 
ta amenaza en adelante : ¿tú libre , tú sano , tú 
cuerdo ; y yo loco , y yo enfermo , y yo atado? 
asi pienso llover , como pensar ahorcarme. Á las 
voces y á las razones del loco estubieron los cir- 
cunstantes atentos ; pero nuestro Licenciado , vol- 
viéndose á nuestro capellán, y asiéndole de las ma- 
nos , le dixo : no tenga vuesa merced pena , se- 
ñor mió , ni haga caso de lo que este loco ha di- 
cho , que si él es Júpiter , y no quisiere llover , yo 
que soy Neptuno , el padre y el dios de las aguas, 
llovere todas las veces que se me antojare y fuere 
menester. A lo que respondió el capellán : con to- 
do eso , seiíor Neptuno , no sera bien enojar al se- 
ñor Júpiter : "vaiesa merced se quede en su casa, 
que otro dia , quando haya mas comodidad y mas 



I o DON QUIXOTE DE .LA MANCHA, 

espacio , volveremos por vuesa merced : rióse el 
B-etor y los presentes , por cuya risa se medio cor- 
rió el capellán : desnudaron al Licenciado , quedó- 
se en casa , y acabóse el cuento. ¿Pues este es el 
cuento ,^ señor Barbero , dixo Don Quixote , que 
por venir aqui como de molde no podia dexar de 
contarle? jah, señor rapista, señor rapista, y quan 
ciego es aquel que no ve por tela de cedazo! ¿y 
es posible que vuesa merced no sabe que las com- 
paraciones que se hacen de ingenio á ingenio , de 
valor á valor , de hermosura á hermosura , y de li- 
nage á linage , son siempre odiosas y mal recebi- 
das? yo , señor Barbero , no soy Neptiuio, el dios 
de las aguas , ni procuro que nadie me tenga por 
discreto , no lo siendo j solo me fatigo por dar á 
entender al mundo en el error en que está en no 
renovar en sí el felicisimo tiempo , donde campea- 
ba la orden de la andante caballería ; pero no es 
merecedora la depravada edad nuestra de gozar 
tanto bien , como el que gozaron las edades , don- 
de los andantes caballeros tomaron á su cargo y 
echai-on sobre sus espaldas la defensa de los rey- 
nos , el amparo de las doncellas , el socorro de les 
buerfanos y pupilos , el castigo de los soberbios y 
el premio de los humildes. Los mas de los caba- 
lleros que agora se usan , antes les cruxen los da- 
mascos, los brocados y otras ricas telas de que se 
visten, que la malla con que se arman: ya no hay 
caoallero que duerma en los campos , sujeto al ri- 
gor del cielo , ai-mado de todas armas desde los 
pies a la cabeza , y ya no hay quien sin sacar los 
pies de los estribos , arrimado á su lanza , solo pro- 
cm-e descabezar, como dicen , el sueño , como lo 
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hackn los caballeros andantes : ya no hay ningu- 
no que , saliendo deste bosque , entre en aquella 
montaña , y de alli pise una estéril y desierta pla- 
ya del mar , las mas veces proceloso y alterado , y 
hallando en ella y en su orilla un pequeño batel 
sin remos , vela , mástil , ni xarcia alguna , con in- 
trépido corazón se arroje en el , entregándose á las 
implacables olas del mar profundo , que ya le su- 
ben al cielo, y ya le baxan al abismo, y el , pues- 
to el pecho á' la incontrastable borrasca , quando 
menos se cata se halla tres mil y mas leguas dis- 
tante del lugar donde se embarcó , y saltando en 
tierra remota y no conocida , le suceden cosas dig- 
nas de estar escritas , no en pergaminos , sino en 
bronces ; mas agora ya triunfa la pereza de la di- 
ligencia , la ociosidad del trabajo , el vicio de la 
virtud , la arrogancia de la valentía , y la teórica 
de la practica de las armas , que solo vivieron y 
resplandecieron en las edades del oro , y en los an- 
dantes caballeros. Si no, díganme : quién mas ho- 
nesto y mas valiente que el famoso Ámadis de 
Gaula? quién mas discreto quePalmerin de Ingla- 
terra? quién mas acomodado y manual que Tirante 
el Blanco? quién mas galán que Lisuarte de Gre- 
cia? quién mas acuchillado , ni acuchillador que 
D. Belianis? quién mas intrépido que Perion de 
Gaula? ó quién mas acometedor de peligros que 
Félix Marte de Hircania? ó quién mas sincero que 
Esplandian? quién mas arrojado que D. Cirongi- 
lio' de Tracia? quién mas bravo que Rodamonte? 



I £n la primera impresión se decia Don Ceriongilío, 
y se ha enmetidado en esta sesun se lee en su libro. 
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quién mas prudente que el Rey Sobrino? quien 
mas atrevido que Reynaldos? quién mas invenci- 
ble que Roldan ? y quién mas gallardo y mas cortes 
que Rugero , de quien decienden hoy los duques 
de Ferrara , según Turpin en su Cosmografía? to- 
dos estos caballeros , y otros muchos que pudiera 
decir, señor Cura , fueron caballeros andantes , luz 
y gloria de la caballería . Destos , ó tales como es- 
tos , quisiera yo que fiieran los de mi arbitrio, que 
á serlo , su Magestad se hallara bien servido y 
ahorrara de mucho gasto , y el Turco se quedara 
pelando las barbas -, y con esto me quiero quedar 
en mi ^casa , pues no me saca el capellán della : y 
si Júpiter , como ha dicho el Barbero , no llovie- 
re ,, aqui estoy yo que llovere quando se me an- 
tojare -, digo esto , porque sepa el señor bacia que 
le entiendo. En verdad , señor Don Quixote , di- 
xo el Barbero , que no lo dixe por tanto ; y asi me 
ayude Dios , como fue buena mi intención , y que 
no debe vuesa merced sentirse. Si puedo sentirme, 
ó no, respondió Don Quixote, yo me lo sé. A es- 
to dixo el Cura : aun bien que yo casi no he ha- 
blado palabra hasta ahora , y no quisiera quedar 
con un escrúpulo que me roe y escarba la con- 
ciencia , nacido de lo que aqui el señor Don Qui- 
xote ha dicho. Para otras cosas mas , respondió 
Don Quixote, tiene licencia el señor Cura, y asi 
puede decir su escrúpulo , porque no es de gusto 
andar con la conciencia escrupulosa. Pues con ese 
b;meplacito , respondió el Cura , digo que mi es- 
crúpulo es que no me puedo persuadir en ningu- 
na :iaanera á que toda la caterva de caballeros an- 
dantes , que vuesa merced , señor Don Quixote, ha 
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referido , hayan sido real y verdaderamente per- 
sonas de carne y hueso en el mundo ; antes imagi- 
no que todo es ficción , fábula y mentira, y sueños 
contados por hombres despiertos, ó, por mejor de- 
cir , mediodormidos. Ese es otro error , respondió 
Don Quisote , en que han caldo muchos, que no 
creen que haya habido tales caballeros en el mun- 
do , y yo muchas veces con diversas gentes v oca- 
siones he procurado sacar á la luz de la verdad es- 
te casi común engaño ; pero algunas veces no he 
salido con mi intención , y otras sí , sustentándola 
sobre los hombros de la verdad : la qual verdad es 
tan cierta , que estoy por decir que con mis pro- 
pios ojos vi á Amadis de Gaula, que era un hom- 
bre alto de cuerpo , blanco de rostro , bien puesto 
de barba aunque negra , de vista entre blanda v 
rigurosa , corto de razones , tardo en airarse, y pres- 
to en deponer la ira : y del modo que he delinea- 
do á Amadis, pudiera, á mi parecer, pintar y des- 
cribir ^ todos quantos caballeros andantes andan en 
las historias del orbe , que por la aprehensión que 
tengo de que fueron com9 sus historias cuentan, 
y por las hazañas que hicieron y condiciones que 
tubieron , se pueden sacar por buena filosofía sus 
faciones , sus colores y estaturas. ¿Que tan grande 

I Describir. JSn la primera imp-esion y en todas las 
demás se decía descubrir : se ha enmendado en esta semn 
la intendon del autor , que en el caf. III. de esta, misma 
T'^^yte II. dice : i fe que no fue tan piadoso Eneas, como 
Virgilio k finta; ni lan prudente Ulises, como le describe 
Homero. £"71 el cap. XXV. de la Parte /. se znielve 
cometer igual errata en la primera impresión y e 
las deni.is : lo qual se ha advertido en ¡a pres'ent. 
p. Jl6 i.y i6-2. 
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le parece á vuesa merced , mi señor Don Quixo- 
te , preguntó el Barbero , debia de ser el gigante 
Morgante? En esto de gigantes , respondió Don 
Quixote , hay diferentes opiniones si los ha ha- 
bido , ó no en el mundo ; pero la Santa Escritu- 
ra , que no puede faltar un átomo en la verdad, 
nos muestra que los hubo , contándonos la histo- 
ria de aquel lilisteazo de Golias , que tenia siete 
codos y medio de altura , que es una desmesura- 
da grandeza : también en la isla de Sicilia se han 
hallado canillas y espaldas tan grandes , que su 
grandeza manifiesta que fueron gigantes sus due- 
ños , y tan grandes , como grandes torres , que la 
geometría saca esta verdad de duda ; pero con to- 
do esto no sabré decir con certidumbre qué tama- 
ño tubiese Morgante , aunque imagino que no de- 
bió de ser muy alto ; y muéveme á ser deste pa- 
recer hallar en la historia , donde se hace mención 
particular de sus hazañas , que muchas veces dor- 
mía debaxo de techado ' , y pues hallaba casa don- 
de cupiese , claro está que no era desmesurada su 
grandeza. Asi es , dixo el Cura , el qual gustando 
de oirle decir tan grandes disparates , le preguntó 
que qué sentia acerca de los rostros de lleynaldos 
de Montalban , y de D. Roldan , y de los demás 
doce Pares de Francia , pues todos habían sido ca- 
balleros andantes. De lleynaldos , respondió Don 
Quixote j me atrevo á decir que era ancho de ros- 

r Debaxo de techado. El libro , donde se refieren ■prin- 
cipalmente las hazañas de este gigante , es el Morgante 
Magglore de Luis Pulci, que en el cant. I, y en el JCVXIL 
dice que tenía un. palacio donde vivía acublerto , y se apo- 
yaba en él como un elefante. 
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tro , de color bermejo , los ojos bayladores y algo 
saltados , puntoso y colérico en demasía , amigo de 
ladrones y de gente perdida : de Roldan , ó Ro- 
tulando , ó Orlando £ que con todos estos nombres 
le nombran en las historias] soy de parecer y me 
afirmo que fue de mediana estatura , ancho de es- 
paldas , algo estevado , moreno de rostro , y barbi- 
taheño % velloso en el cuerpo, y de vista amena- 
zadora , corto de razones , pero muy comedido y 
biencriado. Si no fue Roldan mas gentilhombre 
que \Tiesa merced ha dicho , replicó el Cura , no 
fue marabilla que la señora Angélica la Bella le 
desdeñase y dexase por la gala , brio y donayre 
que debia tener el morillo barbiponiente, á quien 
ella se entregó : y andubo discreta de adamar ^ an- 
tes la blandura de Medoro , que la aspereza de 
Roldan. Esa Angélica , respondió Don Quixote, 
señor Cura , fue una doncella destraida , andarie- 
ga y algo antojadiza , y tan lleno dexó el mundo 
de sus impertinencias , como de la fama de su her- 
mosura : despreció rail señores , mil valientes y mil 
discretos , y contentóse con un pagecillo barbilu- 
cio , sin otra hacienda ni nombre que el que le pu- 
do dar de agradecido la amistad que guai'dó á su 
amigo 5 . El gran cantor de su belleza , el famoso 

1 Barbitaheño. Esto es , de barba loibia , y si es barbi- 
2ahen0j como quieren otros, de barba áspera y herlzada. 

2 Adamar. Voz usada en los roniaiices viejos. 

3 A su amigo. Este amigo del pagecillo Medoro era- 
otro moro ¡¡ainado Dardinel , á quien sirvió con singular 
fidelidad y amor, cano cuenta el Arios to en el cant. XVII. 
y XVIII. de su Orlando, yi solo esta prenda de agrade- 
cido y a su tuen parecer se redtuian todas las riquezas y 
hazatías militares , por cuyo respeto U prejirio Angélica- 
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Ariosto , por no atreverse , ó por no querer cantar 
lo que á esta señora le sucedió después de su ruin 
entrego [que no debieron ser cosas demasiadamen- 
te honestas] la dexo donde dixo: 

Y cómo del Catay recibió el cetro 
Quiza otro cantará con mejor plectro ' : 

Y sin duda que esto fue como profecía , míe los 
poetas también se llaman vates , que quiem decir 
adivinos : veese esta verdad clara, porque después 
acá un famoso poeta andaluz ' lloro y cauto sus 
Lagrimas : y otro famoso y único poeta castella- 
no ' cantó su Hermosura. Digame , señor Don 
Quixote , dixo á esta sazón el Earbero : ¿no ha 
habido algún poeta que haya hecho alguna sáti- 
ra á esa señora Angélica entre tantos como la han 
alabado ? Bien creo yo , respondió Don Quixo- 
te , que si Sacripante , o Roldan fueran poetas, 
que ya me hubieran xabonado á la doncella , por- 
que es propio y natural de los poetas desdeña- 

a otros muchos caballeros, ricos y famosos -por las armas, 
especialmente Roldan y Sacripante, ¡¡ue como mas amar- 
telados y mas dignos se mostraron mas ofendidos de elU, 
y por consiguiente mas dispuestos d satirizarla. En la. 
impresión primera está defectuosa la puntuación de este 
lugar, que se ha intentado corregir en una de las moder- 
nas ; pero según la enmienda el amigo de Medoro no es 
Bardinel, sino el canónigo Ludovico Ariosto , cantor de la 
¿elleza de Aiigelica. 

1 Véase F. I. 1. 1 11. p. s/j-, 

2 Luis Barahona de Soto. Véase la nota ultim¿^ al 
cap. VI. de la F. I. y la del cap. LIF de la P. JJ. 

.g Lope de Vega. 
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dos , y no admitidos de sus damas fingidas , ó no 
fingidas ' [en efeto de aquellas , á quien ellos 
escogieron por señoras de sus pensamientos] ven- 
garse con sátiras y libelos 1 venganza por cierto 
indigna de pechos generosos ; pero hasta agora no 
ha llegado á mi noticia ningún verso infamatorio 
contra la señora Angélica , que truxo revuelto el 
mundo. Milagro , dixo el Cura : y en esto oyeron 
que el Ama y la Sobrina , que ya habian dexado 
la conversación , daban grandes voces en el patio 
y acudieron todos al ruido. 

CAPITULO 11. 

QUE TRATA DE LA NOTABLE PENDENCIA QUE 

SANCHO PANZA TUBO CON LA SOBRINA Y AMA 

DE DON QUIXOTE , CON OTROS SUCESOS 

GRACIOSOS. 

V^uenta la historia que las voces , que oyeron 
Don Quixote, el Cura y el Barbero , eran de la 
Sobrina y Ama, que las daban diciendo á Sancho 
Panza [que pugnaba por entrar á ver á Don Qui- 
xote, y ellas le defendían la puerta] : qué quiere 
este mostrenco en esta casa? idos á la vuestra, her- 

X Fingidas , 6 no fingidas. £n la primera edición se 
decía /z//: fingidas, ó fingidas en efero de aquellos {_aque- 
¡:as'\ i quien ellos escogieron por señoras de sus pensamien- 
tos : cuyas palabras 110 hadan sentido alguno ; y la pri- 
mera edición , en qtie salen corregidas , es la presente: Be 
las damas celebradas por los poetas , tinas son supuestas 
ó fingidas , y otras efectivas d verdaderas , como lo fue la 
Diana de Montemayor. Véase P.I. t.J. c. VI. p. 64. 
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mano , que vos sois , y no otro , el que destrae y 
sonsaca á mi señor , y le lleva por esos andurria- 
les. A lo que Sancho respondió : Ama de satanás 
el sonsacado , y el destraido , y el llevado por esos 
andurriales soy yo , que no tu amo : él me llevó 
por esos mundos , y vosotras os engañáis en la mi- 
tad del^ justo precio : él me sacó de mi casa con 
engañifas , prometiéndome una Ínsula , que hasta 
agora la espero. Malas ínsulas te ahoguen, respon- 
dió la Sobrina , Sancho maldito ; y qué son Ínsu- 
las ? es alguna cosa de comer , golosazo , comilón 
que tú eres ? No es de comer , replicó Sancho , si- 
no de gobernar y regir mejor que quatro ciudades, 
y que quatro alcaldes de Corte. Con todo eso , di' 
xo el Ama , no entraréis acá , saco de maldades y 
costal de malicias : id á gobernar vuestra casa , y 
á labrar vuestros pegujares , y dexaos de pretender 
ínsulas ni ínsulos. Grande gusto recebían el Cura 
y el BarÍDero de oír el coloquio de los tres ; pero 
Don Quixote, temeroso que Sancho se descosiese, 
y desbuchase algún montón de maliciosas neceda- 
des , y tocase en puntos que no le estarían bien á 
su crédito , le llamó , y hizo á las dos que callasen 
y le dexasen entrar. Entró Sancho , y el Cura y 
el Barbero se despidieron de Don Quixote, de cu- 
ya salud desesperaron , viendo quan puesto estaba 
en sus desvariados pensamientos , y quan embebí- 
do en la simplicidad de sus mal andantes caballe- 
rías ; y asi dixo el Cura al Barbero : vos veréis, 
compadre , como quando menos lo pensemos nues- 
tro hidalgo sale otra vez á volar la ribera. No 
pongo yo duda en eso , respondió el Barbero ; pe- 
ro no me marabillo tanto de la locura del caballe- 
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10 , como de la simplicidad del escudero , que tan 
creído tiene aquello de la ínsula , que creo que no 
se lo sacarán del casco quantos desengaños pueden 
imaginarse. Dios los remedie , díxo el Cura , y 
estemos á la mira , veremos en lo que para esta ma- 
quina de disparates de tal caballero y de tal escu- 
dero , que parece que los forjaron á los dos en una 
mesma turquesa , y que las locm-as del señor sin 
las necedades del criado no valían un ardite. Asi 
es , díxo el Barbero , y holgara mucho saber qué 
tratarán ahora los dos. Yo seguro , respondió el 
Cura , que la Sobiina , ó el Ama , nos lo cuenta 
después , que no son de condición que dexarán de 
escucharlo, 

Entanto Don Quizóte se encerró con Sancho 
en su aposento , y estando solos le díxo : mucho 
me pesa , Sancho , que hayas dicho y digas que 
yo fui el que te saqué de tus casillas , sabiendo 
que yo no me quedé en mis casas : juntos salimos, 
juntos fuimos y juntos peregrinamos : una misma 
fortuna y una misma suerte ha corrido por los dos: 
si á ti te mantearon una vez , á mí me han moli- 
do ciento, y esto es lo que te llevo de ventaja. Eso 
estaba puesto en razón , respondió Sancho , por- 
que , según vuesa merced dice , mas anexas son á 
los caballeros andantes las desgracias que á sus es- 
cuderos. Engañaste , Sancho , díxo Don Quizó- 
te, según aquello: quando capit dolet &:c. No en- 
tiendo otra lengua que la mía , respondió Sancho. 
Quiero decir, díxo Don Quixote , que quando la 
cabeza duele todos los miembros duelen : y asi, 
siendo yo tu amo y señor , soy tu cabeza , y tñ 
mi parte pues eres mi criado , y por esta razón el 
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mal que á mí me toca ó tocare , á ti te ha de do- 
ler, y á mí el tuyo. Asi habia de ser , dixo Sancho; 
pero quando á mí me manteaban como á miembro, 
se estaba mi cabeza detras de las bardas mirándo- 
me volar por los ayres , sin sentir dolor alguno : y 
pues los miembros están obligados á dolerse del 
mal de la cabeza , habia de estar obligada ella á 
dolerse dellos. ¿Querrás tú decir agora , Sancho, 
respondió Don Quixote , que no me dolia yo qiian- 
do á ti te manteaban ? y si lo dices , no lo digas ni 
lo pienses , pues mas dolor sentía yo entonces en 
mi espíritu que tu en tu cuerpo ; pero dexemos 
esto aparte por agora , que tiempo habrá donde 
lo ponderemos y pongamos en su punto : y dime, 
Sancho amigo , qué es lo que dicen de mí por ese 
Lugar ? en qué opinión me tiene el vulgo , en qué 
los hidalgos , y en qué los caballeros ? qué dicen 
de mi valentía? qué de mis hazañas? y qué de mi 
cortesía? qué se platica del asunto que he tomado 
de resucitar y volver al mundo la ya olvidada or- 
den caballeresca? finalmente quiero , Sancho , me 
digas lo que acerca desto ha llegado á tus oidos: 
y esto me has de decir sin añadir al bien , ni qui- 
tar al mal cosa alguna , que de los vasallos leales 
es decir la verdad á sus señores en su ser y figura 
propia , sinque la adulación la acreciente , ó otro 
vano respeto la disminuya : y quiero que sepas, 
Sancho , que si á los oidos de los Principes llega- 
se la verdad desnuda , sin los vestidos de la lison- 
ja , otros siglos correrían , otras edades serian teni- 
das por mas de hierro que la nuestra , que entien- 
do que de las que ahora se usan , es la dorada ; sír- 
vate este advertimiento, Sancho, para que discre- 
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ta y bien intencionadamente pongas en mis oidos 
la verdad de las cosas que supieres de lo que te 
he preguntado. Eso haré yo de muy buena gana, 
señor mió , respondió Sancho , con condición que 
Tuesa merced no se ha de enojar de lo que dise- 
re , pues quiere que lo diga encueros , sin vestirlo 
de otras ropas de aquellas con que llegaron á mi 
noticia. En ninguna manera me enojai-é , respon- 
dió Don Quixote : bien puedes , Sancho , hablar 
libremente , sin rodeo alguno. Pues lo primero que 
digo , dixo , es que el "^iilgo tiene á vuesa merced 
por erandisimo loco , y á mí por no menos men- 
tecato : los hidalgos dicen que , no conteniéndose 
ruesa merced en los limites de la hidalguía , se 
ha puesto Don, y se ha arremetido á caballero con 
quatro cepas y dos )Tigadas de tierra , y con un 
trapo atrás y otro adelante : dicen los caballeros que 
no querrían que los hidalgos se opusiesen á ellos, 
especialmente aquellos hidalgos escuderiles ^ , que 
dan humo á los zapatos y toman los puntos de las 
medias negras con seda verde. Eso, diso Don Qui- 
xote , no tiene que ver conmigo , pues ando siem- 
pre bien vestido y jamas remendado : roto bien po- 
dría ser, y el roto mas de las armas que del tiem- 
po. En lo que toca , prosiguió Sancho , á la valen- 
tia , cortesia , hazañas y asunto de ^^esa merced, 
hay diferentes opiniones : unos dicen , loco , pero 
gracioso : otros, valiente , pero desgraciado : otros, 

I Hidalgos escuderiles. £! nombre de hidalgos escuderi- 
les se deriza según siente el P.Guardiola \_Trata¿{a de ios 
Titulas é'c.f. jc.j de las armas que usatan, ^ue eran es- 
cudos, -porgue pelearan á fie L'on esaidos blancos, _t Justa 
qtie hadan alguna cosa notable , no podían ser cahalleros. 
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cortes , pero impertinente ; y por aqui van discur- 
riendo en tantas cosas , que ni á vuesa merced ni 
á mí nos dexan hueso sano. Mira , Sancho , dixo 
Don Quixote , dondequiera que está la virtud en 
eminente grado es perseguida : pocos , ó ninguno 
de los famosos varones que pasaron dexó de ser 
calumniado de la malicia : Julio Cesar , animosisi- 
mo , prudentisimo y valentisimo capitán , fue no- 
tado de ambicioso y algún tanto no limpio, ni en 
sus vestidos ni en sus costumbres : Alexandro , á 
quien sus hazañas le alcanzaron el renombre de 
Magno , dicen del que tubo sus ciertos puntos de 
borracho : de Hercules , el de los muchos trabajos, 
se cuenta que fue lascivo y muelle : de D. Galaor, 
hermano de Amadis de Gaula , se murmura que 
fue mas que demasiadamente rixoso , y de su her- 
mano que fue llorón : asique , ó Sancho , entre las 
tantas calumnias de buenos bien pueden pasar las 
mias , como no sean mas de las que has dicho. Ahi 
está el toque , cuerpo de mi padre , replicó San- 
cho. Pues hay mas? preguntó Don Quixote. Aun 
la cola falta por desollar, dixo Sancho : lo de hasta 
aqui son tortas y pan pintado ; mas si vuesa mer- 
ced quiere saber todo lo que hay acerca de las ca- 
loñas que le ponen , yo le traeré aqui luego al mo- 
mento quien se las diga todas , sinque les falte una 
meaja : que anoche llegó el hijo de Bartolomé 
Carrasco, que viene de estudiar de Salamanca he- 
cho bachiller , y yendole yo á dar la bienvenida, 
me dixo que andaba ya en libros la historia de 
vuesa merced, con nombre de bl ingjenioso hi- 

JDALGO JDON QUIXOTE DJE LA MANCHA \ y díce 

que me mientan á mí en ella con mi mesmo nom- 
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bre de Sancho Panza , y á la señora Dulcinea del 
Toboso , con otras cosas que pasamos nosotros á 
solas , que me hice cruces de espantado cómo las 
pudo saber el historiador que las escribió. Yo te 
aseguro , Sancho , dixo Don Quixote , que debe 
de ser algún sabio encantador el autor de nuestra 
historia , que á los tales no se les encubre nada de 
lo que quieren escribir. Y cómo , dixo Sancho , si 
era sabio y encantador ; pues según dice el bachi- 
ller Sansón Carrasco [[que asi se llama el que di- 
cho ten^o^ que el autor de la historia se llama Ci- 
de Hamete Berengena. Ese nombre es de moro, 
respondió Don Quixote. Asi sera , respondió San- 
cho , porque por la mayor parte he oido decir que 
los moros son amigos de berengenas. Tü debes, 
Sancho , dixo Don Quixote , errarte en el sobre- 
nombre de ese Cide , que en arábigo quiere decir 
señor. Bien podría ser , replicó Sancho ; mas si 
vuesa merced gusta que yo le haga venir aqui , iré 
por él envolandas. Harasme mucho placer , ami- 
go , dixo Don Quixote , que me tiene suspenso lo 
que me has dicho , y no comeré bocado que bien 
me sepa hasta ser informado de todo. Pues yo voy 
por él , respondió Sancho : y dexando á su señor, 
se fue á buscar al Bachiller , con el qual volvió 
de alli á poco espacio , y entre los tres pasaron un 
graciosísimo coloquio- 
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CAPITULO III 

3>EL RIDICULO RAZONAMIENTO QUE PASO ENTRE 
PON QUIXOTE , SANCHO PANZA , Y EL BACHI- 
LLER SANSÓN CARRASCO. 

i, ensativo ademas quedó Don Qnixote esperan- 
do al bachiller Carrasco , de quien esperaba oir 
las nuevas de sí mismo , puestas en libro , como 
habia dicho Sancho, y no se podia persuadir á que 
tal historia hubiese , pues aun no estaba enxuta en 
la cuchilla de su espada la sangre de los enemi- 
gos que habia muerto , y ya querían que andu- 
biesen en estampa sus altas caballerías. Con todo 
eso imaginó que algún sabio , ó ya amigo , ó ene» 
migo, por arte de encantamento las habria dado á 
la estampa ': si amigo , para engrandecerlas y le- 
vantarlas sobre las mas señaladas de caballero an- 
dante : si enemigo , para anicpilarlas y ponerlas 
debaxo de las mas viles , que de algún vil escude- 
ro se hubiesen escrito ; puesto , decia entre sí, que 
nunca hazañas de escuderos se escribieron; y quan- 
do fuese verdad que la tal historia hubiese , sien- 
do de caballero andante , por fuerza habia de ser 
grandiloqua , alta , insigne , magnifica y verdade- 
ra. Con esto se consolo algún tanto ; pero descon- 
solóle pensar que su autor era moro según aquel 
nombre de Cide , y de los moros no se podia es- 
perar verdad alguna , porque todos son embeleca- 
dores , falsarios y quimeristas : temíase no hubiese 
tratado sus amores con alguna indecencia , que re- 
dundase en menoscabo y perjuicio de la honesti- 
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d«.d de su señora Dulcinea del Toboso : deseaba 
que hubiese declarado su fidelidad y el decoro que 
siempre la había guardado , menospreciando Rey- 
ms ^ Emperatrices y doncellas de todas calidades, 
teniendo á raya los Ímpetus de los naturales mo- 
vimientos : y asi en\Tielto y rexaielto en estas y 
otras muchas imaginaciones le hallaron Sancho y 
Carrasco , á quien Don Quixote recioio con mu- 
cha cortesía. Era el Bachiller , aunque se llamaba 
Sansón , no muy grande de cuerpo , aunque muy 
gran socarrón , de color macilenta , pero de muy 
buen entendimiento : tendría hasta veinte y qua- 
tro años , cariredondo , de nariz chata y de boca 
grande , señales todas de ser de condición malicio- 
sa , y amigo de donayres y de burlas , como lo 
mostró en viendo á Don Quixote , poniéndose de- 
lante del de rodillas , diciendole : déme vuestra 
Grandeza las manos , señor Don Quísote de k 
Mancha , que por el habito de S. Pedro que visto, 
aunque no tengo otras ordenes que las quatro pri- 
meras 5 que es vuesa merced uno de los mas famo- 
sos caballeros andantes que ha habido , ni aun ha- 
brá en toda la redondez de la tierra : bien ha- 
ya Cide Hamete Ben Engeli , que la historia de 
vuestras grandezas dexó escritas , y rebien haya el 
curioso que tubo cuidado de hacerlas traducir de 
arábigo en nuestro vulgar castellano para univer- 
sal entretenimiento de las gentes. Hizole levantar 
Don Quixote , y dixo ■: desa manera ¿verdad es 
que hay historia mía , y que fue moro y sabio el 
que la compuso? Es tan verdad , señor, dixo San- 
son , que tengo para mí que el dia de hoy están 
impresos mas de doce mil libros de la tal historia: 
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si no, digalo Portugal , Barcelona y Valencia, don- 
de se han impreso , y aun hay fama que se está 
imprimiendo en Amberes , y á mí se me trasluce 
que no ha de haber nación , ni lengua donde no se 
traduzca'. Una de las cosas , dixo á esta sazón 
Don Quixote , que mas debe de dar contento á un 
hombre virtuoso y eminente es verse viviendo an- 
dar con buen nombre por las lenguas de las gen- 
tes impreso y en estampa : dixe con buen nombre, 
porque siendo alcontrario , ninguna muerte se le 
igualará. Si por buena fama y si por buen nom- 
bre va , dixo el Bachiller , solo vuesa merced lie* 
va la palma á todos los caballeros andantes , por- 
que el Moro en su lengua y el Cristiano en la su- 
ya tubieron cuidado de pintarnos muy al vivo la 
gallardia de vuesa merced, el animo grande en aco- 
meter los peligros , la paciencia en las adversida- 
des , y el sufrimiento asi en las desgracias , como 
en las heridas : la honestidad y continencia en los 
amores tan platónicos de vuesa merced y de mi se- 
ñora Doña Dulcinea del Toboso. Nunca , dixo á 
este punto Sancho Panza, he oído llamar con Don 
á mi señora Dulcinea , sino solamente la señora 



1 Donde no se traduzca. Bien se dexa entender que 
estos doce mil libros impresos son de la Parte I. de esta 
Historia. 3ías adelante en el cap. JCVI. se dice que se 
habían impreso treinta mil volúmenes. Ajustó bien la cuen- 
ta Cervantes en uno y otro lugar ? JEs natural tubiese 
para ella noticias verdaderas , aunque mas abundantes 
en un lugar, que en otro. Aqui cita las ediciones de Por^ 
tugal , Barcelona ^Valencia , é insinúa la de Amberes; pe- 
ro deben añadirse las de otras partes , de que e.%isten to- 
davía exemplares, como puede verse m #/ Discurso Preli- 
mmar: §. VI. 
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Dulcinea del Toboso , y ya en esto anda errada 
la historia. No es objeción de importancia esa, res- 
pondió Carrasco. No por cierto , respondió Don 
Quixote ; pero digame vuesa merced , señor Ba- 
chiller , qué hazañas mias son las que mas se pon- 
deran en esa historia ? En eso , respondió el Bachi- 
ller , hay diferentes opiniones , como hay diferen- 
tes gustos : unos se atienen á la aventura de los 
molinos de viento , que á vuesa merced le pare- 
cieron Briareos y gigantes : otros á la de los ba- 
tanes : este á la descripción de los dos exercitos, 
que después parecieron ser dos manadas de carne- 
ros : aquel encarece la del muerto que llevaban á 
enterrar á Segovia : uno dice que á todas se aven- 
taja la de la libertad de los galeotes : otro que nin- 
gima iguala á la de los dos gigantes ' Benitos , con 
la pendencia del valeroso Vizcaino. Digame , se- 
ñor Bachiller , dixo á esta sazón Sancho : ¿entra 
ahi la aventura de los Yangueses , quando á nues- 
tro buen Rocinante se le antojó pedir cotufas en 
el golfo ? No se le quedó nada , respondió Sansón, 
al sabio en el tintero : todo lo dice y todo lo apun- 
ta , hasta lo de las cabriolas que el buen Sancho 
hizo en la manta. En la manta no hice yo cabrio- 
las , respondió Sancho ; en el ayre si , y aun mas 
de las que yo quisiera. A lo que yo imagino , di- 
xo Don Quixote , no hay historia humana en el 
mundo que no tenga sus altibaxos , especialmen- 
te las que tratan de caballerías , las quales nunca 

1 Gigantes Benitos. Acaso en el original del autor se 
diria monses Benitos , sinaiie deba estraiíarse esta erra- 
ta de imprenta , fties otras mas disona7ites se cometieron 
en la primera edición publicada el año de 16 Q£. 
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pueden estar llenas de prósperos sucesos. Con to- 
do eso , respondió el BachEler , dicen algunos que 
han leido la historia , que se holgaran se les hu- 
biera olvidado á los autores della algunos de los 
iníinitos palos que en diferentes encuentros dieron 
al señor Don Quixote. Ahi entra la verdad de la 
historia , dixo Sancho. También pudieran callar- 
los por equidad , dixo Don Quixote ; pues las ac- 
ciones que ni mudan , ni alteran la verdad de k 
historia, no hay para que escribirlas , si han de re- 
dundar en menosprecio del señor de la historia. A- 
fe que no fue tan piadoso Eneas , como Virgilio le 
pinta , ni tan prudente XJlises, como le describe Ho- 
mero^ . Asi es, replicó Sansón ; pero uno es esai- 
bir como poeta , y otro como historiador : el poe- 
ta puede contar , ó cantar , las cosas no como fne- 
ron , sino como debian ser , y el historiador las ha 
de escribir no como debian ser , sino como fueron, 
sin añadir ni quitar á la verdad cosa alguna. Pues 
si es que se anda á decir verdades ese señor Mo- 
ro , dixo Sancho , á buen seguro que entre los pa- 
los de mi señor se hallen los mios , porque nunca 
á su merced le tomaron la medida de las espal- 
das , que no me la tomasen á mí de todo el cuer- 

I Como le describe Homero. Parece aludió aqui Cer- 
vajifes al Orlando del Ariosto , que según la fraducion del 
captan Urrea dice en el cant. XXJCIV. oct. 2^. y 3.J. 

No tan piadoso Eneas , no Aquiles fuerte, 
Fue , como es fama ; ni Ector asi fiero &c,r 

No fue asi sancto ni benigno Augusto 
Como la trompa de Vergilio suena. 
Wease la nota al cof. I. de esta misma Parte II, p. ij. 
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po ; pero no hay de qué marabillarme , pues co- 
mo dice el mismo 'señor mió : del dolor de la ca- 
beza han de participar los miembros. Socarrón sois, 
Sancho , respondió Don Quísote , afe que no os 
falta memoria quando vos queréis tenerla. Quan- 
do yo quisiese olvidarme de los garrotazos que me 
han dado , dixo Sancho , no lo consentirán los car- 
denales , que aun se están frescos en las costillas. 
Callad , Sancho , dixo Don Quixote , y no inter- 
rumpáis al señor Bachiller , á quien suplico pase 
adelante en decirme lo que se dice de mí en la re- 
ferida historia. Y de mí , dixo Sancho , que tam- 
bién dicen que soy yo uno de los principales pre- 
sonages della. Personages, que no presonages, San- 
cho amigo, dixo Sansón. Otro reprochador de vo- 
quibles tenemos? dixo Sancho; pues ándense á eso, 
y no acabaremos en toda la vida. Mala me la dé 
Dios , Sancho , respondió el Bachiller , si no sois 
vos la segunda persona de la historia , y que hay 
tal que precia mas oiros hablar á vos , que al mas 
pintado de toda ella , puesto que también hay 
quien diga que andubistes demasiadamente de cré- 
dulo en creer que podia ser verdad el gobierno 
de aquella Ínsula ofrecida por el señor Don Qui- 
xote , que está presente. Aun hay sol en las bar- 
das , dixo Don Quixote , y mientras mas fuere en- 
trando en edad Sancho , con la esperiencia que dan 
los años estai-a mas idóneo y mas hábil para ser 
gobernador , que no está agora. Por Dios , señor, 
dixo Sancho , la isla que yo no gobernase con los 
años que tengo , no la gobernaré con los años de 
Matusalén : el daño está en que la dicha ínsula se 
entretiene no sé donde , y no en faltarme á mí el 




""^f^méim^ 
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caletre para gobernarla. Encomendadlo á Dios, 
Sancho , dixo Don Quixote, que todo se hará bien, 
y quiza mejor de lo que vos pensáis , que no se 
mueve la hoja en el árbol sin la voluntad de Dios. 
Asi es verdad , dixo Sansón , que si Dios quiere 
no le faltarán á Sancho mil islas que gobernar, 
quanto mas una. Gobernadores he visto por ahí, 
dixo Sancho , que á mi parecer no llegan á la sue- 
la de mi zapato , y con todo eso los llaman seño- 
ría , y se sirven con plata. Esos no son Goberna- 
dores de Ínsulas , replicó Sansón , sino de otros go- 
biernos mas manuales , que los que gobiernan Ín- 
sulas por lo menos han de saber gramática. Con la 
grama bien me avendría yo , .dixo Sancho , pero 
con la tica ni me tiro ni me pago , porque no la 
entiendo ; pero dexando esto del gobierno en las 
manos de Dios , que me eche á las partes donde 
mas de mí se sirva , digo , señor bachiller Sansón 
Carrasco , que infinitamente me ha dado gusto que 
el autor de la historia haya hablado de mí de ma- 
nera , que no enfadan las cosas que de mí se cuen- 
tan : que afe de buen escudero que , si hubiera di- 
cho de mí cosas que no fueran muy de cristiano 
viejo como soy , qiis nos habían de oír los sordos. 
Eso fuera hacer milagros , respondió Sansón. Mi- 
lagros , ó no milagros , dixo Sancho , cada uno mi- 
re como habla , ó como escribe de las presonas, y 
no ponga á troche moche lo primero que le viene 
al magín. Una de las tachas que ponen á la tal 
historia , dixo el Bachiller , es que su autor puso 
en ella una novela , intitulada : El Curioso Imper- 
tinente , no por mala ni jxsr mal razonada , sino por 
no ser de aquel lugar , ni tiene que v^ con la his- 
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tona de su merced el señor Don Quíxote. Yo 
apostaré , replicó Sancho , que ha mezclado el hi- 
deperro berzas con capachos. Ahora digo , dixo 
Don Quíxote, que no ha sido sabio el autor de mi 
historia , sino algún ignorante hablador, que á tien- 
to Y sin algún discurso se puso á escribirla , salga 
lo que saliere , como hacia Orbaneja el pintor de 
übeda , al qual preguntándole qué pintaba , res- 
pondió : lo que saliere ; tal vez pintaba un gallo 
de tal suerte y tan mal parecido , que era menes- 
ter que -con letras grandes ^ escribiese junto á él: 
rste es gallo ; y asi debe de ser de mi historia , que 
tendrá necesidad de comento para entenderla. Eso 
no , respondió Sansón , porque es tan clara , que no 
hay cosa que dificultar en ella : los, niños la mano- 

I Con letras grandes. En la primera edición y en to- 
das ¡as demás se decia con letras góticas , cuya lección sí 
ha tenido for errata manijiesta de imprenta , porque nn 
letrero en gótico , cuyo carácter se desusó en el reynado de 
D. Alonso VI. conquistador de Toledo y su tierra , puesto 
en un quadro de los tiempos de Cervantes para declarar 
la significación de sus figuras , era para, el publico de mu- 
cho 7nas dificil inteligencia , que las mismas pinturas y 
moharrachos de Orbaneja. Fuera de que no es menos difí- 
cil de creer que este pintor de mala mano supiese formar 
caracteres góticos. Se ha sustituido pues letras grandes con- 
forme al estilo del autor, que aplicó este adjetivo al sus- 
tantivo letras en otros tres lugares de esta misma Parte II. 
En el cap. XX. dice : traían á sus espaldas en pergamino 
blanco y letras grandes escritos sus nombres. En el XLI: 
en el qual [pergamino] con grandes letras de oro estaba 
escrito lo siguiente. En el LXII : le cosieron con letras 
grandes &c. Si alguno quisiese sustituir letras góticas en 
lugar de letras grandes, puede hacerlo licitamente. De Or- 
baneja vuelve á hablar Cervantes en el cap. LXXL dt 
tita misma Parte II. 
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sean, los mozos la leen , los hombres la entienden, 
y los viejos la celebran , y finalmente es tan trilla- 
da , v tan leida , y tan sabida de todo genero de 
gentes , que apenas han visto algún rocín flaco 
quando dicen : alli va Rocinante ; y los que mas 
se han dado á su letura son los pages. No hay an- 
tecámara de Señor , donde no se halle un Don 
Quixote : unos le toman , si otros le dexan : estos 
le embisten, y aquellos le piden: finalmente la tal 
historia es del mas gustoso y menos perjudicial en- 
tretenimiento que hasta agora se haya visto , por- 
que en toda ella no se descubre ni por semejas una 
palabra deshonesta , ni un pensamiento menos que 
católico. A escribir de otra suerte, dixo Don Quí- 
sote, no fuera escribir verdades , sino mentiras, y 
los historiadores que de mentiras se valen habían 
de ser quemados, como los que hacen moneda fal- 
sa : y no sé yo qué le movió al autor á valerse de 
novelas y cuentos ágenos , habiendo tanto que es- 
cribir en los mios , sin duda se debió de atener al 
refrán : de paja y de heno &c. '' pues en verdad 
que eu solo manifestar mis pensamientos , mis sos- 
piros y mis lagrimas , mis buenos deseos y mis aco- 
metimientos , pudiera hacer un volumen mayor , ó 
tan grande , que el que pueden hacer todas las 
obras del Tostado \ En efeto lo que yo alcanzo, 
señor Bachiller , es que para componer historias y 
libros , de qualquier suerte que sean , es menester 

2 Idease P.I. t.II. c. JCXVIII. p. 217. 

2 Tostado. Cíiyas oleras constdn^de 24, tom.foL qus 

se imprimieron en Venena -por diligm^ia de Antonio Po- 
lo^ cananigo de Cuenca , ds donde pasa 4._aj[iiella dudad 
& cmdar de la edición. 
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UB gran juicio y un maduro entendimiento : decir 
gracias y escribir donayres es de grandes ingenios: 
la mas discreta figura de la comedia es la del bo- 
bo , porque no lo ha de ser el que quiere dar á 
entender que es simple : la historia es como cosa 
sagrada , porque ha de ser verdadera , y donde es- 
tá la verdad está Dios enquanto á verdad ; pero 
noobstante esto hay algunos que asi componen y 
arrojan libros de sí , como si fuesen buñuelos. No 
hay libro tan malo , dixo el Bachiller , que no ten- 
ga algo bueno. No hay duda en eso , replicó Don 
Quixote ; pero muchas veces acontece que los que 
tenian meritamente grangeada y alcanzada gran 
fama por sus escritos , en dándolos á la estampa la 
perdieron del todo , ó la menoscabaron en algo. 
La causa deso es , dixo Sansón , que como las obras 
impresas se miran despacio , fácilmente se ven sus 
faltas , y tanto mas se escudriñan , quanto es ma- 
yor la fama del que las compuso : los hombres fa- 
mosos por sus ingenios , los grandes poetas , los ilusr 
tres historiadores siempre, ó las mas veces, son en- 
vidiados de aquellos que tienen por gusto y por 
particular entretenimiento juzgar los escritos age- 
nos , sin haber dado algunos propios á la luz del 
mundo. Eso no es de marabillar , dixo Don Qui- 
xote, porque muchos teólogos hay que no son bue- 
nos para el pulpito , y son bonisimos para conocer 
las faltas, ó sobras de los que predican. Todo esto 
es asi , señor Don Quixote , dixo Carrasco ; pero 
quisiera yo que los tales censuradores fueran mas 
misericordiosos , y menos escrupulosos , sin atener- 
se á los átomos del sol clarísimo de la obra de que 
murmuran , que si aliqttando bonus dormitat Ho- 

T.I.P.JI, c 
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merus , consideren lo mucho que estubo despier- 
to por dar la luz de su obra con la menos som- 
bra que pudiese ; y quiza podria ser que lo que á 
ellos les parece mal , fuesen lunares que alasve- 
ces acrecientan la hermosura del rostro que los tie- 
ne : y asi digo que es grandisimo el riesgo á que 
se pone el que imprime un libro , siendo de toda 
imposibihdad imposible componerle tal , que sa- 
tisfaga y contente á todos los que le leyeren. Ei 
que de mí trata , dixo Don Quixote , á pocos ha- 
brá contentado. Antes es aireves , que como de 
stultorum injinitus est mimeriis , infinitos son los 
que han gustado de la tal historia , y algunos han 
puesto falta y dolo en la memoria del autor, pues 
se le olvida de contar quién fue el ladrón que hur- 
tó el Rucio á Sancho , que alli no se declara , y 
solo se infiere de lo escrito que se le hurtaron', y 
de alli á poco le vemos á caballo sobre el mesmo 
jumento , sin haber pai'ecido : también dicen que 
se le olvidó poner lo que Sancho hizo de aquellos 
cien escudos , que hallo en la maleta en Sierra Mo- 
rena, que nunca mas los nombra , y hay muchos 
que desean saber qué hizo dellos , ó en qué los 
gastó , que es uno de los puntos sustanciales que 
faltan en la obra. Sancho respondió : yo , señor 
Sansón , no estoy ahora para ponerme en cuentas, 
ni cuentos , que me ha tomado un desmayo de es- 

r Se le hurtaron. Este fas age es tino df los que prue- 
i¿ni que Cervantes no revio su obra , según han ohservads 
algunos % pues en dos tugares de la Parte I. que es la cen- 
surada aquí for Sansón Carrasco , dice que el ladrón que 
robó el asno á Sancho Panza. , fue Gines o Ginesillo de 
Pasnmonte. idease ei cap. JCd^III. p. ijl.j -^Jp- 
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tomago , que si no le reparo con dos tragos de lo 
añejo, me pondrá en la espina de Santa Lucia : ea 
casa lo tengo , mi oislo ^ me aguarda , en acabando 
de comer daré la vuelta , y satisfaré á vuesa mer- 
ced y á todo el mundo de lo que preguntar qui- 
sieren , asi de la perdida del jumenco , como del 
gasto de los cien escudos ; y sin esperar respuesta, 
ni decir otra palabra , se fue á su casa. Don Qui- 
xote pidió V rogo al Bachiller se quedase á hacer 
penitencia con él. Tubo el Bachiller el envite, 
quedóse , añadióse al ordinario un par de picho- 
nes , tratóse en la mesa de caballerías , siguióle el 
humor Carrasco, acabóse el banquete, durmieron la 
siesta , volvió Sancho, y renovóse la platica pasada. 

CAPITULO IV. 

DONPE SANCHO PANZA SATISFACE AL BACHILLER 

SANSÓN CARRASCO PE SUS DUDAS Y PREGUNTAS, 

CON OTROS SUCESOS DIGNOS DE SABERSE 

Y DE CONTARSE. 

V olvio Sancho á casa de Don Quixote , v vol- 
viendo ai pasado razonamiento , dixo : á lo que el 
señor Sansón dixo que se deseaba saber quién , o 
como , ó quándo se me hurtó el jumento , respon- 
diendo digo que la noche misma que huyendo de 
la Santa Hermandad nos entramos en Sierra Mo- 
rena , después de la aventm'a sin ventura de los 
galeotes , y de la del difunto que llevaban á Se- 

I Ali oíslo. £sto es , mi muger. Veas¿ ¡a P. I. c. J'IL 
f- 79- 

c J 
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govia , mi señor y yo nos metimos entre una es- 
pesura , adonde mi señor arrimado á su lanza , y 
yo sobre mi Rucio , molidos y cansados de las pa- 
sadas refriegas , nos pusimos á dormir, como si fue- 
ra sobre quatro colchones de pluma : especialmen- 
te yo dormi con tan pesado sueño , que quienquie- 
ra <jue fue tubo lugar de llegar y suspenderme so- 
bre quatro estacas , que puso á los quatro lados de 
la albarda de manera , que me dexó á caballo so- 
bre ella , y me sacó debaxo de mí al Rucio sin 
que yo lo sintiese. Eso es cosa fácil , y no acon- 
tecimiento nuevo , que lo mesmo le sucedió á Sa- 
cripante , quando estando en el cerco de Albraca 
con esa misma invención le sacó el caballo de en- 
tre las piernas aquel famoso ladrón llamado Brú- 
ñelo ' . Amaneció , prosiguió Sancho , y apenas me 
hube estremecido , quando faltando las estacas di 
coamigo en el suelo mía gran caida , miré por el 
jumento , y no le vi : acudiéronme lagrimas á los 
ojos j y hice una lamentación , que si no la puso el 

I Llamado Brúñelo, Fue en efecto el moro y feo Brú- 
ñelo ladrón tan sutil \_como dice el conde Mateo Boyardo 
en sil Orlando Enamorado : lih. II. cant. V. y el Ariosto en 
el cant. V.'] que á Angélica le cjuitó el anillo del dedo sin 
sentirlo , d Marjisa la espada de la mano , d Orlando el 
cuerno de marfil , y el caballo n Sacripante , Rey de Cir- 
casia , en el sitio de Albraca , que era ima peña 6 roca, 
donde reynaba Aíi^elica la Bella. Duérmese sobre el ca- 
ballo : córtale Briijielo la cincha : pone un tronco deba.vo 
de la silla que la sostenía , y saca- el caballo de entre las 
piernas del Rey. Pero si estos robos fueron fabulosos , y 
fingidos por Boyardo.y Cervantes, debe decirse que están in- 
ventados con alguna verisiinilitud , aunque sienta otra cosa 
el setíar Rios [Análisis : p. CCXXJC] ; pues en Paris su- 
cedió otro semejante y verdadero en el siglo pasado según 
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autor de nuestra historia , puede hacer cuenta que 
no puso cosa buena : al cabo de no sé quantos dias, 
viniendo con la señora princesa Micomicona , co- 
nocí mi asno , y que venia sobre él en habito de 
gitano aquel Gines de Pasamente , aquel embuste- 
ro , y grandísimo maleador , que quitamos mi se- 
ñor y yo de la cadena. No está en eso el yerro, 
replicó Sansón , sino en que antes de haber pare- 
cido el Jumento , dice el autor que iba á caballo 
Sancho en el mesmo Rucio. A eso , dixo Sancho, 
no sé que responder , sino que el historiador se en- 
gañó , ó ya seria descuido del impresor. Asi es sin 
duda j dixo Sansón ; pero qué se hicieron los cíen 
escudos ? deshicieronse ? Respondió Sancho : yo los 
gasté en pro de mi persona y de la de mi muger 
y de mis hijos , y ellos han sido causa de que mi 
muger lleve en paciencia los caminos y carreras 
que he andado sintiendo á mi señor Don Quixote: 
que si ai cabo de tanto tiempo volviera sin blan- 
ca y sin el jumento á mi casa , negra ventm-a me 

se refiere en la Historia de los Ladrones, imp'esa en León 
de Francia ario de 1664. lib. II J. p. x8/. La noche de 
S. Juan concurría inmenso gentío en la flaza de Greve á 
ver los varios Juegos que se hadan en ella , y los arboles 
de fuego fue se disparaban. Acudió á verlos montado en 
su asno un aldeano viejo , que hahia ido á la ciudad á pa- 
gar el arrendamiento de cierta tierra. Rodeanle cinco la- 
drones cantaradas i hacense del ojo -. asen quatro de la al- 
barda , cada uno por su lado : pica otro por detrás el bur- 
ro , y mientras el rustico está embobado viendo los juegos 
y los fuegos , se le sacan de entre las piernas : sueltan 
después á un tiempo la albarda , y cae el caballero sobre 
ella todo despa-rorido , creyendo que se habla abierto la 
tierra, y se le tragaba vivo. IVease el cap. XXJ^II. al 
principio. 1 



38 DON QUIXOTE DE LA MANCHA. 

esperaba : y si hay mas que saber de mí , aquí es- 
toy , que responderé al mesmo Rey en persona , y 
nadie tiene para que meterse en si triixe ó no tru- 
xe , si gasté ó no gasté ; que si los palos que me 
dieron en estos viages , se hubieran de pagar á di- 
nero , aunque no se tasaran sino á quatro marjive- 
dis cada uno , en otros cien escudos no habia para 
pagarme la mitad : y cada uno meta la mano en 
su pecho , y no se ponga á juzgar lo blanco por 
negro , y lo negro por blanco , que cada uno es co- 
mo Dios le hizo , y aun peor muchas veces. Yo 
tendré cuidado, dixo Carrasco , de acusar al autor 
de la historia que si otra vez la imprimiere , no se 
le olvide esto cpe el buen Sancho ha dicho , que 
sera realzarla un buen coto mas de lo que ella se 
está. Hay otra cosa que enmendar en esa leyen- 
da , señor Bachiller ? preguntó Don Quixote. Sí 
debe de haber , respondió él ; pero ninguna debe 
de ser de la importancia de las ya referidas. Y por 
ventura, dixo Don Quixote, promete el autor Se- 
gunda Parte? Sí promete , respondió Sansón ; pe- 
ro dice que no ha hallado ni sabe quien la tiene, 
y asi estamos en duda si saldrá , ó no ; y asi por 
esto , como porque algunos dicen : nunca Segun- 
das Partes fueron buenas ; y otros : de las cosas de 
Don Quixote bastan las escritas , se duda que no 
ha de haber Segunda Parte , aunque algunos, que 
son mas joviales que saturninos , dicen : vengan 
mas quixotadas , embista Don Quixote , y hable 
Sancho Panza, y sea lo que fuere , que con eso nos 
contentamos. Y á qué se atiene el autor ? ' A que, 

I Dixo Don Quixote. 
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respondió Sansón , en hallando que halle la histo- 
ria , que él va buscando con estraordinarlas dili- 
gencias , la dará luego á la estampa j llevado mas 
del ínteres que de darla se le sigue , que de otra 
alabanza alguna. A lo que dixo Sancho : al dine- 
ro y al ínteres mira el autor ? marabilla sera que 
acierte , porque no hará sino barbar , barbar' co- 
mo sastre en vísperas de pasquas ; y las obras que 
se hacen apriesa, nunca se acaban con la perfecion 
que requieren. Atienda ese señor Moro , ó lo que 
es , á mirar lo que hace , que yo y mi señor le da- 
remos tanto ripio á la mano en materia de aven- 
turas y de sucesos diferentes , que pueda compo- 
ner no solo Segunda Parte , sino ciento : debe de 
pensar el buen hombre sin duda que nos dormimos 
aquí en las pajas , pues ténganos el pie al herrar, 
y vera del que cosqueamos : lo que yo sé decir es 
que si mi señor tomase mi consejo , ya habiamos 
de estar en esas campañas deshaciendo agravios y 
enderezando tuertos , como es uso y costumbre de 
los buenos andantes caballeros. 

No había bien acabado de decir estas razones 
Sancho , quando llegaron á sus oídos relinchos de 
Rocinante , los quales relinchos tomó Don Quixo- 
te por felicísimo agüero , y determinó de hacer de 
alli á tres , ó quatro días otra salida ; y declarando 
su intento al Bachiller , le pidió consejo por qué 
parte comenzaría su jornada. El qual le respondió 
que era su parecer que fuese al reyno de Aragón, 

1 Harbar. Significa \_dice Conarruhias en su Tesoro'] 
hacer la cosa muy de -priesa, como harbar la plana el fnu- 
ekacko guando escribe de -prisa. 
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y á la ciudad de Zaragoza , adonde de alli á po- 
cos días se habían de hacer unas solemnisimas Jus- 
tas por la fiesta de S. Jorge , en las quales podría 
ganar fama sobre todos los caballeros aragoneses, 
que sería ganai'la sobre todos los del mundo : ala- 
bóle ser honradísima y valentísima su determina- 
ción , y advirtióle <jue andubiese mas atentado en 
acometer los peligros , á causa que su vida no era 
suya, sino de todos aquellos que le habían de me- 
nester para que los amparase y socorriese en sus 
desventuras. Deso es lo que yo reniego, señor San- 
son , díxo á este punto Sancho , que asi acomete 
mi señor á cien hombres armados , como un mu- 
chacho goloso á media docena de badeas. Cuerpo 
del mundo! señor Bachiller : sí, que tiempos hay 
de acometer , y tiempos de retirar , y no ha de ser 
■todo : Santiago, y cierra , España' : y mas que 
yo he oído decir [y creo que á mí señor mismo, 
si mal no me acuerdo] que en los estremos de co- 
barde y de temerario está el medio de la valentía; 
y si esto es así , no quiero que huya sin tener pa- 
ra qué , ni que acometa quando la demasía pide 
otra cosa ; pero sobre todo aviso á mí señor que, si 
me ha de llevar consigo , ha de ser con condición 
que él se lo ha de batallar todo, y que yo no he 
de estar obligado á otra cosa , que á mirar por su 
persona en lo que tocare á su limpieza y á su re- 
galo , que en esto yo le baylaré el agua delantej 
pero pensar que tengo de poner mano á la espada, 

I Santiago, y cierra, España. Proverbio militar de que 
usaban los españoles al entrar en las batallas. Cerrar, 
embestir, acometer: quiere fues decir acomete , ó España, 
en nombre de tu patrón Santiago. 
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aunque sea contra villanos malandrines de liacha 
j capellina , es pensar en lo escusado : yo , señor 
Sansón , no pienso grangear fama de Tállente , si- 
no del mejor y mas leal escudero que jamas siryio 
á caballero andante : y si mi señor Don Quixote, 
obligado de mis muchos y buencs servicios , qui- 
siere" darme alguna Ínsula de las muchas que ^su 
merced dice que se ha de topar por ahi , recibiré 
mucha merced en ello , y quando no me la diere, 
nacido soy, y no ha de vivir el hombre en oto de 
otro , sino de Dios , y mas que tan bien , y aun 
quiza mejor , me sabrá el pan desgobernado , que 
siendo Gobernador : ¿y sé yo por ventura si en 
esos gobiernos me tiene aparejada el diablo algu- 
na zancadilla , donde tropiece , y cayga y me des- 
lias:a las muelas ? Sancho naci , y Sancho pienso 
morir : pero si con todo esto de buenas á buenas, 
sin mucha solicitud y sin mucho riesgo me depa- 
rase el cielo alguna ínsula , ó otra cosa semejante, 
no soy tan necio que la desechase, que también se 
dice : quando te dieren la vaquilla , corre con la 
soguilla, y: qimndo viene el bien , mételo en tu ca- 
sa. Vos , hermano Sancho , dixo Carrasco , habéis 
hablado como un catedrático ; pero con todo eso 
confiad en Dios y en el señor Don Quísote , que 
os ha de dar un reyno , no que una Ínsula. Tanto 
es lo de mas , como lo de menos , respondió San- 
cho , aunque sé decir al señor Carrasco que no 
echara mi señor el rejTio que me_^ diera en saco ro- 
to , que yo he tomado el pulso á mí mismo , y me 
hallo con salud para regir reynos y gobernar ín- 
sulas : y esto ya otras veces lo he dicho á mi se- 
ñor. Mirad , Sancho, dixo Sansón , que los oficios 




••""^KftftÉt»! 
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mudan las costumbres , y podría ser que viéndoos 
Gobernador , no conociesedes á la madre que os 
parió. Eso alia se ha de entender , respondió San- 
cho , con los que nacieron en las malvas , y no con 
los que tienen sobre el alma quatro dedos de en- 
xundia de cristianos viejos , como yo los tengo: 
no, sino llegaos á mi condición, que sabrá usar de 
desagradecimiento con alguno. Dios lo haga , di~ 
xo Don Quixote , y ello dirá quando el Gobierno 
venga, que ya me parece que le trayo entre los 
ojos. Dicho esto, rogo al Bachiller que, si era poe- 
ta , le hiciese merced de componerle unos versos, 
que tratasen de la despedida que pensaba hacer de 
su señora Dulcinea del Toboso , y que advirtiese 
que en el principio de cada verso habia de poner 
una letra de su nombre de manera , que al fin de 
los versos , juntando las primeras letras , se leye- 
se: nuLciisEA DEL TOBOSO. El Bachiller respon- 
dió que puesto que él no era de los famosos poe- 
tas que habia en España , que decían que no eran ' 
sino tres y medio , que no dexaria de componer los 
tales metros , aunque hallaba una dificultad gran- 
de en su composición , á causa que las letras que 
contenian el nombre eran diez y siete , y que si 
hacia quatro castellanas de á quatro versos , sobra- 
ba una letra , y si de á cinco , á quien llaman de- 
cimas , ó redondillas , faltaban tres letras ; pero con 
todo eso procuraría embeber una letra lo mejor 
que pudiese de manera, que en las quatro castella- 
nas se incluyese el nombre de Dulcinea del To- 
boso. Ha de ser asi en todo caso , díxo Don Qui- 
xote; que si allí no va el nombre patente y de ma- 
nifiesto , no hay muger que crea que para ella se 
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hicieron los metros. Quedaron en esto , y en que 
la partida seria de alli á ocho dias. Encargó Don 
Quixote al Bachiller la tubiese secreta , especial- 
mente al Cura y á maese Isicolas, y á su Sobri- 
na y al Ama , porque no estorbasen su honrada y 
valerosa determinación. Todo lo prometió Carras- 
co : con esto se despidió , encargando á Don Qui- 
xote que de todos sus buenos , o malos sucesos le 
avisase habiendo comodidad , y asi se despidieron, 
y Sancho fue á poner en orden lo necesario para 
su jornada. 

CAPITULO V. 

E>E LA DISCRETA Y GRACIOSA PLATICA QUE PASO 
ENTRE SANCHO PANZA Y SU MÜGER TERESA PAN- 
ZA , Y OTROS SUCESOS DIGNOS DE FELICE 
RECOHDACION. 

X-ílegando a escribir el traductor desta historia es- 
te quinto capitulo , dice que le tiene por apócri- 
fo , porque en él habla Sancho Panza con otro es- 
tilo del que se podia prometer de su corto inge- 
nio , y dice cosas tan sutiles , que no tiene por po- 
sible que él las supiese ; pero no quiso dexar de 
traducirlo por cumplir con lo que á su oficio de- 
bía , y asi prosiguió diciendo. 

Llegó Sancho á su casa tan regocijado y ale- 
gre , que su muger conoció su alegría á tiro de 
ballesta , tanto que la obligó á preguntarle : qué 
traéis , Sancho amigo, que tan alegre venis? A lo 
que él respondió : muger mia , si Dios quisiera, 
bien me holgara yo de no estar tan contento, como 
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muestro. No os entiendo, marido, replicó ella, y 
no sé que queréis decir en eso de que os holgaia- 
des , si Dios quisiera , de no estar contento , que 
maguer tonta no sé yo quien recibe gusto de no 
tenerle. Mirad , Teresa , respondió Sancho , yo es- 
toy alegre , porque tengo determinado de volver 
á servir á mi amo Don Quixote , el qual quiere 
la vez tercera salir á buscar las aventuras , y yo 
vuelvo á salir con él , porque lo quiere asi mi ne- 
cesidad j junto con la esperanza que me alegra de 
pensar si podre hallar otros cien escudos , como los 
ya gastados , puesto que me entristece el haberme 
de apaitar de ti y de mis hijos : y si Dios quisie- 
ra darme de comer á pie enxuto y en mi casa , sin 
traerme por vericuetos y encrucixadas, pues lo po- 
día hacer á poca costa y no mas de quererlo , cla- 
ro está que mi alegria fuera mas firme y valedera, 
pues que la que tengo va mezclada con la triste- 
za del dexarte : asique, dixe bien que holgara, si 
Dios quisiera , de no estar contento. Mirad , San- 
cho, replicó Teresa, después que os hicistes miem- 
bro de caballero andante , habláis de tan rodeada 
manera , que no hay quien os entienda. Basta que 
me entienda Dios , muger , respondió Sancho, que 
él es el entendedor de todas las cosas , y quédese 
esto aqui ; y advertid , hermana , que os conviene 
tener cuenta estos tres dias con el Rucio de mane- 
ra, que esté para armas tomar : dobladle los piensos, 
requerid la albarda y las demás xarcias , porque 
no vamos á bodas , sino á rodear el mimdo , y á te- 
ner dares y tomares con gigantes , con endriagos* 

1 Endriagos. Dragones, isoz derivada del Jatm draco. 
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y con vestiglos , y á oír silbos , rugidos , brami- 
dos y baladres ' , y aun todo esto ¿jera flores de 
cantueso , si no tubieramos que entender con Yan- 
gueses y con moros encantados. Bien creo yo , ma- 
rido , replicó Teresa , que los escuderos andantes 
no comen el pan debalde , y asi quedaré rogando 
á nuestro Señor os saque presto de tanta mala ven- 
tura. Yo os digo, muger, respondió Sancho , que 
si no pensase antes de mucho tiempo verme Go- 
bernador de una ínsula , aqui me caerla muerto. 
Eso no , marido mío , diso Teresa , viva la galli- 
na , aunque sea con su pepita : vivid vos , y llé- 
vese el diablo quantos gobiernos hay en el mun- 
do : sin gobierno salistes del vientre de vuestra 
madi-e , sin gobierno habéis vivido hasta ahora , y 
sin gobierno os iréis , ó os llevarán, á la sepultura 
quando Dios fuere sen-ido : como esos hay en el 
mundo que viVen sin gobierno , y no por eso de- 
san de vivir , y de ser contados en el numero de 
las gentes : la mejor salsa del mundo es la ham- 
bre, y como esta no falta á los pobres, siempre co- 
men con gusto ; pero mirad , Sancho , si por ven- 
tura os vieredes con algún Gobierno , no os olvi- 
déis de mí y de vuestros hijos : advertid que San- 
chico tiene ya quince años cabales , y es razón que 
vaya á la escuela , si es que su tio el abad le ha 
de dexar hecho de la Iglesia : mirad también que 
Mari-Sancha vuestra hija no se morirá, si la casa- 
mos , que me va dando barruntos que desea tanto 
tener marido , como vos deseáis veros con gobier- 
no , y enfin , enfm mejor parece la hija mal casa- 

I Bakdros. Ladridos , de Latro , as. 
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da , que bien abarraganada. Abuenafe , respon- 
dió Sancho , que si Dios me llega á tener algo que 
de gobierno , que tengo de casar , muger mia , á 
Mari-Sancha tan altamente que no la alcancen , si- 
no con llamarla señoría. Eso no , Sancho , respon- 
dió Teresa : casadla con su igual , que es lo mas 
acertado , que si de los zuecos la sacáis á chapines, 
y de saya parda de catorceno á verdugado' y sa- 
boyanas de seda , y de una Marica y un tu á una 
Doña tal y señoría , no se ha de hallar la mocha- 
cha , y á cada paso ha de caer en mil faltas , des- 
cubriendo la hilaza de su tela basta y grosera. Ca- 
lla , boba , dixo Sancho , que todo sera usarlo dos, 
ó tres años, que después le vendrá el señorío y la 
gravedad como de molde , y quando no , qué^ im- 
porta? sease ella señoría , y venga lo que vinie- 
re. Medios , Sancho , con vuestro estado , respon- 
dió Teresa, no os queráis alzar á mayores, y ad- 
vertid al refrán que dice : al hijo de tu vecino 
limpíale las narices , y métele en tu casa. Por cier- 
to que seria gentil cosa casar á nuestra María con 
un condazo , ó con un caballerote , que quando se 
le antojase la pusiese como nueva , llamándola de 
villana , hija del destripaterrones, y de la pelame- 
cas : no en mis días , marido , para eso por cierto 
he criado yo á mi hija : traed vos dineros , San- 
cho , y el casarla dexadlo á mí cargo , que ahí está 
Lope Tocho , el hijo de Juan Tocho , mozo rohi- 
zo y sano , y que le conocemos , y sé que no mira 
de mal ojo á la mochacha ,y con este , que es nues- 

I Verdugado. JEra tina saya á manera de campiña, 
llamada por otro nombre pollera. 
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tro igual, estara bien casada, y le tendremos siem- 
pre á nuestros ojos , y seremos todos unos , padres 
y hijos, nietos y yernos, y andará la paz y la ben- 
dición de I}ios entre todí^ nosotros j y no casarme- 
la vos ahora en esas cortes, y en esos palacios gran- 
des , adonde ni á ella la entiendan , ni ella se en- 
tienda. Ven acá , bestia y muger de Barrabas , re- 
plicó Sancho : porqué quieres tú ahora sin qué ni 
para qué estorbarme que no case á mi hija con 
«juien me dé nietos, que se llamen señoría? mira, 
Teresa , siempre he oido decir á mis mayores , que 
el que no sabe gozar de k ventura quando le vie- 
ne , que no se debe quejar , si se le pasa , y no se- 
ria bien , que ahora que está llamando á nuestra 
puerta , se la cerremos : dexemonos llevar deste 
viento favorable que nos sopla. [[Por este modo 
de hablar , y por lo que mas abaxo dice San- 
cho , dixo el ü-aductor desta historia que tenia 
por apócrifo este capitulo.] ¿No te parece, ani- 
malia , prosiguió Sancho , que sera bien dar con 
mi cuerpo en algún Gobierno provechoso, que nos 
saque el pie del lodo , y casase á Mari-Sancha con 
quien yo quisiere , y verás como te llaman á ti 
jy^ Teresa Panza , y te sientas en la iglesia sobre 
alcatifa', almohadas y arambeles' apesar y despe- 
cho de las hidalgas del pueblo? no , sino estaos 
siempre en un ser , sin crecer ni menguar , como 
%ura de paramento : y en esto no hablemos mas, 
que Sanchica ha de ser condesa , aunque tú mas 



1 Alcatifa. T>i:f Covarrtirias en s-.¿ Tesoro quí era el 
tapete ó cubierta de lina ó seda para mesa ó banco. 

2 Arambeles. Colgaduras. \_I>iccionar¡o Je Li Lenoua.l 
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me digas. Veis quanto decis , marido? respondió 
Teresa ; pues con todo eso temo que este condado 
de mi hija ha de ser su perdición : vos haced lo 
que quisieredes , ora la hagáis duquesa , ó prince- 
sa ; pero seos decir que no sera ello con voluntad 
ni consentimiento mió : siempre , hermano , fui ami- 
ga de la igualdad , y no puedo ver entonos sin 
fundamento : Teresa me pusieron en el bautismo, 
nombre mondo y escueto , sin añadiduras , ni cor- 
tapisas , ni arrequives de dones , ni donas : Cascajo 
se llamó mi padre , y á mí por ser vuestra muger 
me llaman Teresa Panza , que á buena razón me 
hablan de llamar Teresa Cascajo ; pero alia van 
Reyes do quieren leyes , y con este nombre me 
contento , sinque me le pongan un Don encima, 
que pese tanto , que no le pueda llevar; y no quie- 
ro dar qué decir á los que me vieren andar vesti- 
da á lo condesil , ó á lo de gobernadora , que lue- 
go dirán : mirad que entonada va la pazpuerca: 
ayer no se hartaba de estirar de un copo de esto- 
pa , y iba á misa cubierta la cabeza con la falda 
de la saya en lugar de manto , y ya hoy va con 
verdugado , con broches y con entono , como si no 
la conociésemos : si Dios me guarda mis siete , ó 
mis cinco sentidos , ó los que tengo , no pienso dar 
ocasión de verme en tal aprieto : vos , hermano, 
idos á ser gobierno , ó insulo , y entonaos á vuesr 
tro gusto , que mi hija ni yo por el siglo de mi 
madre que no nos hemos de mudar un paso de 
nuestra aldea : la muger honrada la pierna quebra- 
da y en casa , y la doncella honesta el hacer algo 
es su fiesta : idos con vuestro Don Quixote á vues- 
tras aventuras, y dexadnos á nosotras con nuestras 
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malas Tenturas , que Dios nos las mejorará , como 
seamos buenas: y yo no sé por cierto quien le pu- 
so a él Don , que no tubieron sus padres , ni sus 
apelos. Ahora digo, replicó Sancho , que tienes 
algún familiar en ese cuerpo : valate Dios la mu- 
ger , y qué de cosas has ensartado unas en otras 
sin tener pies, ni cabeza! qué tiene que ver el Cas- 
cajo , los broches , los refranes y el entono con lo 
que yo digo? ven acá, mentecata, é ignorante [que 
asi te puedo llamar , pues no entiendes mis razo- 
nes, y vas huyendo de la dicha] si yo dixera que 
mi hija se arrojara de una torre abaxo , ó que se 
fuera por esos mundos , como se quiso ir la Infan- 
ta D^ Urraca ^^ , tenias razón de no venir con mi 
gusto ; pero si en dos paletas , y en menos de un 
abrir y cerrar de ojos te la chanto un Don , y una 
señoría acuestas, y te la saco de los rastrojos', y te 

_ I D.* Urraca, Quiso desbarrarse y tomar esta resolu- 
cim quando su f adre D. Fernando refartio sus reynos eiz 
su testamento entre sus demás hijos, en que nada le de- 
xaba á ella , aunque desunes le dio la ciudad de Zamo- 
ra, , se^iin cuenta el romance viejo , que dice: 

Morir os queredes , padre, 
SaBt Miguel os haya el alma: 
Mandastes las vuestras tierras 
A quien bien se os antojara: 
A Don Sancho á Castilla, 
Castilla k bien Eombrada: 
A Don Alonso á León, 
Y á Don García á Vizcara: 
A mí porque sov mueer 
Dexaysme desheredada: 
Irme he yo por estas tierras 
Como una muger errada &c. 

T. I. P. II. " T~. 
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la pongo en toldo , y en peana , y en un estrado de 
mas almohadas de velludo ' , que tubieron moros 
en su linage los. Almohadas de Marruecos , ¿por- 
que no has de consentir y querer lo que yo quie- 
ro ? Sabéis porqué , marido ? respondió Teresa , por 
el refrán que dice : quien te cubre te descubre; 
por el pobre todos pasan los ojos como de corrida 
y en el rico los detienen , y si el tal rico fue un 
tiempo pobre , alli es el murmurar , y el maldecir 
y el peor perseverar de los maldicientes : que los 
hay por esas calles á montones , como enxambres 
de abejas. Mira , Teresa , respondió Sancho, y es- 
cucha lo que agora quiero decirte, quiza no lo ha- 
brás oido en todos los dias de tu vida ; y yo aeo- 
ra no hablo de mió , que todo^ lo que pienso decir 
son sentencias del padre predicador , que la qua- 
resma pasada predicó en este pueblo , el qual , si 
mal no me acuerdo , dixo : que todas las cosas pre- 
sentes , que los ojos están mirando , se presentan, 
están y asisten en nuestra memoria mucho mejor y 
con mas vehemencia , que las cosas pasadas. [To- 
das estas razones que aqui va diciendo Sancho, son 
las segundas , por quien dice el tradutor que tiene 
por apócrifo este capitulo , que exceden á la ca- 

I De velludo. De terciopelo. En el siglo pasado , rey- 
fiando la casa de Austria en España , se componia el es- 
trado de las señoras de almohadas ó coxÍ7ies, como se usa- 
ba no solo entre los moros Almohadas de Marruecos , sino 
entre los que Jinbo en ella. En un Inventario del señor 
de Suelves se dice : tiene el estrado dos alombras muy gran- 
des, con tres docenas de almohadas de terciopelo carmesí, y 
verdes , y moradas, y naranjadas , y destas las seis son bor- 
dadas, 7 no han servido. Los franceses introduxeron en su 
lugar las sillas 6 taburetes. 
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pacidad de Sancho , el quai prosiguió diciendoj: 
de doiKle nace que quando Temos alguna persona 
bien aderezada , y coo ncm vestidos compuesta , y 
■con pomj^ de criados , parece que por fuerza nos 
mueve y convida á que la tengamos respeto, pues- 
to que la memoria en aquel instante nos represen- 
te alguna baseza en que vimos á la ral persona, la 
qual ignominia , ahora sea de pobreza , o de lina- 
ge , como ya pasó , no es , y solo es lo que vemos 
preseitte : y si este , á quien la fortuna sacó del 
Ixjrrador de su baxeza {^que por estas mesmas ra- 
zones lo dixo ' el padre3 á la alreza de su prospe- 
ridad , fuere bien cnado , liberal y cortés con to- 
dos , y no se pusiere en cuentos con aquellos que 
por antigüedad son nobles , ten por cierto , Te- 
resa , que no habrá quien se acuerde de lo que 
fue £sino que reverencien lo que esj si no fueren 
los invidioi.os , de quien ninguna prospera fortima 
está segura. Yo no os entiendo , marido , replicó 
Teresa , haced lo que quisieredes , y no me que- 
bréis mas la cabeza con vuestras ai'engas y retori- 
cas : y si estáis revuelto en hacer lo que decis 

Resuelto has de decir , muger , dixo Sancho , y no 
revuelto. No os pongáis á disputar, marido, con- 
migo , respondió Teresa : yo hablo como Dios es 
servido , y no me meto en mas dibuxos ; y diao 
que si estáis porfiando en tener gobierno , que lle- 
véis con vos á vuestro hijo Sancho paraque desde 

I Dixo. JEn la fn'mfra fd¡cion,y en tudas las demás 

se leia tieso, cuyo yerro di imprenta , junto con el de ha- 
ler puesto uns coma en unas ediLiofWS , o un paréntesis 
en otras , después de ¡a palabra prosperidad , hati^ hs' 
cho hasta ahsra inínteligihlí este fasags. 

B 2 
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agora le enseñéis á tener gobierno , que bien es 
que los hijos hereden y aprendan los oficios de sus 
padres. En teniendo Gobierno , dixo Sancho , en- 
viai-é por él por la posta , y te enviaré dineros, 
que no me faltarán , pues nunca falta quien se los 
preste á los Gobernadores , quando no los tienenj 
y vístele de modo , que disimule lo que es , y pa- 
rezca lo que ha de ser. Enviad vos dinero , dixo 
Teresa , que yo os lo vestiré como un palmito. En 
efeto quedamos de acuerdo , dixo Sancho , de que 
ha de ser condesa nuestra hija. El dia que yo la 
viere condesa , respondió Teresa , ese haré cuenta 
que la entierro ; pero otra vez os digo que hagáis 
lo que os diere gusto , que con esta carga nacemos 
las mujeres de estar obedientes á sus maridos, aun- 
que sean unos porros : y en esto comenzó á llorar 
tan de veras , como si ya viera muerta y enterrada 
á Sanchica. Sancho la consolo, diciendole que ya 
que la hubiese de hacer condesa , la haria todo lo 
mas tarde que ser pudiese. Con esto se acabó su 
platica , y Sancho volvió á ver á Don Quixote, 
para dar orden en su partida ' . 



I En su partida. Este dialogoy disputa de Sancho con 
Teresa , su tniiger , sobre el casamieiito de su hija Mari- 
Sancha le imitó McHer eji su comedia del Villano metido 
á Caballero , (í Le Bourgeois Gentilhomme {^Act.IIL scen. 
JCII-I donde introduce a Mr. Jordán disputando con Ma- 
dama Jordán, sumuger, hijos aml'os de comerciantes , so- 
bre casar á su hija Lucila. El padre qtiiere casarla con 
un.yerno que sea caballero , para que su hija llegase luscr 
marquesa , y aun si mucho le apurasen , duquesa : y la 
madre quiere casarla con un mercader , que sea igual á 
ellos eti calidad y cantidad. Esta imitación de Molier ya 
la advirtió Mr. de Cailhava [De 1' Art de la Comedie; í. 



PARTE II. CAPITULO VI. ^^ 

CAPITULO VI. 

DE LO QUE LE PASO A DON QUIXOTE CON SU 

SOBRINA Y CON SU AMA , Y ES UNO DE LOS 

IMPORTANTES CAPÍTULOS DE TODA LA 

HISTORIA. 

Jlntanto que Sancho Panza y su muger Teresa 
Cascajo pasaron la impertinente referida platica, 
no estaban ociosas la Sobrina y el Ama de Don 
Quixote , que por mil señales iban coligiendo que 
su tic y señor queria desgarrarse la vez tercera , y 
volver al exercicio de su , para ellas , mal andante 
caballcria : prociu-aban por todas las vias posibles 
apartarle de tan mal pensamiento ; pero todo era 
predicar en desierto y majar en hierro frió. Con 
todo esto entre otras muchas razones , que con él 
pasaron , le dixo el Ama : en verdad , señor mío, 
que si vuesa merced no afirma el pie llano, y se es- 
tá quedo en su casa , y se dexa de andar por los 
montes y por los valles, como anima en pena, bus- 
cando esas que dicen que se llaman aventuras , á 
quien yo llamo desdichas , que me tengo de que- 
jar en voz y en grito á Dios y al Rey , que pon- 
ga remedio en ello. A lo que respondió Don Qui- 

ITI. p. 4^ 6."] que no solo tradiice en francés la conversa- 
ción de Sancho y su muger [^aunque defraudándola de mu- 
chas de sus gracias'] sino que confiesa que el Teatro fran- 
cés debe al español la primera tragedia estimable , y la 
primera comedia de carácter, que es el Cid de Guillen de 
Castro ,y el Mentiroso de Lope, imitadas por Pedro Cor- 
neille [^.3.]. 
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xote : Ama , lo que Dios responderá á tus que- 
jas, yo no lo sé , ni lo que ha de responder su Ma- 
gestad tampoco , y solo sé que si yo fuera Rey, 
me escusara de responder á tanta infinidad de me- 
moriales impertinentes , como cada dia le dan ; que 
uno de los mayores trabajos que los Reyes tienen, 
entre otros muchos , es el estar obligad(.s á escu- 
char á todos , y á responder á todos : asi no querría 
yo que cosas mias le diesen pesadumbre. A lo que 
dixo el Ama : diganos , señor , en la corte de su 
Magestad no hay caballeros? Sí , respondió Don 
Quixote , y muchos : y es razón que los haya pa- 
ra adorno de la grandeza de los Principes , y para 
ostentación de la Magestad Real. ¿Pues no seria 
vuesa merced , replicó ella , uno de los que a píe 
quedo sirviesen á su Rey y señor estándose en la 
corte? Mira , amiga , respondió Don Quixote, no 
todos los caballeros pueden ser cortesanos , ni to- 
dos los cortesanos pueden ni deben ser caballeros 
andantes , de todos ha de haber en el mundo , y 
aunque todos seamos caballeros , va mucha dife- 
rencia de los unos á los otros , porque los cortesa- 
nos , sin salir de sus aposentos, ni de los umbrales 
de la corte , se pasean por todo el mundo , miran- 
do un mapa , sin costarles blanca , ni padecer ca- 
lor , ni frió, hambre , ni sed ; pero nosotros los ca- 
balleros andantes verdaderos , al sol , al frió , al ay- 
re , á las inclemencias del cielo , de noche y de 
dia , á pie y á caballo medimos toda la tierra con 
nuestros mismos píes : y no solamente conocemos 
los enemigos pintados , sino en su mismo ser , y en 
todo trance y en toda ocasión los acometemos , sin 
mirar en niñerías , ni en las leyes de los desafios, 
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si lleva ó no lleva mas corta la lanza ó la espa- 
da , si trae sobre sí reliquias ó algún engaño en- 
cubierto , si se ha de partir y hacer tajadas el sol 
ó no , con otras ceremonias deste jaez , que se usan 
en los desafios particulares de persona á persona, 
que tu no sabes , y yo sí : y has de saber mas , que 
el buen caballero andante , aunque vea diez gi- 
gantes , que COR las cabezas no solo tocan , sino pa- 
san , las nubes , y que á cada uno le sirven de pier- 
nas dos grandísimas torres , y que los brazos seme- 
jan arboles de gruesos y poderosos navios , y cada 
ojo como una gran rueda de molino , y mas ar- 
diendo que un horno de vidrio , no le han de es- 
pantar en manera alguna ; antes con gentil conti- 
nente y con intrépido corazón los ha de acometer 
y embestir , y si fuere posible vencerlos 3 y desba- 
ratarlos en un pequeño instante , aunque viniesen 
armados de unas conchas de un cierto pescado, que 
dicen que son mas duras que si fuesen de diaman- 
tes , y en lugar de espadas truxesen cuchillos ta- 
jantes de damasquino acero , ó porras ferradas con 
puntas asimismo de acero , como yo las he visto 
mas de dos veces. Todo esto he dicho , Ama mía, 
porque veas la diferencia que hay de unos caba- 
lleros á otros : y seria razón que no hubiese Prin- 
cipe que no estimase en mas esta segunda , ó por 
mejor decir primera especie de caballeros andan- 
tes , que según leemos en sus historias , tal ha ha- 
bido entre ellos , que ha sido la salud , no solo de 
un reyno , sino de muchos. Ah , señor mío! dixo 
á esta sazón la Sobrina , advierta vuesa merced 
que todo eso que dice de los caballeros andantes 
es fábula y mentira , y sus historias , ya que no las 
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quemasen , merecían que á cada una se le echase 
un sanbenito ' , ó alguna señal , en que fuese cono- 
cida por infame, y por gastadora de las buenas cos- 
tumbres. Por el Dios que me sustenta , dixo Don 
Quixote , que si no fueras mi sobrina derechamen- 
te , como hija de mi misma hermana , que habia 
de hacer un tal castigo en ti por la blasfemia que 
has dicho j que sonara por todo el mundo : como 
que? ¿es posible que una rapaza, que apenas sabe 
menear doce palillos de randas , se atreva á poner 
lengua v á censurar las historias de los caballeros 
andantes? qué dixera el señor Amadis , si lo tal 
oyera? pero á buen seguro que él te perdonara, 
porque fue el mas humilde y cortés caballero de 
su tiempo, y ademas grande amparador de las don- 
cellas ; mas tal te pudiera haber oido , que no te 
fuera bien dello, que no todos son corteses, ni bien- 
mirados ; algunos hay follones y descomedidos: ni 
todos los que se llaman caballeros lo son de todo 
en todo , que unos son de oro , otros de alquimia, 
y todos parecen caballeros , pero no todos pueden 
estar al toque de la piedra de la verdad : hom- 
bres baxos hay, que rebientan por parecer caballe- 
ros ; y caballeros altos hay, que parece que apos- 
ta mueren por parecer hombres baxos : aquellos se 
levantan ó con la ambición , ó con la virtud : es- 
tos se abaxan ó con la floxedad , ó con el vicio , y 
es menester aprovecharnos del conocimiento dis- 
creto para distinguir estas dos maneras de caballe- 



1 Sanbenito. Derivado de saco benedicto , hendecido , S 
tendito : es una señal qiie se pone á los penitenciados for 
el Santo Oficio. 
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ros-j tan parecidos en los nombres , y tan distantes 
en las acciones. Valame Dios! dixo k Sobrina: 
I que sepa vuesa merced tanto , señor tio , que si 
fuese menester en una necesidad podría subir en 
un pulpito, é irse á predicar por esas calles, y que 
con todo esto dé en una ceguera tan grande v en 
una sandez tan conocida, que se dé á entender que 
es valiente siendo vie¡o , que tiene fuerzas estando 
enfermo , y que endereza tuertos estando por la 
edad agobiado , y sobretodo que es caballero no 
lo siendo , porque aunque lo puedan ser los hidal- 
gos , no lo son los pobres? Tienes mucha razón, 
Sobrina , en lo que dices , respondió Don Quixo- 
te , y cesas te pudiera yo decir cerca de los lina- 
ges , que te admiraran ; pero por no mezclar lo di- 
vino con lo humano , no las digo. Mirad , amigas: 
á quatro suertes de linages [y estadme atentas] 
se pueden reducir todos los que hay en el mundo, 
que son estos : unos que tubieron principios humil- 
des, y se fueron estendiendo y dilatando hasta lle- 
gar á una simia grandeza: otros que tubieron prin- 
cipios grandes , y los fueron conservando , y los con- 
servan y mantienen en el ser que comenzai-on: otros 
que, aunque tubieron principios grandes, acabai'on 
en^ punta, como pirámide , habiendo disminuido y 
aniquilado su principio hasta parar en nonada , co- 
mo lo es la punta de la pirámide , que respeto de 
su basa, ó asiento, no es nada : otros hay, y estos 
son los mas , que ni tubieron principio bueno , ni 
razonable medio , y asi tendrán el fin sin nombre, 
como el linage de la gente plebeya y ordinaria. De 
los primeros , que tubieron principió humilde y su- 
bieron á la grandeza que agora conservan, te sirva 
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de exemplo la casa Otomana , que de un humilde y 
baxo pastor , que le dio principio , está en la cum- 
bre que le vemos : del segundo linage , que tubo 
principio en grandeza y la conserva sin aumentarla, 
serán exemplo muchos Principes , que por herencia 
lo son y se conservan en ella , sin aumentarla ni di- 
minuirla , conteniéndose en los limites de sus Estados 
pacificamente : de los que comenzaron grandes y 
acabaron en punta hay millares de exempios , por- 
que todos los Faraones y Tolomeos de Egipto, los 
Cesares de Roma , con toda la caterva [ si es que 
se le puede dar este nombre]] de infinitos Princi- 
pes, Monarcas, Señores, Medos, Asirlos, Persas, 
Griegos y Barbaros , todos estos linages y seño- 
ríos han acabado en punta y en nonada , asi ellos, 
como los que les dieron principio , pues no sera po- 
sible hallar agora ninguno de sus decendientes , y 
si le hallásemos, seria en baxo y humilde estado: 
del linage plebeyo no tengo que decir sino que 
sirve solo de acrecentar el numero de los que vi- 
ven , sinque merezcan otra fama ni otro elogio sus 
grandezas. De todo lo dicho quiero que infiráis, 
bobas mi as, que es grande la confusión que hay en- 
tre los linages , y que solos aquellos parecen gran- 
des y ilustres , que lo muestran en la virtud, y en 
la riqueza y liberalidad de sus dueños : dixe vir- 
tudes , riquezas y liberalidades , porque el grande 
que fuere vicioso , sera vicioso grande , y el rico no 
liberal sera un avaro mendigo : que al poseedor 
de las riquezas no le hace dichoso el tenerlas , si- 
no el gastarlas , y no el gastarlas comoquiera, sino 
el saberlas bien gastar. Al caballero pobre no le 
queda otro camino para mostrar que es caballero, 
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sino el de la virtud , siendo afable , bien criado, 
cortés, y comedido y oficioso ; no soberbio , no ar- 
rogante , no mm-murador , y sobretodo caritativo, 
que con dos maravedis que con animo alegre dé 
al pobre , se mostrará tan liberal , como el que á 
campana herida da limosna % y no habrá quien le 
vea adornado de las referidas Virtudes , que , aun- 
que no le conozca , dexe de juzgarle y tenerle por 
de buena casta í y el no serlo seria' milas:ro , y 
siempre la alabanza fue premio de la viitud , y los 
virtuosos no pueden dexar de ser alabados. Dos 
caminos hay , hijas , por donde pueden ir los hom- 
bres á Ilegal- á ser ricos y honrados , el uno es el 
de las Letras , otro el de las Armas : yo tengo mas 
armas que letras , y naci , según me inclino á las 
armas , debaxo de la influencia del planeta Marte; 
asique casi me es forzoso seguii* por su camino , y 
por él tengo de ¡x apesar de todo el mundo , y se- 
ra enbalde cansaros en persuadirme á que no quie- 
ra yo lo que los cielos quieren , la fortuna ordena, 
y la razón pide , y sobretodo mi voluntad desea: 
pues con saber , como sé, los inumerables trabajos, 
que son anexos al andante caballería , sé también 
los infinitos bienes que se alcanzan con ella : y sé 
que la senda de la virtud es muy estrecha , y el 
camino del vicio ancho y espacioso : y sé que sus 

I Como el que i campana herida da iimostia. Alusión 
al pasage del Evangelio en que manda Jssu Cristo que 
no íff limosna el cristiano tocando tina trompeta delant: 
ds si; sino que la dé sinque nadie la entienda. \'S.Math. 
cap. VI. p. _2.] _£"„ eji:¿i doctrina está también fundado el 
adagio^ antiguo castellano : Haz buena fariña , é no toques 
la bocina. 
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fines y paraderos son diferentes , porque el del vi- 
cio, dilatado y espacioso, acaba en muerte, y el de 
la virtud, angosto y trabajoso , acaba en vida, y no 
en vida que se acaba , sino en la que no tendrá fin: 
y sé , como dice el gran poeta castellano nues- 
tro ' , que 

Por estas asperezas se camina 

De la inmortalidad al alto asiento, 
Do nunca arriba quien de alli declina. ► 

Ay desdichada de mí ! dixo la Sobrina , que 
también mi señor es poeta , todo lo sabe , todo lo 
alcanza : yo apostaré que si quisiera ser albañil, 
que supiera fabricar una casa , como una jaula. Yo 
te prometo , Sobrina , respondió Don Quixote, que 
si estos pensamientos caballerescos no me llevasen 
tras sí todos los sentidos , que no habría cosa que 
yo no hiciese , ni curiosidad que no saliese de mis 
manos , especialmente jaulas y palillos de dientes. 
A este tiempo llamaron á la puerta , y preguntan- 
do quién llamaba, respondió Sancho Panza que él 
era , y apenas le hubo conocido el Ama , quando 
corrió á esconderse por no verle : tanto le aborre- 
cía. Abrióle la Sobrina , salió á recibirle con los 
brazos abiertos su señor Don Quixote , y encerrá- 
ronse los dos en su aposento , donde tubieron otro 
coloquio , que no le hace ventaja el pasado. 



I Qarctlaso de la Yega. Elegía a la muíi'te de D. 
jBernardhio de Toledo. 
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CAPITULO VIL 

PE LO QUE PASO DON QUÍSOTE COX Sü ESCUDERO, 
CON ÓTEOS SUCESOS FAMOSÍSIMOS. 

xipenas vio el Ama que Sancho Panza se encer- 
raba con su señor , quando dio en la cuenta de sus 
tratos j j imaginando que de aquella consulta ha- 
bía de ¿lir la resolución de su tercera salida , y 
tomando su manto , toda llena de congoja y pesa- 
dumbre se fue á buscar al bachiller Sansón Car- 
rasco , pareciendole que por ser bien hablado y 
amigo fresco de su señor le podría persuadir á que 
dexase tan desvariado proposito. Hallóle paseán- 
dose por el patio de su casa , y viéndole , se dexó 
caer ante sus pies trasudando y congojosa. Quan- 
do la vio Carrasco con muestras tan doloridas y 
sobresaltadas , le dixo : qué es esto , señora Ama ? 
qué le ha acontecido , que parece que se le quiere 
arrancar el alma? No es nada , señor Sansón mío, 
sino que mi amo se sale , sálese sin duda. Y por 
donde se sale , señora ? preguntó Sansón : hasele 
roto alguna parte de su cuerpo? No se sale , res- 
pondió ella, sino por la puerta de su locui-a: qm'e- 
ro decir, señor Bachiller de mi anima , que quie- 
re salir otra vez , que con esta sera la tercera , á 
buscar por ese mundo lo que él llama venturas, 
que yo no puedo entender como les da este nom- 
bre : la vez primera nos le volvieron atravesado 
sobre un jumento , molido a palos : la segunda vi- 
no en un carro de bueyes metido y encerrado en 
una jaula , adonde él se daba á entender que esta- 
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ba encantado , y venia tal el triste , que no le co- 
nociera la madre que le parió, flaco , amarillo, los 
ojos hundidos en los últimos ciimaranchones del ce- 
lebro , que para haberle de volver algún tanto en 
sí ,^ gasté mas de seiscientos huevos , como lo sabe 
Dios y todo el mundo , y mis gallinas que no me 
dexaráu mentir. Eso creo yo muy bien , respondió 
el Eacliiller , que ellas son tan buenas , tan gordas 
y tan bien criadas , que no dirán una cosa por otra, 
si reventasen: ¿en efecto, señora Ama, no hay otra 
cosa , ni ha sucedido otro desmán alguno , sino el 
que se teme que quiere hacer el señor Don Quizó- 
te ? No señor , respondió ella. Pues no tenga pena, 
respondió el Bachiller , sino vayase en hora buena 
á su casa , y téngame aderezado de almorzar algu- 
na cosa caliente , y de camino vaya rezando la ora- 
ción de Santa Apolonia , si es que la sabe , que yo 
iré luego alia, y vera marabiilas. Cuitada de nii! 
replicó el Ama : la oración de Santa Apolonia dice 
vuesa merced que rece ? eso fuera si mi amo lo hu- 
biera de las muelas ; pero no lo ha sino de los cas- 
cos. Yo se lo que digo, señora Ama: vayase, y no 
se ponga á disputar conmigo, pues sabe que soy 
bachiller por Salamanca , que no hay mas que ba- 
chillear , respondió Carrasco. Y con esto se fue el 
Ama , y el Bachiller fue luego á buscar al Cui'a á 
comunicar con él lo que se dirá á su tiempo. 

En el que estubieron encerrados Don Quixote 
y Sancho , pasaron las razones , que con mucha pun- 
tualidad y verdadera relación cuenta la historia. 
Dixo Sancho á su amo: señor, ya yo tengo reluci- 
da á mi muger á que me dexe ir con vuesa merced 
adonde quisiere llevarme. Reducida has de decir, 
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Sancho , diso Don Quixote , que no relucida . Una, 
ó dos veces , respondió Sancho , si mal no me acuer- 
do , he suplicado á vuesa merced que no me en- 
miende los vocablos , si es que entiende lo que quie- 
ro decir en ellos , y que , quando no los entienda, 
diga: Sancho , ó diablo , no te entiendo , y si yo no 
me declarare , entonces podra enmedarme , que yo 
soy tan focii. No te entiendo , Sancho , dixo luego 
Don Quixote , pues no sé que quiere decir , soy tan 
focil. Tan focii quiere decir, respondió Sancho, soy 
tan asi. Menos te entiendo agora , replicó Don Qui- 
xote. Pues si no me puede entender , respondió 
Sancho , no sé como lo diga , no sé mas , y Dios sea 
conmigo. Ya, ya caygo , respondió Don Quixote, 
en ello : tu quieres decir que eres tan dócil , blan- 
do y mañero , que tomarás lo que yo te dixere y 
pasarás por lo que te enseñare. Apostai-é yo , dixo 
Sancho , que desde el emprincipio me caló y me 
entendió , sino que quiso turbarme por oírme decir 
otras docientas patochadas. Podra ser, replicó Don 
Quixote : y en efecto qué dice Teresa ? Teresa di- 
ce , dixo Sancho , que ate bien mi dedo con vuesa 
merced , y que hablen cartas y callen barbas , por- 
que quien destaja no bai'aja ; pues mas vale un to- 
ma que dos te daré : y yo digo que el consejo de 
la muger es poco , y el que no le toma es loco. Y 
yo lo digo también , respondió Don Quixote, De- 
cid , Sancho amigo , pasa adelante que habláis hoy 
de perlas. Es el caso , replicó Sancho , que , como 
vuesa merced mejor sabe , todos estamos sujetos á la 
muerte , y que hoy somos y mañana no , y que 
tan presto se va el cordero , como el carnero , y que 
nadie puede prometerse en este mundo mas hoias 
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de vida de las que Dios quisiere darle , porque la 
muerte es sorda, y quando llega á llamar á las 
puertas de nuestra vida , siempre va de priesa , y 
no la harán detener ni ruegos , ni fuerzas , ni ce- 
tros , ni mitras , según es publica voz y fama , y se- 
gún nos lo dicen por esos pulpitos. Todo eso es ver- 
dad , dixo Don Quixote ; pero no sé donde vas á 
parar. Voy á parar , dixo Sancho , en que vuesa 
merced me señale salario conocido de lo que me ha 
de dar cada mes el tiempo que le sirviere , y que 
el tal salario se me pague de su hacienda , que no 
quiero estar á mercedes , que llegan tarde , o mal, 
ó nunca ; con lo mió me ayude Dios : enfin yo 
quiero saber lo que gano , poco , ó mucho que sea: 
que sobre un huevo pone la gallina, y : muchos po- 
cos hacen un mucho ,y : mientras se gana algo , no 
se pierde nada : verdad sea que si sucediese [lo 
qual ni lo creo, ni lo espero] que vuesa merced 
me diese la Ínsula que me tiene prometida , no soy 
tan ingrato ni- llevo las cosas tan por los cabos , que 
no querré que se aprecie lo que montare la renta 
de la tal Ínsula , y se descuente de mi salario gata 
por cantidad. Sancho amigo , respondió Don Qui- 
xote, alasveces tan buena suele ser una gata, co- 
mo mía rata. Ya entiendo , dixo Sancho : yo apos- 
taré que habia de decir rata , y no gata , pero no 
importa nada , pues vuesa merced me ha entendi- 
do. Y tan entendido , respondió Don Quixote , que 
he penetrado lo ultimo de tus pensamientos , y sé 
al blanco que tiras con las innumerables saetas de 
tus refranes : mira, Sancho, yo bien te señalaría sa- 
lario , si hubiera hallado en alguna de las historias 
de los caballeros andantes exemplo que me descu- 
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bríese y mostrase por algún pequeño resquicio qué 
es lo que solían ganar cada mes , ó cada año,* pero 
yo he leido todas , ó las mas de sus historias , y no 
me acuerdo haber leido que ningún caballero an- 
dante haya señalado conocido salario á su escudero; 
solo sé que todos servían á merced , y que quando 
menos se lo pensaban , si á sus señores les había cor- 
rido bien la suerte , se hallaban premiados con una 
Ínsula , ó con otra cosa equivalente , y por lo me- 
nos quedaban con titulo y señoría : sí con estas es- 
peranzas y aditamentos , vos Sancho , gustáis de vol- 
ver á servirme , sea en buena hora ; que pensar que 
yo he de sacar de sus términos y quicios la antigua 
usanza de la caballería andante , es pensar en líTes- 
cusado : asíque , Sancho mío , volveos á vuestra ca- 
sa , y declarad á vuestra Teresa mi intención ; y si 
ella gustare y vos gustaredes de estar á merced con- 
migo j bene quidem ; y si no , tan amigos como de 
antes , que si ai palomar no le falta cebo , no le fal- 
tarán palomas : y advertid , hijo , que vale mas bue- 
na esperanza , que ruin posesión ; y buena quexa, 
que mala paga: hablo desta manera, Sancho, por 
daros á entender que tan bien , como vos sé yo arro- 
jar refranes como llovidos : y finalmente quiero de- 
cir, y os digo, que si no queréis venir á merced con- 
migo y correr la suerte que yo corriere , que Dios 
quede con vos y os haga un santo , que á mí no me 
faltarán escuderos mas obedientes, mas solícitos, y 
no tan empachados , ni tan habladores como vos. 
Quando Sancho oyó la firme resolución de su amo, 
se le anublo el cielo y se le cayeron las alas del co- 
razón , porque tenia creído que su señor no se iría 
sin él por todos los haberes del mundo. 



T. J. P. II. 
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y asi estando suspenso y pensativo, entró San- 
son Carrasco , y el Ama ' y la Sobrina deseosas de 
oír con qué razones persuadía á su señor que no tor- 
nase á buscar las aventuras. Llegó Sansón , socarrón 
famoso , y abrazándole como la vez primera y con 
voz levantada le dixo : ó ñor de la andante caba- 
llería ! ó luz resplandeciente de las armas! ó honor 
y espejo de la Nación Española ! plega á Dios To- 
dopoderoso , donde mas largamente se contiene, 
que la persona o personas que pusieren impedimen- 
to y estorbaren tu tercera salida , que no la hallen 
en el laberinto de sus deseos , ni jamas se les cum- 
pla lo que mal desearen; y vol viéndose al Ama, le 
dixo : bien puede la señera Ama no rezar mas la 
oración de Santa Apolonia , que yo se que es deter- 
minación precisa de las esferas que el señor Don 
Quixote vuelva á exccutar sus altos y nuevos pen- 
samientos , y yo encargarla mucho mi conciencia, 
si no intimase y persuadiese á este caballero que no 
tenga mas tiempo encogida y detenida la fuerza de 
su valeroso brazo y la bondad de su animo valentí- 
simo , porque defrauda con su tardanza el derecho 
de los tuertos , el amparo de los huérfanos , la hon- 
ra de las doncellas , el favor de las viudas , y el ar- 
rimo de las casadas , y otras cosas deste jaez que to- 
can , atañen , dependen y son anexas á la orden de 



I Y el Ama. £n la frimeva impresión faltaba, esta pa- 
labra ; pero viendo c¡iie Sansón habla también con el ama, 
se infiere que entrd con la sobrina ; y asi se ha suplido. 
Leiase deseosos por yerro de impre?ita ,y también se ha 
enmendado. En otras ediciones se han hecho igualmente 
estas novedades , aunque sin advertirlo. 
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la caballería andante. Ea , señor Don Quixote mío, 
hermoso y bravo , antes hoy <jue mañana se ponga 
vuesa merced y su Grandeza en camino , y, si algu- 
na cosa faltare para ponerle en exeoicion , aqui es- 
toy yo para suplirla con mi persona y hacienda ; y 
si fuere necesidad servir á tu Magnificencia de es- 
cudero , lo tendré á felicísima ventura. A esta sa- 
zón dixo Don Quixote volviéndose á Sancho: no 
te dixe yo , Sancho , que me hablan de sobrar es- 
cuderos ? mira quien se ofrece á serlo sino el inau- 
dito bachiller Sansón Carrasco , perpetuo Trastú- 
y regocijador de los patios de las escuelas sal- 



ió 



I Trastulo. Voz italiana , que significa entretenimiento, 
pasatiempo , recreo ; fero adoptada en castellano signijicu- 
ba una, persona teatral. Poco desfues que se inventaron 
nuestras comedias , vinieron á Madrid Compañias de come- 
diantes italianos. El frijnero fue un autor de ellas , que 
en la Comedia se llamó Arle quino , cuya Compañía solía di- 
vertir á Feli-pe II. en ios fríncipios de su reynado. A ests 
sucedió Juan Ganasa , que , sinembargo de la lengua es- 
trangera en que representaba , tubo mucho aplauso , y ga- 
nó mucho dinero. {Quadrio : Della Storia é deiia ilagione 
d ognl poesía. P. II. mi. III. p. sti 6.] En estas comedias 
mímicas hahia siempre un personage jocoso , que hacia el 
Doctor , el Pantalone, el Payaso^ el Arlequino , y al modo 
de estos parece era también el Trastulo : á cuya imitación 
se puede presumir que Lope de Vega inventó el papel del 
Gracioso , ó la Figura dei donayre , introduciéndola la pri- 
mera vez en su comedia de La Francesilla , como él lo ase- 
gura en su dedicatoria al Dr. Juan Pérez de Montalvan. 
El mismo Lope hizo mención de Ganasa y ds Trastulo sn 
la epist. IV. de su Filomena , diciendo : 

Con esto yo tal vez [no sé si es treta} 
Donayres de Ganasa j de Trastulo 
Les d'go , que me traxo la estaJita. 

Las sales ds Marcial j de Catulo &c. 

S 2 
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mantícenses , sano de su persona , ágil de sus miem- 
bros , callado , sufridor asi del calor como del frió, 
asi de la hambre como de la sed , con todas aque- 
llas partes que se requieren para ser escudero de un 
caballero andante ; pero no permita el cielo que por 
seguir mi gusto desjarrete y quiebre la coluna de 
las letras y el vaso de las ciencias , y tronque la pal- 
ma eminente de las buenas y liberales artes: qué- 
dese el nuevo Sansón en su patria , y honrándola 
honre juntamente las canas de sus ancianos padres, 
que yo con qualquier escudero estare contento, ya 
que Sancho no se digna de venir conmigo. Sí dig- 

Con la espreswn de los donayres traídos por la estafeta [®oz 
italiana] parece ahuiio á los comediantes de Italia. El 
Tr astillo no solo movía d risa con agudezas , siíio con ves- 
tidos ridiculos y estrafalarios. Ponderando Vicente Espi- 
nel de grandes y desaforadas unas narices , las llamó tras- 
tuladas. Cita d Juan Ganas a D. Diego de Mendoza en 
una sátira manuscrita contra los poetas de su tiempo ly es- 
pecialmente se habla de él en la Relación de la vida y muer- 
te de la Zarabanda , muger de Antón Pintado , impresa en 
Cuenca en casa de Bartolomé de Selma ano de lóoj'. La 
Zarabanda fue un cantar y bayle de los mas provocati- 
vos que se introdu.veron en tiempo de Felipe II. según se 
¿ii.ro en la Vida de Cervantes [p. CZV.'] : y Antón Pintado 
fue otro qtie tal , como lo fueron también la Chacona, Juan 
Redondo , la Pípironda , la Carretería iíc. El Consejo pro- 
hibió que se baylase la Zarabanda , de cuya pesadumbre 
murió ; y entonces se publicó la Relación mencionada , en 
que hace testamefito , de.vando varias mandas á sus ami- 
gos y compañeros los demás bayle s ; y en él se dice : 

Otra manda , pues que muero, 
Quiero dexar á Ganas a , 
One, pues en todo es ligero, 
, Vaya y diga al Cancervero 
Que aperciba la tenasa. 
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no , respondió Sancho , enternecido y llenos de la- - 
grimas los ojos , y prosiguió : no se dirá por mí , se- 
ñor mió , el pan comido y la compañía deshecha: 
sí , que no vengo yo de alguna alcurnia desagrade- 
cida , que ya sabe todo el mundo , y especialmente 
mi puebloj quién fueron los Panzas , de quien vo de- 
ciendo; y mas que tengo conocido y calado por mu- 
chas buenas obras, y por mas buenas palabras el de- 
seo que vuesa merced tiene de hacerme merced , y 
si me he puesto en cuentas de tanto mas quanto 
acerca de mi salario , ha sido por complacer á mi 
muger , la qual quando toma la mano á persuadir 
una cosa , no hay mazo que tanto apriete los aros 
de una cuba , como ella aprieta á que se haga lo 
que quiere ; pero en efeto el hombre ha de ser hom- 
bre , y la muger muger , y pues yo soy hombre 
dondequiera , que no lo puedo negar , también lo 
quiero ser en mi casa, pese á quien pesare: y asi no 
hay mas que hacer , sino que vuesa merced ordene 
su testamento con su codicilo en modo que no se 
pueda revolcar , y pongámonos luego en camino, 
porque no padezca el alma del señor Sansón , que 
dice que su conciencia le lita que persuada á vuesa 
merced á salir vez tercera por ese mundo , y yo 
denuevo me ofrezco á servir á vuesa merced fiel y 
legalmente , tan bien y mejor , que quantos escude- 
ros han servido á caballeros andantes en los pasados 
y presentes tiempos. Admirado quedó el Bachi- 
ller de oir el termino y modo de hablar de Sancho 
Panza , que puesto que habia leido la primera 
Historia de su señor , nunca creyó que era tan gra- 
cioso , como alli le pintan ; pero oyéndole decir 
ahora testamento y codicilo que no se pueda revol- 
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car , en lugar de testamento y codicilo que no se 
pueda revocar , creyó todo lo que del había leído, 
y confirmólo por uno de los mas solemnes menteca- 
tos de nuestros siglos , y dixo entre sí que tales dos 
locos como amo y mozo no se habrían visto en el 
mundo. Finalmente Don Quixote y Sancho se 
abrazaron , y quedaron amigos , y con parecer y be- 
neplácito del gran Carrasco , que por entonces era 
su oráculo , se ordenó que de allí á tres días fuese 
su partida , en los quales habría lugar de aderezar 
lo necesario para el viage , y de buscar una celada 
de encaxe , que en todas maneras , dixo Don Qui- 
xote , que la había de llevar. Ofreciosela Sansón, 
porque sabia no se la negaiia un amigo suyo que la 
tenía , puesto que estaba mas escura por el orín y 
el moho , que clara y limpia por el terso acero. Las 
maldiciones que las dos , Ama y Sobrina , echaron 
al Bachiller , no tubieron cuento : mesaron sus ca- 
bellos , arañaron sus rostros , y al modo de las en- 
dechaderas que se usaban , lamentaban la partida, 
como si fuera la muerte de su señor. ' El designio 

I La muerte de su señor. Estas endechaderas , llora-^ 
deras ó plañideras , solían alquilarse para llorar en los en- 
tierros de los difuntos ; y en el testamento del Cid se dice: 

ítem : mando que no alquilen 
Plañideras que me lloren. 

lEscoiar. Romance p 6.J Co'oarruhias añade en su Tesoro 
[F. Endechar.'] : Este modo de llorar los muertos se usaba en 
toda España , porque iban las mugeres detras del cuerpo del 
marido descabelladas , j las hijas tras el de sus padres mesán- 
dose , y dando tantas voces , que en la iglesia no dexaban ha- 
cer el oficio i los clérigos. En algunas provincias se conser- 
van todavía residuos de estas lagrimosas ceremonias. 
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qne tubo Sansón para persuadirle á que otra vez 
saliese , ñie hacer lo que adelante cuenta la histo- 
ria , todo por consejo del Cura y del Barbero , con 
quien él antes lo había comunicado. Ea resolución 
en aquellos tres días Don Quíxote y Sancho se aco- 
modaron de lo que les pareció convenirles , y ha- 
biendo aplacado Sancho á su muger , y Don Quí- 
xote á su Sobrina v á su Ama , al anochecer , sin- 
que n.id!elo viese sino el Bachiller, que quiso acom- 
pañarles media legua del Lugar , se pusieron en 
camino del Toboso , Don Quísote sobre su buen 
Rocinante , v Sancho sobre su antiguo Rucio , pro- 
veídas las aíforjas de cosas tocantes á la bucólica, y 
la bolsa de dineros , que le dio Don Quíxote para 
lo que se ofreciese. Abrazóle Sansón , y suplicóle le 
avisase de su buena , ó mala suerte , para alegrar- 
se con esta , ó entristecerse con aquella , como las 
leyes de su amistad pedían. Prometioselo Don Quí- 
xote : dio Sansón la vuelta á su Lugar , y los dos 
tomaron la de la gran ciudad del Toboso. 

CAPITULO VIIL 

DONDE SE CUENTA XO Qü£ XE SUCEDIÓ A 

DON quíxote YENDO A VER A Sü SEÑORA 

DüiCINEA DEE TOEOSO. 

Bendito sea el poderoso Alá ! dice Hamete Ben 
Engeli al comienzo deste octavo capitulo : bendito 
sea Alá! repite tres veces , y dice que da estas ben- 
diciones por ver que tiene ya en campaña 4 Don 
Quíxote y á Sancho , y qué los letores de su agra- 
dable historia pueden hacer cuenta que desde este 
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punto comienzan las hazañas y donayres de Don 
Quixote y de su escudero : persuádeles que se les 
olviden las pasadas caballerías del Ingenioso Hi- 
dalgo, y pongan los ojos en las que están por venir, 
que desde agora en el camino del Toboso comien- 
zan , como las otras comenzaron en los campos de 
Montiel : y no es mucho lo que pide para tanto 
como él promete , y asi prosigue diciendo. 

Solos quedaron Don Quixote y Sancho , y ape- 
nas se hubo apartado Sansón , quando comenzó á 
relinchar Rocinante y á sospirar el Rucio, que de 
entrambos , caballero y escudero, fue tenido á buena 
señal y por felicísimo agüero , aunque si se ha de 
contar la verdad , mas fueron los sospiros y rebuz- 
nos del Rucio, que los relinchos del rocin: de donde 
coligió Sancho que su ventura habia de sobrepujar, 
y ponerse encima de la de su señor , fundándose no 
sé si en astrologia judiciaria que él se sabia , puesto 
que la historia no lo declara ; sólo le oyeron decir 
que quando tropezaba , ó caia , se holgara no haber 
salido de casa , porque del tropezar ó caer no se sa- 
caba otra cosa sino el zapato roto , ó las costillas 
quebradas; y aunque tonto , no andaba en esto muy 
¿lera de camino. Dixole Don Quixote : Sancho 
amigo , la noche se nos va entrando á mas andar , y 
con mas escuridad de la que habíamos menester pa- 
ra alcanzar á ver con el día al Toboso , adonde ten- 
go determinado de ir antes que en otra aventura 
me ponga , y alli tomaré la bendición y buena li- 
cencia de la sin par Dulcinea , con la qual licencia 
pienso y tengo por cierto de acabar y dar felice ci- 
ma á toda peligrosa aventura , porque ninguna co- 
sa desta vida hace mas valientes á los caballeros an- 
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Jantes que verse favorecidos de sus damas. Yo asi 
lo creo , respondió Sancho ; pero tengo por dificul- 
toso que vuesa merced pueda hablarla, ni verse 
con ella , en parte alómenos que pueda recebir su 
bendición , si ya no se la echa desde las bardas del 
corral , por donde yo la vi la vez primera quando 
le llevé la carta , donde iban las nuevas de las san- 
deces y locuras que vuesa merced quedaba hacien- 
do en el corazón de Sierra Morena. ¿Bardas de cor- 
ral se te antojai'on aquellas , Sancho , dixo Don Qui- 
xote , adonde , ó por donde viste aquella jamas bas- 
tantemente alabada gentileza y hermosura ? no de- 
bian de ser sino galerías , ó corredores , ó lonjas , ó 
como las llaman , de ricos y Reales palacios. Todo 
pudo ser , respondió Sancho ; pero á mí bardas me 
parecieron, si no es que soy falto de memoria. Con 
todo eso vamos alia , Sancho , replicó Don Quizó- 
te, que como yo la vea , eso se me da que sea por 
bardas , que por ventanas , ó por resquicios , ó ver- 
jas de jardines , que qualquier rayo que del sol de 
su belleza llegue á mis ojos alumbrará mi enten- 
dimiento , y fortalecerá mi corazón de modo , que 
quede único y sin igual en la discreción y en la va- 
lentia. Pues en verdad , señor , respondió Sancho, 
que quando yo vi ese sol de la señora Dulcinea 
del Toboso , que no estaba tan claro , que pudiese 
echar de sí rayos algunos , y debió de ser que como 
su merced estaba aechando aquel trigo que dixe, 
el mucho polvo que sacaba se le puso como nube 
ante el rostro , y se le escurecio. ¿Qué todavía das, 
Sancho , dixo Don Quixote , en decir , en pensar, 
en creer y en porfiar que mi señora Dulcinea ae- 
chaba trigo , siendo eso un menester y esercicio 
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que va desviado de todo lo que hacen y deben ha- 
cer las personas principales , que están constituidas 
y guardadas para otros ejercicios y entretenimien- 
tos , que muestran á tiro de ballesta su principali- 
dad ? mal se te acuerdan á ti , ó Sancho , aquellos 
versos de nuestro poeta,, donde nos pinta las labores 
que hacían allá en sus moradas de cristal aquellas 
quatro ninfas , que del Tajo amado sacai-on las ca- 
bezas, y se sentaron á labrar en el prado verde 
aquellas ricas telas , que alli el ingenioso poeta nos 
describe , que todas eran de oro , sirgo y perlas con- 
textas y texidas : ' y desta manera debia de ser el 
de mi señora quando tú la viste , sino que la envi- 
dia, que algún mal encantador debe de tener á mis 
cosas , todas las que me han de dar gusto trueca y 
vuelve en diferentes ligm"as que ellas tienen : y asi 
temo que en aquella Historia , que dicen que anda 
impresa de mis hazañas, si por ventura ha sido su 
autor algún sabio mi enemigo , habrá puesto unas 
cosas por otras , mezclando con una verdad mil men- 
tiras , divertiendose a contar otras acciones fuera de 
lo que requiere la continuación de una verdadera 
historia. O envidia , raiz de infinitos males y carco- 
ma de las virtudes! todos los vicios , Sancho , traen 
un nosequé de deleyte consigo ; pero el de la envi- 
dia no trae sino disgustos, rancores y rabias. Eso es 
lo que yo digo también , respondió Sancho , y pien- 
so que en esa leyenda , ó historia, que nos dixo el 
bachiller Carrasco que de nosotros habia visto , de- 
be de andar mi honra á coche acá cinchado , y co- 
mo dicen, al estricote aqui y alli, barriendo las ca- 

1 Texidas. Véase la Égloga iii. de Gardlaso. 
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lies ; pues afe de bueno , que no he dicho yo mal 
de ningún encantador , ni tengo tantos bienes , que 
pueda ser ínvidiado : bien es verdad que soy algo 
malicioso , y que tengo mis ciertos asomos de bella- 
co ; pero todo lo cubre y tapa la gran capa de la 
simpleza mia , siempre natural y nunca artificiosa: 
y quaiido otra cosa no tubiese sino el creer , como 
siempre creo, firme y verdaderamente en Dios , y 
en todo aquello que tiene y cree la Santa Iglesia 
Católica Romana , y el ser enemigo mortal , como 
lo soy , de los judíos , debian los historiadores tener 
misericordia de mí , y tratarme bien en sus escritos; 
pero digan lo que quisieren , que desnudo naci , des- 
nudo me hallo , ni pierdo ni gano , aunque por ver- 
me puesto en libros y andar por ese mundo de ma- 
no en mano no se me da un higo que digan de mí 
todo lo que quisieren. Eso me parece , Sancho , di- 
xo Don Quixote , á lo que sucedió á un famoso 
poeta destos tiempos, el qual, habiendo hecho una 
maliciosa sátira contra todas las damas cortesanas, 
no puso , ni nombró en ella á una dama, que se po- 
día dudar si lo era , ó no , la qual viendo que no 
estaba en la lista de las demás , se quejó al poeta, 
diciendole que qué había visto en ella para no po- 
nerla en el numero de las otras , y qne alargase la 
sátira y la pusiese en el ensanche , si no , que mira- 
se para lo que había nacido : hizolo asi el poeta , y 
púsola qual no digan dueñas , y ella quedó satisfe- 
cha por verse con fama , aunque infame. También 
viene con esto lo que cuentan de aquel pastor , que 
puso fnego y abrasó el templo famoso de Diana, 
contado por una de las siete marabillas del mundo, 
solo porque quedase vivo su nombre en los siglos 
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venideros ; y aunque se mandó que nadie le nom- 
brase , ni hiciese por palabra ó por escrito mención 
de su nombre , porque no consiguiese el fin de su 
deseo , todavia se supo que se llamaba Erostrato. 
También alude á esto lo que sucedió al grande Em- 
perador Carlos Quinto con un caballero en Roma: 
quiso ver el Emperador aquel famoso templo de 
la Rotunda 5 que en la antigüedad se llamó el tem- 
plo de todos ios Dioses, ' y ahora con mejor voca- 
ción se llama de Todos los Santos , y es el edificio 
que mas entero ha quedado de los que alzó la gen- 
tilidad en Roma , y es el que mas conserva la fama 
de la grandiosidad y magnificencia de sus fundado- 
res: él es de hechura de una media naranja, gran- 
disimo en estremo , y está muy claro , sin entrarle 
otra luz que la que le concede una ventana, ó por 
mejor decir , claraboya redonda que está en su ci- 
ma ; desde la qual mirando el Emperador el edifi- 
cio , estaba con él y á su lado un caballero romano, 
declarándole los primores y sutilezas de aquella 
gran maquina y memorable arquitetura , y habién- 
dose quitado de la claraboya , dixo al Emperador: 
mil veces , Sacra Magestad , me vino deseo de abra- 
zarme con Vuestra Magestad , y arrojarme de aque- 
lla claraboya abaxo por dexar de mí fama eterna 
en el mundo. Yo os agradezco , respondió el Em- 
perador , el no haber puesto tan mal pensamiento 
en efeto , y de aqui adelante no os pondré yo en 
ocasión que volváis á hacer prueba de vuestra leal- 
tad , y asi os mando que jamas me habléis , ni es- 
téis donde yo esüibiere : y tras estas palabras le hi- 



I O PantheoD. 
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zo una gran merced ^ Quiero decir j Sancho , qne 
el deseo de alcanzar fama es activo en gran mane- 
ra : ; quien piensas tü que arrojó á Hcnracio del 
puente abaxo , armado de todas armas , en la pro- 
fundidad del Tibre I quién abrasó el brazo y la 
mano á Muelo ? quién impelió á Curcio á lanzarse 
en la proñmda sima ardiente , que apareció en la 
mitad de ]R.oma ? quién , contra todos los agüeros 
que encontra se le habian mostrado j hizo pasar el 
Rubicon á Cesar? y con exemplos mas modernos 
¿quien barrenó los navios y dexó en seco y aislados 
los valerosos españoles , guiados por el cortesisimo 
Cortés en el Nuevo Mundo ? T<¿.as estas , y otras 
grandes y diferentes hazañas son , fueron y serán, 
obras de la fama, que los mortales desean como 
premios y parte de la inmortalidad que sus famo- 
sos hechos merecen , puesto que ios cristiane» ca- 
tólicos y andantes caballeros mas habernos de aten- 
der á la gloria de los siglos venideros , que es eter- 
na en las regiones etéreas y celestes, que á la vani- 
dad de la fama , que en este presente y acababie si- 
glo se alcanza , la qual fama por mucho que dure, 
enfin se ha de acabar con el m^mo mundo , que 
tiene su fin señalado : asi , ó Sancho , que nuestra 
obras no han de salir del limite, que nos tiene pues- 
to la Religión cristiana que profsanios. Hemos de 
matar en los gigantes á la soberbia : á la envidia 
en la generosidad y buen pecho : á la ira en el re- 

I Una gran merced. Andubo el Emperador d'sfí-azíido 
por Roma [_á¡cí Sandcval; tcm. II. mío ie i£g6.'\ : j para 
mejor poder mirar su antigua grandeza subió eBcima de ía 
Redonda , marabülado de tan suntuoso edificio. iV'o añadí- 
la dsmas : Cervantss lo sabría fsr otro historiadar. 
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posado continente y (juietud del animo : á la gula 
y al sueño en el poco comer que comemos , y en el 
mucho velar que velamos : á la luxuria^ y lascivia 
en la lealtad que guardamos á las que hemos hecho 
señoras de nuestros pensamientos : á la pereza con 
andar por todas las partes del mundo , buscando las 
ocasiones que nos puedan hacer y hagan , sobre 
cristianos , famosos caballeros : ves aqui , Sancho^ 
les medios por donde se alcanzan los estremos de 
alabanzas , que consigo trae la buena fama. Todo 
lo que vuesa merced hasta aqui me ha dicho, dixo 
Sancho , lo he entendido muy bien ; pero con todo 
eso querría que vuesa merced me sorbiese una du- 
da, que agora en este punto me ha venido á la me- 
moria. Absolviese, quieres decir, Sancho, dixo Don 
Quixote : di en buen hora , que yo responderé lo 
que supiere. Dígame, señor , prosiguió Sancho, esos 
Julios , ó Agostos , y todos esos caballeros hazaño- 
sos que ha dicho , que ya son muertos, dónde están 
agora? Los gentiles, respondió Don Quixote , sin 
duda están en el infierno , los cristianos , si fueron 
buenos cristianos, ó están en el pm-gatorio, ó en 
el cielo. Está bien , dixo Sancho ; pero sepamos 
ahora ¿esas sepulturas , donde están los cuerpos de- 
sos señorazos, tienen delante de sí lamparas de pla- 
ta , ó están adornadas las paredes de sus capillas de 
muletas , de mortajas , de cabelleras , de piernas y 
de ojos de cera ? y si desto no , de qué están ador- 
nadas? A lo que respondió Don Quixote: los sepul- 



I La luxuria. £n la edición primera y en las demás se 
leía injuria : se ha enmendado en esta por yerro de impren- 
ta notorio -.j^ quien no le reconocerá por tal? 
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cros de los gentiles fueron por la mayor parte sun- 
tuosos templos: las cenizas del cuerpo de Julio Ce- 
sar se pusieron sobre una pirámide de piedra de 
desmesurada grandeza, á quien hoy llaman en Ro- 
ma la Aguja de San Pedro : al Emperador Adria- 
no le sirvió de sepultura un castillo tan grande , co- 
mo una buena aldea , á quien llamaron Moles Adria- 
ni , que agora es el castillo de Santangel en Roma: 
la Reyna Artemisa sepultó á su marido Mausoleo 
en un sepulcro , que se tubo por una de las siete 
marabillas del mundo ; pero ninguna destas sepul- 
turas , ni otras muchas que tubieron ios gentiles , se 
adornai-on con mortajas , ni con otras ofrendas y se- 
ñales 5 que mostrasen ser santos los que en ellas es- 
taban sepultados. A eso voy , replicó Sancho , y 
dígame agora : qual es mas , resucitar á un muerto, 
ó matar á un gigante? La respuesta está en la ma- 
no , respondió Don Quixote : mas es resucitar á un 
muerto. Cogido le tengo , dixo Sancho : luego la 
fama del que resucita muertos , da vista á los cie- 
gos , endereza los coxos y da salud á los enfermos, 
y delante de sus sepultiuas arden lamparas, y están 
llenas sus capillas de gentes devotas , que de rodi- 
llas adoran sus reliquias , mejor fama sera para este 
y para el otro siglo , que la que dexaron y dexa- 
ren quantos Emperadores genriles y caballeros an- 
dantes ha habido en el mundo. También confieso 
esa verdad , respondió Don Quixote. Pues esta fa- 
ma , estas gracias , estas prerogativas , como llaman 
á esto , respondió Sancho , tienen los cuerpos y las 
reliquias de los Santos, que con aprobación y licen- 
cia de nuestra Santa Madre Iglesia tienen lampa- 
ras, velas, mortajas , muletas, pinturas, cabelleras. 
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ojos , piernas , con que aumentan la devoción y en- 
grandecen su cristiana fama : ios cuerpos de los 
Santos , ó sus reliquias llevan los Reyes sobre sus 
hombros ^ , besan los pedazos de sus huesos , ador- 
nan y emiquecen con ellos sus oratorios y sus mas 
preciados altares. Qué quieres que infiera , Sancho, 
de todo lo que has dicho? dixo JDon Quixote. Quie- 
ro decir, dixo Sancho, que nos demos á ser santos, y 
alcanzaremos mas brevemente la buena fama que 
pretendemos: y advierta, señor, que ayer, ó antes 
de ayer {[que según ha poco se puede decir desta 
manera^ canonizaron, ó beatificaron dos fraylecitos 
Descalzos, cuyas cadenas de hierro, con que ceñian 
y atormentaban sus cuerpos , se tiene ahora á gran 
ventura el besarlas y tocarlas , y están en mas ve- 
neración , que está , según dixe , la espada de Rol- 
dan en la Armería del Rey nuestro Señor, que Dios 
guarde : asique , señor mió , mas vale ser humilde 
fraylecito de qualquier orden que sea , que valien- 
te y andante caballero : mas alcanzan con Dios dos 
docenas de disciplinas , que dos mil lanzadas , ora 
las den 4 gigantes , ora á vestiglos , ó á endriagos. 
Todo eso es asi , respondió Don Quixote ; pero no 
todos podemos ser frayles , y muchos son los cami- 
nos por donde lleva Dios á los suyos al cielo : reli- 
gión es la caballería , * caballeros santos hay eu la 

I Sobre sus hombros. En las procesiones , con que el 
año de i¿6£.y el de i ¿8 j. fueron recibidos en Toledo los 
cuerpos de San Eiigenio y Santa Leocadia , llevaron sobrt 
sus hombros las arcas el Rey D. Felipe II. los Principes D. 
Carlos y D. Felipe, y los Archiduques Rodolfo y Arnesto^ 
sus sobrinos. Ribadeneyra : Flos Sanctorum. P. Miguel Fer- 
nandez i Vida , martirio / translación de Santa Leocadia. 
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gloria. Sí , respondió Sancho; pero yo he oído de- 
cir que hay mas frayies en el cielo ,*que caballeros 
andantes. Eso es , respondió Don Quixote, porque 
es mayor el numero de los religiosos , que el de los 
caballeros. Muchos son los andantes , dixo Sancho, 
Muchos , respondió Don Quixote , pero pocos los 
que merecen nombre de caballeros. En estas y otras 
semejantes platicas se les pasó aquella noche y el 
dia siguiente , sin aconteceries cosa que de contar 
fuese j de que no poco le pesó á Don Quixote. En- 
fiu otro dia al anochecer descubrieron la gran ciu- 
dad del Toboso , con cuya vista se le alegraron los 
espíritus á Don Quixote , y se le entristecieron á 
Sancho, porque no sabia la casa de Dulcinea, ni 
en su vida la habla visto, como no la habia visto su 
señor : de modo que el uno por verla y el otro por 
uo haberla visto estaban alborotados , y no imagi- 
naba Sancho qué habia de hacer quándo su dueño 
le enviase al Toboso. Finalmente ordenó DonQui-^ 
xote entrar en la ciudad entrada la noche , y entan- 
to que la hora se llegaba se quedaron entre unas en- 
cinas, que cerca del Toboso estaban, y llegado el 
determinado punto , entraron en la ciudad , donde 
les sucedió cos^ que á coas llegan. 

CAPITUIO IX 

DONDE SE CUENTA 1.0 QUE EN EL SE VERA. 

IVledia noche era -par Jilo * poco mas á menos, 
quando I>on Quixote y Sancho dexaron el monte 

I Medía noche era por filo. Yírso> tomadü del romanes 

T. I. p. IJ. F 
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y entraron en el Toboso. Estaba el pueblo en un 
sosegado silencio , porque todos sus vecinos dormian 
y reposaban á pierna tendida , como suele decirse: 
era la noche entreclara , puesto que quisiera San- 
cho^ que fuera del todo escura, por hallar en su es- 
cui'idad disculpa de su sandez : no se oia en todo el 
Lugar sino ladridos de perros , que atronaban los 
oidos de Don Quixote , y turbaban el corazón de 
Sancho : de quando en quando rebuznaba un ju- 
mento, gruñían puercos , mayaban gatos, cuyas vo- 
ces de diferentes sonidos se aumentaban con el si- 
lencio de la noche : todo lo qual tubo el enamora- 
do caballero á mal agüero , pero con todo esto di- 
xo á Sancho : Sancho hijo , guia al palacio de Dul- 
cinea , quiza podra ser que la hallemos despierta. 
¿A que palacio tengo de guiar, cuerpo del sol! 
respondió Sancho , que en el que yo vi á su Gran- 
deza , no era sino casa muy pequeña? Debía de es- 
tar retirada entonces , respondió Don Quixote , en 
algún pequeño apartamiento de su alcázar , sola- 
zándose á solas con sus doncellas , como es uso y 
costumbre de las altas señoras y Princesas. Señor, 
dixo Sancho , ya que vuesa merced quiere apesar 
mió que sea alcázar la casa de mi señora Dulcinea, 
¿ es hora esta por ventura de hallar la puerta abier- 
ta? ¿Y sera bien que demos aldabazos para que nos 
ojgan y nos abran , metiendo en alboroto y rumor 

díl conde Claros de Montalian , que empeza asi ; 

Media noche era por filo. 
Los gallos quieren cantar. 
Conde Claros con amores 
Non podía reposar &:c. 
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toda la gente? ¿ vamos por dicha á llamar á la casa 
de nuestras mancebas , como hacen los abarragana- 
dos , que llegan , j llaman , y entran á qualquier 
hora, por tai'de que sea? Hallemos primero una por 
una el alcázar , replicó Don Quixote ¡, que enton- 
ces yo te diré , Sancho , lo que sera bien que ha- 
gamos : y advierte , Sancho , que ó yo veo poco, 
ó que aquel bulto grande y sombra, que desde aqui 
se descubre , la debe de hacer el palacio de Dulci- 
nea. Pues guie vuestra merced , respondió Sancho, 
quiza sera asi , aunque yo lo veré con los ojos , v 
lo tocaré con las manos , y asi lo creeré yo , como 
creer que es ahora de dia. Guió Don Quixote , v 
habiendo andado como docientos pasos , dio con el 
bulto que hacia la sombra , y vio una gran torre, 
y luego conoció que el tal edificio no era alcázar, 
sino la iglesia principal del pueblo , y dixo ; con la 
iglesia hemos dado , Sancho. Ya lo veo , respondió 
Sancho , y plegué á Dios que no demos con nues- 
tra sepultura , que no es buena señal andar por los 
cimenterios á tales horas , y mas habiendo yo dicho 
á vuesa merced , si mal no me acuerdo , que la casa 
desta señora ha de estar en una callejuela sin salida. 
Maldito seas de Dios , mentecato , dixo Don Qui- 
xote : i adonde has tú hallado que los alcázares y 
palacios Reales estén edificados en callejuelas sin 
salida ? Señor , respondió Sancho , en cada tierra su 
uso , quiza se usa aqui en el Toboso edificar en ca- 
llejuelas los palacios y edificios grandes ; y asi su- 
plico á \iiesa merced me dexe buscar por estas ca- 
lles , ó callejuelas que se rae ofrecen, podría ser que 
en algún rincón topase con ese alcázar , que le vea 
yo comido de perros , que asi nos trae corridos y 
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asendereados. Habla con respeto , Sancho , de las 
cosas de mi señora , diso Don Quixote , y tenga- 
mos la fiesta en paz y no arrojemos la soga tras el 
caldero. Yo me reportaré , respondió Sancho : ¿ pe- 
ro con qué paciencia podre llevar que quiera vue- 
sa merced , que de sola una vez que vi la casa de 
nuestra ama , la haya de saber siempre y hallarla 
á medianoche , no hallándola vuesa merced , que 
k debe de haber visto millares de veces? Tü me 
liaras desesperar , Sancho , dixo Don Quixote : ven 
acá , herege , ¿ no te he dicho mil veces que en 
todos los dias de mi vida no he visto á la sin par 
Dulcinea , ni jamas atravesé los umbrales de su pa- 
lacio , y que solo estoy enamorado de oidas , y de la 
gran fama que tiene de hermosa y discreta ? Aho- 
ra lo oigo , respondió Sancho , y digo que pues 
-vuesa merced no la ha visto , ni yo tampoco. Eso 
no puede ser , respondió Don Quixote , que por lo 
menos ya me has dicho tü que la viste aechando 
trigo , quando me truxiste la respuesta de la carta 
que le envié contigo. No se atenga á eso , señor, 
respondió Sancho , porque le hago saber que tam- 
bién fue de oidas la vista , y la respuesta que le 
truxe , porque asi sé yo quien es la señora Dulci- 
nea , como dar un puño en el cielo. Sancho , San- 
cho j respondió Don Quixote , tiempos hay de bur- 
las , y tiempos donde caen y parecen mal las bur- 
las : no porque yo diga que ni he visto ni hablado 
á la señora de mi alma , has tú de decir también 
que ni la has hablado ni visto , siendo tan aire- 
ves como sabes. 

Estando los dos en estas platicas , vieron que 
venia á pasar por donde estaban uno con dos mu- 
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las 5 qnt por el mido que hacii el arado que arras- 
traba por el siieio , iuzgaron que debía ser labra- 
dor , que liabría madrugado antes del dia á ir á su 
labranza : y asi fue la verdad. Venia el labrador 
cantando aqnel romance que dice : 

Mala la hubistes , Fraxiceses. 
En esa de Roncesvalies ' . 

Que me maten 5 Sancho ,. dixo en oyéndole 
Don Quixote , si nos ha de suceder cosa buena esta 
noche : ;bo oyes lo que viene cantando ese TÍlla- 
no ? Sí oigo , respondió Sancho ; pero qué hace á 
nuestro proposito la caza de RoncesTalles ? asi pu- 
diera cantar el romance de Calaínos' , que todo 

1 En esa de RoncesTalIes. ^str rsmame se Mía m e! 
CaBcionero de An-irs , impreso en d ano di I^SS' ** ^^' 
p. pp. b. y dice asi i 

Mala la liobistes , Fraucesís, 
Xa caza de Roncesvalles ■• 
I>oii Caries fsrdio la ioarii,. 
Murieron los doce Parra: 
CatH-aron á GtMxincss, 
Aimiraate <fc los maits &c. 

ZíX dss frímeras -o^ersgs vmtíms de eem§ !$s cantáis fl f^9- 
Z9 áf muías , y d segnnds eifí:mlm.er,te , dünle se i/, e 
caza fn lugar Íí esa -. J á la ztrdad la rtplka di Sandia, 
fundada 7o la falaíra caza , sufme qus tsiá errsde d 

tatú. 

2 Caklsos. Es sn her se fingid» fn ninstrm am^mi'^f 
romantfs . mürs de naden , stñcr de ¡os Mmtes Claras , y 
de Csr.stantins ¡a Uaná , que se le svpm smantr de ur.f 
Mja de Almanzsr , llamada U infanta Sezilla , que rzjia 
m Sansueña, ó Zarapza , j ^ue le mandó ir 4 Fans £ 




i^Mmém 
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fuera uno para sucedemos bien , ó mal , en nuestro 
negocio. Llegó en esto el labrador , á quien Don 
Quixote preguntó : ¿ sabreisme decir , buen amigo, 
[que buena ventura os dé Dios] donde son por aqui 
los palacios de la sin par Princesa Doña Dulcinea 
del Toboso? Señor , respondió el mozo, yo soy fo- 
rastero , y ha pocos dias que estoy en este pueblo, 
sirviendo á un labrador rico en la labranza del cam- 
po : en esa casa frontera viven el cura y el sacristán 
del lugai- , entrambos , ó qualquier dellos sabrá dar á 
vuesa merced razón de esa señora Princesa , porque 
tienen la lista de todos los vecinos del Toboso : aun- 
que para mí tengo que en todo él no vive Princesa 
alguna , muchas señoras sí principales , que cada 
una en su casa puede ser Princesa. Pues entre esas, 
dixo Don Quixote , debe de estar , amigo , esta por 
quien te pregunto. Podria ser , respondió el mozo, 
y á Dios, que ya viene el alba: y dando á sus mu- 
las , no atendió á mas preguntas. Sancho , que vio 
suspenso á su señor , y asaz mal contento , le dixo: 
señor , ya se viene á mas andar el dia , y no sera 



desafiar á los t\'es famosos Pares de "Francia, Oliveros, Rol- 
dan y Rey na ¡dos de Montalhan , y cortarles las cabezas; 
fero el desafio paré en cortársela á él Roldan. Esta aven- 
tura se contiene en un largo romance que empeza-. 

Ya cavalga Calaínos 

A la somba de una oliva &:c. 

Todas las decantadas coplas de Calaínos es de presumir 
se reduzcan d esta sola jácara , que se halla en el referi- 
do Cancionero de Anvers : fol. pj. El P. Sarmiento ha- 
Na de este capitán moro en las Memorias de Ja Poesía: 
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acertado dexar que nos halle el sol en k calle : me- 
jor sera -que nos salgamos fuera de la ciudad , y que 
vuesa merced se embo-sque en alguna floresta aqui 
cercana , y yo volvere de día , y no dexaré ostugo 
en todo este Lugar donde no busque la casa , al- 
cázar 5 ó palacio de mi señora ; y asaz seria de des- 
dichado j si no le hallase , y hallándole , hablaré con 
su merced , v le diré donde v como queda vuesa 
merced , esperando que le dé orden y traza para 
verla , sin menoscabo de su honra y fama. Has di- 
cho 5 Sancho , dixo Don Quixote , mil sentencias, 
encerradas en el circulo de breves palabras : el con- 
sejo , que ahora me has dado , le apetezco y recibo 
de bonísima gana : ven , hijo , y vamos á buscar 
donde me embosque , que tíi voh-eras , como dices, 
á buscar , á ver y hablar á mi señora , de cuva dis- 
creción y cortesia espero mas que milagrosos favo- 
res. Rabiaba Sancho por sacar á su amo del pueblo, 
porque no averiguase la mentira de la respuestaj 
que de parte de Dulcinea le habia llevado á Sierra 
Morena , y asi dio priesa a la salida , que fue lue- 
go ; y á dos millas del Lugar hallaron una floresta, 
o bosque , donde Don Quixote se emboscó entanto 
que Sancho volvía á la ciudad á hablar á Dulci- 
nea , en cuya embaxada le sucedieron cosas , que pi- 
den nueva atención y nuevo crédito. 
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CAPITULOX. 

DONDE SE CUENTA LA INDUSTRIA QUE SAlTCHO 

TUBO PARA ENCANTAR A LA SEÍíORA DULCINEA, 

Y DE OTROS SUCESOS TAN RIDICULOS COMO 

VERDADEROS. 

jL legando el autor desta grande Historia á coíEtar 
lo quQ en este capitulo cuenta , dice que quisiera 
pasarle en silencio , temeroso de que no habia de 
ser creido , porque las locuras de Don Quixote lle- 
garon aqui al termino y raya de las mayores que 
pueden imaginarse, y aun pasaron dos tiros de ba- 
llesta mas alia de las mayores. Finalmente , aunque 
con este miedo y rezelo , las escribió de la misma 
manera que él las hizo , sin añadir ni quitar á la 
historia un átomo de la verdad , sin dársele nada 
por las objeciones que podían ponerle de mentiro- 
so : y tubo razón , porque la verdad adelgaza y no 
quiebra , y siempre anda sobre la mentira , como el 
aceyte sobre el agua. Y asi prosiguiendo su histo- 
ria , dice : que asi como Don Quixote se emboscó 
en la floresta , encinar ó selva , junto al gran Tobo- 
so , mandó á Sancho volver á la ciudad , y que no 
volviese á su presencia sin haber primero hablado 
de su parte á su señora , pidiéndola fuese servida 
de dexarse ver de su cautivo caballero , y se dig- 
nase de echarle su bendición , para que pudiese es- 
perar por ella felicísimos sucesos de todos sus aco- 
metimientos y dificultosas empresas. Encargóse San- 
cho de hacerlo asi como se le mandaba, y de traer- 
le tan buen^ respuesta , como le truxo la vez pri- 
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mera. Anda , hijo , replicó Don Quixote , y no te 
turbes quando te vieres ante la luz del sol de her- 
mosura que vas á buscar : dichoso tu sobre todos 
los escueleros del mundo ! ten memoria , y no se te 
pase della cómo te recibe ; si muda las colores el 
tiempo que la estubieres dando mi embaxada ; si se 
desasosiega y turba oyendo mi nombre ; si no cabe 
en la almohada , si acaso la hallas sentada en el es- 
trado rico de su autoridad ; y si está en pie , mira- 
la si se pone ahora sobre el uno , ahora sobre el 
otro pie ; si te repite la respuesta que te diere , dos 
ó tres veces í si la muda de blanda en áspera , de 
aceda en amorosa j si levanta la mano al cabello 
para componerle , aunqiie no esté desordenado ; fi- 
nalmente , hijo , mira todas sus acciones y movi- 
mientos , porque , si tü me los relatares como ellos 
fueron , sacaré yo lo que ella tiene escondido en 
lo secreto de su corazón acerca de lo que al fecho 
de mis fimores toca : que has de saber , Sancho, si 
no lo sabes, que entre los amantes las acciones y 
movimientos esteriores que muestran quando de 
sus amores se trata , son certísimos correos , que 
traen las nuevas de lo que alia en lo interior del 
alma pasa. Ve , amigo , y guíete otra mejor ventu- 
ra que la mía y y vuélvate otro mejor suceso del 
que yo quedo temiendo , y esperando en esta amar- 
ga soledad en que me dcxas. Yo iré y volvere 
presto , dixo Sancho , y ensanche vuesa merced , 
señor mió , ese corazoncillo- , que le debe de tener 
agora no mayor que una avellana , y considere que 
se suele decir que buen corazón quebranta mala 
Vintura , y que donde no hay tocinos , no hay es~ 
tacas , y también se dice, donde no se piensa salta 
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la liebre : digolo , porque si esta noche no hallamos 
los palacios , ó alcázares , de mi señora , agora que 
es de dia los pienso hallar , quando menos lo piense, 
y hallados , dexennie á mí con ella. Por cierto , San- 
cho , dixo Don Quixote , que siempre traes tus re- 
franes tan a pelo de lo que tratamos , quanto me dé 
Dios mejor ventura en lo que deseo. 

Esto dicho , volvió Sancho las espaldas y vareó 
su Rucio , y Don Quixote se quedó á caballo des- 
cansando sobre los estribos y sobre el arrimo de su 
lanza , lleno de tristes y confusas imaginaciones: 
donde le dexaremos , yendonos con Sancho Panza, 
que no menos confiíso y pensativo se apartó de su 
señor que él quedaba , y tanto , que apenas hubo 
salido del bosque , quando volviendo la cabeza y 
viendo que Don Quixote no parecía , se apeó del 
jumento , y sentándose al pie de un árbol , comen- 
zó á hablar consigo mismo, y á decirse. Sepamos 
agora , Sancho hermano , adonde va vuesa merced: 
va á buscar algún jumento que se le haya perdi- 
do? No por cierto. Pues qué va á buscar? Voy á 
buscar , como quien no dice nada , á una Princesa, 
y en ella al sol de la hermosura , y á todo el cielo 
junto. Y adonde pensáis hallar eso que decis , San- 
cho? Adonde? en la gran ciudad del Toboso. Y 
bien , y de parte de quien la vais á buscar ? De par- 
te del famoso caballero Don Quixote de la Man- 
cha , que desface los tuertos , y da de comer al que 
ha sed, y de beber al que ha hambre. Todo eso es- 
ta muy bien : y sabéis su casa , Sancho ? Mi amo 
dice que han de ser unos Reales palacios , ó unos 
soberbios alcázares. Y habeisla visto algún dia por 
ventura? Ni yo, ni mi amo la habernos visto jamas, 
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I Y pareceos que fuera acertado y bien hecho que 
si los del Toboso supiesen que estáis vos aqui , con 
intención de ir á sonsacarles sus Princesas , y á de- 
sasosegarles sus damas , viniesen y os moliesen las 
costillas á puros palos , y no os dexasen hueso sano? 
En verdad que tendrian mucha razón , quando no 
considerasen que soy mandado , y que 

Mensagero sois , amigo, 
No merecéis culpa , non. 

No 05 fiéis en eso , Sancho , porque la gente man- 
chega es tan colérica, como honrada, y no consien^ 
te cosquillas de nadie : vive Dios, que si os huele, 
que os mando mala ventura : oxte puto : allá daras^ 
rayo " : no, sino ándeme yo buscando tres pies al ga- 
fo por el gusto ageno , y mas que asi sera buscar á 
Dulcinea por el Toboso , como á Marica por Ra- 
vena , ó al Bachiller en Salamanca : el diablo , el 
diablo me ha metido á mí en esto , que otro no. Es--^ 
te soliloquio pasó consigo Sancho , y lo que sacó' 
del fue, que volvió á decirse: ahora bien, todas las 
cosas tienen remedio sino es la muerte , debaxo da 
cuyo yugo hemos de pasar todos , mal que nos pe- 
se, al acabar de la vida, Este mi amo por mil seña- 

X Este adagio imfrecapoi'io se lee asi entero : 

Alia darás , rayo , 
En cas de Tamayo. 

Zos poetas se senian de el para estvUnlto de sus Letrillas, 
como ¡o hizo. D. Luis de Goiígora con la IV. de sus bur- 
lescas. 
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les he visto que es un loco de atar , y aun también 
yo no le quedo en zaga , pues soy mas mentecato 
que él , pues le sigo y le sirvo , si es verdadero el 
refrán que dice : dime con quien andas, decirte he 
quien eres ; y el otro de : no con quien naces , sino 
con quien paces. Siendo pues loco , como lo es , y 
de locura que las mas veces toma unas cosas por 
otras , y juzga lo blanco por negro y lo negro por 
blanco , como se pareció quando dixo que los mo- 
linos de viento eran gigantes , y las muías de los re- 
ligiosos dromedarios , y las manadas de carneros 
exercitos de enemigos , y otras muchas cosas á este 
tono , no sera muy difícil hacerle creer , que una la- 
bradora , la primera que me topare por aqui, es la 
señora Dulcinea , y quando él no lo crea , juraré 
yo ; y si él jurare , tornaré yo á jurar ; y si porfiare, 
porfiaré yo mas , y de manera que tengo de tener 
la mia siempre sobre el hito , venga lo que viniere: 
quiza con esta porfía acabaré con él que no me en- 
vié otra vez á semejantes mensagerias , viendo quan 
mal recado le traigo dellas ; ó quiza pensará , como 
yo imagino , que algún mal encantador , de estos 
que él dice que le quieren mal , la habrá mudado la 
figura por hacerle mal y daño. Con esto que pensó 
Sancho Panza quedó sosegado su espíritu , y tubo 
por bien acabado su negocio , y detubose alli hasta 
la tarde , por dar lugar á que Don Quixote pensa- 
se que le habia tenido para ir y volver del Toboso; 
y sucedióle todo tan bien , que quando se levantó 
para subir en el Rucio , vio que del Toboso acia 
donde él estaba venían tres labradoras sobre tres po- 
llinos , ó pollinas , que el autor no lo declara , ami- 
que mas se puede creer que eran borricas , por ser 
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ordinaria caballería de las aldeanas ; pero como no 
va mucho en esto , no hay para que detenemos en 
averiguarlo. 

En resolución asi como Sancho vio á las labra- 
doras , á paso tirado volvió á buscar á su señor Don 
Quixote , y hallóle suspirando, y diciendo mil amo- 
rosas lamentaciones. Como Don Quixote le vio, le 
dixo : qué hay, Sancho amigo? podre señalar este 
dia con piedra blanca, ó con negra? Mejor sera, 
resjíondio Sancho , que vuesa merced le señale coa 
almagre , como rétulos de cátedras , porque le echen 
bien de ver los que le vieren. De ese modo , repli- 
có Don Quixote, buenas nuevas traes. Tan buenas, 
respondió Sancho, que no tiene mas que hacer vue- 
sa merced sino picar á Rocinante , y salir á lo raso 
á ver á la señora Dulcinea del Toboso , que coa 
otras dos doncellas suyas viene á ver á vuesa mer- 
ced. Santo Dios ! ^[ué es lo ^ue dices , Sancho ami- 
go? dixo Don Quixote ; mira no me engañes , ní 
quieras con falsas alegrías alegrar mis verdaderas 
tristezas. ^Que sacaría yo de engañar á vuesa mer- 
ced , respondió Sancho , y mas estando tan cerca de 
descubrir mi verdad? pique , señor, y venga, y ve- 
ra voük á k Princesa nuestra ama , vestida y ador- 
nada, «niSn como quien ella es: sus doncellas y ella 
todas son una ascua d@ oro , todas mazorcas de per- 
las, todas son diamantes , todas rubíes, todas telas 
de brocado de mas de diez altos' : los cabellos suel- 

^ I De mas de díe^ altos. XJmmhame altos las gtMmi- 
dúius é krdados de oro qm sff sobre fanian m la tela d» 
hocado. Por ¡o común eran tres ; í/ primero se llamakí 
fondón , d segundo la Jabor , el tercero el escarcliíicif) , que 
ffformaiía dtf unos como anlUeJos pequeños , según dke Ce- 
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tos por las espaldas , que son otros tantos rayos del 
sol , que andan jugando con el viento : y sobreto- 
do vienen á caballo sobre tres cananeas remenda- 
das , que no hay mas que ver. Hacaneas , querrás 
decir , Sancho. Poca diferencia hay , respondió San- 
cho , de cananeas á hacaneas ; pero vengan sobre lo 
que vinieren , ellas vienen las mas galanas señoras, 
que se puedan desear , especialmente la Princesa 
Dulcinea mi señora , que pasma los sentidos. Va- 
mos , Sancho hijo , respondió Don Quixote , y en 
albricias destas no esperadas , como buenas, nuevas, 
te mando el mejor despojo que ganare en la prime- 
ra aventura que tubiere j y si esto no te contenta, 
te mando las crias que este año me dieren las tres 
yeguas mias , que tu sabes que quedan para parir en 
el prado concejil de nuestro pueblo. A las crias me 
atengo, respondió Sancho , porque de ser buenos 
los despojos de la primera aventura no está muy 
cierto. 

Ya en esto salieron de la selva y descubrieron 
cerca á las tres aldeanas. Tendió Don Quixote los 
ojos por todo el camino del Toboso , y como no vio 
sino á las tres labradoras , turbóse todo , y pregun- 
tó á Sancho, si las había dexado fuera de la ciudad. 
Cómo fuera de la ciudad ? respondió : por ventura 
tiene vuesa merced los ojos en el colodrillo , que no 
ve que son estas las que aqui vienen , resplande- 
cientes como el mismo sol á mediodia ? Yo no veo, 
Sancho , dixo Don Quixote , sino á tres labradoras 
sobre tres borricos. Agora me libre Dios del dia- 

•sarruMas en su Tesoro: brocado de mas de diez altos es 
fonderacion de Sancho. 
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blo, respondió Sancho, ¿y es posible que tres ha- 
caneas , ó como se llaman , blancas como el ampo 
de la nieve , le parezcan á vuesa merced borricos? 
vive el Señor , que me pele estas barbas, si tal fue- 
se verdad. Pues yo te digo , Sancho amigo , dixo 
Don Quixote , que es tan verdad que son borricos, 
ó borricas , como yo soy Don Quixote , y tu San- 
cho Panza ; alómenos á mí tales me parecen. Calle, 
Señor, dixo Sancho, no diga la tal palabra, sino 
despabile esos ojos , y venga á hacer reverencia á la 
señora de sus pensamientos , que ya llega cerca : y 
diciendo esto se adelantó á recebir á las tres aldea- 
nas , y apeándose del Rucio tubo del cabestro al 
jumento de una de las tres labradoras , y hincando 
ambas rodillas en el suelo , dixo : Reyna , y Prin- 
cesa , y Duquesa de la hermosura , vuestra altivez 
y grandeza sea servida de recebir en su gracia y 
buen talante al cautivo caballero vuestro , que allí 
está hecho piedra marmol , todo turbado y sin pul- 
sos de verse ante vuestra magnifica presencia : yo 
soy Sancho Panza , su escudero , y él es el asende- 
reado' caballero Don Quixote de la Mancha , lla- 
mado por otro nombre El Caballero de la TrisU 
Figura. A esta sazón ya se habia puesto Don Qui- 
xote de hinojos junto á Sancho , y miraba con ojos 
desencaxados y vista turbada á la que Sancho lla- 
maba Reyna y señora; y como no descubria en ella 
sino una moza aldeana , y no de muy buen rostro, 
porque era cariredonda y chata , estaba suspenso y 
admirado , sin osar desplegar los labios. Las labra- 

I El asendereado. El fatigado y molido de andar por 
sendas y caminos. 
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doras estaban asimismo atónitas , viendo aquellos 
dos hombres tan diferentes , hincados de rodillas, 
que no dexaban pasar adelante á su compañera ; pe- 
ro rompiendo el silencio la detenida , toda desg^ra- 
ciada y mohina , dixo : apártense , ñora en tal , del 
camino, y dexenmos pasar, que vamos de priesa. 
A lo que respondió Sancho : ó Princesa y señora 
universal del Toboso , ¿ como vuestro magnánimo 
corazón no se enternece, viendo arrodillado ante 
vuestra sublimada presencia á la coluna y sustento 
de la andante caballeria? Oyendo lo qual otra de 
las dos , dixo : mas xo que te estregó ' , burra de mi 
suegro : mirad con qué se vienen los señoritos aho- 
ra á hacer burla de las aldeanas , como si aqui no 
supiésemos echar pullas , como ellos : vayan su ca- 
mino, é dexenmos hacer el nueso, y serles ha sano. 
Levántate , Sancho , dixo á este punto Don Qui- 
xote, que ya veo que la fortuna , de mi mal no 
harta- ¡ tiene tomados los caminos todos por donde 
pueda venir algmi contento á esta anima mezquina, 
que tengo en las carnes: y tu, ó estremo del va- 
lor que puede desearse , termino de la humana gen- 



1 Xo que te estregó. T>c este genere de fullas usa Ce~ 
'lestina -para burlarse de Pandulfo , que la quería pegar un 
petardo : cómo pensaba el asno necio de meter pieza j sa- 
car pieza : xo que te estregó , asna coxa : mas habías de ha- 
ber madrugado. [Segunda Comedia de Celestina , 6 su Re- 
surrección , por Feliciano de Silva : escena j^ .] Y Lcvina 
criada de la vieja Dolosina , dice contra el rujian Escalion: 
xo que te estriego; por mi vida que Je soltéis el freno, y es- 

copira , 6 le asgáis de la barba , y deciros ha mil gracias 

ya los diablos le besen , que no tienen mocos. [Selvagia, 
comedia de Alonso de Villegas Selvago ifoL ^7.] 

2 Verso de GarcUaso. Eglog, III. oct. j; 
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tileza , único remedio deste afligido corazón que t^ 
adora, ya que el maligno encantador me persigue, 
y ha puesto nubes y cataratas en mis ojos , y pa- 
ra solo ellos y no para otros ha mudado y transíor- 
mado tu sin igual hermosura y rostro en el de una 
labradora pobre , si ya también el mío no le ha 
cambiado en el de algún vestiglo para hacerle abor- 
recible á tus ojos , no dexes de mirarme blanda y 
mnorosamente , echando de ver en esta sumisión y 
arrodillamiento , que á tu contrahecha hermosura 
hago , la humildad con que mi alma te adora. To- 
ma que mi agüelo , respondió la aldeana : amigui- 
ta soy de oír resquebrajos : apártense y dexenmos 
ir , y agradecérselo hemos. Apartóse Sancho, y de- 
xola ir , contentísimo de haber salido bien de su en- 
redo. Apenas se vio libre la aldeana , que habia he- 
cho la figura de Dulcinea , quando , picando á su ca- 
nanea con un aguijón que en un palo traia , dio á 
correr por el prado adelante; y como la borrica 
sentia la punta del aguijón, que le fatigaba mas de 
lo ordinario , comenzó á dar corcovos de manera, 
que dio con la señora Dulcinea en tierra : lo qual 
visto por Don Quixote , acudió á levantarla , y 
Sancho á componer y cinchar el albarda , que tam- 
bién vino a la barriga de la pollina. Acomodada 
pues la albarda , y queriendo Don Quixote levan- 
tar á su encantada señora en los brazos sobre la ju- 
menta, la señora, levantándose del suelo, le quitó 
de aquel trabajo , porque haciéndose algún tanto 
atrás tomó una corridica , y puestas ambas manos 
sobre las ancas de la pollina , dio con su cuerpo, mas 
ligero que un alcon , sobre la albarda , y quedó ahor- 
cajadas , como si fuera hombre , y entonces dixo 
y, j. p. jj. G 
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Sancho : vive Roque , que es la señora nuestra ama 
mas ligera que un alcotán , y que puede enseñar á 
subir á la gineta al mas diestro cordobés , ó mexi- 
cano : el arzón trasero de la silla pasó de un salto, 
y sin espuelas hace correr la hacanea como una ce- 
bra , y no le van en zaga sus doncellas , que todas 
corren como el viento : y asi era la verdad , porque 
en viéndose á caballo Dulcinea , todas picaron tras 
ella y dispararon á correr , sin volver la cabeza 
atrás por espacio de mas de media legua. Siguió- 
las Don Quixote con la vista , y quando vio que 
no parecían , volviéndose á Sancho , le dixo : San- 
cho , que te parece ? quan mal quisto soy de encan- 
tadores! y mira hasta donde se estiende su malicia 
y la ojeriza que me tienen , pues me han querido 
privar del contento que pudiera darme ver en su 
ser á mi señora ; en efecto yo naci para exemplo de 
desdichados , y para ser blanco y terrero donde to- 
men la mira y asesten las flechas de la mala fortu- 
na j y has también de advertir , Sancho, que no se 
contentaron estos traidores de haber vuelto y trans- 
formado á mi Dulcinea , sino que la transformaron 
y volvieron en una figura tan baxa y tan fea, como 
la de aquella aldeana , y juntamente le quitaron lo 
que es tan suyo de las principales señoras , que es 
el buen olor , por andar siempre entre ambares y 
entre flores : porque te hago saber , Sancho , que 
quando llegue á subir á Dulcinea sobre su hacanea 
[según tu dices , que á mí me pareció borrica] me 
dio un olor de ajos crudos , que me encalabrinó y 
atosigó el alma. O canalla ! gritó á esta sazón San- 
cho: ó encantadores aciagos y mal intencionados! 
y quién os viera á todos ensartados por las agallas, 
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como sardinas en lorcha!' mucho Síibcís, mucho 
podéis , y mucho mal hacéis* : bastaros debiera, 
bellacos, haber mudado las perlas de los ojos de mi 
señora en agallas alcornoqucñas , y sus cabellos de 
oro purísimo en cerdas de cola de buey bermejo, y 
finalmente todas sus faciónos de buenas en malas, 
sinque le tocarades en el olor , que por él siquiera 
sacáramos lo que estaba encubierto debaxo de aque- 
lla fea corteza ; aunque para decir verdad nunca yo 
vi su fealdad , sino su hermosura , á la qual subía 
de punto y quilates un lunar , que tenia sobre el la- 
bio derecho á manera de vigote , con siete 6 ocho 
cabellos , rubios como hcbnis de oro , y largos do 
mas de un palmo. A eso lunar, dixo Don (¿uixo- 
ta , según la correspondencia que tienen entre sí los 
del rostro con los del cuerpo , ha de tener otro 
.Dulcinea en la tabla del muslo , que corresponde al 
lado donde tiene el dol rostro j pero muy luengos 
para lunares son pelos d© la grandeza que has sig- 

I lerelw. LereJm ss iia tmnMm m la primeva edtdon 
y en todas las demás \ pero visto que no pargce palain'a 
castdlamtfni italiatm^ de donde smk adúptarlas Cervan* 
tes , ,3; qm mr iso m sg halla m nifigtm diccionario , sff 
dfftVa ai arbitrio del kct'or fm , reputándola por errata ds 
imprenta ^mbstitu^» en su lugar percha , ipe es el instru- 
mento que sirve para colpir pescados y ponerlos á secar, y 
de donde s« dixo en Mála^'ft el barrio del pcrcliel , ó los 
perclwleíi, 

a Milicho mal Iiítcels* En la primera edición j)} en las 
demás se decía mutlio mas luicclfi. Se lia mmeiidado por 
«rraM conocida , pues ni los encantadores , ni ¡os (¡ue m 
h son , iiacen mtw de lo pie saben y pueden , ijimuto me- 
nos mucho iniw de lo i¡ue pueden }m saben \ contradicion 
fue no debe suponerse en Cervantes , tan discreto y tan 
Mdmrí'idot 
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nificado. Pues yo sé decir á vuesa merced , respon- 
dió Sancho , que le parecían alli como nacidos. Yo 
lo creo , amigo , replicó Don Quixote , porque nin- 
guna cosa puso la natui'aleza en Dulcinea , que no 
fuese perfecta y bien acabada , y asi , si tubiera cien 
lunares como el que dices , en ella no fueran luna- 
res , sino lunas y estrellas resplandecientes ; pero 
dime , Sancho , ¿ aquella , que á mí me pareció al- 
barda que tú aderezaste , era silla rasa, ó sillón? 
No era , respondió Sancho , sino silla á la gineta, 
con una cubierta de campo , que vale la mitad de 
Tin revno según es de rica. Y que no viese yo to- 
do eso 1 Sancho , dixo Don Quixote : ahora torno á 
decir , y diré mil veces , que soy el mas desdicha- 
do de los hombres. Harto tenia que hacer el socar- 
ron de Sancho en disimular la risa , oyendo las san- 
deces de su amo , tan delicadamente engañado. Fi- 
nalmente después de otras muchas razones que en- 
tre los dos pasaron , volvieron á subir en sus bestias, 
y siguieron el camino de 2^aragoza , adonde pensa- 
ban llegar á tiempo que pudiesen hallarse en unas 
solemnes fiestas , que en aquella insigne ciudad ca- 
da año suelen hacerse' ; pero antes que alia llega- 
sen , les sucedieron cosas, que por muchas , grandes 
y nuevas , merecen ser escritas y leidas , como se 
vera adelante. 



I V.P.Lt.III,p. si68. 
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CAPITULO XI. 

DE XA ESTRAÍÍA AVENTURA QUE XE SUCEDIÓ 

AX VAXEROSO DON QÜIXOTE CON EL CARRO , O 

CARRETA DE XAS CORTES DE XA MUERTE. 

T) . 

X ensativo ademas iba Don Quixote por su cami- 
no adelante considerando la mala bm-la , quQ le ha- 
bían hecho los encantadores , volviendo á su seño- 
ra Dulcinea en la mala figura de la aldeana , y no 
imaginaba qué remedio tendría para volverla á su 
ser primero : y estos pensamientos le llevaban tan 
fuera de sí , que sin sentirlo , soltó las riendas á Ro- 
cinante, el qual , sintiendo la libertad que se le da- 
ba , á cada paso se detenia á pacer la verde yer- 
ba de que aquellos campos abundaban. De su em- 
belesamiento le volvió Sancho Panza , diciendo- 
le : señor , las tristezas no se hicieron para las bes- 
tias , sino para los hombres ; pero si los honibres 
las sienten demasiado , se vuelven bestias : vue- 
sa merced se reporte , y vuelva en sí , y coja las 
riendas a Rocinante , y avive , y despierte , y mues- 
tre aquella gallardía , que conviene que tengan 
los caballeros andantes : qué diablos es esto ? qué 
descaecimiento es este ? estamos aqui , ó en Fran- 
cia? mas que se lleve satanás á quantas Dulcineas 
hay en el mundo , pues vale mas la salud de un 
solo caballero andante , que todos los encantos y 
transformaciones de la tierra. Calla , Sancho , res- 
pondió Don Quixote con voz no muy desmayada, 
calla digo , y no digas mas blasfemias contra aque- 
lla encantada señora , que de su desgracia y des- 
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ventura yo solo tengo la culpa : de la invidia que 
me tienen los malos ha nacido su mala andanza. 
Asi lo digo yo , respondió Sancho : quien la vido y 
la ve ahora ! qual es el corazón que no llora ! Eso 
puedes tú decir bien , Sancho , replicó Don Quixo- 
te, pues la viste en' la entereza cabal de su her- 
mosura , que el encanto no se estendio á turbarte 
la vista ni á encubrirte su belleza : contra mí solo 
y contra mis ojos se endereza la fuerza de su ve- 
neno ; mas con todo esto he caido , Sancho , en una 
cosa , y es que me pintaste mal su hermosura , por- 
que , si mal no me acuerdo , dixiste que tenia los 
ojos de perlas, y los ojos que parecen de perlas, an- 
tes son de besugo que de dama; y á lo que yo creo 
los de Dulcinea deben ser de verdes esmeraldas , 
rasgados , con dos celestiales arcos , que les sirven 
de cejas ; y esas perlas quítalas de los ojos , y pá- 
salas a los dientes , que sin duda te trocaste , San- 
cho , tomando los ojos por los dientes. Todo puede 
ser , respondió Sancho , porque también me turbó 
á mi su hermosura , como á vuesa merced su feal- 
dad ; pero encomendémoslo todo á Dios , que él es 
el sabidor de las cosas que han de suceder en este 
valle de lagrimas , en este mal mundo que tene- 
mos, donde apenas se halla cosa que esté sin mez- 
cla de maldad , embuste y bellaquería. De una co- 
sa me pesa , señor mío , mas que de otras , que es 
pensar qué medio se ha de tener quando vuesa mer- 
ced venza á algún gigante , ó otro caballero , y le 
mande que se vaya á presentar ante la hermosura 
de la señora Dulcinea , ¿* adonde la ha de hallar es- 
te pobre gigante , ó este pobre y misero caballero 
vencido? pareceme que los veo andar por el To- 
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boso hechos unos bausanes , buscando á mí señora 
Pulcinea, y aunque la encuentren en mitad de la 
calle , no la conocerán mas que á mi padre. Quiza, 
Sancho , respondió Don Quixote , no se estendera 
el encantamento á quitar el conocimiento de Dul- 
cmea á los vencidos y presentados gigantes y ca- 
balleros i y en uno , ó dos de los primeros que yo 
venza y le envié , haremos la esperiencia si la ven, 
o no , mandándoles que vuelvan á darme relación 
de^lo que acerca desto les hubiere sucedido. Digo, 
señor , repliccS Sancho , que me ha parecido bien 
lo que vuesa merced ha dicho , y que con ese arti- 
ficio vendremos en conocimiento de lo que desea- 
mos , y si es que ella á solo vuesa merced se encu- 
bre , la desgracia mas sera de vuesa merced que su- 
ya í pero como la señora Dulcinea tenga salud y 
contento , nosotros por acá nos avendremos y lo 
pasaremos lo mejor que pudiéremos , buscando nues- 
tras aventuras, y dexando al tiempo que haga de 
las suyas , que ^l es el mejor medico, destas y de 
otras mayores enfermedades. 

Responder queria Don Quixote á Sancho Pan- 
7.a : pero estórbeselo una carreta que salió al través 
del camino, cargada de los mas diversos y estraños 
persomges y figuras que pudieron imaginarse. El 
que guiaba ks nlulas y servia de carretero, era un 
feo Demonio s venia la carreta descubierta , al cielo 
abierto, sin toldo , ni 2:arzo! la primera figura, que 
se^ ofreció á los ojos de Don Quixote , fue la de la 
misma Muerte con rostro humano ; ¡unto á ella ve- 
nia un Ángel con unas grandes y pintadas alas : al 
im lado estaba un Emperador con una corona al pa-^ 
recer de oro en la cabeza : á los de la Muerte 'es- 
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taba el dios , que llaman Cupido ¡ sin venda en los 
ojos , pero con su arco , carcax y saetas : venia tam- 
bién un Caballero armado de punta en blanco , es- 
cepto que no traia morrión ni celada , sino un som- 
brero Heno de plumas de diversas colores : con es- 
tas venían otras personas de diferentes trages y ros- 
tros. Todo lo qual, visto de improviso , en alguna 
manera alborotó á Don Quixote y puso miedo en 
el corazón de Sancho ; mas luego se alegró Don 
Quixote , creyendo que se le ofrecia alguna nueva 
y peligrosa aventura , y con este pensamiento y con 
animo dispuesto de acometer qualquier peligro se 
puso delante de la carreta, y con voz alta y ame- 
nazadora dixo : carretero , cochero , ó diablo , ó lo 
que eres , no tardes en decirme quién eres , á do 
vas , y quién es la gente que llevas en tu carrico- 
che , que mas parece la barca de Carón que carre- 
ta de las que se usan. A lo qual mansamente , dete- 
niendo el diablo la carreta , respondió : señor , nos- 
otros somos recitantes de la Compañia de Ángulo 
el Malo ^ , hemos hecho en un Lugar , que está 
detras de aquella loma , esta mañana , que es la Oc- 
tava del Corpus , el auto de Las Cortes de la 
Muerte , y hemosle de hacer esta tai-de en aquel 
Lugar j que desde aqui se parece , y por estar tan 



I Ángulo el Malo. JEl mismo Cervantes da noticiít de 
este farsante en el Coloquio de los Perros : de lance en lance 
£dice Berganza ; pag. 44.0.'] paramos en Ja casa de un au- 
tor de Comedias , que á lo que me acuerdo se llamaba Án- 
gulo el Malo , por distinguirse de otro Ángulo , no autor , sino 
representante el mas gracioso que entonces íuhieron , y ahora 
tienen las Comedias- Este autor , no solo de Com-pañias , si- 
no de Comedias , era de Toledo. 
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cerca , y escusar el trabajo de desnudarnos y volver- 
nos á vestir , nos vamos vestidos con los mesmos 
vestidos c^ue representamos '. Aquel mancebo va de 

1 Representamos. La, representación de estos autos, 
pie son un drama alegórico d los misterios de la Religión, 
se hada precisamente jtuira solemnizar la festividad del 
Corpus^ su Octava, j)> era tan general, e¡ne no solo se exe- 
mtaba en los teatros , sino separadamente delante de los 
Consejos de S, M, jj' aun del Supremo de la Santa Xnciuisi- 
cion. Iban los comediantes d estas representaciones en car- 
ros triunfales , de donde salían las figuras alegóricas al 
tablado ," cjue se levantaba al descubierto en las^ calles y 
f tazas ; y por eso se significaba esta representación con la 
'espresion tecnieo-dramatica de hacer los carros. £n las ÍVo- 
iicias ^ que escribió Antonio León de Soto, platero de Ma- 
drid , de los sucesos de su tiempo , se dice \ líii (5. de Jimio 
de «^13. día del CorpuH, efitubo el duque cíe Lcrma y huh^vÍ- 
jos en c\\m\ de Femando de lífipejo , que laH tenía de alquilec 
bitígo de Cabaka, platero [que fue el que lo« convidó] y 
comió en ellaa , t hicieron los carros al Dugue primero que 
ií Gonñejo. [Bmiateca Real'. M, S.] Como ¿as cosas sue- 
len cohonestarse con el velo de la piedad , entraban tam^ 
hien los comediantes á representar los autos en las igksim 
de los conventos de monjas , y como los^ acompaiíaban con 
intr enteses , cantares y bayles , tal vez indecentes , dieron 
misión d algunos zelósos teólogos para reprehenderlos. Fue» 
ra del P, Mariana en su oh-a de Spectaculls, imprimió el 
P. jytamiel Plipéera, Clérigo Menor, el año de x6yS, 
viviendo todavía JO. Pedro Calderón de I0 Barca , nn dic" 
tamm , ffúbanáo que era ilidto hacer los autos Sacramen- 
tales en íiis \%Mm> Otras de las ceremonias , con pie se so" 
lemnízaba la festividad del Corpus y su Octava , era la 
Tarasca , los Gigantones , y las danzas ,^ aunque todo era 
simbólico y sign¡fkativo, Hablando JD. Francisco de Quc- 
vedo el am h *./<íop. en su Kspaila Defendida [M.S.] de 
las Jiistas de JSspaiU , dice que había en ellas antiquísí- 
i\m costiunbrcB, como las dansíae , y matachines, y giganto- 



nes, 
mi 



y principalmente la que hoy llamamos Taranca. Jíabla 
efecto de ella Sexto Pompeyo , citado por el referido 
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muerte, el otro de ángel, aquella muger, que es la 
del autor , va de reyna, el otro de soldado, aquel 
de emperador, y yo de demonio, y soy una de las 
principales figuras del Auto , porque hago en esta 
Compañia los primeros papeles : si otra cosa vuesa 
merced desea saber de nosotros, pregúntemelo, que 

Quevedo ,y dice : Manducus effigícs in pompa antlquomm 
ínter ccteras ridiculas formidolosasque irc solebat, magnís 
malis , ac late dehíscens , et ingentem dentíbus sonitum fa- 
ciens. Quiere decir en castellano -. en las pompas y fiestas 
de los antiguos solía ir la figura del Tragón entre las de- 
mas ridiculas 7 espantosas , con grandes quíxadas , con la bo- 
ca desmesuradamente abierta , y haciendo grande ruido con 
los dientes. Asi iba puntualmente la que se usaba toda- 
vía en nuestros tiempos \y pr estoy con alusión á su -vo- 
racidad se decia : echar gumdas , ó caperuzas á la Tarasca: 
de la qual hace también mención el mismo Cervantes en el 
cap. II. del Viage del Parnaso : 

Una , que ser pense Juana la Chasca, 
De dilatado vientre y luengo cuello, 
Pintiparado á aquel de la Tarasca &c. 

Pero esta pompa de las Jiguras de los antiguos , la recti- 
jicó el ^ uso cristiano , porque se entendían en ellas otras 
alegorías misteriosas. En la Tarasca , que constaba de un 
serpenton engullidor y de la figura de una muger , es- 
trañamente ataviada y sentada sobre él , se entendía la 
meretriz^ de Babilonia sobre Leviatan , esto es , el mun- 
do , el infierno y la muerte , vencidos por Jesús sacra- 
mentado y que los llevaba delante , como despojos de su, 
triunfo, ^n los Gigantones se figuraba el gigante Goliat de- 
gollado por David, y en ellos los pecados mortales , destrui- 
dos por Jesu-Cristo. En las danzas se significaba el rego- 
cijo común , con que se debe solemnizar el triunfo de la Ar- 
ca del Testamento Nuevo , al modo que David solemnizó' 
con la suya el de la Arca del Testamento Antiguo. Pero 
como en todo suelen mezclarse abusos , con prudente acuer- 
do se prohibió todo este alegórico y terrífico aparato. 
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yo le sabré responder con toda puntualidad , qne 
como soy demonio todo se me alcanza. Por la fe de 
caballero andante , respondió Don Quixote, que 
asi como vi este carro , imaginé que alguna grande 
aventura se me ofrecía , y ahora digo que es menes- 
ter tocar las apariencias con la mano para dar lugar 
al desengaño ; andad con Dios, buena gente , y ha- 
ced vuestra fiesta , y mirad si mandáis algo en que 
pueda seros de provecho, que lo haré con buen 
animo y buen talante, porque desde mochacho fui 
aficionado a la carátula , y en mi mocedad se me 
iban los ojos tras la farándula. Estando en estas pla- 
ticas quiso la suerte que llegase uno de la C^ompa- 
ñia, que venia vesticio de bogiganga , con muchos 
cascabeles , y en la punta de un palo traia tres ve- 
xigas de vaca hinchadas , el qixal moharracho, lle- 
gándose á Don Quixote , comenzó á esgrimir el 
palo , y a sacudir el sucio con las vexígas , y á dar 
grandes saltos sojvando los cascabeles , cuya mala vi- 
sión asi alborotó a Rocinante , que sin ser poderoso 
á detenerle Don Quixote , tomando el freno entre 
los dientes , dio a correr por el campo con mas li- 
gereza que jamas prometieron los huesos de su no- 
tomia. Sancho, que consideró el peligro en que iba 
su amo de ser derribado , saltó del Rucio , y á toda 
priesa fue á valerle ; pero quando á él llegó , ya 
estaba en tierra , y junto á él Rocinante , que con su 
amo vino al suelo ; ordinario fin y paradero de las 
lozanías de Rocinante y de sus atrevimientos. Mas 
apenas hubo dexado su caballería Sancho por acu- 
dir á Don Quixote , quando el demonio baylador 
de las vexigas saltó sobre el Rucio, y sacudiéndolo 
, con ellas i el miedo y ruido , mas que el dolor de 
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los golpes , le hizo volar por la campaña hacía el 
Lugar donde iban á hacer la fiesta. Miraba Sancho 
la carrera de su Rucio , y la caida de su amo, y no 
sabia á qual de las dos necesidades acudiría prime- 
ro ; pero en efecto , como buen escudero y como 
buen criado , pudo mas con él el amor de su señor 
que el cariño de su jumento ; puesto que cada vez 
que veía levantar las vexigas en el ayre y caer so- 
bre las ancas de su Rucio , eran para él tártagos y 
sustos de muerte , y antes quisiera que aquellos gol- 
pes se los dieran á él en las niñas de los ojos , que 
en el mas minimo pelo de la cola de su asno. Con 
esta perplexa tribulación llegó donde estaba Don 
Quixote, harto mas maltrecho de lo que él quisie- 
ra, y ayudándole á subir sobre Rocinante , le dixo: 
señor, el diablo se ha llevado al Rucio. Que diablo? 
preguntó Don Quixote. El de las vexigas , respon- 
dió Sancho. Pues yo le cobraré , replicó Don Qui- 
xote , si bien se encerrase con él en los mas hondos 
y escures calabozos del infierno : sigúeme , Sancho, 
que la carreta va despacio , y con las muías della 
satisfaré la perdida del Rucio. No hay para que ha- 
cer esa diligencia, señor, respondió Sancho, "voiesa 
merced temple su colera , que según me parece ya 
el diablo ha dexado el Rucio , y \Tielve á la que- 
rencia : y asi era la verdad , porque habiendo cai- 
do el diablo con el Rucio, por imitar á Don Quixo- 
te y á Rocinante , el diablo se fue á pie al pueblo, 
y el jumento se volvió á su amo. Con todo eso , di- 
xo Don Quixote , sera bien castigar el descomedi- 
miento de aquel demonio en alguno de los de la 
carreta , aunque sea el mesmo Emperador. Quite- 
sele á vuesa merced eso de la imaginación, replicó 



PARTE ir. CAPITULO XI, lop 

Sancho , y tome mi consejo , que es , que nunca se 
tome con farsantes , que es gente favorecida : reci- 
tante he visto yo estar preso por dos muertes , y sa- 
lir libre y sin costas : sepa vuesa merced que , como 
son gentes alegres y de placer , todos los favorecen, 
todos los amparan, ayudan y estiman; y mas siendo 
de aquellos de las Compañías Reales y de Titulo, 
que todos , ó los mas , en sus trages y compostura 
parecen unos principes ' . Pues con todo , respondió 

I Parecen unos principes. £sta froteccion de los farsan- 
tes y este aparato ostentoso en sus trages y galas perte- 
nece á los tiempos en que la Comedia estaba mas adelanta- 
da y introdticida , porque al principio no fue asi , como se 
entenderá por la noticia siguiente. La Comedia tubo prin- 
cipio en Castilla con algún arreglo á mediados del siglo 
JCVI. JDieronsele unos comediantes , y otros comediantes 
la adelantaron. Los primeros fueron Lope de Rueda, Bati- 
tista , Juan Correa , Herrera , y Navarro : los segundos, 
Cisneros , Velazquez , Tomas de la Fuente , Angtiío , Al- 
cocer , Ríos , y Gabriel de la Torre. [ Viage Entretenido de 
Roxas : p. 8o. y ^6i .] Lope de Vega decía el año de i6 ig. 
que las comedias de España no eran mas antiguas, que Lope de 
Rueda, íí quien oyeron muchos que hoy viven. [Prologo de 
Ja Parte XIII. ] De mano de estos representantes recibieron 
la Comedia Juan de la Cueva , Cervantes , Loyola , el mis- 
mo Lope de Vega , y demás poetas que refiere el citado Ro- 
xas \jp. i%8.'\En Madrid se empezaron á hacer en dos cor- 
rales , propíos del Hospital, llamados del Príncipe y de la 
Cruz por razón de las calles donde están. Al nombre de 
Corrales sucedió después el de Teatro , y d este el de Coli- 
seo , voz italiana. Pagábase por ver la comedía cinco quar- 
tos ; qnaíro en el asiento , y uno en la entrada , cuyo pro- 
ducto se aplicaba á los Niños Espositos , ó de la Inclusa, y 
al Hospital. Pagábase aparte á los comediantes. El Hos- 
pital estaba entonces entre la carrera de S. Gerónimo y la 
calle del Prado , donde ahora el convento de Santa Catali-^ 
lia ; y en él se representaban también los Pasos de la Pa- 
sión , y se tenían luchas de leones y tigres , de cuya limos- 
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X)on Quixote , no se me ha de ir el demonio far- 
sante alabando , aunque le favorezca todo el gene- 
ro humano : y diciendo esto , volvió á la carreta 
que ya estaba bien cerca del pueblo , y iba dando 
voces diciendo : deteneos, esperad, turba alegre y 
regocijada, que os quiero dar á entender como se 
han de tratar^ los jumentos y alimañas, que sirven 
de caballería á los escuderos de los caballeros an- 
dantes. Tan altos eran los gritos de Don Quixote 

tía se ayudaha para alimento de los enfermos. Credo des- 
pués tanto el mañero de los poetas cómicos , tanto el de los 
recitantes , y tanto el de los entremeses licenciosos y Jaca- 
ras, bayladas con desenvoltura , que se consultar 07i teólo- 
gos sobre lo licito de estas representaciofies , las quales se 
permitieron con ciertas leyes y cortapisas. Entre ellas -. que 
las comediantas no sacasen telas de plata , ni oro , talles 
ni brocados : que se reformasen los guardainf antes , el de- 
gollado de la garganta y espaldas : que no se vistiesen de 
hombres , y usasen las basquinas hasta los pies : que se re- 
presentase á las dos en invierno , y á las tres en serano 
para que no se saliese de noche : que las comedias se re- 
duxesen á materias de buen exemplo , formándose de vidas 
y muertes exemplares , ó de hazañas valerosas , sin mez- 
cla de amores : que se prohibiesen casi todas las que se ha- 
blan representado hasta entonces , y en especial los libros de 
Lope de Vega, que tanto daño habian hecho en las costum- 
bres : qtte las Compaiíias fuesen seis á ocho , y se prohibie- 
sen las que llaman de la Legua , en que andaba gente per- 
dida &c. 

De las Compamas Reales y de Titulo, de que habla Cer- 
vantes, escribió y presentó á Felipe IV. por los años d: 
j6j2.. mi Memorial impreso el hábil y zeloso comediante 
Cristóbal Santiago Ortiz , celebrado por Lope de Vara, 
[P. XIII. p. 108.'] donde dice que el Consejo habia tn.in- 
dado que hubiese solamente seis Compañías , cuyos actores 
se nombraseii en él , y no usasen de su oficio sin licencia v 
titulo particular para ello : que poco tiempo después por 
empeños de los mismos representantes creció el numero di 
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que los oyeron y entendieron los de la carreta , y 
juzgando por las palabras la intención del que las 
decia , en un ipstante saltó la Muerte de la carreta 
y tras ella el Emperador , el Diablo carretero y el 
Ángel , sin quedarse la Reyna, ni el dios Cupido, 
y todos se cargaron de piedras y se pusieron en ala, 
esperando recebir á Don Quixote en las puntas de 
sus guijarros. Don Quixote , que los vio puestos en 
tan gallardo esquadron , los brazos levantados con 
ademan de despedir poderosamente las piedras , de* 



hr.f Compaitias hasta doce ; y tjue sin cmhargo de las pro- 
hibiciones y penas hahia en su tiempo quareni' a Coinpañ'ias, 
en (j'ue andaban pocas menos de mil personas , la mayor 
parte sin licencia ni titulo del Consejo , formadas de gente 
vagamunda , de solteras libres, de viudas disolutas ,y de 
otras personas fugitivas y apostatas , amparadas en sus 
libertades con la capa de las mugeres (jue llevaban consi- 
go , las quales hallaban valedores , especialmente en la 
gent& moza, como el excrcício es festivo j de entretenmiilen- 
to : que con el pretcsto del bien de los Hospitales con disi" 
mulada codicia se hablan fabricado de veinte años á aque-' 
lia parte tantas casas para representar comedias , que 
habla muy pocas ciudades , y aun villas de bien corta ve- 
ciudad que no las tubiesen , y casi todas puestas en ar- 
rendamiento , que era la mayor causa de que hubiese tan- 
tas Compailias de gente perdida , porque los mismos ar- 
"rendadores las alentaban y socorrían con dinero : que una 
de los inconvenientes que de esto resultaban era que , cos- 
tandoles á los autores de las Compañías permitidas ocho- 
cientos reales cada Comedia que compraban , é importan- 
do algunas veces mil d dos mil ducados el usufruto é uti'- 
lidad que dexaban en el discurso del año , apenas aca- 
baban de representarlas , quando los comediantes sin titu- 
lo y sin licencia se las hurtaban , y las iban representandit 
por los lugares con notorio daño y perdida de los dueños 
érc. Constan estas noticias no solo del Memorial referido^ 
sino de otros papeles de aquel i lempo , 
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lis DON QXJIXOTE DE LA MANCHA. 

tubo las riendas á Rocinante , y púsose á pensar de 
qué modo los acometeria con menos peligro de su 
persona. En esto que se detubo llego Sancho , y 
viéndole en talle de acometer al bien formado es- 
cuadrón , le dixo : asaz de locura seria intentar tal 
empresa : considere vuesa merced , señor mió , que 
para sopa de arroyo' y tentebonete no hay arma 
defensiva en el mundo , sino es embutirse y encer- 
rarse en una campana de bronce : y también se ha 
de considerar que es mas temeridad que valentía 
acometer un hombre solo á un esercito , donde está 
la Muerte , y pelean en persona Emperadores , y á 
quien ayudan los buenos y los malos Ángeles : y si 
esta consideración no le mueve á estarse quedo, 
muévale saber de cierto que entre todos los que alli 
están , aunque parecen Reyes , Principes y Empe- 
radores , no hay ningim caballero andante. Ahora 
si , dixo Don Quixote , has dado , Sancho , en el 
punto que puede y debe mudarme de mi ya deter- 
minado intento : yo no puedo ni debo sacar la es- 
pada, como otras veces muchas te he dicho , con- 
tra quien no fuere armado caballero : á tí , Sancho, 
toca , si quieres tomar la venganza del agravio, que 
á tu Rucio se le ha hecho , que yo desde aqui te 
ayudaré con voces y advertimientos saludables. No 
hay para que, señor, respondió Sancho, tomar ven- 
ganza de nadie, pues no es de buenos cristianos 
tomarla de los agravios j quanto mas que yo acaba- 

1 Sopa de arroyo. Metafórica y vulgarmente se Vuima- 
lan asi las piedras ó cantos , como asimismo^ tentebonete , y 
lacrimas de Moysen. En la comedia Selvagia [/o/._ J J.] <«- 
ce^d criado Carduel : Ay 1 no nos envíen por colación alsu- 
nas lagrimas de Moysen ú sopas de arroyo. 
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xé con mi asno , que ponga su ofensa en las manos 
de mi voluntad , la qual es de vivir pacificamente 
los dias que los cielos me dieren de vida. Pues esa 
es tu determinación, replicó Don Quixote, Sancho 
bueno , Sancho discreto , Sancho cristiano , y San- 
cho sincero , dexemos estas fantasmas, y volvamos 
a buscar mejores y mas calificadas aventuras, que 
yo veo esta tierra de talle, que no han de faltar en 
ella muchas y muy jnilagrosas. Volvió las riendas 
luego , Sancho íiie á tomar su Rucio, la Muerte con 
todo su esquadron volante volvieron á su carreta y 
prosiguieron su viage , y este felice fin tubo la te- 
merosa aventura de la carreta de la Muerte , gracias 
sean dadas al saludable consejo que Sancho Panza 
dio á su amo , al qual el dia siguiente le sucedió 
otra con un enamorado y andante caballero de no 
menos suspensión que la pasada. 

. CAPITULO XII 

DE LA ESTRAÑA AVENTUllA QUE lE SUCEDIÓ 

AL VALEROSO DON QUIXOTE CON EL BRAVO 

CABALLERO DM LOS ESPEJOS. 

l^a noche, que siguió al día del reencuentro de la 
Muerte , la pasaron Don Quixote y su escudero de- 
baxo de unos altos y sombrosos arboles , habiendo á 
persuasión de Sancho comido Don Quixote de lo 
que jenia en el repuesto del Rucio ; y entre la ce- 
na dixo Sancho á su señor: señor, qué tonto hubie- 
ra andado yo , si hubiera escogido en albricias los 
despojos de la primera aventura que vuesa merced 
acabara , antes que las crias de las tres yeguas : en 
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efecto, en efecto mas vale paxaro en mano, que buy- 
tre volando.Todavia, respondió Don Quixote, si tú, 
Sancho , me dexaras acometer , como yo quería, te 
hubieran cabido en despojos por lo menos la corona 
de oro de la Emperatriz y las pintadas alas de Cupi- 
do , que yo se las quitara al redropelo , y te las pu- 
siera en las manos. Nunca los cetros y coronas de 
los Emperadores farsantes , respondió Sancho Pan- 
za, ñieron de oro puro, sino de oropel, ó hoja de 
lata. Asi es verdad, replicó Don Quixote, porque 
no fuera acertado que los atavíos de la comedia 
fueran jfinos , sino fingidos y aparentes , como lo es 
la mesma comedia: con la qual quiero, Sancho, que 
estes bien , teniéndola en tu gracia, y por el mis- 
mo consiguiente á los que las representan y á los 
que las componen, porque todos son instrumentos 
de hacer un gran bien á la república, poniéndonos 
im espejo á cada paso delante , donde se ven alvi- 
vo las acciones de la vida humana ; y ninguna com- 
pai-acion hay que mas al vivo nos represente lo que 
somos, y lo que habernos de ser, como la comedia 
y los comediantes. Si no, dime ¿no has visto tú re- 
presentar alguna comedia, adonde se introducen Re- 
yes , Emperadores y Pontífices , caballeros , damas 
y otros diversos personages? uno hace el rufián, 
otro el embustero , este el mercader , aquel el sol- 
dado, otro el simple discreto, otro el enamorado 
simple , y acabada la comedia , y desnudándose de 
los vestidos della, quedan todos los recitantes igua- 
les? Si he visto , respondió Sancho. Pues lo mesmo, 
dixo Don Quixote , acontece en la comedia y trato 
deste mundo , donde unos hacen los Emperadores, 
otros los Pontífices , y finalmente todas quantas fi- 
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guras se pueden introducir en una comedia ; pero 
en llegando al fín , que es quando se acaba la vida, 
á todos les quita la muerte las ropas, que los dife- 
renciaban , y quedan iguales en la sepultura. Bra- 
va comparación ! dixo Sancho , aunque no tan nue- 
va , que yo no la haya oido muchas y diversas ve- 
ces, como aquella del juego del axedrez que , mien- 
tras dura el juego , cada pieza tiene su particular 
oficio , y en acabándose el juego , todas se mezclan, 
juntan y barajan , y dan con ellas en una bolsa , que 
es como dar con la vida en la sepultura. Cada dia, 
Sancho , dixo Don Quixote , te vas haciendo me- 
nos simple y mas discreto. Sí, que algo se me ha 
de pegar de la discreción de vuesa merced , respon- 
dió Sancho , que las tierras que de suyo son estéri- 
les y secas , estercolándolas y cultivándolas vienen 
á dar buenos frutos : quiero decir que la conversa- 
ción de vuesa merced ha sido el estiércol que sobre 
la estéril tierra de mi seco ingenio ha caido : la cul- 
tivación el tiempo que ha que le sirvo y comunico, 
y con esto espero de dar frutos de raí , que sean de 
bendición, tales que nó desdigan , ni deslicen , de los 
senderos de la buena crianza , que vuesa merced ha 
hecho en el agostado entendimiento mió. Rióse Don 
Quixote de las afectadas razones de Sancho , y pa- 
recióle ser verdad lo que decia de su emienda , por- 
que de quando en quando hablaba de manera , que 
le admiraba , puesto que todas , ó las mas veces , que 
Sancho queria hablar de oposición y á lo cortesa- 
no , acababa su razón con despeñarse del monte de 
su simplicidad al profundo de su ignorancia : y en 
lo que el se mostraba mas elegante y memorioso, 
era en traer refranes , viniesen , ó no viniesen á pe- 
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lo de lo que trataba , como se habrá visto y se ha- 
brá notado en el discurso desta historia. En estas y 
en otras platicas se les pasó gran parte de la noche, 
y á Sancho le víik) en voluntad de dexar caer las 
compuertas de los ojos , como él decia quando que- 
ría dormir , y desaliñando el Rucio , le dio pasto 
abundoso y libre: no quitó la silla á Rocinante , por 
ser espreso mandamiento de su señor que en el 
tiempo que anduviesen en campaña , ó no durmie- 
sen debaxo de techado , no desaliñase á Rocinante: 
antigua usanza , establecida y guardada de los an- 
dantes caballeros , quitar el freno y colgarle del 
arzón de la silla ; pero quitar la silla al caballol 
guarda : y asi lo hizo Sancho , y le dio k misma 
libertad que al Rucio, cuya amistad del y de Roci- 
nante fue tan imíca y tan trabada , que hay fama, 
por tradición de padres á hijos , que el autor d^ta 
verdadera historia hizo particulares capítulos della; 
mas que por guardar la decencia y decoro que á 
tan heroyca historia se debe , no los puso en ella, 
puesto que algunas veces se descuida des te su pro- 
supuesto , y escribe que asi como las dos bestias se 
juntaban , acudían á rascarse el uno al otro , y que 
después de cansados y satisfechos crazaba Rocinan- 
te el pescuezo sobre el cuello del Rucio , que le so- 
braba de la otra parte mas de medía vara , y miran- 
do los dos atentamente al suelo , se solian estar de 
aquella manera tres días : alómenos todo el tiempo 
que les dexaba , ó no les compelía la hambre á bus- 
car sustento. Digo que' dicen que dexó el autor es- 
crito que los había comparado en la amistad á la 
que tubieron Niso y Eurialo, y Pílades y Orestes: 
y si esto es asi , se podía echar de ver para univer- 
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sal admiración qiián firme debió ser la amistad des- 
tos dos pacíficos animales , y para confusión de los 
hombres que tan mal saben guardarse amistad los 
unos á los otros. Por esto se dixo : 

No hay amigo para amigo: 
Las cañas se vuelven lanzas' 5 

y el otro que cantó : 

De amigo á amigo la chinche &c.*' 



fi 



no le parezca á alguno que andubo el autor algo 
"ñera de camino en haber comparado la amistad 
destos animales á la de los hombres; que de las bes- 
tias han recebido muchos advertimientos los hom- 
bres y aprendido muchas cosas de importancia, co- 

1 Lair/as. Bs^tos son dos t/tnos He- un romance de las 
Guerras do Gninacl». por Gmes de Hita , dmde^ se pintan 
las fiestas de aquella ciudad , en que los Zegries y Aben- 
eerrages se gitardayon tan jwc^ amistad , ¿¡ne se mata- 
ron unos d otros: 

Traban d juego de cañas, 
El qual anda tan revuelto, 
Parece una gran batalla: 
N'o hay amigo para amigo : 
Las- caitas se uuehen lanzas. 
Malherido fue Alabez, 
y un Zegrl muerto quedaba. 

2 De amigo i amigo la chinche. No sí' quien lo cantó. 
JD. Sebastian de Comm-ubias en .rw Tesoro de la Lengua 
Castellana cita y esplica este refrán en estos términos-. De 
amigo á amigo chinche en el ojo ; dicesc quundn uno , que 
proása ser amigo de otro , no le hace obras de tal 
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mo son de las cigüeñas el clistel , de los perros el 
vomito y el agradecimiento , de las grullas la vigi- 
lancia , de las hormigas la providencia , de los ele- 
fantes la honestidad , y la lealtad del caballo. Fi- 
nalmente Sancho se quedó dormido al pie de un al- 
cornoque , y Don Quixote dormitando al de una 
robusta encina. 

Pero poco espacio de tiempo habia pasado, 
quando le despertó un ruido que sintió á sus espal- 
das , y levantándose con sobresalto se puso á mi- 
rar y á escuchar de donde el ruido procedia , y vio 
que eran dos hombres á caballo , y que el uno de- 
jándose derribar de la silla , dixo al otro : apéate, 
amigo , y quita los frenos á los caballos , que á mi 
pai-ecer este sitio abunda de yerba para ellos , y del 
silencio y soledad que han menester mis amorosos 
pensamientos. El decir esto , y el tenderse en el 
suelo todo ñie á un mesmo tiempo , y al arrojarse 
hicieron ruido las armas de que venia armado : ma- 
nifiesta señal por donde conoció Don Quixote que 
debia de ser caballero andante ; y llegándose á San- 
cho , que dormia , le trabó del brazo , y con no pe- 
queño trabajo le volvió en su acuerdo, y con voz 
baxa le dixo : hermano Sancho , aventura tenemos. 
Dios nos la dé buena, respondió Sancho : y adonde 
está, señor mió , su merced desa señora aventura? 
Adonde, Sancho? replicó Don Quixote: vuelve 
los ojos , y mira , y veras alli tendido un andante 
caballero , que á lo que á mi se me trasluce no áe- 
be de estar demasiadamente alegre , porque le vi 
arrojar del caballo , y tenderse en el suelo con algu- 
nas muestras de despecho , y al caer le cruxieron 
las armas. Pues en qué halla vuesa merced , dixo 
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Sancho , qne esta sea aventura? No quiero yo decir, 
respondió Don Quixote , que esta sea aventura del 
todo , sino principio della, que por aquí se comien- 
zan las aventuras ; pero escucha , que á lo que pa- 
rece templando está un laúd , ó vihuela , y según 
escupe y se desembaraza el pecho debe de prepa- 
rarse para cantar algo. Abuenafe que es asi , res- 
pondió Sancho, y que debe de ser caballero ena- 
morado. No hay ninguno de los andantes que no 
lo sea , dixo Don Quixote , y escuchémosle , que 
por el hilo sacaremos el ovillo de sus pensamientos, 
si es que canta : que de la ahundcincia del corazón 
habla la lengua. Replicar qucria Sancho á su amo; 
pero la voz del Caballero del Bosque , que no era 
muy mala , ni muy buena, lo estorbó, y estando 
los dos íitentos , oyeron que lo que cantó fue este 

SONETO. 

Dadme , señora , un termino que siga 
Conforme á vuestra volxmtad cortado, 
Que sera de la mia asi estimado, 
Que por ¡anias un punto del desdiga: 

Sí gustáis que, callando mi litiga, 
Muera , contadme ya por acabado : 
Si queréis que os la cuente en desusado 
Modo , haré que el mesmo amor la diga. 

A prueba de contrarios estoy hecho 
De blanda cera y de diamante duro, 
Y á las leyes de amor el alma ajusto. 

Blando qual es , ó fuerte , ofrezco el pecho: 
Entallad , 6 imprimid , lo que os dé gusto, 
Que de guardarlo eternamente ¡uro. 
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Con xm ay'í arrancado al parecer de lo intimo 
de su corazón , dio fin á su canto el Caballero del 
Bosque , y de allí á un poco con voz doliente y 
lastimada dixo : ó la mas hermosa y la mas ingrata 
muger del orbe! como que? ¿sera posible , serení- 
sima Casildea de Vandalia , que has de consentir 
que se consuma y acabe en continuas peregrinacio- 
nes , y en ásperos y duros trabajos este tu cautivo 
caballero? ¿no basta ya que he hecho que te con- 
fiesen por la mas hermosa del mundo todos los ca- 
balleros de Navarra , todos los leoneses , todos los 
tartesios , todos los castellanos , y finalmente todos 
los caballeros de la Mancha? Eso no , dixo á esta 
sazón Don Quixote , que yo soy de la Mancha , y 
nunca tal he confesado , ni podia ni debia confesar 
una cosa tan perjudicial á la belleza de mi señora: 
y este tal caballero , ya ves tu , Sancho , que des- 
varía ; pero escuchemos , quiza se declarará mas. Si 
hará , replico Sancho , que termino lleva de quejar- 
se un mes arreo. Pero no fue asi , porque habiendo 
entreoído el Caballero del Bosque que hablaban cer- 
ca del , sin pasar adelante en su lamentación se pu- 
so en pie , y dixo con voz sonora y comedida : quien 
va alia? que gente? es por ventura de la del nume- 
ro de los contentos , ó de la de los afligidos? De los 
afligidos , respondió Don Quixote. Pues llegúese á 
nu, respondió el del Bosque , y hará cuenta que se 
llega á la mesma tristeza y á la aflicción mesma. 
Don Quixote , que se vio responder tan tierna y co- 
medidamente , se llegó á él , y Sancho ni mas ni 
menos. El caballero lamentador asió á Don Quixo- 
te del brazo diciendo : sentaos aqui , señor caba- 
llero , que para entender que lo sois , y de los que 
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profesan la andante caballería , bástame el haberos 
hallado en este lugar , donde la soledad y el sere- 
no os hacen compañía , naturales lechos y propias 
estancias de los caballeros andantes. A lo que res- 
pondió Don Quixote : caballero soy de la profe- 
sión que decis ; y aunque en mi alma tienen su pro- 
pio asiento las tristezas , las desgracias y las des- 
venturas', no por eso se ha ahuyentado della la 
compasión que tengo de las agenas desdichas : de 
lo que cantaste poco ha colegí que las vuestras son 
enamoradas , quiero decir , del amor que tenéis á 
acjuella hermosa ingrata , que en vuestras lamenta- 
ciones nombrastes. Ya quando esto pasaba, estaban 
sentados ¡untos sobre la dura tierra en buena paz 
y compañía , como si al romper del di a no se hu- 
bieran de romper las cabezas. Por ventura , señojc 
caballero , preguntó el del Bosque á Don Quixote, 
sois enamoro,do? Por desventura lo soy, respondió 
Don Quixote , aunque los daños que nacen de los 
bien colocados pensamientos , antes se deben tener 
por gracias , que por desdichas. Asi es la verdad, 
replicó el del Bosque , sí no nos turbasen la razón 
y el entendimiento los desdenes , que siendo mu- 
chos , parecen venganzas. Nunca ñii desdeñado de 
mi señora, respondió Don Quixote. No por cier- 
to , dixo Sancho , que alli junto estaba , porque es 
mi señora como una borrega mansa , es mas blanda 
que una manteca. Es vuestro escudero este ? pre- 
guntó el del Bosque. Sí es, respondió Don Quixo- 
te. Nunca he visto yo escudero , replicó el del Bos- 
que , que se atreva á hablar donde habla su señor: 
alómenos ahí está ese mió , que es tan grande co- 
mo su padre , y no se probará que haya desplega- 
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do el labio donde yo hablo. Pues afe , dixo San- 
cho , que he hablado yo , y puedo hablar delan- 
te de otro tan , y aun — quédese aqui , que es 
peor meneallo. El escudero del Bosque asió por el 
brazo á Sancho , diciendole : vamonos los dos don- 
de podamos hablar escuderilmente todo quanto qui- 
siéremos , y dexemos áj^tos señores amos nuestros 
que se den de las astas.r contándose las historias de 
sus amores , que á bue?' seguro que les ha de co- 
ger el día en ellas , y nó,;ks han de haber acabado. 
Sea en buena hora, dixo feícho ,y yo le diré á vue- 
sa merced quien soy , ^A que vea si puedo entrar 
en docena con los mas ^Rantes escuderos. Con es- 
to se apartaron los dos eideros , entre los quales 
pasó un tan gracioso coloquio, como fue grave el 
que pasó entre sus señores. 

CAPITULO XIII. 

PONDE SE PROSIGUE LA AVENTURA DEL CABA- 
LLERO DEL BOSQUE , CON EL DISCRETO , NUEVO 
Y SUAVE COLOQUIO QUE PASO ENTRE LOS DOS 
ESCUDEROS. 

JLyivididos estaban caballeros y escuderos , estos 
contándose sus vidas , y aquellos sus amores ; pero 
la historia cuenta primero el razonamiento de los 
mozos , y luego prosigue el de los amos. Y asi di- 
ce que , apartándose un poco dellos , el del Bosque 
dixo á Sancho : trabajosa vida es la que pasamos y 
vivimos , señor mió , estos que somos escuderos de 
caballeros andantes ; en verdad que comemos el pan 
en el sudor de nuestros rostros ; que es una de líis 
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maldiciones que echó Dios á nuestros primeros pa- 
dres. Tíimbicn se puede decir, añadió Sancho, que 
lo comemos en el yelo de nuestros cuerpos , porque 
¿quien mas calor y mas frió , que los miserables es- 
cuderos de la andante caballería? y aun menos mal 
si comiéramos , pues los duelos con pan son menos; 
pero tal vez hay que se nos pasa un dia y dos sin 
desayunarnos si no es del viento que sopla.Todo eso 
se puede llevar , dixo el del Bosque , con la espe- 
ranza que tenemos del premio : porque si demasia- 
damente no es desgraciadtf el caballero andante, á 
quien im escudero sirve, por lo menos á pocos lan- 
ces se vera premiado con un hermoso gobierno de 
qualque Ínsula , 6 con un condado de buen parecer. 
Yo , replict) Sancho , ya he dicho á mi amo que me 
contento con el gobierno de alguna ínsula , y él es 
tan noble y tan liberal , que me le ha prometido 
muchas y diversas veces. Yo , dÍxo el del Bosque, 
con un canonicato quedaré satisfecho de mis servi- 
cios, y ya me le tiene mandado mí tuno. Y que tal? 
debe de ser , dixo Sancho , su amo de vuesa mer- 
ced caballero á lo eclesiástico , y podra hacer esas 
mercedes á sus buenos escuderos j pero el mió es 
meramente lego , aunque yo me a,cuerdo quando le 
querían aconsejar personas discretas , aunque á mi 
parecer mal intencionadas , que procurase ser Ar- 
zobispo ; pero él no quiso sino ser Emperador , y 
yo estaba entonces temblando si le venia en volun- 
tad de ser de la Iglesia , por no hallarme suficiente 
de tener beneficios por ella , porque le hago saber 
á vuesa merced que , aunque parezco hombre , soy 
luia bestia para ser de la Iglesia. Pues en verdad 
c^ue lo yerra vuesa merced , dixo el del Bosqite , á 
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causa que los gobiernos insulanos no son todos de 
buena data ; algunos hay torcidos , algunos pobres, 
algunos malenconicos , y finalmente el mas erguido 
y bien dispuesto trae consigo una pesada carga de 
pensamientos y de incomodidades , que pone sobre 
sus hombros el desdichado que le cupo en suerte: 
harto mejor seria que los que profesamos esta mal- 
dita servidumbre , nos retirásemos á nuestras casas, 
y alli nos entretubiesemos en exercicios mas suaves, 
como si dixesemos, cazando, ó pescando: que ¿que 
escudero hay tan pobre en el mundo , á quien le 
falte un rocin , y un par de galgos , y una caña de 
pescar, con que entretenerse en su aldea? A mí no 
me falta nada deso , respondió Sancho , verdad es 
que no tengo rocin ; pero tengo un asno que vale 
dos veces mas que el caballo de mi amo: mala pas- 
cua me dé Dios , y sea la primera que viniere , si 
le trocara por él , aunque me diesen quatro fanegas 
de cebada encima: á burla tendrá vnesa merced el 
valor de mi Rucio , que rucio es el color de mi ju- 
mento : pues galgos no hablan de faltar , habiéndo- 
los sobrados en mi pueblo , y mas que entonces es 
la caza mas gustosa quando se hace á costa agena. 
Real y verdaderamente , respondió el del Bosque, 
señor escudero , que tengo propuesto y determina- 
do de dexar estas borracherías de estos caballeros , y 
retirarme á mi aldea, y criar mis hijitos, que tengo 
tres , como tres orientales perlas. Dos tengo yo , di- 
xo Sancho , que se pueden presentar al Papa en 
persona , especialmente una muchacha , á quien 
crio para condesa , si Dios fuere servido , aunque 
apesar de su madre. Y qué edad tiene esa señora 
que se cria para condesa ? preguntó el del Bosque. 



PARTE II. CAPITULO XIII. 12^ 

Quince años , dos mas á menos , respondió Sancho; 
pero es tan grande como una lanza , y tan fresca 
como una mañana de abril, y tiene una fuerza de 
un ganapán, l^artes son esas , respondió el del Bos- 
que , no solo para ser condesa , sino para ser ninfa 
del verde bosque : ó hideputa , puta , y que rejo de- 
be de tener la bellaca! A lo que respondió Sancho 
algo mollino , ni ella es puta , ni lo fue su madre, 
ni lo sera ninguna de las dos , Dios quiriendo , 
mientras yo viviere : y háblese mas comedidamen- 
te , que para haberse criado vuesa merced entre ca- 
balleros andantes , que son la mesma cortesía , no 
me parecen muy concertadas esas palabras. \ O que 
mal se le entiende á vuesa merced , replicó el del 
Bosque , de achaque de alabanzas , señor escudero! 
como ? ,¿ y no sabe que quando algún caballero da 
una buena lanzada al toro en la pkiza , ó quando 
alguna persona hace alguna cosa bien hecha , suele 
decir el vulgo : ó hideputa , puto , y que bien que 
lo ha hecho? y aquello que parece vituperio en 
aquel termino , es alalxinza notable; y renegad vos, 
señor , de los hijos , ó hijas, que no hacen obras que 
merezcan se les den á sus padres loores semejantes. 
Sí reniego , respondió Sancho , y dése modo y por 
esa misma razón podia echar vuesa merced á mí y 
á mis hijos y á mi muger toda una putería encima, 
porque todo quanto hacen y dicen son estreñios 
dignos de semejantes alabanzas , y para volverlos á 
ver ruego á Dios me saque de pecado mortal , que 
lo nies'mo sera , si me saca deste peligroso oficio de 
escudero , en el qual he incurrido segunda vez , ce- 
bado y engañado de una bolsa con cien ducados, 
que me hallé un dia en el corazón de Sierra Mo- 
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rena 3 y el diablo me pone ante los ojos , aquí , allí, 
acá no , sino acullá , un talego lleno de doblones, 
que me parece que á cada paso le toco con la ma- 
no , y me abrazo con él , y lo llevo á mi casa , y 
echo censos , y fundo rentas , y vivo como un Prin- 
cipe : y el rato que en esto pienso , se me hacen fá- 
ciles y llevaderos quantos trabajos padezco con este 
mentecato de mi amo , de quien sé que tiene mas de 
loco que de caballero. Por eso , respondió el del 
Bosque , dicen que la codicia rompe el saco : y si 
va á tratar dellos , no hay otro mayor en el mun- 
do que mi amo , porque es de aquellos que dicen: 
cuidados ágenos matan al asno , pues porque cobre 
otro caballero el juicio que ha perdido , se hace él 
loco , y anda buscando lo que no sé si después de 
hallado le ha de salir á los hocicos. Y es enamo- 
rado por dicha? Sí , dixo el del Bosque, de una tal 
Casildea de Vandalia , la mas cruda y la mas asa- 
da señora que en todo el orbe puede hallarse ; pe- 
ro no coxea del pie de la crudeza , que otros ma- 
. yores embustes le gruñen en las entrañas , y ello 
dirá antes de muchas horas. No hay camino tan lla- 
no , replicó Sancho , que no tenga algún tropezón, 
ó barranco : en otras casas cuecen habas , y en la 
mia á calderadas : mas acompañados y paniagua- 
dos debe de tener la locura, que la discreción ; mas 
si es verdad lo que comunmente se dice , que el 
tener compañeros en los trabajos suele servir de 
alivio en ellos , con vuesa merced podre consolar- 
me , pues sirve á otro amo tan tonto , como el mió. 
Tonto , pero valiente , respondió el del Bosque , y 
mas bellaco que tonto y que valiente. Eso no es el 
mío, respondió Sancho, digo que no tiene nada de 



PARTE II. CAPITULO XIII. ISJ 

bellaco; antes tiene una alma como un cántaro ; no 
sabe hacer mal á nadie , sino bien á todos ; ni tie- 
ne malicia alguna ; un niño le hará entender que 
es de noche en la mitad del dia , y por esta senci- 
llez le quiero como á las telas de mi corazón , y no 
me amaño á dexarle por mas disparates que haga. 
Con todo eso , hermano y señor , dixo el del Bos- 
que , si el ciego guia al ciego , ambos van á peli- 
gro de caer en el hoyo : mejor es retirarnos con 
buen compás de pies , y volvernos á nuestras que- 
rencias , que los que buscan aventuras no siempre 
las hallan buenas. 

Escupía Sancho amenudo al parecer un cierto 
genero de saliva pegajosa y algo seca , lo qual vis- 
to y notado por el caritativo bosqueril escudero, 
dixo : pareceme que de lo que hemos hablado se 
nos pegan al paladar las lenguas , pero yo traygo 
un despegador pendiente del arzón de mi caballo, 
que es tal como bueno ; y levantándose , volvió 
desde alli á un poco con una gran bota de vino y 
una empanada de media vara , y no es encareci- 
miento , porque era de un conejo albar "" , tan gran- 
de , que Sancho al tocarla entendió ser de algún ca- 
brón , no que de cabrito , lo qual visto por Sancho, 
dixo: y esto trae vuesa merced: consigo, señor? 
Pues qué se pensaba , respondió el otro , soy yo 
por ventura algún escudero de agua y lana ^ ? me- 

I Casero. 

z Escudero de agua y lana. Quiere decir : hombre despre- 
ciable, ó de poco mas á menos. Sinemhargo el caballero Jar- 
vis en su traducion inglesa pone á este lugar la nota si- 
guiente -. Los españoles tienen generalmente un criado ó pa- 
ge solo para que Igs acompañe á misa , especialmente en las 
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jor repuesta traigo yo en las ancas de mi caballo, 
que lleva consigo quando va de camino un Gene- 
ral. Comía Sancho sin hacerse de rogar, y traga- 
ba aescuras bocados de nudos de suelta^ , y dixo: 
\Tjesa merced sí quQ es escudero fiel y legal , mo- 
liente y corriente , magnifico y grande , como lo 
muestra este banquete , que si no ha venido aqui 
por ^rte de encantamento , parecelo alómenos, y no 
como yo, mezquino y malaventurado , que solo trai- 
go en mis alforjas un poco de queso tan duro , que 
pueden descalabrar con ello á un gigante, a quien 
hacen compañía quatro docenas de algarrobas , y 
otras tantas de avellanas y nueces : merced a la es- 
trecheza de mi dueño , y á la opinión que tiene^ 
y orden que guarda , de que los caballeros andantes 
no se han de mantener y sustentar sino con frutas 
secas y con las yerbas del campo. Por mi fe , her- 
mano , replicó el del Bosque , yo no tengo hecho 
el estomago á tagarninas^ , ni á piruétanos , ni a 
raices de los montes : alia se lo hayan con sus opi- 
niones y leyes caballerescas nuestros amos , y coman 
lo que ellos mandaren : fiambreras traigo , y esta bo- 
ta, colgando del arzón de la silla, por sí, ó por no, 

fiestas recías , el qual se adelanta á la pila del agua bendita, 
que esparce sobre sus amos ó amas ; pero no come ni bebe 
en sus casas. JEsfe glosador no se muestra aveces mas cuer- 
do en materia de ''■notas , que Don Quixote en materia de 
cahallerias. 

I Bocados de nudos de suelta. Esto es, tan grandes, como 
suelen ser los nudos de la suelta , con que atan á las cahalle- 
rias : 6 tan gra ndes , como los bocados que tragan las bestias 
maniatadas con nudos de suelta , que como no fue den esten- 
derse con libertad, facen con ansia la^erba que les cae cerca. 

i Tagarninas. Cardillos, 
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y es tan devota mia, y quierola tanto, que pocos 
ratos se pasan sincpe la dé mil besos y mil abrazos: 
y diciendo esto se la puso en las manos á Sancho, 
el qual , empinándola , pricsta á la boca estubo mi- 
rando las estrellas un quarto de hora , y en acaban- 
do de beber dexó caer la cabeza á un lado, y dan- 
do un gran suspiro dixo : o hideputa , bellaco , y 
como es catolice ! Veis ahi , dixo el del Bosque , en 
oye;ndo el hideputa de Sancho , como habéis alaba- 
do bste vino , llamándole hideputa. Digo , respon- 
dió Sancho , que conlieso que conozco que no es 
deshonra llamar hijo de puta á nadie , quando cae 
debaxo del entendimiento de alabarle ; pero diga- 
me , señor , por el siglo de lo que mas quiere : este 
vino es de Ciudad-Real? Bravo mojón! respondió 
el del Bosque : en verdad que no es de otra parte, 
y que tiene algunos íima de ancianidad ' . A mí con 



I De ancnuildad, De este m'no de Ciudad-Real , lla- 
mado católico for st{> bondad y sanidad , hizo también 
mención Cei'vantcs en la ^oyÚ'a. del Licenciado Vidriera, 
exdgerandtí m excelencia , y refiriendo al mismo tiempo los 
nomlires de otros vinos. Se oÜ'ociu ¡'.dice'] el huésped de 
Jiacer parecer allí á Madrigal, Coca , /Macxo.s, y íí la Impe- 
rial , mm c|ue lleal , Ciudad , recamara del dios de la risa: 
oirecio á Htíquivias, ú Alaais , á Cuiíalla ,^Guadalcanal y k 
Me.iiiL)r¡IJa, sintjue se olvidase de Riljadavia y de Descarga 
María. Al de Alatxos alabé D. Luis de Gongora en esta 
cophn 

O bien haya la bondad 

De loH caKtcllanoü vicjoal 

Qi\Q al vecino de Alacxos 

Hablan siempre en puridad. 

[Letrill. hirL IX. ] Ademas de los vinos nombrados por 
Cervantes k'zo reseña de otros el doctor Luis J^olera de 
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eso , dixo Sancho , no toméis menos sino que se me 
fuera á mí por alto dar alcance á su conocimiento: 
¿ no sera bueno , señor escudero , que tenga yo un 
instinto tan grande y tan natural en esto de cono- 
cer vinos, que en dándome á oler qualquiera, acier- 
to la patria, el linage , el sabor , y k dura, y las 

Asila,, medico del Emperador Carlos V. en su Vergel de 
Sanidad, d" Banquete de Cihúltros, impreso el auo de 1^4^- 
Habla pues con elogio en el fol. XX. y XXI V. de los 
vinos, 'ya tintos , ya blaiicos , ya aloques , de Felayos, San 
Martin de Valdeiglesias , Tepes ^ Simancas , Medina del 
Campo , Villaf ranea , Toro , Mnrviedro , Orense , Martas, 
de los lomos , ¿í lomas de Madrid , de la Alcarria , Are- 
nas , Escalona, Cigales, Illana , Ubeda , Valdepeñas , y 
el Pozuelo ne lejos de Ciudad-Reil ; y añade : en Torre 
el Campo , en Pelaros 7 en San iMartin se hacen vinos tin- 
tos ds poco tiempo 'á esta parte excelentísimos, especialmen- 
te en Pelayos, que es junto con San Martin de Valdeigle- 
sias, donde se hacen los mejores vinos del mundo, máxime 
encerrados en Avila, ó llevados á Vizcaya. Id arcipreste 
de Hita habló con estimación en el siglo XIV. del vino 
de Toro por boca de la zieja Trota-conventos , que infor- 
mandole de los regalos de I)." Garoza y sus amigas, dice: 

E aun diré mas de quanto hi aprendi, 
Do han vino de Toro , non envían baladl. 

\_Sanchez : Poesías Castellanas: tom. IV. p.216, copl. 

Vuelve Cervantes a ha.cer mención de Jisqujvias lin- 
íiucido sin duda del amor de aquella villa, famosa por sus 
vinos V sus linages] en el prologo ó introducion del Persi- 
les ; y 'supuesto que ahora es todavía mas famosa por ha- 
ber ''sido residencia de un autor tan celebérrimo , y patria 
de su muger i>." Catalina de Salazar , merece que se diga 
ahuna rox¿í de su antigüedad. L^ noticia mas antigua 
que se encuentra de ella , es un privilegio del siglo X]L 
é ajÍQ de 1181^. por el qual el Emperador Z>. Alonso Vil. 
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vueltas que ha de dar , con todas las circunstancias 
al vino atañederas? pero no liay de que marabil Jar- 
se , si tube en mi linage por parte de mi padre los 
dos mas escelentes mojones que en luengos años co- 
noció la Mancha : para prueba de lo qual les suce- 
dió lo que ahora diré. Dieronles á los dos á probar 

hace donación á la iglesia de Toledo 7 á su arzobispo D. 
Gonzalo délos vasallos, solares, heredades étoda cosa que 
él ha en el aldea de Esquivias , que es cerca de Yeles, é Ilies- 
cas , é con todo el derecho Real. Parece pie esta donación 
se hizo, la mitad al prelado , y la mitad al cabildo; pues 
el arzobispo D. Rodrigo por veinte capelhmias que fun- 
dó dio al cabildo la miuid de la aldea de Esquivias , con 
todo lo que y avie , í con la tercia parte que á él pertenece, 
e otras cosas. Estas noticias se hallan en la Real Bibliote- 
ca entre los manuscritos del P. Andrés Bnrriel en un có- 
dice enfol. que tiene este epígrafe en el lomo : Parroquias 
Muzárabes de Toledo é-r. donde hay algunas otras perte- 
necientes^ á la misma villa. Entre las cosas notables de 
su termino se puede contar el arroyo Guaten que , corrien- 
do acia Illescas , desagua en el Tajo. Llamase Guaten 
comunmente ; pero hablando con propiedad debe llamarse 
Guataten. Esta voz se compone de otras dos arábigas, que 
son guad, que significa ño > y atin^ que significa lodo, se- 
giin las esplica D. Elias Scidiac , Bibliotecario de S. AL 
Interprete de la primera secretaria de Estado , natural 
de Alepo , ciudad populosa del oriente. Guadatin , ó Gua- 
taten, quiere pues decir rio de agua lodosa y turbia; y con 
efecto á esta calidad cenagosa de sus aguas se debe la 
abundancia de sabrosas anguilas que cria , y de que no 
halda Plinio , como creyó alguno, equivocándolo con el elo- 
gio que hace de las de Guadiana. No solo debe llamarse 
Guataten este arroyo según su origen ; sino que consta ¿¡ne 
asi se llamaba antiguamente. Francisco de Ruesta , pilo- 
to mayor de la carrera de Lidias ^ presenté á Felipe IV. 
wi proyecto sobre regar j% fanegas de tierra, que S. AL 
tenia en los prados de Aranjuez y lugares circunvecinos, 
como eran la dehesa de Albóndiga , de Barcilés,y de Aze- 
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del vino de una cuba , pidiéndoles su parecer del 
estado , qualidad , bondad , ó malicia del vino : el 
uno lo probo con la punta de la lengua , el otro no 
hizo mas de llegarlo á las narices : el primero di- 
xo que aquel vino sabia á hierro : el segundo dixo 
que mas sabía á cordobán: el dueño dixo que la cu- 
ba estaba limpia y que el tal vino no tenia adobo 
alguno, por donde hubiese tomado sabor de hierro, 
ni de cordobán : con todo eso los dos famosos mojo- 

ca, promeíkndo grandes uíilidaiies, que resultarían de los 
agostaderos , de las moreras, arboles frutales, hortalizas 
jy legumbres que se flantasen y sembrasen ; sin contar lo 
que valdría á S. M. el derecho que cargase sobre la facul- 
tad de regar otras 8Q fanegas de tierra, que poseían par- 
ticulares en las mmedlaclones del cauce , caz ó azequia, 
que habla de sacarse de JCarama , el qual habla de tener 
cinco mes de hondo , y veinte y dos de ancho ,y habla de 
empezar desde el molino de la villa de San Martin de la 
Vega , que es en la ribera de Xarama , y se habia de condu- 
cir Tvega abaxüj hasta ponerle sobre el dique del lagunazo, 
junto al arroj'o de Guataten. Véase coma se llamaba este 
arroyo en el siglo pasado , cuyo nombre se repite otra vez, 
y por donde se entiende que asi como Guataten es corrup- 
ción de Guadatin , asi Guatea lo es de Guataten. Conser- 
vase la noticia de este proyecto por el informe que sobre el 
dio el P. Hugo Sempilio , Jesuíta escoces , maestro de Ma- 
temáticas en el colegio Imperial de Madrid \^hoy Real 
iglesia de S. Isidro Labrador ] donde vlvia por los años 
de lójn : !)' se halla en la Real Biblioteca [_est. S. cod. 
J04]. Sincmbargo de la posibilidad y utilidad de este 
proyecto no se puso en execucion ; asi como tampoco se pu- 
so el de la navegación , no solo del Taje , sino de los prin- 
cipales rios de España, que propuso , y acreditó como ha- 
cedero, á Felipe II. el año de i ¿8 1. Juan Bautista An- 
toneli. JEste Jtilsmo celebre Ingeniero conduxo por agua al 
Rey , á su Real familia , á las dama.s y señores de la 
Corte desde no lejos de Madrid hasta el Real Sitio de 
Aranjuez , desejnbarcandolos al pie del Palacio. 
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nes se afirmaron en lo que habían dicho. AndJbo 
el tiempo , vendióse el vino , y al limpiar de la cu- 
ba hallaron en ella una llave pequeña pendiente 
de una correa de cordobán' : porque vea vuesa 
merced , si quien viene desta ralea , podra dar su 
parecer en semejantes causas. Por eso digo , dixo 
el del Bosque , que nos dexemos de andar buscan- 
do aventuras , y pues tenemos hogazas , no busque- 
mos tortas , y volvámonos á nuestras chozas , que 
allí nos hallará Dios , si él quiere. Hasta que mi 
amo llegue á Zaragoza le serviré , que después 
todos nos entenderemos. Finalmente tanto habla- 
ron y tanto bebieron los dos buenos escuderos , que 
tubo necesidad el sueño de atarles las lenguas y 
templarles la sed , que quitársela fuera imposible; 
y asi , asidos entrambos de la ya casi vacia bota, 
con los bocados á medio mascar en la boca , se que- 
daron dormidos , donde los dexarémos por ahora, 
por contar lo que el Caballero del Bosque pasó 
con el de la Triste Figura \ 

1 Pendiente de una correa de cordobán. JSl mismo Cn-~ 
vaiites compendió este cuento en el entremés de la Elección 
de los Alcaldes de Daganzo , donde dice: 

Alcalde. Para ser sacre 

En esto de mojón 7 cataxn'nos. 

En mí casa probo los dias pasados 

Una tinaja , y dlxo que sabia 

El claro vino i palo , á cuero y hierro. 

Acabó la tinaja su camino, 

Y hallóse en el asiento de ella un palo 

Pequeño , y de él prendida una correa 

De cordobán , y una pequeña llave. 

2 Triste Figura. Los dos mojones 6 bebedores , conteni- 
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CAPITULO XIV. 

PONDE SE PllOSIGUELA AVENTURA DEL CABA- 
LLEUO DEL BOSQUE. 

jtLntre muchas razones , que pasaron Don Qiiixo- 
te y el Caballero de la Selva, dice la historia que 
el del Bosque dixo á Don Quixote : finalmente, 
señor caballero , quiero que sepáis que mi destino, 
ó por mejor decir mi elección , me truxo á enamo- 
rar de la sin par Casildea de Vandalia : llamóla 
sin par , porque no le tiene , asi en la grandeza 
del cuerpo, como en el estremo del estado y de la 
hermosura. Esta tal Casildea pues, que voy con- 
tando , pagó mis buenos pensamientos y comedi- 
dos deseos con hacerme ocupar , como su madri- 



iíos ni el sígujeníe soneto que se halleí en L% Real Eibh'o- 
teca, pudieran iompetir con los dos ascendientes quitemos 
de Sancho Panza: 

A beber vino blanco sin cimiento 

Apo,st;irr)u CaiiKicho, y Juan de Luna: 
(."amadlo, bebedor desde la cuna, 
Mfiderno Luna , mas de mas aliento. 

Tomó Camacho un átomo del viento, . 

Y Luna el corazón de mía aceytuna; 

Y entrambos sin rendirse vez ninguna 
Bebieron de á quartíllo medio ciento. 

Picáronse los dos, y concedieron 
De veces otro diez ; pero Camacho 
Pujó , porque sus pipas se hinchieron; 

Llegó la tercer vez hasta el mostacho, 

Y él y Ja taza en tierra se rindieron: 
Quedando .Luna en pie , pero borracho. 
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na ' á Hercules , en muchos y diversos peligros, 
prometiéndome al fin de cada uno que en el fin 
del otro llegaría el de mi esperanza ; pero asi se 
han ido eslabonando mis trabajos , que no tienen 
cuento , ni yo sé qual ha de ser el ultimo que dé 
principio al cumplimiento de mis buenos deseos. 
Una vez me mandó que fuese á desafiar á aquella 
famosa giganta de Sevilla , llamada la Giralda, 
que es tan valiente y fuerte , como hecha de bron- 
ce , y sin mudarse de un lugar es la mas movible 
y voltari-a muger del mundo* : llegué, vila y ven- 
cila ' , y hicek estar queda y á raya , porque en 
mas de una semana no soplaron sino vientos nor- 



1 Madrina. JPaldhra italiana., adoptada por Cennu" 
tes : significa la madrastra , ciiyo nombre dio Ovidio [ Me- 
tamorph. L i), v. xj'^.] á Juno, por haber hecho los oficios 
de tal con Hercules, liijú de su marido Júpiter y de otra 
muger, influyendo en el destino d sentencia de los doce fa- 
mosos Trabajos , á fue fue- condenado. 

2 Del mundo. La Giralda [ de q^ue tratan los histo- 
riadores de Sevilla ] es en efecto una figura de bronce , de 
¡a altura de quatro varas y media. Representa á la Vic- 
toria, aunque según la inscripción latina , que hizo el aiío 
de x¿68. el erudito canónigo Francisco Pacfieco , repre- 
senta á la Fe. Vulgarmente se llama Giralda del verbo 
girar, 4 dar tiieltas. Pesa veinte y ocho quintales: tiene 
en la mano derecha un ramo qtie pesa dos quintales , y en 
la izquierda una vela é bandera , también de bronce , que 
pesa quatro ,y moviéndose con suma facilidad y ligereza 
señala ó denota el viento que sopla. Sirve esta figura de 
remate d la torre, que se tiene por obra de los moros, y 
estriba sobre un grueso pernio de liierro , qne cala por la 
torre abaxo. '[Margado; Espinosa: Rodrigo Cara: el Ba- 
rón de Dilon, que la estampó en sus Vinges ele España.] 

3 I<Iegiie, vila y vencUa. Alusión al dic/io de Julio Ce- 
sar: veni, vidi, & vici. 
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tes. Vez también hubo que me mandó fuese á to- 
mar en peso las antiguas piedras de los valientes 
toros de Guisando : empresa mas para encomen- 
darse á ganapanes , que á caballeros. Otra vez me 
mandó que me precipitase y sumiese en la sima de 
Cabra : peligro inaudito y temeroso ! y que le tru- 
xese particular relación de lo que en aquella es- 
cura profundidad se encierra. Detube el movi- 
miento á la Giralda , pesé los toros de Guisando, 
despéñeme en la sima y saqué á luz lo escondido 
de su abismo; y mis esperanzas muertas que muer- 
tas , y sus mandamientos y desdenes vivos que vi- 
vos. En resolución últimamente me ha mandado 
que discurra por todas las provincias de España , y 
haga confesar á todos los andantes caballeros , que 
por ellas vagaren , que ella sola es la mas aventa- 
jada en hermosura de quantas hoy viven , y que 
yo soy el mas valiente y el mas bien enamorado 
caballero del orbe , en cuya demanda he andado 
ya la mayor parte de España , y en ella he venci- 
do muchos caballeros , que se han atrevido á con- 
tradecirme ; pero de lo que yo mas me precio y 
ufano es de haber vencido en singular batalla á 
aquel tan famoso caballero Don Quixote de la 
Mancha , y hechole confesar que es mas hermosa 
mi Casildea que su Dulcinea : y en solo este ven- 
cimiento hago cuenta que he vencido todos los ca- 
balleros del mundo , porque el tal Don Quixote, 
que digo , los ha vencido á todos , y habiéndole 
yo vencido á él , su gloria , su fama y su honra se 
ha transferido y pasado á mi persona ; y tanto el 
vencedor es mas honrado , quanto mas el vencido 
es reputado : asique ya corren por mi cuenta y son 
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mías las iuumerables hazañas del ya referido Don 
QuixoteTAdmirado quedó Don Quixote de oir al 
Caballero del Bosque , y estubo mil veces por de- 
cirle que mentía , y ya tubo el mentís en el pico 
de la lengua ; pero reportóse lo mejor que pudo 
por hacerle confesar por su propia boca su menti- 
ra , y asi sosegadamente le dixo : de que vuesa 
merced , señor caballero , haya vencido á los mas 
caballeros andantes de España y aun de todo el 
mundo , no digo nada ; pero de que haya vencido 
á Don Quixote de la Mancha pongolo en duda: 
podría ser que fuese otro que le pareciese , aun- 
que hay pocos que le parezcan. Como no ? repli- 
có el del Bosque : por el cielo que nos cubre que 
pelee con Don Quixote , y le vencí y rendí , y es 
un hombre alto de cuerpo , seco de rostro , estira- 
do y avellanado de miembros , entrecano , la na- 
riz aguileña y algo corva, de bigotes grandes, ne- 
gros y caídos : campea debaxo del nombre del Ca- 
oallero de la Triste Figura , y trae por escudero 
á un labrador llamado Sancho Panza : oprime el 
lomo y rige el freno de un famoso caballo , llama- 
do Rocinante , y finalmente tiene por señora de su 
voluntad á una tal Dulcinea del Toboso, llamada 
un tiempo Aldonza Lorenzo , como la mía , que 
por llamarse Casilda y ser de la Andalucía , yo 
la llamo Casildea de Vandalia : si todas estas se- 
ñas no bastan para acreditar mi verdad , aquí está 
mi espada , que la hará dar crédito á la mesma in- 
credulidad, Sosegaos , señor caballero , dixo Don 
Quixote , y escuchad lo que deciros quiero : ha- 
béis de saber que ese Don Quixote , que decis , es 
el mayor amigo que en este mundo tengo, y ta~ 
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to , que podre decir que le tengo en lugar de mi 
misma persona , y que por las señas , que del me 
habéis dado tan puntuales y ciertas, no puedo pen- 
sar sino que sea el mismo que habéis vencido : por 
otra parte veo con los ojos y toco con las manos 
no ser posible ser el mesmo , si ya no fuese que co- 
mo él tiene muchos enemigos encantadores , es- 
pecialmente uno que de ordinario le persigue , no 
haya alguno dellos tomado su figura para dexarse 
vencer , por defraudarle de la fama , que sus altas 
caballerías le tienen grangeada y adquirida por to- 
do lo descubierto de la tierra : y para confirmación 
desto quiero también que sepáis que los tales en- 
cantadores , sus contrarios , no ha mas de dos dias 
que transformaron la figura y persona de la her- 
mosa Dulcinea del Toboso en una aldeana soez y 
baxa , y desta manera habrán transformado á Don 
Quixote : y si todo esto no basta para enteraros 
en esta verdad que digo , aqui esta el mesmo Don 
Quixote , que la sustentará con sus armas á pie, ó 
á caballo , ó de qualquiera suerte que os agrada- 
re : y diciendo esto se levantó en pie , y se empu- 
ñó en la espada , esperando qué resolución tomaria 
el Caballero del Bosque. El qual con voz asimis- 
mo sosegada respondió y dixo : al buen pagador 
no le duelen prendas : el que una vez , señor Don 
Quixote , pudo venceros transformado , bien po- 
dra tener esperanza de rendiros en vuestro propio 
ser ; mas porque no es bien que los caballeros ha- 
gan sus fechos de armas aescuras , como los saltea- 
dores y rufianes , esperemos el dia para que el sol 
vea nuestras obras; y ha de ser condición de nues- 
tra batalla que el vencido ha de quedar á la vo- 
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luntad del vencedor , para que haga del todo lo 
que quisiere , con tal que sea decente á caballero 
ío que se le ordenare. Soy mas que contento desa 
condición y convenencia , respondió Don Quixo- 
te. Y en diciendo esto se fueron donde estaban sus 
escuderos , y los hallaron roncando y en la mis- 
ma forma que estaban quando les salteó el sueño: 
despertáronlos, y mandáronles que tubiesen apun- 
to los caballos , porque en saliendo el sol hablan 
de hacer los dos una sangrienta , singular y des- 
igual batalla ; á cuyas nuevas quedó Sancho ató- 
nito y pasmado , temeroso de la salud de su amo, 
por las valentías cpe habla oido decir del suyo al 
escudero del Bosque ; pero sin hablar palabra se 
fueron los dos escuderos a buscar su ganado , que 
ya todos tres caballos y el Rucio se hablan olido, 
y estaban todos juntos. 

En el camino dixo el del Bosque á Sancho: 
ha de saber , hermano , que tienen por costumbre 
los peleantes de la Andalucía quando son padri- 
nos de alguna pendencia , no estarse ociosos mano 
sobre mano entaiito que sus ahijados riñen : digo- 
lo , porque esté advertido que mientras nuestros 
dueños riñeren , nosotros también hemos de pelear 
y hacernos astillas, Esa costumbre , señor escude- 
ro , respondió Sancho , alia puede correr y pasar 
con los rufianes y peleantes que dice ; pero con los 
escuderos de los caballeros andantes ni por pien- 
so: alómenos yo no he oido decir á mi amo seme- 
jante costumbre , y sabe de memoria todas las or- 
denanzas de la andante caballería ; quanto mas, que 
yo .quiero que sea verdad y ordenanza espresa el 
pelear los escuderos entanto que sus señores pe- 
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lean ; pero yo no quiero cumplirla , sino pagar la 
pena que estubiere puesta á los tales pacíficos es- 
cuderos , que yo aseguro que no pase de dos libras 
de cera , y mas quiero pagar las tales libras , que 
sé que me costaran menos, que las hilas que podre 
gastar en curarme la cabeza , que ya me la cuento 
por partida y dividida en dos partes : hay mas, que 
me imposibilita el reñir el no tener espada , pues 
en mi vida me la puse. Para eso sé yo un buen re- 
medio, dixo el del Bosque : yo traigo aqui dos ta- 
legas de lienzo de un mesmo tamaño : tomaréis vos 
la una y yo la otra, y reñiremos á talegazos con ar- 
mas iguales. Desa manera sea en buena hora , res- 
pondió Sancho , porque antes servirá la tal pelea 
de despolvorearnos , que de herirnos. No ha de ser 
asi , replicó el otro , porque se han de echar den- 
tro de las talegas , porque no se las lleve el ayre, 
media docena de guijarros lindos y pelados , que 
pesen tanto los unos como los otros , y desta mane- 
ra nos podremos atalegar sin hacernos mal ni da- 
ño. Mirad , cuerpo de mi padre , respondió San- 
cho , qué martas cebollinas , ó qué copos de algo- 
don cardado pone en las talegas , para no quedar 
molidos los cascos, y hechos alheña los huesos! pe- 
ro aunque se llenaran de capullos de seda , sepa, 
señor mió , que no he de pelear : peleen nuestros 
amos , y alia se lo hayan , y bebamos y vivamos 
nosotros , que el tiempo tiene cuidado de quitar- 
nos las vidas , sinque andemos buscando apetites 
para que se acaben antes de llegar su sazón y ter- 
mino , y que se cayan de maduras. Con todo , re- 
plicó el del Bosque , hemos de pelear siquiera me- 
dia hora. Eso no , respondió Sancho , no seré yo 
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tan descortes ni tan desagradecido , que con quien 
he comido y he bebido trabe qüestion alguna por 
minima que sea , quanto mas que , estando sin co- 
lera y sin enojo , quién diablos se ha de amañar á 
reñir asecas?^ Para eso , dixo el del Bosque , yo 
daré un suficiente remedio, y es que , antes que co- 
mencemos la pelea , yo me llegaré bonitamente á 
vuesa merced , y le daré tres ó quatro bofetadas, 
que dé con él á mis pies , con las quales le haré 
despertar la colera , aunque esté con mas sueño 
que un lirón. Contra ese corte sé yo otro , respon- 
dió Sancho , que no le va en zaga : cogeré yo un 
garrote , y , antes que vuesa merced llegue á des- 
pertarme la colera , haré yo dormir á garrotazos 
de tal suerte la suya, que no despierte , si no fuere 
en el otro mundo , en el qual se sabe c]ue no soy 
yo hombre que me dexo manosear el rostro de na- 
die, y cada uno mire por el virote í aimque lo mas 
acertado seria dexar dormir su colera á cada uno, 
que no sabe nadie el alma de nadie , y tal sue- 
le venir por lana que vuelve tresquilado , y Dios 
bendixo la paz y maldixo las riñas , porque si un 
gato acosado , encerrado y apretado se vuelve en 
león , yo , que soy hombre , Dios sabe en lo que 
podre volverme ; y asi desde ahora intimo á vuesa 
merced , señor escudero , que corra por su cuenta 
todo el mal y daño que de nuestra pendencia re- 
sultare. Está bien , rephcó el del Bosque : amane- 
cera Dios , y medraremos. 

En esto ya comenzaban á gorgear en los arbo- 
les mil suertes de pintados paxarilíos , y en sus di- 
versos y alegres cantos parecía que daban k nora- 
buena y saludaban á la fresca aurora , que ya por 
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las puertas y balcones del oriente iba descubrien- 
do la hermosura de su rostro , sacudiendo de sus 
cabellos un numero infinito de liquidas perlas , en 
cuyo suave licor bañándose las yerbas parecia asi- 
mesmo que ellas brotaban y llovian blanco y me- 
nudo aljófar : los sauces destilaban maná sabroso, 
reíanse las fuentes , murmuraban los arroyos , ale- 
grábanse las selvas , y enriquecíanse los prados con 
su venida. Mas apenas dio lugar la claridad del 
día para ver y diferenciar las cosas , quando la pri- 
mera, que se ofreció á los ojos de Sancho Panza, 
fue la nariz del escudero del Bosque , que era tan 
grande , que casi le hacia sombra á todo el cuer- 
po. Cuéntase en efeto que era de demasiada gran- 
deza , corva en la mitad , y toda llena de berru- 
gas , de color amoratado , como de berengena : ba- 
sábale dos dedos mas abaxo de la boca, cuya gran- 
deza, color , berrugas y encorvamiento asi le afea- 
ban el rostro , que en viéndole Sancho comenzó á 
herir de pie y de mano , como niño con alferecía, 
y propuso en su corazón de dexarse dar docientas 
bofetadas antes que despertar la colera para reñir 
con aquel vestiglo. Don Qiüxote miró á su con- 
tendor , y hallóle ya puesta y calada la celada de 
modo , que no le pudo ver el rostro ; pero notó 
que era hombre membrudo y no muy alto de cuer- 
po. Sobre las armas traía una sobrevesta , ó casaca, 
de una tela al parecer de oro finísimo , sembradas 
por ella muchas lunas pequeñas de resplandecien- 
tes espejos , que le hacían en grandísima manera 
galán y vistoso : volábanle sobre la celada grande 
cantidad de plumas verdes, amarillas y blancas: la 
lanza , que tenía arrimada á un árbol , era grandí- 
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sima y gruesa , y de un hierro acerado de mas de 
un palmo. Todo lo miró y todo lo notó Don Qui- 
xote , y juzgó de lo visto y mirado que el ya di- 
cho caballero debia de ser de grandes fuerzas ; pe- 
ro no por eso temió , como Sancho Panza , antes 
con gentil denuedo diso al Caballero de los Es- 
pejos : si la mucha gana de pelear , señor caballe- 
ro , no os gasta la cortesía , por ella os pido que 
alcéis la visera un poco , porque yo vea si la ga- 
llardía de vuestro rostro responde á la de vuestra 
disposición. O vencido , ó vencedor que salgáis 
desta empresa , señor caballero , respondió el de los 
Espejos , os quedará tiempo y espacio demasiado 
para verme ; y si ahora no s-atisfago á vuestro de- 
seo , es por parecerme que hago notable agravio á 
la hermosa Casiidea de Vandalia en dilatar el tiem- 
po , que tardare en alzarme la visera , sin haceros 
confesar lo que ya sabéis que pretendo. Pues en- 
tanto que subimos á caballo , dixo Don Quixote, 
bien podéis decirme si soy yo aquel Don Quixo- 
te que dixisteis haber vencido. A eso vos respon- 
demos , dixo el de los Espejos , que parecéis , co- 
mo se parece un huevo á otro , al mismo caballe- 
ro que yo venci ; pero según vos decis que le per- 
siguen encantadores , no osaré afirmar si sois el con- 
tenido , ó no. Eso me basta á mí , respondió Don 
Quixote , para que crea vuestro engaño : empero 
para sacaros del de todo punto , vengan nuestros 
caballos , que en menos tiempo que el que tarda- 
redes en alzaros la visera , si Dios, si mi señora y 
mi brazo me valen , veré yo vuestro rostro , y vos 
veréis que no soy yo el vencido Don Quixote que 
pensáis. Con esto acortando razones subieron á ca- 



144 I>ON QITIXOTE DE LA MÁNCHAo 

bailo , y Don Quixote volvió las riendas á Roci- 
nante para tomar lo que convenia del campo para 
volver á encontrar á su contrario , y lo mesmo hi- 
zo el de los Espejos ; pero no se habia apartado 
Don Quixote veinte pasos , quando se oyó llamar 
del de los Espejos , y partiendo los dos el camino, 
el de los Espejos le dixo : advertid , señor caballe- 
ro , que la condición de nuestra batalla es que el 
vencido, como otra vez he dicho, ha de quedar á 
discreción del vencedor. Ya la sé , respondió Don 
Quixote , con tal que lo que se le impusiere y 
mandare al vencido han de ser cosas que no sal- 
gan de los limites de la caballería. Asi se entien- 
de , respondió el de los Espejos. Ofrecieronseie en 
esto á la vista de Don Quixote las estrañas nari- 
ces del escudero , y no se admhó menos de verlas 
que Sancho , tanto , que le juzgó por algún mons- 
truo , ó por hombre nuevo , y de aquellos que no 
se usan en el mundo. Sancho , que vio partir á su 
amo para tomar carrera , no quiso quedar solo con 
el narigudo , temiendo que con solo un pasagon- 
zalo ^ con aquellas narices en las suyas , seria aca- 
bada la pendencia suya , quedando del golpe , ó 

I Pasagonzalo. Es un juego que consiste en dar un 
papirote en la tiariz , foniendo el dedo de enniedio debaxo 
del pulgar. Habla, de él Julio Polliix , citado por Rodri- 
go Caro [Días Geniales : dial. V. §. /.] que le traduce en 
latin , como se ha esplicado ya en castellano ■ Talitro lude- 
re est medio manus dígito , pollici summisso , nasum ferire. 
£ste golpe , que se daba y da con el dedo , temia S-tm ho 
aue se le diese Cecial con sus fieras y postizas narices. La, 
voz pasagonzalo parece se cojnpone de verbo y nombre: esto 
es , pasa , Gonzalo : palabras que se dirían al descargar el 
papirotazo. 
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del miedo tendido en el suelo, y fuese tras su amo, 
asido á una ación ' de Rocinante, y quando le pa- 
reció que ya era tiempo que volviese, le dixo: su- 
plico á vuesa merced , señor mió , que antes que 
vuelva á encontrarse me ayude á subir sobre aquel 
alcornoque, de donde podre ver mas á mi sabor, 
mejor que desde el suelo , el gallardo encuentro 
que vuesa merced ha de hacer con este caballero. 
Antes creo , Sancho , dixo Don Quixote , que te 
quieres encaramar y subir en andamio por ver sin 
peligro los toros. La verdad que diga , respondió 
Sancho , las desaforadas narices de aquel escude- 
ro me tienen atónito y lleno de espanto , y no me 
atrevo á estar junto á él. Ellas son tales, dixo Don 
Quixote , que á no ser yo quien soy , también me 
asombraran ; y asi ven , ayudarte he á subir donde 
dices. En lo que se detubo Don Quixote en que 
Sancho subiese en el alcornoque , tomó el de los 
Espejos del campo lo que le pareció necesario , y 
creyendo que lo mismo habria hecho Don Quixo- 
te , sin esperar son de trompeta ni otra señal que 
los avisase , volvió las riendas á su caballo, que no 
era mas ligero ni de mejor parecer que Rocinante, 
y á todo su correr, que era un mediano trote, iba 
á encoi:itrar á su enemigo ; pero viéndole ocupado 
en la subida de Sancho , detubo las riendas , y pa- 
róse en la mitad de la carrera , de lo que el caba- 
llo quedo agradecidísimo , á causa que ya no po- 
día moverse. Don Quixote , que le pareció que 
ya su enemigo venia volando , arrimó reciamente 

X Ación. La correa de la silla en pie va puesto jy ■pen'^ 
diente el estribo. 

T. X. P. XI, K 
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las espuelas á las trasijadas ijadas de Rocinante , y 
le hizo aguijar de manera , que cuenta la historia 
que esta sola vez se conoció haber corrido algo, 
porque todas las demás siempre fueron trotes de- 
clarados ; y con esta no vista furia llegó donde el 
de los Espejos estaba hincando á su caballo las es- 
puelas hasta los botones , sinque le pudiese mover 
un solo dedo del lugar donde habia hecho estanco 
de su carrera. En esta buena sazón y coyuntm"a 
halló Don Quixote á su contrario , embarazado 
con su caballo , y ocupado con su lanza , que nun- 
ca , ó no aceito , ó no tubo lugar de ponerla en ris- 
tre. Don Quixote , que no miraba en estos incon- 
venientes , á salvamano y sin peligro alguno en- 
contró al de los Espejos con tanta fuerza , que mal 
de su grado le hizo venir al suelo por las ancas 
del caballo , dando tal calda , que sin mover pie ni 
mano dio señales de que estaba muerto'. Apenas 
le vio caído Sancho , qiiando se deslizo del alcor- 
noque , y á toda priesa vino donde su señor esta- 
ba ; el qual apeándose de Rocinante fue sobre el 



1 De que estaba muerto. Con ísta aventura tune al- 
guna conexión la que sucedió á Amadis de Gaula , pian- 
do estando U7ia noche en un bosque lamentándose de su 
señora Oriana , que le habia desdeñado , acertó á pasar 
junto a él un caballero desconocido , que después consto se 
llamaba Patín, hermano del Emperador de Roma, can- 
tando, y diciendo que aunque la Jieyna Sardamii a le fa- 
vorecía , pero que él amaba solo y servia á la sin par Oria- 
na. Dicho esto fuese a esperar la mafíana echado al fie 
de un árbol. Oye Amadis esta hlasfemia amatoria -. ar- 
mase: mo?ita á caballo : va á buscarle : desafíale : riñen: 
mátale el caballo : cae en tierra Patín todo aturdido, que- 
dando vencedor Amadis, [^Lib' i !■ c -f ^O 
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de los Espejos , y quitándole las lazadas del yel- 
mo para ver si era muerto , y para que le diese el 
ayre , si acaso estaba vivo , vio : quién podra de- 
cir lo que vio , sin causar admiración , marabilla y 
espanto á los que lo oyeren ! vio , dice la historia, 
el rostro mesmo , la mesma figura , el mesmo as- 
pecto , la mesma fisonomía , la mesma efigie , la 
perspetiva mesma del bachiller Sansón Carrasco; y 
asi como la vio , en altas voces dixo : acude , San- 
cho , y mira lo que has de ver , y no lo has de 
creer: aguija, hijo, y advierte lo que puede la ma- 
gia , lo que pueden los hechiceros y los encanta- 
dores. Llego Sancho, y como vio el rostro del ba- 
chiller Carrasco , comenzó á hacerse mil cruces y 
a santiguarse otras tantas. En todo esto no daba 
muestras de estar vivo el derribado Caballero , y 
Sancho dÍxo á Don Quixote : soy de parecer , se- 
ñor mió , que por sí , ó por no , vuesa merced hin- 
que y meta la espada por la boca á este que pa- 
rece el bachiller Sansón Carrasco , quiza matará 
en el a alguno de sus enemigos los encantadores. 
No dices mal , dixo Don Quixote, porque de los 
enemigos los menos; y sacando la espada para po- 
ner en electo el aviso y consejo de Sancho, llegó 
al escudero del de los Espejos , ya sin las narices 
que tan feo le habían hecho , y á grandes voces di- 
xo : mire vuesa merced lo que hace, señor Don 
Quixote , que ese que tiene a los pies es el bachi- 
ller Sansón Carrasco , su amigo , y yo soy su escu- 
dero ; y viéndole Sancho sin aquella fealdad pri- 
mera , le dixo: y las narices? A lo que él respon 



dio : aqui las tengo en la Mdriquera; y echar 
mano i la derecha sacó unas narices de pastí 



echando 
^ ¡ista 
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barniz , de mascara , de la manifatiira que quedan 
delineadas , y mirándole mas y mas Sancho , con 
voz admirativa y grande , dixo : Santa Maria , y 
valme ! este no es Tome Cecial , mi vecino y mi 
compadre? Y como si lo soy, respondió el ya des- 
narigado escudero; Tomé Cecial soy, compadre y 
amigo Sancho Panza , y luego os diré los arcadu- 
ces , embustes y enredos por donde soy aqui veni- 
do , y entanto pedid y suplicad al señor vuestro 
amo que no toque , maltrate , hiera, ni mate al Ca- 
ballero de los jEspejos , que á sus pies tiene , por- 
que sin duda alguna es el atrevido y mal aconse- 
jado el bachiller Sansón Carrasco , nuestro compa- 
trioto. En esto volvió en sí el de los Espejos ; lo 
qual visto por Don Quixote, le puso la punta des- 
nuda de su espada encima del rostro , y le dixo: 
muerto sois , Caballero , si no confesáis que la sin 
par Dulcinea del Toboso se aventaja en belleza á 
vuestra Casildea de Vandalia , y demás de esto 
habéis de prometer , si de esta contienda y caida 
quedaredes con vida , de ir á la ciudad del Tobo- 
so , y presentaros en su presencia de mi parte para 
que haga de vos lo que mas en voluntad le vinie- 
re : y si os dexare en la vuestra , asimismo habéis 
de volver á buscarme , que el rastro de mis haza- 
ñas os servirá de guia que os traiga donde yo es- 
tubiere , y á decirme lo que con ella hubieredes 
pasado : condiciones que , conforme á las que pu- 
simos antes de nuestra batalla , no salen de los tér- 
minos de la andante caballería. Confieso , dixo el 
caido Caballero , que vale mas el zapato descosi- 
do y sucio de la señora Dulcinea del Toboso , que 
las barbas mal peinadas , aunque limpias , de Ca- 
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silclea , y prometo de ir y volver de su presencia á 
la vuestra , y daros entera y particular cuenta de 
lo que me pedis. También habéis de confesar y 
creer , anadio Don Quixote , que aquel caballero 
que vencistes no fue ni pudo ser Don Quixote de 
la Mancha , sino otro que se le parecía , como yo 
coniieso y creo que vos , al^nque parecéis el bachi- 
ller Sansón Carrasco , no lo sois , sino otro que le 
parece , y que en su figura aqui me le han pues- 
to mis enemigos para que detenga y temple el Ím- 
petu de mi colera , y para que use blandamente 
de la 8¡loria del vencimiento. Todo lo confieso, 
juzgo y siento, como vos lo creéis , juzgáis y sen- 
tís , respondió el derrengado Caballero : dexadme 
levantar , os ruego , si es que lo permite el gol- 
pe de mi caída , que asaz maltrecho me tiene. 
Ayudóle á levantar Don Quixote , y Tomé Ce- 
cial su escudero , del qual no apartaba los ojos 
Sancho , preguntándole cosas , cuyas respuestas le 
daban manifiestas señales de que verdaderamente 
era el Tomé Cecial que decía ; mas la aprehen- 
sión , que en Sancho había hecho lo que su amo 
dixo de que los encantadores habían mudado la 
figura del Caballero de los Espejos en la del ^ba- 
chiller Carrasco , no le dexaba dar crédito a la 
verdad que con los ojos estaba mirando. Finalmen- 
te se quedaron con este engaño amo y mozo , y 
el de los Espejos y su escudero, mohínos y mal- 
andantes , se apartaron de Don Quixote y Sancho 
con intención de buscar algún Lugar , donde viz- 
marle y entablarle las costillas. Don Quixote y 
Sancho volvieron a proseguir su camnio de Za- 
ragoza , donde los dexa la historia , por dar cuen- 
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ta de quien era el Caballero de los Espejos y su 

narigante escudero. 

CAPITULO XV. 

DONDE SE CUENTA Y DA NOTICIA DE QUIEN 

EE.A EL CABALLERO DE LOS ESPEJOS Y SU 

ESCUDERO. 

JtLn estremo contento , ufano y vanaglorioso iba 
Don Quixote por haber alcanzado vitoria de tan 
valiente caballero , como él se imaginaba que era 
el de los Espejos , de cuya caballeresca palabra es- 
peraba saber si el encantamento de su señora pa- 
saba adelante , pues era forzoso que el tal venci- 
do caballero volviese , sopeña de no serlo , á darle 
razón de lo que con ella le hubiese sucedido ; pe- 
ro uno pensaba Don Quixote , y otro el de los Es- 
pejos ; puesto que por entonces no era otro su pen- 
samiento sino buscar donde vizmarse , como se ha 
dicho. Dice pues la historia que , quando el bachi- 
ller Sansón Carrasco aconsejó á Don Quixote que 
volviese á proseguir sus dexadas caballerías , fue 
por haber entrado primero en bureo con el Cura 
y el Barbero sobre qué medio se podría tomar pa- 
ra reducir á Don Quixote á que se estubiese en 
su casa quieto y sosegado , sinque le alborotasen 
sus mal buscadas aventuras , de cuyo consejo salió 
por voto común de todos y parecer particular de 
Carrasco que dexasen salir á Don Quixote , pues 
el detenerle parecía imposible , y que Sansón le 
saliese al camino como caballero andante , y traba- 
se batalla con él , pues no faltaría sobre qué , y le 
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venciese , teniéndolo por cosa fácil , y que fuese 
pacto y concierto que el vencido quedase á mer- 
ced del vencedor: y asi vencido Don Quizóte, le 
había de mandar el bachiller Caballero se volvie- 
se á su pueblo y casa , y no saliese della en dos 
años , ó hasta tanto que por él le fuese mandado 
otra cosa: lo qual era claro que Don Quixote ven- 
cido cumpliría indubitablemente por no contrave- 
nir y faltar á las leyes de la caballería., y podría 
ser que en el tiempo de su reclusión se le olvida- 
sen sus vanidades , ó se diese lugar de buscar á su 
locura algún conveniente remedio. Aceptólo Car- 
rasco, ofreciosele por escudero Tomé Cecial, com- 
padre y vecino de Sancho Panza , hombre alegre 
y de lucios cascos. Armóse Sansón , como queda 
referido , y Tomé Cecial acomodó sobre sus na- 
turales narices las falsas, y de' mascara, ya dichas, 
porque no fuese conocido de su compadre quando 
se viesen, y asi siguieron el mismo viage que lle- 
vaba Don Quixote , y llegaron casi á hallarse en 
la aventura del carro de la Muerte , y finalmente 
dieron con ellos en el bosque , donde les sucedió 
todo lo que el prudente ha leído : y si no fuera 
por los pensamientos estraordinarios de Don Qui- 
xote , que se dio á entender que el Bachiller no 
era el Bachiller , el señor Bachiller quedara impo- 
sibilitado para siempre de graduarse de Licencia- 
do por no haber hallado nidos donde pensó hallar 
paxaros. Tomé Cecial , que vio quan mal había 
logrado sus deseos, y el mal paradero que había te- 
nido su camino , dlxo al Bachiller : por cierto , se- 
ñor Sansón Carrasco , que tenemos nuestro mere- 
cido : con facilidad se piensa y se acomete una em- 
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presa , pero con dificultad las mas veces se sale 
delk : Don Quíxote loco , nosotros cuerdos : él se 
va sano y riendo , vuesa merced queda molido y 
triste : sepamos pues ahora qual es mas loco : el 
que lo es por no poder menos , ó el que lo es por 
su voluntad ? A lo que respondió Sansón : la dife- 
rencia que hay entre esos dos locos es , que el que 
lo es por fuerza , lo sera siempre , y el que lo es 
de grado , lo dexará de ser quando quisiere. Pues 
asi es , dixo Tomé Cecial , yo fui por mi volun- 
tad loco quando quise hacerme escudero de vuesa 
merced , y por la misma quiero dexar de serlo y 
volverme i mi casa. Eso os cumple , respondió San- 
son j porque pensar que yo he de volver á la mia 
hasta haber molido á palos á Don Quixote , es 
pensar en lo escusado , y no me llevará ahora á 
buscarle el deseo de que cobre su juicio , sino el 
de la venganza , que el dolor grande de mis costi- 
llas no me dexa hacer mas piadosos discursos. En 
esto fueron razonando los dos hasta que llegaron 
á un pueblo , donde fue ventura hallar un alge- 
brista con quien se curó el Sansón desgraciado. To- 
mé Cecial se volvió y le dexó , y él quedó ima- 
ginando su venganza : y la historia vuelve á ha- 
blar del á su tiempo por no dexar de regocijarse 
ahora con Don Quixote. 
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CAPITULO XVI. 

PE LO QUE SUCEDIÓ A DON QUIXOTE CON UN 
DISCIIETO CABALLERO DE LA MANCHA. 

Vjon la alegría , contento y ufanidad que se ha 
dicho seguía Don Quixote su jornada , imaginán- 
dose por la pasada vitoria ser el caballero andan- 
te mas valiente que tenia en aquella edad el mun- 
do : daba por acabadas y á felice fin conducidas 
quantas aventuras pudiesen sucederle de allí ade- 
lante : tenia en poco á los encantos y á los encan- 
tadores , no se acordaba de los inumerables palos 
que eii el discurso de sus caballerías le habían da- 
do , ni de la pedrada que le derribó la mitad de 
los dientes , ni del desagradecimiento de los galeo- 
tes , ni del atrevimiento y lluvia de estacas de los 
Yangueses: finalmente decía entre sí que, si él ha- 
llara arte, modo, ó manera como desencantar á su 
señora Dulcinea , no invidiara á la mayor ventu- 
ra que alcanzó, ó pudo alcanzar, el mas venturoso 
caballero andante de los pasados siglos. En estas 
imaginaciones iba todo ocupado , quando Sancho 
le dixo : ¿ no es bueno , señor , que aun todavía 
traigo entre los ojos las desaforadas narices , y ma- 
yores de marca, de mi compadre Tomé Cecial? 
¿Y crees tu , Sancho, por ventura que el caballe- 
ro de los Espejos era el bachiller Carrasco , y su 
escudero Tomé Cecial tu compadre? No sé que 
me diga á eso , respondió Sancho , solo sé que las 
señas , que me dio de mí casa , muger y hijos , no 
me las podría dar otro que el mesmo , y la cara, 
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quitadas las narices , era la misma de Tomé Ce- 
cial, como yo se la he visto muchas veces en mi 
pueblo y pared en medio de mi misma casa , y el 
tono de la habla era todo uno. Estemos á razón, 
Sancho, replico Don Quixote: ven á acá ¿en que 
consideración puede caber que el bachiller San- 
son Carrasco viniese como caballero andante , ar- 
mado de armas ofensivas y defensivas , á pelear 
conmigo? he sido yo su enemigo por ventura? he- 
le dado yo jamas ocasión para tenerme ojeriza? 
¿soy yo su rival , ó hace él profesión de las ar- 
mas , para tener invidia á la fama que yo por ellas 
he ganado? ¿Pues que diremos , señor, respondió 
Sancho , á esto de parecerse tanto aquel caballero, 
sea el que se fuere , al bachiller Carrasco, y su 
escudero á Tomé Cecial mi compadre? y si ello 
es encantamento , como vuesa merced ha dicho, 
¿no habia en el mundo otros dos á quien se pare- 
cieran? Todo es artificio y traza , respondió Don 
Quixote , de los malignos magos que me persi- 
guen , los quales , anteviendo que yo habia de que- 
dar vencedor en la contienda , se previnieron de 
que el caballero vencido mostrase el rostro de mi 
amigo el Bachiller , porque la amistad que le ten- 
go se pusiese entre los filos de mi espada y el ri- 
gor de mi brazo , y templase la justa ira de mi co- 
razón , y desta manera quedase con vida el que 
con embelecos y falsías procui-aba quitarme la mia. 
Para prueba de lo qual , ya sabes, ó Sancho, por 
esperiencia , que no te dexará mentir ni engañar, 
quan fácil sea á los encantadores mudar unos ros- 
tros en otros , haciendo de lo hermoso feo , y de 
lo feo hermoso , pues no ha dos dias que viste por 
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tus mismos ojos la hermosura y gallardía de la sin 
par Dulcinea en toda su entereza y natural con- 
formidad , y yo la vi en la fealdad y baxeza de 
una zafia labradora , con cataratas en los ojos y con 
mal olor en la boca : y mas , que el perverso en- 
cantador que se atrevió á hacer una transforma- 
ción tan mala , no es mucho que haya hecho la 
de Sansón Carrasco y la de tu compadre por qui- 
tarme la gloria del vencimiento de las manos ; pe- 
ro con todo esto me consuelo , porque enfin en 
qualquiera figura que haya sido , he quedado ven- 
cedor de mi enemigo. Dios sabe la verdad de to- 
do , respondió Sancho : y como él sabia que la 
transformación de Dulcinea habia sido traza y em- 
beleco suyo , no le satisfacían las quimeras de su 
amo ; pero no le quiso replicar por no decir algu- 
na palabra que descubriese su embuste. 

En estas razones estaban , quando los alcanzó 
nn hombre , que detras del los por el mismo cami- 
no venia sobre una muy hermosa yegua tordilla, 
vestido un gabán de paño fino verde , gironado de 
terciopelo leonado , con una montera del mismo 
terciopelo : el aderezo de la yegua era de campo 
y de la gineta, asimismo de morado y verde : traia 
un alfange morisco , pendiente de un ancho taha- 
lí de verde y oro , y los borceguíes eran de la la- 
bor del tahalí : las espuelas no eran doradas , sino 
dadas con un barniz verde , tan tersas y bruñidas, 
que por hacer labor con todo el vestido parecían 
mejor que si fueran de oro puro, Quando llegó á 
ellos el caminante , los saludó cortesmente , y pi- 
cando á la yegua se pasaba de largo ; pero Don 
Quixote le dixo : señor galán , si es que vuesa mer- 
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ced lleva el camino que nosotros , j no importa el 
darse priesa , merced recibiría en que nos fuése- 
mos juntos. En verdad , respondió el de la yegua, 
que no me pasara tan de largo , si no fuera por te- 
mor que con la compañía de mi yegua no se al- 
borotara ese caballo. Bien puede , señor , respon- 
dió á esta sazón Sancho , bien puede tener las rien- 
das á su yegua , porque nuestro caballo es el mas 
honesto y bien mirado del mundo : jamas en seme- 
jantes ocasiones ha hecho vileza alguna , y una 
vez que se desmandó á hacerla, la lastamos mi se- 
ñor y yo con las setenas : digo otra vez que pue- 
de vuesa merced detenerse, si quisiere , que aun- 
que se la den entre dos platos , á buen segmo que 
el caballo no la arrostre. I>etubo la rienda el ca- 
minante , admirándose de la apostura y rostro de 
Don Quixote , el qual iba sin celada , que la lle- 
vaba Sancho , como maleta en el arzón delantero 
de la albarda del Rucio ; y si mucho miraba el de 
lo verde á Don Quixote , mucho mas miraba Don 
Quixote al de lo verde , pareciendole hombre de 
chapa : la edad mostraba ser de cincuenta años, 
las canas pocas , y el rostro aguileno , la vijta en- 
tre alegre y grave : finalmente en el trage y apos- 
tura daba á entender ser hombre de buenas pren- 
das. Lo que juzgó de Don Quixote de la Man- 
cha el de lo verde fue que semejante manera , ni 
parecer de hombre no le había visto jamas : admi- 
róle la longura de su caballo , la grandeza de su 
cuerpo , la flaqueza y amarillez de su rostro , sus 
armas , su ademan y compostura , figura y retrato 
no visto por luengos tiempos atrás en aquella tier- 
ra. Notó bien Don Quixote la atención con que 
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el caminante le miraba, y leyóle en la suspensión 
su deseo , y como era tan cortes y tan amigo de 
dar gusto á todos , antes que le preguntase nada 
le sallo al camino, diciendole : esta figura, que vue- 
sa merced en mí ha visto , por ser tan nueva y tan 
fuera de las que comunmente se usan, no me ma- 
rabillaria yo de que le hubiese marabillado ; pero 
dexará vuesa merced de estarlo , quando le diga, 
como le digo , que soy caballero destos que dicen 
las gentes : que á sus aventm-as van. Sali de mi pa- 
tria , empeñé mi hacienda , dexé mi regalo , y en- 
tregúeme en los brazos de la fortuna , que me lle- 
vasen donde mas fuese servida : quise resucitar la 
ya muerta andante caballería , y ha muchos dias 
que tropezando aqui , cayendo alli , despeñándo- 
me acá, y levantándome acullá , he cumplido gran 
parte de mi deseo , socorriendo viudas , amparan- 
do doncellas , y favoreciendo casadas , huérfanos y 
pupilos : propio y natural oficio de caballeros an- 
dantes : y asi por mis valerosas , muchas y cristia- 
nas hazañas he merecido andar ya en estampa en 
casi todas , ó las mas naciones del mundo : treinta 
mil volúmenes se han impreso de mi Historia , y 
lleva camino de imprimirse treinta mil veces de 
millares, si el cielo no lo remedia". Finalmente, 
por encerrarlo todo en breves palabras , ó en una 
sola , digo que yo soy Don Quixote de la Man- 
cha , por otro nombre llamado : El Caballero de 
la Triste Figura j y puesto que las propias ala- 
banzas envilecen , esme forzoso decir yo tal vez 
las mias , y esto se entiende quando no se halla 
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presente quien las diga : asique , señor gentil hom- 
bre ni este caballo , ni esta lanza , ni este escudo, 
ni escudero , ni todas juntas estas armas , ni la ama- 
rillez de mi rostro , ni ini atenuada flaqueza os po- 
dra admirar de aqui adelante , habiendo ya sabi- 
do quien soy y la profesión que hago. Calló en 
diciendo esto Don Quixote. Y el de lo verde , se- 
gún se tardaba en responderle, parecía que no acer- 
taba á hacerlo; pero de alli á buen espacio le di- 
xo : acertastes , señor caballero , á conocer por mi 
suspensión mi deseo ; pero no habéis acertado á 
quitarme la marabilla que en mí causa el haberos 
visto, que puesto que, como vos, señor, decis, que 
el saber ya quien sois me la podi'ia quitar , no ha 
sido asi , antes agora que lo sé quedo mas suspen- 
so y marabillado. Cómo ¿y es posible que hay 
hoy caballeros andantes en el mundo, y que hay 
historias impresas de verdaderas caballerías? no me 
puedo persuadir que haya hoy en la tierra quien 
favorezca viudas, ampare doncellas , ni honre ra- 
sadas, ni socorra huérfanos , y no lo creyera, si en 
vuesa merced no lo hubiera visto con mis ojos: 
bendito sea el cielo , que con esa Historia , que 
vuesa merced dice que está impresa de sus altas y 
verdaderas caballerías , se habrán puesto en olvi- 
do las inumerables de los fingidos caballeros an- 
dantes , de que estaba lleno el mundo tan en da- 
ño de las buenas costumbres , y tan en perjuicio y 
descrédito de las buenas historias. Hay mucho que 
decir , respondió Don Quixote , en razón de sí son 
fingidas , ó no, las historias de los andantes caba- 
lleros. Pues hay quién dude, respondió el verde, 
que no son falsas las tales historias ? Yo lo dudo. 
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respondió Don Quixote; y quédese esto aqui, que 
si nuestra jornada dui'a , espero en Dios de dar á 
entender á yuesa merced que ha hecho mal en íxsq 
con la corriente de los que tienen por cierto que 
no son verdaderas. Desta ultima razón de Don 
Quixote tomó barruntos el caminante de que Don 
Quixote debía de ser algún mentecato , y aguar- 
daba que con otras lo confimiase ; pero antes que 
se divertiesen en otros razonamientos , Don Qui- 
xote le rogo le dixese quien era , pues él le ha- 
bia dado parte de su condición y de su vida. A 
lo que respondió el del verde gabán : yo , señor 
Caballero de la Triste Figura, soy un hidalgo, na- 
tural de un Lugar , donde iremos á comer hoy , si 
Dios fuere servido : soy mas que medianamente 
rico , y es mi nombre D. Diego de Miranda : paso 
la vida con mi muger y con mis hijos , y con mis 
amigos : mis exercicios son el de la caza y pesca; 
pero no mantengo ni halcón, ni galgos, sino algún 
perdigón manso , ó algún hurón atrevido : tengo 
hasta seis docenas de libros , quales de romance y 
quales de latin , de historia algunos , y de devo- 
ción otros : los de caballerías aun no han entrado 
por los umbrales de mis puertas : hojeo mas los 
que son profanos que los devotos , cc-mo sean de 
honesto entretenimiento , que deleyten con el len- 
guage , y admiren y suspendan con la invención, 
puesto que destos hay muy pocos en España : al- 
guna vez como con mis vecinos y amigos , y mu- 
chas veces los convido : son mis convites limpios 
y aseados , y no nada escasos : ni gusto de murmu- 
rar , ni consiento que delante de mí se murmure: 
no escudriño las vidas agenas , ni soy lince de los 
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hechos de los otros : oigo misa cada día : reparto 
de mis bienes con los pobres , sin hacer alai'de de 
las buenas obras , por no dar entrada en mi corazón 
á la hipocresía y vanagloria , enemigos que blan- 
damente se apoderan del corazón mas recatado: 
procuro poner en paz los que sé que están des- 
avenidos : soj devoto de nuestra Señora , y confio 
siempre en la misericordia infinita de Dios nues- 
tro Señor. Atentísimo estubo Sancho á la relación 
de la vida y entretenimientos del hidalgo , y pa- 
reciendole buena y santa , y que quien la hacia 
debía de hacer milagros , se arrojó del Rucio , y 
con gran priesa le fue á asir del estribo derecho, 
y con devoto corazón y casi lagrimas le besó los 
pies una y muchas veces. Visto lo qual por el hi- 
dalgo , le preguntó qué hacéis , hermano ? qué be- 
sos son estos? Dexenme besar, respondió Sancho, 
porque me parece vuesa merced el primer santo 
á la gineta , que he visto en todos los días de mi 
vida. No soy santo , respondió el hidalgo , sino 
gran pecador; vos sí , hermano, q^ue debéis de ser 
bueno , como vuestra simplicidad lo muestra. Vol- 
vió Sancho á cobrar la albarda , habiendo sacado 
á plaza la risa de la profunda malencolia de su 
amo , y causado nueva admiración á D. Diego. 
Preguntóle Don Quixote que quántos hijos tenia; 
y dixole que una de las cosas en que ponían el su- 
mo bien los antiguos filósofos , que carecieron del 
verdadero conocimiento de Dios , fue en los bie- 
nes de la naturaleza , en los de la fortuna , en te- 
ner muchos amigos , y en tener muchos y buenos 
hijos. Yo , señor Don Quixote , respondió el hi- 
dalgo, tengo un hijo q_ue , á no tenerle , quiza me 



PARTE II. CAPITULO XVI. l6l 

juzgara por mas dichoso de lo que soy, y no por- 
que él sea malo , sino porque no es tan bueno, co- 
mo yo quisiera; sera de edad de diez y ocho años; 
los seis ha estado en Salamanca aprendiendo las 
lenguas latina y griega , y quando quise que pa- 
sase á estudiar otras ciencias , hállele tan embebi- 
do en la de la poesía [^si es que se puede llamar 
ciencia 3 que no es posible hacerle arrostrar la de 
las Leyes, que yo quisiera que estudiara, ni de la 
reyna de todas, la Teología : quisiera yo que fue- 
ra corona de su linage , pues vivimos en siglo, don- 
de nuestros Reyes premian altamente las virtuosas 
y buenas letras : porque letras sin virtud son per- 
las en el muladar. Todo el día se le pasa en ave- 
riguar si dixo bien , ó mal , Homero en tal verso 
de la Iliada j si Marcial andubo deshonesto , ó no, 
en tal epigrama ; si se han de entender de una ma- 
nera , ó otra , tales y tales versos de Virgilio : en- 
fin todas sus conversaciones son con los libros de 
los referidos poetas , y con los de Horacio , Persio, 
Juvenal y Tibulo , que de los modernos romancis- 
tas no hace mucha cuenta ; y con todo el mal ca^ 
riño que muestra tener á la poesía de romance, le 
tiene agora desvanecidos los pensamientos el hacer 
una glosa á quatro versos , que le han enviado de 
Salamanca, y pienso que son de Justa Literaria. A 
todo lo qual respondió Don Quixote : los hijos, 
señor , son pedazos de las entrañas de sus padres, 
y asi se han de querer , ó buenos , ó malos que 
sean, como se quieren las almas que nos dan vida: 
á los padres toca el encaminarlos desde pequeños 
por ios pasos de la virtud , de la buena crianza y 
de las buenas y cristianas costumbres , para que 
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quando grandes sean báculo de la vejez de sus pa- 
dres y gloria de su posteridad ; y en lo de forzar- 
les que estudien esta , ó aquella ciencia , no lo ten- 
go por acertado , aunque el persuadirles no sera 
dañoso ; y quando no se ha de estudiar para j)afie 
lucrando , siendo tan venturoso el estudiante , que 
le dio el cielo padres que se lo dexen , seria yo de 
parecer que le dexen seguir aquella ciencia , a que 
mas le vieren inclinado : y aunque la de la pocsia 
es menos útil que deleytable , no es de aquellas 
que suelen deshonrar á quien las posee. La poe- 
sía , señor hidalgo , é. mi parecer es como una don- 
cella tierna , y de poca edad , y en todo estremo 
hermosa , á quien tienen cuidado de enriquecer, 
pulir y adornar otras muchas doncellas , que son 
todas las otras ciencias , y ella se ha de servir de 
todas , y todas se han de autorizar con ella ; pero 
esta tal doncella no quiere ser manoseada , ni traí- 
da por las calles , ni publicada por las esquinas de 
las plazas, ni por los rincones de los palacios: ella 
es hecha de una alquimia de tal virtud , que quien 
la sabe tratar la volverá en oro purísimo de inesti- 
mable precio : hala de tener, el que la tubiere, á 
raya , no dexandola correr en torpes sátiras , ni en 
desalmados sonetos : no ha de ser vendible en nin- 
guna manera , si ya no fuere en poemas heroycos, 
en lamentables tragedias , ó en comedias alegres y 
artificiosas : no se ha de dexar tratar de los truha- 
nes , ni del ignorante vulgo , incapaz de conocer 
ni estimar los tesoros que en ella se encierran : y 
no penséis , señor , que yo llamo aqui vulgo sola- 
mente á la gente plebeya y humilde , que todo 
aquel que no sabe , aunque sea Señor y Principe/ 
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puede Y debe entrar en numero de vulgo : y asi 
el que con los requisitos que he dicho tratare y 
tubiere á la poesía , sera famoso y estimado su 
nombre en todas las naciones politicas del mundo. 
Y á lo que decis , señor , que vuestro hijo no esti- 
ma mucho la poesia de romance , doyme á enten- 
der que no anda muy acertado en ello , y la razón 
es esta : el grande Homero no escribió en latín, 
porque era griego , ni Virgilio no escribió en grie- 
go, porque era latino. En resolución todos los poe- 
tas antiguos escribieron en la lengua que mama- 
ron en la leche , y no fueron á buscar las estran- 
geras para declarar la alteza de sus conceptos : y 
siendo esto asi , razón sería se estendiese esta cos- 
tumbre por todas las naciones , y que no se deses- 
timase el poeta alemán porque escribe en su len- 
gua , ni el castellano , ni aun el vizcaíno , que es- 
cribe en la suya ; pero vuestro hijo , á lo que yo, 
seííor , imagino , no debe de estar mal con la poe- 
sia de romance , sino con los poetas que son meros 
romancistas , sin saber otras lenguas , ni otras cien- 
cias , que adornen , y despierten y ayuden á su na- 
tural impulso ; y aun en esto puede haber yerro, 
porque , según es opinión verdadera , el poeta na- 
ce : quieren decir que del vientre de su madre el 
poeta natural sale poeta ; y con aquella inclina- 
ción que le dio el cielo , sin mas estudio ni artifi- 
cio, compone cosas, que hace verdadero al que di- 
xo : Est Deus in nobis Scc. También digo que el 
natural poeta , que se ayudare del arte , sera mu- 
cho mejor y se aventajará al poeta, que solo por 
saber el arte quisiere serlo : la razón es , porque el 
arte m se aventaja á la naturaleza , sino perficio- 
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nala ; asique mezcladas la naturaleza y el arte , y 
el arte con la naturaleza , sacarán un perfetisimo 
poeta. Sea pues la conclusión de mi platica , se- 
ñor hidalgo , que vuesa merced dexe caminar á 
su hijo por donde su estrella le llama , que siendo 
él tan buen estudiante , como debe de ser , y ha- 
biendo ya subido felicemente el primer escalón de 
las ciencias j que es el de las lenguas , con ellas por 
sí mesmo subirá á la cumbre de las letras huma- 
nas , las quales tan bien parecen en un caballero 
de capa y espada , y asi le adornan , honran y en- 
grandecen , como las mitras á los obispos , ó co- 
mo las garnachas á los píeritos jiurisconsultos. Riña 
vuesa merced á su hijo , si hiciere sátiras que per- 
judiquen las honras agenas , y castigúele , y róm- 
paselas ; pero si hiciere Sermones al modo de Ho- 
racio, donde reprehenda los vicios en general , co- 
mo tan elegantemente él lo hizo , alábele , porque 
licito es al poeta escribir contra la invldla , y de- 
cir en sus versos mal de los invidiosos ,y asi de los 
otros vicios , con que no señale persona alguna; 
pero hay poetas que , á trueco de decir una mali- 
cia , se pondrán á peligro que los destierren á las 
islas de Ponto : si el poeta fuere casto en sus cos- 
tumbres , lo sera también en sus versos : la pluma 
es lengua del alma : quales fueren los conceptos 
que en ella se engendraren , tales serán sus escri- 
tos : y quando los Reyes y Principes ven la mila- 
grosa ciencia de la poesia en sugetos prudentes, 
viituosos y graves , los honran , los estiman y los 
enriquecen , y aun los coronan con las hojas del 
grbol, á quien no ofende el rayo , como en señal 
que no han de ser ofendidos de nadie los que con 
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tales coronas ven honradas y adornadas sus sienes. 
Admirado quedó El del verde gabán del razona- 
miento de Don Quixote , y tanto , que fue per- 
diendo de la opinión que con él tenia de ser men- 
tecato ; pero á la mitad desta platica Sancho , por 
no ser muy de su gusto , se habia desviado del ca- 
mino á pedir un poco de leche á unos pastores, que 
alli junto estaban ordeñando unas ovejas : y en es- 
to ya volvia á renovar la platica el hidalgo , sa- 
tisfecho en estremo de la discreción y buen dis- 
curso de Don Quixote , quando alzando Don Qui- 
xote la cabeza , vio que por el camino por donde 
ellos iban venia un carro lleno de banderas Rea- 
les , y creyendo que debía de ser alguna nueva 
aventura, á grandes voces llamó á Sancho que vi- 
niese á darle la celada : el qual Sancho oyéndose 
llamar, dexó á los pastores, y á toda priesa pí^ó al 
Rucio , y llegó donde su amo estaba , a quien su- 
cedió una espantosa y desatinada aventura. 

CAPITULO XVII. 

33E DONDE SE DECLARO^ EL ULTIMO PUMTO Y ES- 
TREMO ADONDE LLEGO Y PUDO LLEGAR EL IN- 
AUDITO ANIMO DE DON QUIXOTE , CON LA FELI- 
CEMENTE ACABADA AVENTURA DE LOS 
LEONES. 

Cruenta la historia que quando Don Quixote da- 
ba voces á Sancho que le truxese el yelmo , esta- 

I De donde se declaró. Asi en dos lugares de la edición 
p'imcra: en el original del autor faltaria la preposicional. 
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ba él comprando unos requesones , que los pastores 
le vendían , y acosado de la mucha priesa de su 
amo no supo qué hacer dellos , ni en qué traerlos, 
y por no perderlos , que ya los tenia pagados, 
acordó de echarlos en la celada de su señor , y con 
este buen recado volvió á ver lo que le queria. El 
qual en llegando le dixo : dame , amigo , esa ce- 
lada , que yo sé poco de aventuras , ó lo que allí 
descubro es alguna que me ha de necesitar , y me 
necesita, á tomar mis armas. El del verde gabán 
que esto oyó , tendió la vista por todas partes , y 
no descubrió otra cosa que lui carro, que acia ellos 
venia, con dos ó tres banderas pequeñas , que le 
dieron á entender que el tal carro debía de traer 
moneda de su Magestad , y asi se lo dixo á Don 
Quixote ; pero él no le dio crédito , siempre cre- 
yendo y pensando que todo lo que le sucediese 
habían de ser aventuras y mas aventuras , y asi res- 
pondió al hidalgo: hombre apercebido medio com- 
batido: no se pierde nada en que yo me aperciba, 
que sé por esperi encía que tengo enemigos visi- 
bles é invisibles, y no sé quándo, ni adonde, ni en 
qué tiempo , ni en qué figuras me han de acome- 
ter ; y volviéndose á Sancho , le pidió la celada, 
el qual , como no tubo lugar de sacar los requeso- 
nes , le fue forzoso dársela como estaba. Tomóla 
Don Quixote , y sinque echase de ver lo que den- 
tro venia , con toda priesa se la encaxó en la ca- 
beza ; y como los requesones se apretaron y espri- 
nu'eron , comenzó á correr el suero por todo el ros- 
tro y barbas de Don Quixote , de lo que recibió 
tal susto, que dixo á Sancho-: ¿que sera esto, San- 
cho , que parece que se me ablandan los cascos , 6 
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se me derriten los sesos , ó que sudo de los pies á 
la cabeza? y si es que sudo, en verdad que no es 
de miedo : sin duda creo que es terrible la aven- 
tura que agora quiere sucederme: dame, si tienes, 
con que me limpie , que el copioso sudor me cie- 
ga los ojos. Calió Sancho , y diole un paño , y dio 
con él gracias á Dios de que su señor no hubiese 
caido en el caso. Limpióse Don Quixote , y qui- 
tóse la celada por ver qué cosa era la que á su pa- 
recer le enfriaba la cabeza , y viendo aquellas ga- 
chas blancas dentro de la celada , las llegó á las 
narices , y en oiiendolas , dixo: por vida de mi se- 
ñora Dulcinea del Toboso , que son requesones los 
que aqui me has puesto , traidor , vergante ,y mal 
mirado escudero. A lo que con gran ílema y disi- 
mulación respondió Sancho: si son requesones, dé- 
melos vuesa merced , que yo me los comeré ; pero 
cómalos el diablo , que debió de ser el que ahi los 
puso: ¿yo habia de tener atrevimiento de ensuciar 
el yelmo de vuesa merced? lialladole habéis el 
atrevido : alafe , señor , á lo que Dios me da á en- 
tender también debo yo de tener encantadores que 
me persiguen , como á hechura y miembro de vue- 
sa merced, y habrán puesto ahi esa inmundicia pa- 
ra mover á colera su paciencia , y hacer que me 
muela como suélelas costillas: pues en verdad que 
esta vez han dado salto en vago , que yo confio en 
el buen discurso de mi señor , que habrá conside- 
rado que ni yo tengo requesones , ni leche , ni otra 
cosa que lo valga ^ y que si la tubiera , antes la 
pusiera en mi estomago que en la celada. Todo 
puede ser , dixo Don Quixote , y todo lo miraba 
el hidalgo , y de todo se admiraba , especialmente 
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quando después de haberse limpiado Don Quizó- 
te cabeza , rostro y barbas , y celada , se la enca- 
xó, y afirmándose bien en los estribos , requirien- 
do la espada, y asiendo la lanza, dixo: ahora ven- 
ga lo que viniere , que aqui estoy con animo de 
tomarme con el mesmo satanás en persona. 

Llegó en esto el carro de las banderas , en el 
qual no venia otra gente que el carretero en las 
muías, y un hombre sentado en la delantera. Púso- 
se Don Quixote delante y dixo : adonde vais , her- 
manos? qué carro es este? qué lleváis en él? y 
qué banderas son aquestas? A lo que respondió el 
carretero : el carro es mió , lo que va en él son 
dos bravos leones enjaulados , que el General de 
Oran envia á la corte presentados á su Magestad, 
las banderas son del Rey nuestro Señor en señal 
que aqui va cosa suya. Y son grandes los leones ? 
preguntó Don Quísote. Tan grandes , respondió 
el hombre que iba á la puerta del carro , que no 
han pasado mayores , ni tan grandes de África á 
España jamas , y yo soy el leonero , y he pasado 
otros ; pero como estos ninguno : son hembra y ma- 
cho , el machí? va en esta jaula primera , y la hem- 
bra en la de atrás , y ahora van hambrientos , por- 
que no han comido hoy , y asi vuesa merced se 
desvie, que es menester llegar presto donde les de- 
mos de comer. A lo que dixo Don Quixote son- 
riendose un poco : Iconcitos á mí? á mí leoncitos, 
y á tales horas? pues por Dios que han de ver 
esos señcres , que acá los envían , si soy yo hom- 
bre que se espanta de leones : apeaos , buen hom- 
bre , y pues sois el leonero , abrid esas jaulas , y 
echadme esas bestias fuera , que en mitad desta 
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campaña les daré á conocer quién es Don Quizó- 
te de la Mancha , adespecho y pesar de los encan- 
tadores que á mí los envían. "la , ta , dixo á esta 
sazón entre sí el hidalgo, dado ha señal de quien 
es nuestro buen caballero : los requesones sin duda 
le han ablandado los cascos y madurado los sesos. 
Llegóse en esto á él Sancho y dixole : señor , por 
quien Dios es que laiesa merced haga de manera 
que mi señor Don Quixote no se tome con estos 
leones , que si se toma , aqui nos han de hacer pe- 
dazos á todos. ¿Pues tan loco es vuestro amo, res- 
pondió el hidalgo , que teméis y eréis que se ha 
de tomar con tan fieros animales? No es loco, res- 
pondió Sancho , sino atrevido. Yo haré que no lo 
sea , replicó el hidalgo : y llegándose á Don Qui- 
xote , que estaba dando priesa al leonero que abrie- 
se las jaulas , le dixo : señor caballero , los caba- 
lleros andantes han de acometer las aventuras, que 
prometen esperanza de salir bien dellas, y no aque- 
llas , que de todo en todo la quitan , porque la va- 
lentía, que se entra en la juridicion de la temeri- 
dad , mas tiene de locura que de fortaleza ; quan- 
to mas que estos leones no vienen contra vuesa 
merced , ni lo sueñan , van presentados á su Ma- 
gestad , y no sera bien detenerlos , ni impedirles su 
viage. Vayase vuesa merced , señor hidalgo , res- 
pondió Don Quixote , á entqnder con su perdigón 
manso y con su hurón atrevido , y dexe á cada 
lino hacer su oficio : este es el mió , y yo sé si vie- 
nen á mí , ó no , estos señores leones ; y volvién- 
dose al leonero , le dixo : voto á tal , Don bellaco, 
que si no abris luego luego las jaulas , que con es- 
tíi lanza os he de coser con el carro. El carretero, 
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que vio la determinación de aquella armada fan- 
tasma , le dixo : señor mió , vuesa merced sea ser- 
vido por caridad dexarme desuncir las muías y 
ponerme en salvo con ellas antes que se desenvay- 
nen los leones , porque si me las matan , quedaré 
rematado para toda mi vida , que no tengo otra 
hacienda sino este carro y estas muías. O hombre 
de poca fe ! respondió Don Quixote : apéate , y 
desunce , y haz lo que quisieres , que presto ve- 
rás que trabajaste envfflio y que pudieras ahorrar 
desta diligencia. Apeóse el carretero , y desunció 
a gran priesa , y el leonero dixo á grandes voces: 
seanme testigos quantos aqui están , como contra 
mi voluntad y forzado abro las jaulas y suelto los 
leones , y de que protesto á este señor que todo el 
mal y daño , que estas bestias hicieren , corra y 
vaya por su cuenta , con mas mis salarios y dere- 
chos : vuestras mercedes , señores , se pongan en 
cobro antes que abra , que yo seguro estoy que no 
me han de hacer daño. Otra vez le persuadió el 
hidalgo que no hiciese locura semejante , que era 
tentar á Dios acometer tal disparate. A lo que res- 
pondió Don Quixote que él sabia lo que hacia. 
Respondióle el hidalgo que lo mirase bien , que 
él entendia que se engañaba. Ahora , señor , re- 
plicó Don Quixote , si vuesa merced no quiere ser 
oyente desta , que á su parecer ha de ser tragedia, 
pique la tordilla y póngase en salvo. Oido lo qual 
por Sancho , con lagrimas en los ojos le suplicó 
desistiese de tal empresa , en cuya comparación 
habian sido tortas y pan pintado la de los molinos 
de viento , y la temerosa de los batanes , y final- 
mente todas las hazañas, que habla acometido en 
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todo el discurso de su vida. Mire , señor , decía 
Sancho , que aqui no hay encanto , ni cosa que lo 
valga , que yo he visto por entre las verjas y res- 
quicios de la jaula una uña de león verdadero , y 
saco por ella que el tal león , cuya debe de ser la 
tal uña , es mayor que una montaña. El miedo 
alómenos , respondió Don Quixote , te le hará pa- 
recer mayor que la mitad del mundo : retírate, 
Sancho , y dexame , y si aqui muriere , ya sabes 
nuestro antiguo concierto: acudirás á Dulcinea, y 
no te digo mas. A estas añadió otras ra/ones , con 
que quitó las esperanzas de que no había de de- 
xar de proseguir su desvariado intento. Quisiera 
El del verde gában oponérsele ; pero viose des- 
igual en las armas , y no le pareció cordura tomar- 
se con un loco , que ya se lo habia parecido de to- 
do punto Don Quixote , el qual volviendo á dar 
priesa al leonero y á reiterar las amenazas , dio 
ocasión al hidalgo á que picase la yegua , y San- 
cho al Rucio , y el carretero á sus muías , procu- 
rando todos apartarse del carro lo mas que pudie- 
sen antes que los leones se desembanastasen. Llo- 
raba Sancho la muerte de su señor , que aquella 
vez sin duda creía que llegaba en las garras de 
los leones : maldecía su ventura , y llamaba men- 
guada la hora en que le vino al pensamiento vol- 
ver á servirle ; pero no por llorar y lamentarse de- 
xaba de aporrear al Rucio para que se alejase del 
carro. Viendo pues el leonero que ya los que iban 
huyendo , estaban bien desviados , tornó á reque- 
rir y á intimar á Don Quixote lo que ya le ha- 
bia requerido é intimado. El qual respondió que 
lo oía , y que no se curase de mas intimaciones y 



1^2 DON QUIXOTE DE LA MANCHA. 

requirimientos , que todo seria de poco fruto , y 
que se diese priesa. En el espacio que tardó el 
leonero en abrir la jaula primera , estubo conside- 
rando Don Quixote si seria bien hacer la batalla 
antes á pie , que á caballo , y enfin se determinó 
de hacerla á pie , temiendo que Rocinante se es- 
pantarla con la vista de los leones : por esto saltó 
del caballo, arrojó la lanza, y embrazó el escudo, 
y desenvaynando la espada , paso ante paso , con 
marabilloso denuedo y corazón valiente se fue á 
poner delante del carro , encomendándose á Dios 
de todo corazón , y luego á su señora Dulcinea. Y 
es de saber que llegando á este paso el autor de 
esta verdadera historia , esclama y dice : j ó fuer- 
te y sobre todo encarecimiento animoso, DonQui. 
xote de la Mancha , espejo, donde se pueden mirar 
todos los valientes del mundo , segundo y nuevo 
D. Manuel de León , que fue gloria y honra de 
los Españoles caballeros I ' ¿con que palabras con- 

I De los Españoles caballeros. Imitó Don Quixote en 
esta aventura á otros caballeros , que emprendieron otras 
semejantes á esta , como fue Perion de Gaula , padre de 
Amadis, que tomando sus armas , descendió del caballo, 
que adelante , espantado del fuerte león , ir no queria , y po- 
niendo su escudo delante , y la espada en la mano , al leen 
se íiie. . . . El león asimismo contra él se vino , y Juntándose 
ambos , teniéndole el león debaxo en punto de le matar , no 
perdiendo el Rey su grande esfuerzo , hiriéndole con su es- 
pada por el xñentre , lo hizo caer muerto ante sí. Imitó tam- 
bién á D. Manuel Ponce de León , celebrado en tiempo di 
los Reyes Católicos por los desafios , que tubo con varios 
capitanes inoras en la guerra de Granada , cantados en 
los romances antiguos \y de quien se escribe que habiéndole 
venido de África al Rey un presente de leones bravísimos, 
Jas damas de la Reyna D." Isabel se entretenían mi- 
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tare esta tan espantosa hazaña , ó con qué razones 
k haré creíble á los siglos venideros? ¿ó que ala- 
banzas habrá que no te convengan y quadren, aun- 
que sean hipérboles sobre todos los hipérboles? tu 
á pie , tu solo, tú intrépido, tu magnánimo , con 
sola una espada , y no de las del Perrillo ' corta- 
doras, con un escudo, no de muy luciente y lin> 

vándalos desde un corredor, y una, a quien servia D. Ma- 
nuel , for descuido ó con cuidado dexó caer un <yiíante 
en la leonera, manifestando sentirlo. Entonces su caba- 
llero abrió la puerta de la leonera con presteza, entró con 
grande animo donde estahan los leones , sacó el guante ,y 
se le llenó á su señora. Hacen mención de esta hazaua 
Garci Sánchez de Badajoz en su Infierno de Amor -. Ha- 
yo en su Nobiliario Itom.Jf. p. 118.'} -. y Gines de Hita 
m sus Guerras de Granada [^cap. ij. f. 6^ /.] cantó asi; 

O el bravo D. Manuel 
Ponce de León llamado, 
Aquel que sacara el guante, 
Que por industria fue echado 
Donde estaban los leones, 
Y él lo saco muy osudo, 

Pero como el carácter de imestro andante Manche^fa ej 
ridicula y estrafalario , ctñdó Cervantes de pie las ac^ 
dones y proezas , fue en otros caballeros valerosos se re- 
presentan serias y dignas de admiración, causasejí y sur- 
íiesen en Don Qui.vote un efecto burlesco,y un éxito' jocoso. 
I De las del Perrillo. Llamábanse asi estas espadas, 
porijue tenian por marca un perro pequeño , grabado en su 
canal -.fabricábalas Julián del Rey, armero de Toledo, que 
también lo fue en Zaragoza , y que usaba igualmente de 
otras marcas. Débese esta noticia al curioso D. Francisco 
Xavier de Santiago y Palomares en la Nomina [impresal 
de los últimos 7 mas famosos Armeros de Toledo, que labra- 
ron espadas hasta la entrada del presente siglo XVIII. en qu» 
acabo esta Fabrica. Son en todos noventa y nueve eon sus ra- 
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pío acero , estás agimrciando y atendiendo los dos 
mas fieros Icones , que jamas criaron las africanas 
selvas : tus mismos hechos sean los que te alaben, 
valeroso Manchego , que yo los dexo aqui en su 
punto ' por faltarme palabras con que encarecer- 
los. Aqui cesó la referida esclamacion del autor, 
y pasó adelante anudando el hilo de la historia, 
diciendo : que visto el leonero' ya puesto en pos- 
tura á Dan Quixote , y que no podia dexar de sol- 
tar al león macho , sopeña de caer en la desgracia 
del indignado y atrevido caballero , abrió de par 
en par la primera jaula , donde estaba , como se ha 
dicho , el león , el qual pareció de grandeza es- 
traordinaria , y de espantable y fea catadura. Lo 

pectívas marcas , delineadas y gí-ahadas en Toledo iy6i, 
por el mismo Palomares. Después habló de estas espaiias 
Guillermo Bo-zvles [Introducción á l;i Historia Natural • f. 
i-jT- edición de J/uíj.'] r refiere que las espadas de Tole- 
do , las del Perrillo ile ZarapoZii , j las que se haeian en 
otras ciudades , eran de la mina de hierro hjvnizado 6 
helado íjue produce acero natural , lJuc hay d una legua 
de Mondragon; y que se sabe todavía por tradición que 
las espadas , tan celebradas por su temple , que resbaló la 
'Infanta Di* Catalina, hija de los Reyes Católicos , n su 
marido Henrique VIH. Rey de Inglaterra , y de las que 
se conservan algunas todavía en Escocia , eran fabrica- 
das del hierro de esta mina, lil Barón de Dilon en sus 
Vlages por España, impresos en Londres año de ij8g. ha- 
ce, larga mención en la Curta XIIÍ. de las espadas de To- 
ledo , y de sus fabricantes , copiando a Botvles , n quien 
cita , y enquanto A los fabricantes párete tubo presente 
la lista de Palomares. 

1 En su punto. En el original del autor se diria aca- 
so : en este punto, 

2 Visto el leonero. Asi en la primera edición \ pero 
estarla mas claro , si di x ese : visto por el leonero ; ó vieii- 
Xjo el leonero , como se lee arriba. 
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primero que hizo fue revolverse en la jaula don- 
de venia echado , y tender la garra , y desperezar- 
se todo : abrió luego la boca , y bostezó muy des- 
pacio , y con casi dos palmos de lengua que sacó 
fuera se despolvoreo los ojos y se lavó el rostro: 
hecho esto , saco la cabeza fuera de la jaula, y mi- 
ró á todas partes con los ojos hechos brasas : vista 
y ademan para poner espanto á la misma temeri- 
dad. Solo Don Quixote lo miraba atentamente, 
deseando que saltase ya del carro y viniese con él 
á las manos , entre las quales pensaba hacerle pe- 
dazos. Hasta aqui llegó el estremo de su jamas 
vista locura ; pero el generoso león , mas comedi- 
do que arrogante , no haciendo caso de niñerias , ni 
de bravatas , después de haber mirado á una y á 
otra parte , como se ha dicho , volvió las espaldas, 
y enseñó sus traseras partes á Don Quixote , y 
con gran flema y remanso se volvió á echar en la 
jaula. Viendo lo qual Don Quixote mandó ai leo- 
nero que le diese de palos y le irritase para echar- 
le fuera. Eso no haré yo , respondió el leonero, 
porque , si yo le instigo , el primero á quien hará 
pedazos sera á mí mismo : vuesa merced , señor 
caballero , se contente con lo hecho , que es todo 
lo que puede decirse en genero de valentía , y no 
quiera tentar segunda fortuna : el león tiene abier- 
ta la puerta , en su mano está salir , ó no salir ; pe- 
ro pues no ha salido hasta ahora, no saldrá en to- 
do el dia : la grandeza del corazón de vuesa mer- 
ced ya está bien declarada : ningún bravo pelean- 
te , según á mí se me alcanza , está obligado á mas 
que á desafiar á su enemigo y esperarle en cam- 
paña ; y si el contrario no acude , en él se queda 
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la infamia , y el esperante gana la corona del ven- 
cimiento. Asi es verdad , respondió Don Quixo- 
te : cierra , amigo , la puerta , y dame por testi- 
monio , en la mejor forma que pudieres , lo que 
aqui me has visto hacer : conviene á saber , como 
tu abriste al león , yo le esperé : él no salió , vol- 
vile á esperar : volvió á no salir, y volvióse á acos- 
tar : no debo mas , y encantos afuera , y Dios ayu- 
de á la razón , y á la verdad , y á la verdadera ca- 
balleria ; y cierra , como he dicho , entanto que 
hago señas á los huidos y ausentes para que sepan 
de tu boca esta hazaña. Hizolo asi el leonero , y 
Don Quixote poniendo en la pimta de la lanza 
el lienzo , con que se habia limpiado el rostro de 
la lluvia de los requesones , comenzó á llamar á 
los que no dexaban de huir , ni de volver la ca- 
beza i cada paso , todos en tropa y antecogidos 
del hidalgo ; pero alcanzando Sancho á ver la se- 
ñal del blanco paño dixo : que me maten , si mi 
señor no ha vencido á las fieras bestias , pues nos 
llama. Detubieronse todos , y conocieron que el 
que hacia las señas era Don Quixote , y perdien- 
do alguna parte del miedo , poco á poco se vinie- 
ron acercando hasta donde claramente oyeron las 
voces de Don Quixote , que los llamaba. Final- 
mente volvieron al carro , y en llegando dixo Don 
.Quixote al carretero : volved , hermano , á uncir 
vuestras muías y á proseguir vuestro viage ; y tú, 
Sancho , dale dos escudos de oro para él y para el 
leonero en recompensa de lo que por mí se han de- 
tenido. Esos daré yo de muy buena gana , res- 
pondió Sancho; pero qué se han hecho los leones? 
son muertos , ó vivos? .Entonces el leonero menú- 
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damente y por sus pausas contó el fin de k con- 
tienda , exagerando como él mejor pudo y supo el 
valor de Don Quixote , de cuya vista el león aco- 
bardado no quiso ni osó salir de la jaula , puesto 
que habia tenido un buen espacio abierta la puer- 
ta de la jaula , y que por haber él dicho á aquel 
caballero que era tentar á Dios irritar al león pa- 
ra que por fuerza saliese , como él queria que se 
irritase , mal de su grado y contra toda su volun- 
tad habia permitido que la puerta se cerrase. Qué 
te parece desto? Sancho , dixo Don Quixote: hay 
encantos que valgan contra la verdadera valentia? 
bien podran los encantadores quitarme la ventura; 
pero el esfuerzo y el animo sera imposible. Dio 
los escudos Sancho , unció el carretero , besó las 
manos el leonero á Don Quixote por la merced 
recebida , y prometióle de contar aquella valero- 
sa hazaña al mismo Rey , quando en la corte se 
viese. Pues si acaso su Magestad preguntare quién 
la hizo , direisle : que El Caballero de los Leones, 
que de aqui adelante quiero que en este se true- 
que , cambie , vuelva y mude el que hasta aquí 
he tenido de El Caballero de la Triste Figura ; y 
en esto sigo la antigua usanza de los andantes 
caballeros , que se mudaban los nombres quando 
querían, ó quando les venia á cuento'. Sio-uio 
su camino el carro , y Don Quixote , Sancho y 

I A cuento. Muchos caballevos andantes fiidteran ci- 
tarse aqui que nmdavon el nombre ; pero á quien imité 
principalmente Don Quixote fue, como se ha dicho^ á Ama* 
dis de Gnula, que no solo se llamd tamh'ejí El Caballero 
de los Leones , sijro El Caballero de la Verde España, v Ei 
Caballero del Enano. ^Cap. Ii.y J^o.] 

r. l. J>, JX. M 
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el del verde gabán prosiguieron el suyo. 

En todo este tiempo no había hablado palabra 
D. Diego de Miranda , todo atento á mirar y á 
notar los hechos y palabras de Don Quixote , pa- 
reciendole que era un cuerdo loco , y un loco que 
tiraba á cuerdo. No habia aun llegado á su noti- 
cia la Primera Parte de su Historia , que si la hu- 
biera leido cesara la admiración en que lo ponian 
sus hechos y sus palabras , pues ya supiera el ge- 
nero de su locura ; pero como no la sabia , ya le 
tenia por cuerdo , y ya por loco , porque lo que 
hablaba era concertado , elegante y bien dicho , y 
lo que hacia , disparatado , temerario y tonto , y 
decia entre sí : ¿ que mas locura puede ser , que 
ponerse la celada llena de requesones , y darse á 
entender que le ablandaban los cascos los encanta- 
dores ? y qué mayor temeridad y disparate , que 
querer pelear por fuerza con leones? Destas ima- 
ginaciones y deste soliloquio le sacó Don Quixo- 
te diciendole : ¿quien duda, señor D. Diego de 
Miranda , que vuesa merced no me tenga en su 
opinión por un hombre disparatado y loco? y no 
seria mucho que asi fuese , porque mis obras no 
pueden dar testimonio de otra cosa ; pues con todo 
esto quiero que vuesa merced advierta que no 
soy tan loco ni tan menguado , como debo de ha- 
berle parecido. Bien parece un gallardo caballero 
á los ojos de su Rey en la mitad de una gran pla- 
za dar una lanzada con felice suceso á un bravo 
toro : bien parece un caballero armado de resplan- 
decientes armas pasar la Tela " en alegres justas 

a Pasar la Tela. Acaso en el original se leería i pasear 
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delante de las damas : y bien parecen todos aque- 
llos caballeros que en exercicios militares , ó que 
lo parezcan, entretienen y alegran, y, si se puede 

la Tela. La Tela era un sitio cerrado , y dispuesto para 
jiestas y lides publicas ^ y otros espectáculos , como justas, 
torneos , y juegos de caitas y sortija. La de Madrid esta- 
ba fuera de la puerta de Segovia , entre ella y el rio , al 
norte de la puente , cuyo nombre se conserva todavía. Pe- 
ro con el nuevo establecimiento de la corte se hizo el paseo 
del Prado \_que se ha renovado en nuestros días"] -. plan- 
táronse arboles , levantáronse muchas y vistosas fuentes, 
especialmente la celebrada del Caño Dorado, y corrían va- 
rios arroyuelos : concurrian las damas y galanes : bayla- 
hase , merendábase , y cometíanse muchos escesos é indc' 
cencías. Descríbelo todo individualmente Enrique Coquo, 
un poeta flamenco ^ que vivia avecindado en esta villa el 
año de r¿'6'^. en la descripción latina de Madrid , dedi- 
cada al cardenal Granvela,y que se halla en la Real Bi- 
blioteca. [,Est. M- cod. 2, 6.f. 216. ¿.] Con esta nueva diver- 
sión no freq'úentahan tanto los caballeros la Tela , tro- 
cando los juegos militares, en que antes se ocupaban, en 
los ¡ralanteos,y afeminados exercicios del nuevo Prado: y 
reprehendiéndolos D. Luis de Gongora escribió el siguien^ 
te soneto en dialogo entre un soldado y la Tela: 

Sold. Tengo os , señora Tela , gran mancilla. 
Tel. Dios la tenga de vos , señor soldado. 
Sold. Qué haceys por acá 5 Tel. Oy me, han eckdo 

Por vagabunda fuera de Ja villa, 
Sold. Dónde están los galanes de Castilla S 
Tel. Donde pueden estar , sino en el Prado. 
Sold. Quantas lanzas habrán en vos quebrado í 
Tel. Mas respeto me tienen ; ni una astilla- 
Sold. Pues qué Iiacej^s aquí? Tel. Lo que esta puente, 

[Puente de anillo , Tela de ceda¿o] 

Esperar hombres , como rios ella: 

Hombres de duro pecho y fuerte brazo. 
Sold. A Dios, Tela, que soys imiy maldiciente: 

y esas no son palabras de doncella. 

M 2 
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decir, honran las cortes de sus Principes; pero so- 
bre todos estos parece mejor un caballero andan- 
te , que por los desiertos , por las soledades , por 
las encraci jadas , por las selvas y por los montes 
anda buscando peligrosas aventuras con intención 
de darles dichosa y bien afortunada cima, solo por 
alcanzar gloriosa fama y duradera : mejor parece, 
digo, un caballero andante socorriendo á una viu- 
da en algún despoblado , que un cortesano caba- 
llero requebrando á una doncella en las ciudades: 
todos los caballeros tienen sus particulares exerci- 
cios : sirva á las damas el cortesano , autorice la 
corte de su Rey con libreas , sustente los caballe- 
ros pobres con el esplendido plato de su mesa, con- 
cierte justas , mantenga torneos , y muéstrese gran- 
de, liberal y magnifico , y buen cristiano sobre to- 
do , y desta manera cumplirá con sus precisas obli- 
gaciones ; pero el andante caballero busque los rin- 
cones del mundo , éntrese en los mas intricados la- 
berintos , acometa á cada paso lo imposible , resista 
en los paramos despoblados los ardientes rayos del 
sol en la mitad del verano, y en el invierno la du- 
ra inclemencia de los vientos y de los yelos , no le 
asombren leones , ni le espanten vestiglos , ni ate- 
moricen endriagos : que buscar estos , acometer 
aquellos , y vencerlos á todos son sus principales 
y verdaderos exercicics. Yo pues , como me cupo 
en suerte ser uno del numero de la andante caba- 
llería , no puedo dexar de acometer todo aquello 
que á mí me pareciere que cae debaxo de la ju- 
ridicion de mis exercicios ; y asi el acometer los 
leones, que ahora acometí , derechamente me toca- 
ba , puesto que conoci ser temeridad exorbitante, 
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porque bien sé lo que es valentía , que es una vir- 
tud que está puesta entre dos estremos viciosos, 
como son la cobardia y la temeridad ; pero menos 
mal sera que el que es valiente toque y suba al 
punto de temerario , que no que baxe y toque en 
el punto de cobarde : que asi como es mas fácil 
venir el prodigo á ser liberal , que el avaro , asi es 
mas fácil dar el temerario en verdadero valiente, 
que no el cobarde subir á la verdadera valentía; 
y en esto de acometer aventuras , créame vuesa 
merced , señor D. Diego , que antes se ha de per- 
der por carta de mas , que de menos , porque me- 
jor suena en las orejas de los que lo oyen : el tal 
caballero es temerario y atrevido , que no : el tal 
caballero es timido y cobarde. Digo , señor Don 
Quixote , respondió D. Diego , que todo lo que 
vuesa merced lia dicho y hecho va nivelado con 
el fiel de la misma razón ; y que entiendo que si 
las ordenanzas y leyes de la caballería andante se 
perdiesen , se hallarían en el pecho de vuesa mer- 
ced como en su mismo deposito y archivo : y de- 
monos priesa , que se hace tarde , y lleguemos á 
mi aldea y casa , donde descansará vuesa merced 
del pasado trabajo , que si no ha sido del cuerpo, 
ha sido del espíritu , que suele tal vez redundar 
en cansancio del cuerpo. Tengo el ofrecimiento á 
gran favor y merced , señor D, Diego , respondió 
Don Quixote ; y picando mas de lo que hasta en- 
tonces , serian como las dos de la tarde quando lle- 
garon á la aldea yak casa de D. Diego , á quieo 
Don Quixote llamaba : El Caballero del Verde 
Gabán. 
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CAPITULO XVIII. 

DE LO QUE SUCEDIÓ A DON QUIXOTE EN EL 

CASTILLO , O CASA DEL CABALLERO DEL 

VERDE GABÁN , CON OTRAS COSAS 

ESTRAVAGANTES. 

Xxalló Don Quixote ser la casa de D. Diego de 
Miranda ancha como de aldea , las armas empe- 
ro , aunque de piedra tosca , encima de la puerta 
de la calle , la bodega en el patio , la cueva en el 
portal , y muchas tinajas alaredonda , que por ser 
del Toboso le renovaron las memorias de su en- 
cantada y transformada Dulcinea , y sospirando y 
sin mirar lo que decía , ni delante de quien esta- 
ba , dixo: 

O dulces prendas por mi mal halladas, 
Dulces y alegres quando Dios quería' 1 

I ó tobosescas tinajas , que me habéis traído á la 
memoria la dulce prenda de mi mayor amargu- 
ra ! Oyóle decir esto el estudiante poeta , hijo de 

I jEstos dos versos son de Garcilaso de la Ve^a , con 
que empieza, el soneto JC. y en ellos imitó á Virgilio [ lib. 
IV. V. 6 £1.1: 

Dulces exuvlae , dum faía deusque sinebant. 

Gregorio Hernández de Velasco traduxo este verso asi: 

O dulces prendas quando Dios quería, 
y me era amigo mi infelicc hado! 
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D. Diego , que con su madre había salido á re- 
cebiiie ,j madre y hijo quedaron suspensos de ver 
la estraña figura de Don Quixote , el qual apeán- 
dose de Rocinante , fue con mucha cortesía á pe- 
dirle las manos para besárselas , y D. Diego di- 
xo^: recebid , señora , con vuestro sólito agrado al 
señor Don Quixote de la Mancha , que es el que 
tenéis delante, andante caballero, y el mas valien- 
te y el mas discreto que tiene el mundo. La seño- 
ra , que D? Cristina se llamaba , le recibió con 
muestras de mucho amor y de mucha cortesía , y 
Don Quixote se le ofreció con asaz de discretas y 
comedidas razones. Casi los mismos comedimien- 
tos pasó con el estudiante , que en oyéndole ha- 
blar Don Quixote , le tubo por discreto y agudo. 
Aquí pinta el autor todas las circunstancias de la 
casa de D. Diego , pintándonos en ellas lo que 
contiene una casa de un caballero labrador y ri- 
co; pero al traductor desta historia le pareció pa- 
sar estas y otras semejantes menudencias en silen- 
cio , porque no venían bien con el proposito prin- 
cipal de la historia , la qual mas tiene su fuerza en 
la verdad , que en las frías digresiones. Entraron 
á Don Quixote en una sala , desarmóle Sancho, 
quedó en valones y en jubón de carnuza , todo vi- 
sunto con la mugre de las armas : el cuello era va- 
lona á lo estudiantil sin almidón y sin randas : los 
borceguíes eran datilados , y encerados los zapatos. 
Ciñóse su buena espada , que pendía de un tahalí 
de lobos marinos ; que es opinión que muchos años 
ñie enfermo de los ríñones ' : cubrióse un herre- 

I Enfermo de ios ríñones. El Tahalí {dice Covarrw 
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ruelo_ de buen paño pardo ; pero antes de todo, 
con cinco calderos , ó seis de agua [que en la can- 
tidad de los calderos hay alguna dilerencia] se la- 
vó la cabeza y rostro, y todavia se quedó el agua 
de color de suero : merced á la golosina de San- 
cho , y á la compra de sus negros requesones, que 
tan blanco pusieron á su amo. Con los referidos 
atavíos y con gentil donayre y gallardía sallo Don 
Qmxote á otra sala , donde el estudiante le esta- 
ba esperando para entretenerle entanto que las me- 
sas se ponían ; que por la venida de tan noble 
huésped quería la señora D? Cristina mostrar que 
sabia y podía regalar á los que á su casa llegasen. 
Entanto que Don Quixote se estubo desarmando, 
tubo lugar D. Lorenzo [que asi se llamaba el hi- 
jo de D. Diego] de decir á su padre : ¿quien di- 
remos, señor, que es este caballero, que vuesa mer- 
ced nos ha traído á casa? que el nombre , la figu- 
ra , y el decir que es caballero andante , a mí y á 
mi madre nos tiene suspensos. No sé lo que te di- 
ga , hijo, respondió D. Diego , solo te sabré de- 
cir que le he visto hacer cosas del mayor loco del 
mundo , y decir razones tan discretas , que borran 
y deshacen sus hechos : habíale tu , y toma el pul- 
so á lo que sabe , y pues eres discreto , juzga de 
su discreción , ó tontería , lo que mas puesto en ra- 
zón estubíei-e , aunque para decir verdad , antes le 
tengo por loco , que por cuerdo. Con esto se fue 

Mas en su Tesoro] es un cinto ancho, que cuelga desde 
el hombro derecho hasta lo haxo del brazo izquierdo , del 
^jial hoy dio, los Turcos cuelgan sus alfanjes ; y muchos 
de los nuestros, enfermos de lo^ riTiones , por hacerles da- 
fio la pretina cuelgan las espadas de los tahalíes. 
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D. Lorenzo á entretener á Don Quixote , como 
queda dicho, y entre otras platicas que los dos pa- 
saron , dixo Don Quixote á D. Lorenzo : el se- 
ñor D. Diego de Miranda , padre de vuesa mer- 
ced , me ha dado noticia de la rara habilidad y su- 
til ingenio que vuesa merced tiene , y sobretodo 
que es vuesa merced un gran poeta. Poeta bien 
podra ser , respondió D. Lorenzo , pero grande ni 
por pensamiento : verdad es que yo soy algún tan- 
to aficionado á la poesía y á leer los buenos poe- 
tas ; pero no de manera que se me pueda dar el 
nombre de grande , que mi padre dice. No me pa- 
rece mal esa humildad , respondió Don Quixote, 
porque no hay poeta que no sea arrogante, y pien- 
se de sí que es el mayor poeta del mundo. No 
hay regla sin escepcion , respondió D. Lorenzo, 
y alguno habrá que lo sea , y no lo piense. Pocos, 
respondió Don Quixote : pero digame vuesa mer- 
ced ¿ que versos son los que agora trae entre ma- 
nos , que me ha dicho el señor su padre que le 
traen algo inquieto y pensativo? y si es alguna 
glosa , á mí se me entiende algo de achaque de 
glosas , y holgaria saberlos ; y si es que son de Jus- 
ta Literaria , procure vuesa merced llevar el se- 
gundo premio , que el primero siempre se lleva 
el favor , ó la gran calidad de la persona , el se- 
gundo se le lleva la mera justicia, y el tercero vie- 
ne á ser segundo, y el primero á esta cuenta sera 
el tercero al modo de las Licencias , que se dan en 
las universidades ; pero con todo esto , gran perso- 
nage es el nombre de primero. Hasta ahora , dixo 
entre sí D. Lorenzo , no os podre yo juzgar por 
loco , vamos adelante , y dixole : pareceme que 
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vuesa merced ha cursado las escuelas : que cien- 
cias ha oido ? La de la Caballería Andante , respon- 
dió Don Quixote , que es tan buena , como la de 
la Poesía y aun dos dedítos mas. No sé que cien- 
cia sea esa , replicó D. Lorenzo , y hasta ahora no 
lia llegado á mi noticia. Es una ciencia , replicó 
I>on Quixote , que encierra en sí todas , ó las mas 
ciencias del mundo , á causa que el que la profe- 
sa ha de ser jurisperito , y saber las leyes de la jus- 
ticia distributiva y conmutativa , para dar á cada 
uno lo que es suyo y lo que le conviene : ha de 
ser teólogo , para saber dar razón de la cristiana 
ley que profesa clara y distintamente adondequie- 
ra que le fuere pedido : ha de ser medico , y prin- 
cipalmente herbolario , para conocer en mitad de 
los despoblados y desiertos las yerbas , que tienen 
virtud de sanar las heridas; que no ha de andar el 
caballero andante á cada triquete buscando quien 
se las cure : ha de ser astrólogo , para conocer por 
las estrellas quantas horas son pasadas de la noche, 
y en qué parte , y en qué clima del mundo se ha- 
lla : ha de saber las matemáticas , porque á cada 
paso se le ofrecerá tener necesidad dellas : y de- 
xando á parte que ha de estar adornado de todas 
las virtudes teologales y cardinales , decendiendo 
á otras menudencias , digo que ha de saber nadar 
como dicen que nadaba el Pexe-Nicolas , ó Nico- 
lao ' : ha de saber herrar un caballo y aderezar la 

I Nicolao. Era llamado comunmente Pesce-Cola, 6 el 
Pez-Nicolas : era siciliano , natural de Catania , donde 
vivia á fines del siglo J¿IV. Dicese que se acostumbró tan- 
to á vi-air en el agtm desde pequeño , que habitaba mas 
en ella que en tierra, y que 4 ¿uisa de bestia marina cor' 
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silla y el freno : y volviendo á lo de arriba , ha de 
guardar la fe á Dios y á su dama : ha de ser cas- 
to en los pensamientos , honesto en las 'palabras, 
liberal en las obras , valiente en los hechos , sufri- 
do en los trabajos , caritativo con los menesterosos, 
y finalmente mantenedor de la verdad , aunque le 
cueste la vida el defenderla. De todas estas gran- 
des y minimas partes se compone un buen caba- 
llero andante , porque vea vuesa merced , señor 

taha las olas del mar en medio de las tormentas. Sucedía 
que , yendo las naves á velas tendidas en mar alta , so~ 
lian los marÍ7ieros encontrarse con Pesce-Cola¡ que los lla^ 
tfiaba por sus nombres : recibíanle en los navios •. pregun- 
tábanle de dónde venia ¡ adunde iba , y qiianto mar ha- 
bía navegado : y satisfaciendo á todo , después de comer 
con ellos , y de recibir varios encargos y recados para sus 
faríe7ites y conocidos , se volvía á arrojar al agua, y apor- 
taba á las costas de Ñapóles y Sicilia , frecuentando es- 
pecialmente su patria Catania. Asi vivió hasta que Fede- 
rico^ Rey de Ñapóles y de Sicilia, en presencia de inmenso 
gentío arrojó en el Faro de Mecina una taza de oro para 
probar la destreza de los nadadores ; y el Texe-TSicolaSf 
jiado en ella, y estimidado de la codicia , hnxó por la ta- 
za , y se quedó sepultado entre las cavernas y peñascos 
de aquellos famosos escollos ', ó devorado , por decirlo asi^ 
de alguno de los perros marinos, Scyla,ó Caribdís, que fin- 
gieron los poetas vivían allí causando naufragios con sus 
horribles ladridos. Asi refiere estas noticias Alexander ab 
Alexandro en sus Días Geniales \_lib.JI. cap. 21.'] en fe 
de Joviano Pontano , que se las contó. El P. Feyjoo trae 
la historia de otro nadador , parecido d Pese e-Cola, na- 
tural de Lierganes, lugar de la Montaña. [Teatro Criti- 
co ; tom. VI. disc. 8. y en las Cartas."] 

Sí constase con certidumbre que algún pez se hubiese 
tragado á Pexe-Nícolao , se le pudiera comparar con otro 
famoso nadador y náutico perito español , que tubo este 
paradero fatal. Este fue D. Iñigo de Mendoza , que na- 
vegando en una galera mal estibada , ó por decirlo mas 
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D. Lorenzo , si es ciencia mocosa la que aprende 
el caballero que la estudia y la profesa , y si se 
puede igualar á las mas estiradas que en los gi- 
nasios y escuelas se enseñan. Si eso es asi , replicó 
X>. Lorenzo , yo digo que se aventaja esa ciencia 
á todas. Cómo si es asi? respondió Don Quixote. 
Lo que yo quiero decir, dixo T>. Lorenzo, es que 
dudo que haya habido , ni que los haya ahora, ca- 
balleros andantes y adornados de virtudes tantas. 
Muchas veces he dicho lo que vuelvo á decir aho- 

claro , (í con poco lastre , al pasar por la hocn de un 
rio, sallo de él y de la tierra una gran grupada de viento, 
que volvió á la galera lo de arriba abaxo. Empiezan en- 
tonces los gemidos de los que no sahian nadar , y de los 
que sabían ; y unos y otros se ahogaron , incluso el mismo 
Comandante , que aunque diestro nadador no parido tam- 
poco , ni se supo déi mas [ dice T>. Luis Zapata , que re- 
jiere esta anécdota en su Miscelánea. Biblioteca Real : est. 
H. cod. 124. fol. j^J] que dende á pocos dias se tomó en 
Córcega un pescado , que se halló en el cuerpo un hombre 
en calzas y en jubón, y diez escudos en una escarcela que 
decían que D. Iñigo , estando en calzas y en jubón en la ga- 
lera, llevaba; y asi íiie del honrado caballero la patria el mar, 
la galera casa , y un pace la sepultura. Del ahogarse se hizo 
gran sentimiento del por todo el mundo : mas de no enter- 
rarse ninguno ; que Virgilio dixo : facilis iactura sepulcri. 

El caballero Jarais omite en su traducían inglesa las 
palabras del testo como dicen que nadaba : infidelidad 
ofensiva d la critica de Cervantes , pues con aquella res- 
tricción quiso significar que la historieta del Pexe-Nico- 
lao I que el mencionado P. Feyjoo refiere sin testimonio de 
autor alguno , creyetidola enteramente ] no es tan segura 
que no duden algunos de ella , alómenos de muchas de sus 
circunstancias , como lo hace Pedro Mexia en su Silva de 
\''aria Lección : y si aqui claudica en la fidelidad el tra- 
ductor ingles , en la nota , con que esplica este p as age, de- 
vanea , pues dice que en él se alude á cierta historieta J&- 
biiíosa de que se trata en el Teatro de los Dioses. 
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ta , respondió Don Quixote , que la mayor parte 
de la gente del mundo está de pai-ecer de que no 
ha habido en él caballeros andantes ; y por pare- 
cerme á mí que , si el cielo milagrosamente no les 
da á entender la verdad de que los hubo y de 
que los hay, qualquier trabajo que se tome ha de 
ser envano , como muchas veces me lo ha mostra- 
do la esperiencia , no quiero detenerme agora en 
sacar á vuesa merced del error , que con ios mu- 
chos tiene : lo que pienso hacer es el rogar al cie- 
lo le saque del , y le dé á entender quan prove- 
chosos y quan necesarios fueron al mundo los ca- 
balleros andantes en los pasados siglos , y quan úti- 
les fueran en el presente , si se usaran; pero triun- 
fan ahora por pecados de las gentes la pereza , la 
ociosidad , la gula y el regalo. Escapado se nos ha 
nuestro huésped , dÍso á esta sazón entre sí D. Lo- 
renzo ; pero con todo eso él es loco bizarro, y yo 
seria mentecato floxo , si asi no lo creyese, Áqui 
dieron fin á su platica porque los llamaron á co- 
mer. Preguntó D. Diego á su hijo qué había sa- 
cado en limpio del ingenio del huésped. A lo que 
él respondió : no le sacarán del borrador de su lo- 
cura quantos médicos y buenos escribanos tiene el 
mundo : él es un entreverado loco , lleno de luci- 
dos intervalos. Fueronse á comer, y la comida fue, 
tal como D. Diego había dicho en el camino que 
la solía dar á sus convidados , limpia , abundante 
y sabrosa ; pero de lo que mas se contentó Don 
Quixote fue del marabilloso silencio que en to- 
da la casa había , que semejaba un monasterio de 
Cartuxos. 

Levantados pues los manteles , y dadas gra- 
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cias á Dios, y agua á las manos , Don Quixote pi- 
dió ahincadamente á D. Lorenzo dixese los versos 
de la Justa Literaria. A lo que el respondió que 
por no parecer de aquellos poetas , que quando les 
ruegan digan sus versos los niegan , y quando no 
se les piden los vomitan : yo diré mi glosa , de la 
qual no espero premio alguno , que solo por exer- 
citar el ingenio la he hecho. Un amigo y discre- 
to , respondió Don Quixote , era de parecer que 
no se había de cansar nadie en glosar versos ; y la 
razón , decia él , era que jamas la glosa podia lle- 
gar al testo, y que muchas, ó las mas veces iba la 
glosa fuera de la intención y proposito de lo que 
pedia lo que se glosaba , y mas que las leyes de 
la glosa eran demasiadamente estrechas , que no 
sufrían interrogantes , ni dixo , ni diré , ni hacer 
nombres de verbos , ni mudar el sentido , con otras 
ataduras y estrechezas , con que van atados los que 
glosan , como vuesa merced debe de saber. Ver- 
daderamente , señor Don Quixote , dixo D. Lo- 
renzo, que deseo coger á vuesa merced en un mal 
latin continuado , y no puedo , porque se me desli- 
za de entre las manos, como anguila. No entiendo, 
respondió Don Quixote , lo que vuesa merced di- 
ce , ni quiere decir en eso del deslizarme. Yo me 
daré á entender, respondió D. Lorenzo , y por aho- 
ra esté vuesa merced atento á los versos glosados 
y á la glosa , que dicen desta manera: 

Si mi fue tornase á es. 
Sin esperar mas , sera^ 
O 'viniese el tiempo ya 
JOe lo que sera después. 
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Alfin , como todo pasa, 

Se pasó el bien que me dio 
Fortuna un tiempo no escasa, 

Y nunca me le volvió, 
Ni abundante , ni por tasa. 
Siglos ha ya que me ves, 
Fortuna , puesto á tus pies, 
Vuélveme á ser venturoso, 
Que sera mi ser dichoso. 
Si mi fue tornase d es. 

No quiero otro gusto , ó gloria, 
Otra palma , ó vencimiento, 
Otro triunfo , otra vitoria, 
Sino volver al contento, 
Que es pesar en mi memoria, 
Si tu me vuelves alia. 
Fortuna , templado está 
Todo el rigor de mi fuego, 

Y mas , si este bien es luego, 
Sin esjperar mas , sera. 

Cosas imposibles pido, 

Pues volver el tiempo á ser 
Después que una vez ha sido, 
No hay en la tierra poder 
Que á tanto se haya estendido, 
Corre el tiempo , vuela, y va 
Ligero , y no volverá, 

Y erraria el que pidiese 

O que el tiempo ya se fuese^ 
O viniese el tiempo ya. 
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Vivir en perplexa vida, 
Ya esperando , ya temiendo, 
Es muerte muy conocida; 
Y es mucho mejor muriendo 
Buscar al dolor salida. 
A mí me fuera interés 
Acabar ; mas no lo es, 
Pues con discurso mejor 
Me da la vida el temor 
De lo que sera después. 

En acabando de decir su glosa D. Lorenzo , se 
levantó en pie Don Quixote, y en voz levantada, 
que parecía grito, asiendo con su mano la derecha 
de D. Lorenzo dixo : viven los cielos , donde mas 
altos están , mancebo generoso , que sois el mejor 
poeta del orbe , y que merecéis estar laureado , no 
por Chipre , ni por Gaeta , como dixo un poe- 
ta , que Dios perdone , sino por las academias de 
Atenas , si hoy vivieran , y por las que hoy vi- 
ven , de París , Bolonia y Salamanca : plega al cie- 
lo que , los jueces que os quitaren el premio pri- 
mero , Febo los asaetee , y las Musas jamas atra- 
viesen los umbrales de sus casas. Decidme , se- 
ñor , si sois servido , algunos versos mayores , que 
quiero tomar de todo en rodo el pulso á vues- 
tro admirable ingenio. ¿No es bueno que dicen 
que se holgó D. Lorenzo de verse alabar de Don 
Quixote , aunque le tenia por loco ? ¡ ó fuerza de 
la adulación , á quanto te estiendes, y quan dila- 
tados limites son los de tu juridicion agradable! 
Esta verdad acreditó D. Lorenzo , pues conce- 
dió con la demanda y deseo de Don Quixote , di- 
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ciendole este soneto á la fábula , ó historia , de 
Piramo y Tisbe. 

S o NJE TO. 

El muro rompe la doncella kermosa 
Que de Piramo abrió el gallardo pecíio: 
Parte el Amor de Chipre , y va derecho 
A ver la quiebra estrecha y prodigiosa. 

Habla el silencio alli , porque no osa 

La voz entrar por tan estrecho estrechoj 
Las almas sí , que amor suele de hecho 
Facilitar la mas dificil cosa. 

■ Salió el deseo de compás , y el paso 
De la imprudente virgen solicita 
Por su gusto su muerte. Ved qué historia! 

Que á entrambos en un punto [_ó estraño caso!] 
Los mata , los encubre y resucita 
Una espada , un sepulcro , una memoria. 

Bendito sea Dios , dixo Don Quixote , habien- 
do oido el soneto á D. Lorenzo, que entre los in- 
finitos poetas consumidos , que hay , he visto un 
consumado poeta , como lo es vuesa merced , se- 
ñor mió , que asi me lo da á entender el artificio 
deste soneto. Quatro dias estubo Don Quixote re- 
galadísimo en la casa de D- Diego , al cabo de los 
quales le pidió licencia pai'a irse , diciendole que 
le agradecía la merced y buen tratamiento que en 
su casa habia recebido ; pero que por no parecer 
bien que los caballeros andantes se den muchas ho- 
ras al ocio y al regalo , se queria ir á cumplir con 
su oficio , buscando las aventuras , de quien tenia 

T.X. F.IJ, N 



I 94 DON QUIXOTE DE LA MANCHA. 

noticia que aquella tierra abundaba , donde espe- 
raba entretener el tiempo hasta que 'llegase el dia 
de las Justas de Zaragoza , que era el de su de- 
recha derrota , y que primero había de entrar en 
la cueva de Montesinos , de quien tantas y tan ad- 
mirables cosas en aquellos contornos se contaban, 
sabiendo é inquiriendo asimismo el nacimiento y 
verdaderos manantiales de las siete lagunas , llama- 
das comunmente de Ruidera. T>. Diego y su hijo 
le alabaron su honrosa determinación , y le dixe- 
ron que tomase de su casa y de su hacienda todo 
lo que en grado le viniese , que le servirían con 
la voluntad posible , que á ello les obligaba el va- 
lor de su persona y la honrosa profesión suya. Lle- 
góse enfin el dia de su partida , tan alegre para 
Don Quixote , como triste y aciago para Sancho 
Panza, que se hallaba muy bien con la abundan- 
cia de la casa de D. Diego, y rehusaba de volver 
á la hambre que se usa en las florestas y despobla- 
dos , y á la estrecheza de sus mal proveídas alfor- 
jas : con todo esto las llenó y colmo de lo mas ne- 
cesario que le pareció. Y al despedirse dixo Don 
Quixote á D. Lorenzo : no sé si he dicho á vuesa 
merced otra vez (] y , si lo he dicho , lo vuelvo á 
decir]] que quando vuesa merced quisiere ahorrar 
caminos y trabajos para llegar á la i na cesible cum- 
bre del templo de la Fama , no tiene que ha-cer 
otra cosa sino dexar á una parte la senda de la 
poesia algo estrecha , y tomar la estrechísima de 
la andante caballeria , bastante para hacerle Em- 
perador en daca las pajas. Con estas razones aca- 
bó Don Quixote de cerrar el proceso de su locu- 
ra , y mas con las que añadió diciendo : sabe Dios, 
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si quisiera llevar conmigo al señor T>. Lorenzo 
para enseñarle cómo se han de perdonar los suge- 
tos , y supeditar y acocear los soberbios , virtudes 
anexas á la profesión quQ yo profeso ; pero pues 
no lo pide su poca edad , ni lo querrán consentir 
sus loables exercicios , solo me contento con adver- 
tirle á vuesa merced que siendo poeta , podra ser 
famoso , si se guia mas por el pai'ecer ageno quQ 
por el propio j porque no hay padre ni madre á 
quien sus hijos le parezcan feos , y en los que lo 
son del entendimiento corre mas este engaño. De- 
nuevo se admiraron padre y hijo de las entreme- 
tidas razones de Don Quixote , ya discretas , y ya 
disparatadas , y del tema y tesón que llevaba de 
acudir de todo en todo á la busca ¿e sus desventu- 
radas aventuras , que las tenia por fin y blanco de 
sus deseos. Reiteráronse los ofrecimientos y come- 
dimientos , y con la buena licencia de la señora 
del castillo Don Quixote y Sancho sobre Roci- 
nante y el Rucio se partieron. 

CAPITULO XIX. 

DONDE SE CUENTA LA AVENTURA DEL PASTOR 

ENAMORADO , CON OTROS EN VERDAD GRA- 

ClOSOS SUCESOS. 

Poco trecho se habia alongado Don Quixote del 
lugar de D. Diego , quando encontró con dos co- 
mo clérigos , ó como estudiantes , y con dos labra- 
dores , que sobre quatro bestias asnales venian ca- 
balleros. El uno de los estudiantes traia como en 
portamanteo en un lienzo de bocací verde envuel- 
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to al parecer un poco de grana blanca y dos pares 
de medias de cordellate , el otro no traia otra cosa 
que dos espadas negras de esgrima , nuevas y con 
sus zapatillas. Los labradores traian otms cosas, 
que daban indicio y señal que venían de alguna 
villa grande , donde las habían comprado y las lle- 
vaban á su aldea : y asi estudiantes , como labrado- 
res , cayeron en la misma admiración, en que caían 
todos aquellos que la vez primera veían á Don 
Quixote , y morían por saber qué hombre fuese 
aquel tan fuera del uso de los otros hombres. Sa- 
ludóles Don Quixote , y después de saber el ca- 
mino que llevaban, que era el mesmo que él ha- 
cia, les ofreció su compañía , y les pidió detubie- 
sen el paso , porque caminaban mas sus pollinas 
que su caballo ; y para obligarlos en breves razo- 
nes les dixo quién era , y su oficio y profesión , que 
era de caballero andante , que iba á buscar las 
aventuras por todas las partes del mundo : díxoles 
que se llamaba de nombre propio Dun Quixote 
de la Mancha , y por el apelativo : El Caballero 
de los Leones. Todo esto para los labradores era 
hablarles en griego, ó en gerígonza' ; pero no pa- 
ra los estudiantes , que luego entendieron la fla- 
queza del celebro de Don Qi-ñxote ; pero con to- 
do eso le miraban con admiración y con respeto, 
y uno dellos le dixo : si vuesa merced , señor ca- 
ballero , no lleva camino determinado , como no le 
suelen llevar los que buscan las aventuras , vuesa 



I 



Gerigonza. Voz hehvayco-gritgci , qw signijica len- 
gua de advenedizos Ó estrangeros , y como lo son los gita- 
nos , se llama gejflgonza su lengua ^particular , d su ger- 
znania. 
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merced se venga con nosotros , vera una de las me- 
jores bodas y mas ricas , cjue hasta el día de hoy 
se habrán celebrado en la Mancha, ni en otras mu- 
chas leguas alaredonda. Preguntóle Don Quixo- 
te , si eran de algún Principe , que asi las pon- 
deraba. No son, respondió el estudiante , sino de 
un labrador y una labradora : el el mas rico de to- 
da esta tierra , y ella la mas hermosa que han vis- 
to los hombres : el aparato con que se han de ha- 
cer es estraordinario y nuevo , porque se han de 
celebrar en un prado , que está junto al pueblo de 
la novia , á quien por escelencia llaman Quiteria' 
la hermosa , y el desposado se llama Camacho el 
rico : ella de edad de diez y ocho años , y él de 
veinte y dos : ambos para en uno , aunque algu- 
nos curiosos , que tienen de memoria los linages de 
todo el mundo , quieren decir que el de la hermo- 
sa Quiteria se aventaja al de Camacho ; pero ya 
no se mira en esto, que las riquezas son poderosas 
de soldar muchas quiebras. En efecto el tal Cama- 
cho es liberal , y hasele antojado de enramar y cu- 
brir todo el prado por arriba de tal suerte , que el 
sol se ha de ver en trabajo , si quiere entrar á visi- 
tar las yerbas verdes, de que está cubierto el suelo: 
tiene asimesmo maheridas danzas asi de espadas', 

I Danzaf5 asi de espadas. JEsta danza \^dtce Mateo Ale- 
mán en su Guzman de Alfaraclie : tom. J. lih, 2. cap. 7.] 
se usa en el reyno de Toledo , y danzanla en camisa y en 
gregüescos de lienzo , con unos tocadores en la cabeza , y 
traen espadas blancas, y hacen con ellas grandes vueltas 
y revueltas, y una mudanza que llaman la degollada, ^or- 
qtie cercan el cuello del que los guia con las espadas , y 
quando parece que se la van a cortar por todas partes , se 
les escurre de entre ellas. 



39B DON QUIXOTE DE LA MANCHA. 

como de cascabel menudo ' , que hay en su pueblo 
quien los repique y sacuda por estremo : de za- 
pateadores no digo nada , que es un juicio los que 
tiene muflidos ; pero ninguna de las cosas referi- 
das , ni otras muchas que he dexado de referir , ha 
de hacer mas memorables estas bodas , sino las que 
imagino que hará en ellas el despechado Basilio. 
Es este Basilio un zagal , vecino del mesmo lugar 
de Qujteria , el qual tenia su casa pared enmedio 
de la de los padres de Quiteria , de donde tomó 
ocasión el amor de renovar al mundo los ya olvi- 
dados amores de Piramo y Tisbe , porque Basilio 
se enamoró de Quiteria desde sus tiernos y prime- 
ros años , y ella fue correspondiendo á su deseo 
con mil honestos favores : tanto , que se contaban 
por entretenimiento en el pueblo los amores de los 
dos niños Basilio y Quiteria. Fue creciendo la 
edad , y acordó el padre de Quiteria de estorbar á 
Basilio la ordinaria entrada que en su casa tenia, 
y por quitarse de andar rezeloso y lleno de sospe- 
chas ordenó de casar á su hija con el rico Ca ma- 
cho , no pareciendole ser bien casarla con Basilio, 
que no tenia tantos bienes de fortuna , como de 
naturaleza : pues , si va á decir las verdades sin 
invidia, él es el mas ágil mancebo que conocemos, 
gran tirador de barra , luchador estremado y gran 
jugador de pelota : corre como un gamo , salta mas 
que ima cabra , y birla á los bolos como por en- 
cantamento : canta como una calandria , y toca una 

I De cascabel menudo. Los danzantes I según se dice 
ift el Tesoro de CovarruMas ] en las fiestas y regocijos se 
ponen sartales de cascabeles en los jarretes de las pisr- 
uas^y los mueven al son del instrumento. 
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guitarra que la hace hablar , y sobre todo juega 
una espada como el mas pintado. Por esa sola gra- 
cia , dixo á esta sazón Don Quixote , merecía ese 
mancebo no solo casarse con la hermosa Quiteria, 
sino con la mesma Reyna Ginebra , si fuera hoy 
viva , apesar de Lanzarote y de todos aquellos que 
estorbarlo quisieran. A mi muger con eso , dixo 
Sancho Panza [que hasta entonces habia ido ca- 
llando y escuchando] la qual no quiere sino que 
cada uno case con su igual , ateniéndose al refrán 
que dice: cada oveja con su pareja. Lo que yo qui- 
siera es , que ese buen Basilio , que ya me le voy 
aficionando , se casara con esa señora Quiteria: que 
buen siglo hayan y buen poso [iba á decir alre- 
ves] los que estorban que se casen los que bien se 
quieren. Si todos los que bien se quieren se hu- 
biesen de casar , dixo Don Quixote , quitariase la 
elección y juridicion á los padres de casar sus hi- 
jos con quien y quando deben í y si á la volun- 
tad de las hijas quedase escoger los maridos , tal 
habría que escogiese al criado "de su padre , y tal 
al que vio pasar por la calle , á su parecer bizarro 
y entonado , aunque fuese un desbaratado espada- 
chin : que el amor y la afición con facilidad cie- 
gan los ojos del entendimiento , tan necesarios pa- 
ra escoger estado ; y el del matrimonio está mu)' 
á peligro de errarse , y es menester gran tiento y 
particular favor del cielo para acertarle. Quiere 
Jiacer uno un viage largo , y si es prudente , antes 
de ponerse en camino busca alguna compañía se- 
gura y apacible con quien acompañarse : ¿pues 
porque no hará lo mesmo el que ha de caminar 
toda 1'4 vida hasta el paradero de la muerte , y mas 
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si la compañía le ha de acompañar en la cama , en 
la mesa y en todas partes , como es la de la mu- 
ger con su marido? la de la propia muger no es 
mercaduría , que una vez comprada se vuelve , ó 
se trueca , ó cambia , porque es acídente insepara- 
ble , que dura lo que dura la vida : es un lazo, 
que si una vez le echáis al cuello se vuelve en 
el nudo Gordiano , que si no le corta la guadaña 
de la muerte , no hay desatarle. Muchas mas co- 
sas pudiera decir en esta materia, si no lo estorba- 
ra el deseo que tengo de saber , si le queda mas 
que decir al señor Licenciado acerca de la histo- 
ria de Basilio. A lo que respondió el estudiante, 
Bachiller, ó Licenciado como le llamó Don Qui- 
xote : de todo no me queda mas que decir , sino 
que desde el punto que Basilio supo que la her- 
mosa Quiteria se casaba con Camacho el rico , nun- 
ca mas le han visto reir , ni hablar razón concerta- 
da , y siernpre anda pensativo y triste , hablando 
entre sí mismo, con que da ciertas y claras señales 
de que se le ha vuelto el juicio : come poco y 
duerme poco , y lo que come son frutas , y en lo 
que duerme , si duerme , es en el campo sobre la 
dura tierra como animal bruto : mira de quando 
en quando al cielo, y otras veces clava los ojos en 
la tierra con tal embelesamiento , que no parece 
sino estatua vestida , que el ayre le mueve la ro- 
pa : enfin él da tales muestras de tener apasiona- 
do el corazón , que tememos todos los que le co- 
nocemos que el dar el sí mañana la hermosa Qui- 
teria , ha de ser la sentencia de su muerte. Dios 
lo hará mejor , dixo Sancho , que Dios que da la 
llaga , da la medicina : nadie sabe lo que está por 
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venir : de aqui á mañana muchas horas hay, y en 
una y aun en un momento se cae la casa : yo he 
visto llover y hacer sol , todo á un mesmo pun- 
to : tal se acuesta sano la noche , que no se puede 
mover otro dia : y díganme , ¿por ventura habrá 
quien se alabe que tiene echado un clavo á la ro- 
daja de la Fortuna? no por cierto : y entre el sí y 
el no de la muger no me atrevería yo á poner una 
punta de alfiler , porque no cabria : denme á mí 
que Quiteria quiera de buen corazón y de buena 
voluntad á Basilio , que yo le daré á él un saco 
de buena ventura , que el amor , según yo he oí- 
do decir , mira con unos antojos , que hacen pare- 
cer^ oro al cobre , á la pobreza riqueza, y á las la- 
gañas perlas. Adonde vas á parar , Sancho , que 
seas maldito? dixo Don Quixote, que quando co- 
mienzas á ensartar refranes /cuentos ,'no te pue- 
de esperar, sino el mesmo Judas que te lleve: di- 
me, animal, qué sabes tú de clavos, ni de roda- 
jas, ni de otra cosa ninguna? Oh! pues si no me 
entienden , respondió Sancho , no es mai-abilla que 
mis^ sentencias sean tenidas por disparates ; pero 
no importa , yo me entiendo , y sé que no he di- 
cho muchas necedades en lo que he dicho , sino 
que vuesa merced , señor mió , siempre es frisca! 
de mis dichos , y aun de mis hechos. Fiscal has 
de decir , dixo Don Quixote , que no friscal , pre- 
varicador del buen lenguage , que Dios te confun- 
da. No se apunte vuesa merced conmigo , respon- 
dió Sancho , pues sabe que no me he criado en la 
Gorte , ni estudiado en Salamanca , para saber si 
añado , ó quito alguna letra á mis vocablos : si 
^ue , válgame Dios , no hay para que obligar al 
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sayagiies ' á que hable como el toledano , y tole- 
danos puede haber que no las corten en el ayie en 
esto del hablar polido. Asi es , dixo el Licencia- 
do , porque no pueden hablar tan bien los que se 
crian en las tenerías y en zocodober , como los que 
se pasean casi todo el dia por el claustro de la 
iglesia mayor , y todos son toledanos : el lengua- 
ge puro , el propio , el elegante y claro está en 
los discretos cortesanos , aunque hayan nacido en 
Majadahonda : dixe discretos , porque hay muchos 
que no lo son , y la discreción es la gramática del 
buen lenguage , que se acompaña con el uso ' : 

1 Sajagües. En tierra de Zamora \_se^un el Tesoro 
de CovarruHas'] hay cierta gente que llaman sayag'úe- 
ses, y al territorio tierra de Sayago , por vestirse de un 
saco 6 sayo de tela hurda ; y tan zapos como son en el 
vestir , lo son en el lenguage. En el libro de las Honras 
que se hicieron en Salamanca en la muerte de la Reyna 
D. Margarita año de i6 1 1. hay un roviance premiado, 
compuesto en estilo sayag'úes por D. Pedro Ortiz Saha- 
gun , en que una labradora cuenta al alcalde de su lu- 
gar las fiestas que hizo la universidad , y como faltaba 
la descripción de las que hizo la ciudad , concluye el ro- 
mance asi: 

Para las de la ciudad 
Dios me endilgue otro porreta, 
Anque dizque hay mas daquestos, 
Quen muesos prados hay setas. 

2 Con el uso. De la opinión de que el lenzuage ele- 
gante está en los cortesanos d curiales fue también antes 
el docto y sazonado medico Francisco López de Villalo- 
bos , aunque no se declara tanto en favor de la propiedad 

y pureza de los toledanos. Yo trabaxare aquí [_dice en sus 
Problemas : fol, XXIX.'] en declarar y allanar esta mate- 
ria por el mas claro lenguage castellano que yo pueda , y no 
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yo , señores, por mis pecados he esUidiado Cáno- 
nes en Salamanca , y picóme algún tanto de decir 
mi razón con palabras ciaras , llanas y significan- 
tes. Si no os picarades mas de saber mas menear 
las negras que lleváis , que la lengua, dixo el otro 
estudiante, vos llevarades el primero en Licencias, 
como lleyastes cola. Mirad , Bachiller , respondió 
el Licenciado , vos estáis en la mas errada opinión 
del mundo acerca de la destreza de la espada , te- 
niéndola por vana. Para mí no es opinión , sino 
verdad asentada , replicó Corchuelo , y si queréis 
que os b muestre con la esperiencia, espadas traéis, 
comodidad hay , yo pulsos y fuerzas tengo , que 
acompañadas de mi animo , que no es poco , os ha- 
rán confesar que yo no me engaño: apeaos, y usad 
de vuestro compás de pies , de vuestros circuios, y 
vuestros ángulos, y ciencia , que yo espero de ha- 
ceros ver estrellas á mediodía con mi destreza mo- 
derna y zafia , en quien espero , después de Dios, 
que está por nacer hombre que me haga volver 
las espaldas , y que no le hay en el mundo á quien 
yo no le haga perder tierra. En eso de volver , ó 
no, las espaldas no me meto, replicó el diestro % 

sera el de Toledo , aunque allí presumen que su Babia es el 
dechado de Castilla;/ tienen mucha ocasión de pensallo asi, 
por la gran nobleza de caballeros y damas que alli vive; mas 
deben considerar que en todas las naciones del mundo la ha- 
bla de la Corte es la mejor de todas : 7 en Castilla los cu- 
riales no dicen haden por hadan , ni comien por comían; 
y^ asi en todos los otros verbos que son desta conjugación: 
tu dicen albaceha, ni almutacen^ matayforico , ni otras pa- 
labras moriscas , con que los toledanos ensucian y ofuscan la 
jpolideza y claridad de la lengua castellana. 

jt Diestro. Como sustantivo significa al ^ue es halil 
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aunque podria ser que en la parte donde la vez 
primera clavasedes el pie , alli os abriesen la se- 
pultura : quiero decir , que alli quedascdes muer- 
to por la despreciada destreza. Ahora se vera , res- 
pondió Corchuelo , y apeándose con gran preste- 
za de su jumento , tiró con furia de una de las es- 
padas que llevaba el Licenciado en el suyo. No 
ha de ser asi , dixo á este instante Don Quixote, 
que yo quiero ser el maestro desta esgrima , y el 
juez desta muchas veces no averiguada qüestion: 
y apeándose de Rocinante , y asiendo de su lanza, 
se puso en la mitad del camino á tiempo , que ya 
el Licenciado con gentil donayre de cuerpo y com- 
pás de pies se iba contra Corchuelo , que contra 
él se vino , lanzando , como decirse suele , fuego 
por los ojos. Los otros dos labradores del acompa- 
ñamiento , sin apearse de sus pollinas sirvieron de 
aspetatores en la mortal tragedia. Las cuchilladas, 
estocadas , altibaxos , reveses y mandobles que ti- 
raba Corchuelo , eran sin numero , mas espesas que 
iiigado j y mas menudas que granizo : arremetía 
como un león irritado , pero saliale al encuentro 
un tapaboca de la zapatilla de la espada del Li- 
cenciado , que en mitad de su furia le detenia y se 
la hacia besar , como si fuera reliquia , aunque no 
con tanta devoción, como las reliquias deben y sue- 
len besarse. Finalmente el Licenciado le contó á 
estocadas todos los botones de una media sotanilla 
que traia vestida , haciéndole tiras los faldamen- 
tos como colas de pulpo : derribóle el sombrero 
dos veces , y cansóle de manera , que de despe- 

en las armas 6 en la esgrima. 
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cíio , colera y rabia asió la espada por la empuña- 
dura , y arrojóla por el ayre con tanta fuerza , que 
uno de los labradores asistentes , que era escriba- 
no j que fue por ella , dio después por testimonio 
que la alongó de si casi tres quartos de legua , el 
qual testimonio sirve y ha servido para que se co- 
nozca y vea con toda verdad como la fuerza es 
vencida del aite. Sentóse cansado Corchuelo , y 
llegándose á él Sancho, le -diso: mia fe, señor Ba- 
chiller , si vuesa merced toma mi consejo , de aquí 
adelante no ha de -desafiar á nadie á esgrimir , si- 
no á luchar , ó á tirar la barra , pues tiene edad 
y fuerza para ello , que destos á quien llaman dies- 
tros , he oido decir , que meten una punta de una 
espada por el ojo de una aguja. Yo me contento, 
respondió Corchuelo , de haber caido de mi bur- 
ra , y de que me haya mostrado la esperiencia la 
verdad , de quien tan lejos estaba : y levantándo- 
se , abrazó al Licenciado , y quedaron mas amigos 
que de antes ; no queriendo esperar al escribano, 
que habia ido por la espada , por parecerles que 
tardarla mucho , asi determinaron seguir por lle- 
gar temprano á k aldea de Quiteria de donde to- 
dos eran. En lo que faltaba del camino les fue con- 
tando el Licenciado las^ escelencias de la espada 
con tantas razones demostrativas , y con tantas figu- 
ras y demostraciones matemáticas , que todos que- 
daron enterados de la bondad de la ciencia, y Cor- 
chuelo reducido de su pertinacia. Era anochecido, 
pero antes que llegasen , les pareció á todos que 
estaba delante del pueblo un cielo lleno de inu- 
merables y resplandecientes estrellas. Oyeron asi- 
mismo confusos y suaves sonidos de diversos ins- 
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trunientos , como de flautas, tamborinos , salterios, 
albogues , panderos y sonajas , y quando llegaron 
cerca , vieron que los arboles de una enramada, 
que á mano habían puesto á la entrada del pue- 
blo , estaban todos llenos de luminarias , á quien 
no ofendía el viento , que entonces no soplaba si- 
no tan manso , que no tenía fuerza para mover las 
hojas de los arboles. Los músicos eran los regoci- 
jadores de la boda , que en diversas quadrillas por 
aquel agradable sitio andaban unos baylando , y 
otros cantando , y otros tocando la diversidad de 
los referidos instrumentos. En efecto no parecía sí- 
no que por todo aquel prado andaba corriendo la 
alegría , y saltando el contento. Otros muchos an- 
daban ocupados en levantar andamíos , de donde 
con comodidad pudiesen ver otro día las repre- 
sentaciones y danzas , que se habían de hacer en 
aquel lugar , dedicado para solenizar las bodas del 
rico Camacho , y las exequias de Basilio. No qui- 
so entrar en el Lugar Don Quíxote , aunque se lo 
pidieron así el labrador , como el Bachiller ; pe- 
ro él dio por disculpa , bastantísima á su parecer, 
ser costumbre de los caballeros andantes dormir 
por los campos y florestas antes que en los pobla- 
dos , aunque fuese debaxo de dorados techos , y 
con esto se desvió un poco del camino, bien con- 
tra la voluntad de Sancho , viniéndosele á la me- 
moria el buen alojamiento que había tenido en el 
castillo , ó casa de D. Diego. 
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CAPITULO XX. 

DONDE SE CUENTAN LAS BODAS DE CAMACHO 

EL EICO , CON EL SUCESO DE BASILIO El, 

POBRE. 

Apenas la blanca aurora había dado lugar á que 
el luciente Fabo con el ardor de sus calientes ra- 
yos las liquidas perlas de sus cabellos de oro en- 
xugase , quando Don Quixote , sacudiendo la pe- 
reza de sus miembros , se puso en pie , y llamó á 
su escudero Sancho, que aun todavía roncaba : lo 
qual visto por Don Quixote , antes que le desper- 
tase le dixo : ó tu bienaventurado sobre quantos 
viven sobre la haz de la tierra ! pues sin tener in- 
vidia , ni ser invidiado, duermes con sosegado es- 
píritu : ni te persiguen encantadores , ni sobresal- 
tan encantamentos ! duerme , digo otra vez , y lo 
diré otras ciento , sinque te tengan en continua 
vigilia zelos de tu dama , ni te desvelen pensa- 
mientos de pagar deudas q^ue debas , ni de lo que 
has de hacer para comer otro dia tú , y tu peque- 
ña y angustiada familia : ni la ambición te inquie- 
ta , ni la pompa vana del mundo te fatiga , pues 
los limites de tus deseos no se estienden á mas que 
á pensai' tu jumento , que el de tu persona sobre 
mis hombros le tienes puesto : contrapeso y carga 
que puso la naturaleza y la costumbre á los seño- 
res. Duerme el criado , y está velando el señor, 
pensando cómo le ha de sustentar , mejorar y ha- 
cer mercedes : la congoja de ver que el cielo se ^ 
hace de bronce , sin acudir á la tierra con el con.- 
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veniente roció , no aflige al criado , sino al señor, 
que ha de sustentar en la esterilidad y hambre al 
que le sirvió en la fertilidad y abundancia. A to- 
do esto no respondió Sancho , porque dormia , ni 
despertara tan presto, si Don Quixote con el cuen- 
to de la lanza no le hiciera volver en sí. Desper- 
tó enfin soñoliento y perezoso, y volviendo el ros- 
tro á todas partes , dixo : de la parte desta enrama- 
da , si no rne engaño , sale un tufo y olor harto 
mas de torreznos asados , que de juncos y tomi- 
llos : bodas , que por tales olores comienzan , para 
mi santiguada que deben de ser abundantes y ge- 
nerosas. Acaba, glotón , dixo Don Quixote : ven, 
iremos á ver estos desposorios , por ver lo que ha- 
ce el desdeñado Basilio. Mas que haga lo que qui- 
siere , respondió Sancho : no fuera el pobre , y ca- 
sarase con Quiteria : ¿no hay mas sino no tener 
un quarto , y querer casarse por las nubes? alafe, 
señor , yo soy de parecer que el pobre debe de 
contentarse con lo que hallare , y no pedir cotufas 
en el golfo : yo apostaré un brazo que puede Ca- 
macho envolver en reales á Basilio : y si esto es 
asi , como debe de ser , bien boba fuera Quiteria 
en desechar las galas y las joyas , que le debe de 
haber dado y le puede dar Camacho , por escoger 
el tirar de la barra , y el jugar de la negra' de 
Basilio : sobre un buen tiro de barra , ó sobre una 
gentil treta de espada no dan un quartillo de vi- 
no en la taberna : habilidades y gracias que no 

I De la negra. Armas negras se llamahan las espa- 
das con botones en la punta , con que los diestros apren- 
dían el juego : armas blancas eran las espadas y otras 
son que herían y eran heridos. 
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son vendibles , mas que las tenga el conde Dirlos; 
pero quando las tales gracias caen sobre quien tie- 
ne buen dinero , tal sea mi vida, como ellas pare- 
cen : sobre un buen cimiento se puede levantar un 
buen edificio, y el mejor cimiento y zanja del mun- 
do es el dinero. Por quien Dios es , Sancho , dixo 
á esta sazón Don Quixote , que concluyas con tu 
arenga, que tengo para mí que , si te dexasen se- 
guir en las que á cada paso comienzas , no te que- 
darla tiempo para comer , ni para dormir , que to- 
do- lo gastarlas en hablar. Si vuesa merced rubie- 
ra buena memoria , replicó Sancho , debierase acor- 
dar de los capítulos de nuestro concierto antes que 
esta ultima vez saliésemos de casa •. uno delios fue 
que me habla de dexar hablar todo aquello que 
quisiese , con que no fuese contra el próximo , ni 
contra la autoridad de vuesa merced , y hasta aho- 
ra me parece que no he contravenido contra el tai 
capitulo. Yo no me acuerdo , Sancho , respondió 
Don Quixote , del tal capitulo j y puesto que sea 
asi , quiero que calles y vengas, que ya los instru- 
mentos , que anoche olmos , vuelven á alegrar los 
valles , y sin duda los desposorios se celebrarán en 
el frescor de la mañana , y no en el calor de la 
tarde. Hizo Sancho lo que su señor le mandaba, 
y poniendo la silla á Rocinante y la albarda al 
Rucio , subieron los dos , y paso ante paso se fue- 
ron entrando por la enramada. Lo primero que se 
le ofreció á la vista de Sancho fue espetado en un 
asador de un olmo entero un entero novillo , y en 
el fuego , donde se había de asar, ardia un media- 
no monte de leña ; y seis ollas , que alrededor de 
la hoguera estaban, no se hablan hecho en la co- 
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mun turquesa de las demás ollas , porcjue eran seis 
medias tinajas , que cada una cabia un rastro de 
carne : asi embebian y encerraban en sí carneros 
enteros sin echarse de ver , como si fueran palo- 
minos. Las liebres ya sin pellejo y las gallinas sin 
pluma , que estaban colgadas por los arboles para 
sepultarlas en las ollas , no tenían numero : los pa- 
xaros y caza de diversos géneros eran infinitos, 
colgados de los arboles para que el ayre los enfria- 
se. Contó Sancho mas de sesenta zaques , de mas 
de á dos arrobas cada uno , y todos llenos , según 
después pareció , de generosos vinos : asi habia ri- 
meros de pan blanquísimo , como los suele haber 
de montones de trigo en las eras: los quesos, pues- 
tos como ladrillos enrejados , formaban una mura- 
lla ; y dos calderas de aceyte , mayores que las de 
un tinte , servían de freír cosas de masa , que con 
dos valientes palas las sacaban fritas , y las zabu- 
llían en otra caldera de preparada miel , que allí 
junto estaba : los cocineros y cocineras pasaban de 
cincuenta , todos limpios , todos diligentes y todos 
contentos. En el dilatado vientre del novillo esta- 
ban doce tiernos y pequeños lechones , que cosi- 
dos por encima servían de darle sabor y enterne- 
cerle : las especias de diversas suertes no parecía 
haberlas comprado por libras , sino por arrobas , y 
todas estaban de manifiesto en una grande arca. 
Finalmente el aparato de la boda era rustico , pe- 
ro tan abundante , que podía sustentar á un exer- 
cito. Todo lo miraba Sancho Panza, y todo lo con- 
templaba, y de todo se aficionaba: primero le cau- 
tivaron y rindieron el deseo las ollas , de quien 
él tomara de bonísima gana un mediano puchero: 
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luego le aficionaron la voluntad los zaques : y úl- 
timamente las fintas de sartén , si es -que se podían 
llamar sartenes las tan orondas calderas ; y asi, sin 
poderlo sufirir ni ser en su mano hacer otra cosa, 
se llegó á uno de los solícitos cocineros , y con 
corteses y hambrientas razones le rogo le dexase 
mojar un mendrugo de pan en una de aquellas 
ollas. A lo qeu el cocinero respondió : hermano, 
este dia no es de aquellos sobre quien tiene ¡uridi- 
cion la hambre , merced al rico Camacho : apeaos, 
y mirad si hay por ahí un cucharon , y espumad 
una gallina 6 dos , y buen provecho os hagan. No 
veo ninguno , respondió Sancho. Esperad , dixo el 
cocinero , \ pecador de mí , y que melindroso y pa- 
la poco debéis de ser 1 y diciendo esto , asió de un 
caldero , y encaxandole en una de las medias tina- 
jas , sacó en él tres gallinas y dos gansos , y dixo 
á Sancho : comed , amigo , y desayunaos con esta 
espuma entanto que se llega la hora del yantar. 
No tengo en qué echarla , respondió Sancho. Pues 
llevaos , dixo el cocinero , la cuchara y todo , que 
la riqueza y el contento de Camacho todo lo suple. 
Entanto pues que esto pasaba Sancho , estaba 
Don Quixote mirando como por una parte de la 
enramada entraban hasta doce labradores sobre do- 
ce hermosísimas yeguas , con ricos y vistosos jae- 
ces de campo y con muchos cascabeles en los pe- 
trales , y todos vestidos de regocijo y íiestas , los 
quales en concertado tropel corrieron no una , sí- 
no muchas carreras por el prado con regocijada al- 
gazara y grita , diciendo : vivan Camacho y Qui- 
teña , él tan rico , como ella hermosa , y ella la 
mas hermosa del mundo. Oyendo lo qual Don 
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Quixote , dixo entre sí : bien parece (jue estos no 
han visto á mi Dulcinea del Toboso , que si la 
tubieran visto , ellos se fueran á la mano en las 
alabanzas desta su Quiteria. De alli á poco co- 
menzaron á entrar por diversas partes de la enra- 
mada muchas y diferentes danzas , entre las qua- 
les venia una de espadas de hasta veinte y quatro 
zagales de gallardo parecer y brio , todos vesti- 
dos de delgado y blanquísimo lienzo , con sus pa- 
ños de tocar, labrados de varias colores, de fina se- 
da : y al que los guiaba , que era un ligero man- 
cebo , preguntó uno de los de las yeguas si se 
habia herido alguno de los danzantes. Por ahora, 
bendito sea Dios , no se ha herido nadie , todos va- 
mos sanos ; y luego comenzó á enredarse con los 
demás compañeros con tantas vueltas y con tanta 
destreza , que , aunque Don Quixote estaba hecho 
á ver semejantes danzas , ninguna le habia pare- 
cido tan bien , como aquella. También le pareció 
bien otra que entró de doncellas hermosísimas , tan 
mozas , que al parecer ninguna baxaba de catorce, 
ni llegaba á diez y ocho años , vestidas todas de 
pahnilla verde , los cabellos , parte tranzados y 
parte sueltos ; pero todos tan rubios , que con los 
del sol podian tener competencia , sobre los qua- 
les traiañ guirnaldas , de jazmines , rosas , amaran- 
to y madreselva compuestas. Guiábalas un vene- 
rable viejo y una anciana matrona ; pero mas li- 
geros y sueltos que sus años prometían : hacíales 
el son una gayta zamorana , y. ellas , llevando en 
los rostros y en los ojos á la honestidad , y en los 
pies á la ligereza , se mostraban las mejores bay- 
ladoras del mundo. Tras esta entró otra danza de 
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artificio, y de las que llaman habladas'. Era de 
ocho ninfas repartidas en dos hileras : de la una 
hilera era guia el dios Cupido, y de la otra el ín- 
teres : aquel adornado de alas , arco, aljaba y sae- 
tas : este vestido de ricas y diversas colores de oro 
y seda. Las ninfas , que al Amor seguian , traían 
á las espaldas en pergamino blanco y letras gran- 
des escritos sus nombres. Poesía era el titulo de la 
primera : el de la segunda Discreción : el de la 
tercera BuenLinage: el de la quarta Vakntia. Del 
modo mesmo venían señaladas las que al ínteres 
seguian, Decía Liberalidad el titulo de la prime- 
ra : Dadiva el de la segunda : Tesoro el de la ter- 
cera: y el de la quarta Posesión pacifica. Delante 
de todos venia un Castillo de madera , á quien ti- 
raban quatro salvages , todos vestidos de yedra y 
de cáñamo , teñido de verde tan al natural , que 
por poco espantaran 4 Sancho. En la frontera del 
Castillo y en todas qitatro partes de sus quadros 
traía escrito : Castillo del buen recato. Hacíanles 
el son quatro diestros tañedores de tamboril y flau- 
ta. Comenzaba la danza Cupido , y habiendo he- 
cho dos mudanzas , alzaba los ojos y flechaba el 
arco contra una doncella , que se ponía entre las 
almenas del Castillo, á la qual desta suerte dixo: 

Yo soy el Dios poderoso 

- I Que llaman habladas. JEspecie de pantomima , com- 
puesta de personages vestidos al proposito pava represen- 
tar alguna historia , como alguna conquista de plaza , lo 
que executaban al tiempo que danzaban , mezclando en- 
tre las mudanzas alguna representación. [Diccionario de 
la Lengua.] 
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En el ayre y en la tierra, 

Y en el ancho mar undoso, 

Y en quanto el abismo encierra 
En su báratro espantoso: 
Nunca conocí qué es miedo, 
Todo quanto quiero puedo 
Aunque quiera lo imposible, 

Y en todo lo que es posible 
Mando , quito , pongo y vedo. 

Acabó la copla , disparó una flecha por lo al- 
to del Castillo , y retiróse á su puesto. Salió luego 
el ínteres , y hizo otras dos mudanzas j callaron los 
tamborinos , j él dixo: 

Soy quien puede mas que Amor, 

Y es Amor el que me guia; 
Soy de la estirpe mejor. 
Que el cielo en la tierra cria, 
Mas conocida y mayor: 

Soy el ínteres , en quien 
Pocos suelen obrar bien, 

Y obrar sin mí es gran milagro, 

Y qual soy te me consagro 
Por siempre jamas amen. 

Retiróse el ínteres , y hizose adelante la Poe- 
sía , la qual , después de haber hecho sus mudan- 
zas como los demás , puestos los ojos en la donce- 
lla del Castillo , dixo: 

En dulcísimos concetos 
La dulcísima Poesía, 
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Altos , graves y discretos, 
Señora , el alma te envia 
Envuelta entre mil sonetos: 
Si acaso no te importuna 
Mi porfía , tu fortuna, 
De otras muchas invidiada. 
Sera por mí levantada 
Sobre el cerco de la luna. 

^ Desvióse la Poesía , y de la parte del ínteres 
salió la Liberalidad, y después de hechas sus mu- 
danzas , dixo: 

Llaman Liberalidad 
Al dar , que el estremo huye 
De la prodigalidad, 
' Y del contrario , que arguye 
Tibia y floxa voluntad: 
Mas yo por te engrandecer 
De hoy mas prodiga he de ser, 
Que aunque es vicio , es vicio honrado, 
Y de pecho enamorado 
Que en el dar se echa de ver. 

Deste modo salieron y se retiraron todas las 
%m-ás de las dos esquadras , y cada uno hizo sus 
mudanzas y dixo sus versos, algunos elegantes , y 
algunos ridiculos , y solo tomó de memoria Don 
Quixote [que la tenia grande] los ya referidos, y 
luego se mezclaron todos , haciendo y deshacien- 
do lazos con gentil donayre y desenvoltura ; y 
quando pasaba el Amor por delante del Castillo, 
disparaba por alto sus flechas : pero el Literes que- 
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braba en él alcancías doradas. Finalmente después 
de haber baylado un buen espacio , el ínteres sa- 
có un bolsón Qque le formaba el pellejo de un gran 
gato romano] que parecía estar lleno de dineros, 
y arrojándole al Castillo , con el golpe se desen- 
caxaron las tablas y se cayeron , dexando á la don- 
cella descubierta y sin defensa alguna. Llegó ei 
ínteres con las figuras de su valia , y echándola 
una gran cadena de oro al cuello , mostraron pren- 
derla , rendirla y cautivarla : lo qual visto por el 
Amor y sus valedores , hicieron ademan de qui- 
társela , y todas las demostraciones que hacían, 
eran al son de los tamborinos , baylando y danzan- 
do concertadamente. Pusiéronlos en paz los salva- 
ges , los quales con mucha presteza volvieron á 
armar y á encaxar las tablas del Castillo , y la 
doncella se encerró en él como denuev© , y con 
esto se acabó la danza con gran contento de los 
que la miraban. Preguntó Don Quixote á una de 
las ninfas que quién la había compuesto y orde- 
nado. Respondióle que un Beneficiado' de aquel 
pueblo , que tenía gentil caletre para semejantes 
invenciones. .Yo apostaré , díxo Don Quixote, que 
debe de ser mas amigo de Camacho , que de Ba- 
silio j el tal Bachiller ó Beneficiado , y que debe 
de tener mas de satírico , que de vísperas : bien 
ha encaxado en la danza las habilidades de Basilio 
y las riquezas de Camacho. Sancho Panza , que 
lo escuchaba todo , díxo : el Rey es mi gallo', á 

I Un Beneficiado. Otro Beneficiado compuso tamhien 
para su sobrino el zagal Antonio el romance de sus amo- 
res con Olalla. [ V. P. L 1. 1, c. XI. f. l !£. 
.2 El Rey es mi gallo. En el siglo pasado decía Ra- 
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Camaclio me atengo. Enfin , dixo Don Quixote, 
bien se parece , Sancho , que eres villano , y de 
aquellos que dicen : viva quien vence. No sé de 
los que soy , respondió Sancho ; pero bien sé que 
nunca de ollas de Basilio sacaré yo tan elegante 
espuma , como es esta que he sacado de las de 
Camacho ; y enseñóle el caldero lleno de gansos y 
de gallinas ,• y asiendo de una , comenzó á comer 
con mucho donayre y gana , y dixo : á la barba 
de las habilidades de Basilio : que tantp vales quan^ 
to tienes , y tanto tienes quanto vales : dos linages 
solos hay en el mundo , como decia una agüela 
mia , que son el tener y el no tener , aunque ella 
al del tener se atenia' : y el día de hoy , mi se- 



drt^o Caro : Quando dos contienden sobre una cosa todavía 
decimos : fulano es mi gallo , por aquel que tenemos por 
mas valiente , 6 que entendemos que saldrá con la victoria: 
expresión que quedó del mego, en que reñian dos gallos , co- 
nocido entre Griegos y Romanos , y que en España se uso 
antiguamente tanto , como ahora en Inglaterra. [Dias Ge- 
niales : dial. V. §. IV. Biblioteca Real: esf.Q. cod. 4^.] 
1 Al del tener se atenia. De los codiciosos, que llevaban 
la opinión de esta abuela de Sancho , se quejó antes el P. 
Guardiola en su Tratado de la Nobleza \_fublicado el año 
de x¿^ I.'] p. 6 y. for estas palabras \ hay gentes que se 
desvergüenzan á decir que no se hallan mas de dos ünages 
en el mundo, que son tener, j no tener, j que arto es de 
buen.linage el que es rico; aunque todas las riquezas las ha- 
yan hurtado con usuras y tratos prohibidos. £1 P. Guar- 
diola ignoraba sin duda que atribuye este dicho á uno de 
los Felipes de España Antonio de VUlashoas en su No- 
biliarchia Portuguesa [cap. XJL p. 25.] que^ cita también 
el adagio portugués que dice : quem dinheiro tiver , tera 
quanto quizer, tomado de aquel lugar de Horacio , en que, 
diciendo que todo obedece al dinero , la virtud , la fama, 
la hermosura , y que aquel que le tubiese , sera nahle , va- 
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ñor Don Quixote , antes se toma el pulso al ha- 
ber , que al saber : un asno cubierto de oro pare- 
ce mejor que un caballo enalbardado : asique vuel- 
vo á decir que á Camacho me atengo , de cuyas 
ollas son abundantes espumas gansos y gallinas, lie- 
bres y conejos ; y de las de Basilio serán , si viene 
á mano , y aunque no venga sino al pie , agua- 
chirle. Has acabado tu arenga, Sancho? dixo Don 
Quixote. Habrela acabado, respondió Sancho, por- 
que veo que vuesa merced recibe pesadumbre con 



líente , justo , saMo , y aun Rey también , añade pie sera 
todo lo que quisiere: et quídquid volet. \_Sat. Ub.IL sat. j;] 
Petronio Arbitro fondero asimismo este universal foderio 
del dinero en unos versos , que traduxo D. Francisco de 
Quevedo en su Anacreon castellano con paraphrasl y comea- 
tarios en estotros: 

El que tiene dinero , con buen viento 
Navega , porque compra la bonanza, 
Y á su albedrio tiempla la Fortuna: 
El dinero en la mano , qualquier cosa 
Desea , que ella vendrá , porque al gran Jovc 
Tiene en el arca á su mandar cerrado. 

[Biblioteca Real: est. BB. cod. lyi. fol. ^^.] 

£1 Arcipreste de Hita, nuestro Ovidio del sigh XIV. 
trae una descripción del dinero , de sus virtudes , y pro- 
piedades f tan individual, tan es tensa, y tan picante , que 
merece leerse , aunque con cautela ; cuyos dos primeros ver' 
sos alexandrinos son los siguientes: 

Yo vi en Covt de Roma , do es la Santidat, 
Que todos al dinero fasjanle omildat. 

Asi en mi Códice [pag. 45.] copiado del que existe en I» 
Biblioteca de la Santa Iglesia de Toledo. 

El portugués Antonio Henriqtiez Gómez perifraseó en 
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ella , que si esto no se pusiera de por medio , obra 
habia cortada para tres dias. Plega á Dios , San- 
cho , replicó Don Quixote , que yo te vea raudo, 
antes que me muera. Al paso que llevamos , res- 
pondió Sancho , antes que vuesa merced se muera, 
estaré yo mascando barro , y entonces podra ser 
que esté tan mudo , que no hable palabra hasta la 
fin del mundo , ó por lo menos hasta el día del 
juicio. Aunque eso asi suceda , ó Sancho , respon- 
dió Don Quixote , nunca llegará tu silencio á do 
ha llegado lo que has hablado , hablas y tienes de 
hablar en tu vida' ; y mas que está muy puesto 

tierso el sentir en prosa de la abuela de Sancho Panza^ 
diciendo: 

El mundo tiene dos linages solos 

En entrambos dos polos: 

Tener está en Oriente, 

y JVo tener asiste en Occidente. 

lAcademia ITT. Vista 4.] 

JSsta ha sido , es, y sera por desgracia la opinión mas 
corriente de ¡os hombres, por mas ^ue el Evangelio fulmine 
^maternas contra los ricos, y llame espinas á las riquezas, 
I En tu vida. Este pensamiento coincide con el de un 
epitafio , que se puso en castellano á una señora muy ka^ 
Mador a, y se lee en la obra latina, intitulada: Epitaphia 
Joco-sería , recogidos por Francisco Sivertio y publicados 
rn Colonia , donde los hay en distintas lenguas. Dice asi: 

Aquí yace sepultada 
La mas que noble señora. 
Que en su vida pur^to ni Jhora 
Tubo la boca cerrada: 

Y es tanto lo que hablo, 
Que aunque mas no ha de hablar, 
Nunca llegará el callar 
Adonde ci hablar llegó. 
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en razón natural que primero llegue el día de mi 
muerte , que el de la tuya ; y asi jamas pienso ver- 
te mudo , ni aun quando estes bebiendo , ó dur- 
miendo , que es lo que puedo encarecer. Abuena- 
ífe , señor , respondió Sancho , que no hay que fiar 
en la descarnada , digo en la muerte , la qual tan 
bien come cordero , como carnero , y á nuestro Cu- 
ra he oido decir que con igual pie pisaba las al- 
tas torres de los Reyes , como las humildes chozas 
de los pobres : tiene esta señora mas de poder, que 
de melindre , no es nada asquerosa , de todo co- 
me , y á todo hace , y de toda suerte de gentes, 
edades y preeminencias hinche sus alforjas : no es 
segador que duerme las siestas , que á todas horas 
siega y corta asi la seca , como la verde yerba ; y 
no parece que masca , sino que engulle y traga 
quanto se le pone delante , porque tiene hambre 
canina , que nunca se harta , y aunque no tiene 
barriga , da á entender que está hidrópica y se- 
dienta de beber todas las vidas de quantos viven, 
como quien se bebe un jarro de agua fria. No mas, 
Sancho , dixo á este punto Don Quixote : tente 
en buenas , y no te dexes caer , que en verdad que 
lo que has dicho de la muerte por tus rústicos tér- 
minos es lo que pudiera decir un buen predica- 
dor : digote , Sancho , que si como tienes buen na- 
tural , tubieras discreción , pudieras tomar un pul- 
pito en la mano , y irte por ese mundo predican- 
do lindezas. Bien predica quien bien vive , res- 
pondió Sancho , y yo no sé otras tologias. Ni las 
has menester , dixo Don Quixote ; pero yo no aca- 
bo de entender ni alcanzar cómo siendo el prin- 
cipio de la sabiduría el temor de Dios , tú , que 
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temes mas á un lagarto que á él , sabes tanto. Juz- 
gue vuesa merced , señor , de sus caballerías , res- 
pondió Sancho , y no se meta en juzgar de los re- 
mores ó valentías agenas , que tan gentil temero- 
so soy yo de Dios , como cada hijo de vecino j y 
dexeme vuesa merced despabilar esta espuma , que 
lo demás todas son palabras ociosas , de que nos 
han de pedir cuenta en la otra vida : y diciendo 
esto , comenzó denuevo á dar asalto á su caldero 
con tan buenos alientos , que despertó los de Don 
Quixote , y sin duda le ayudara , si no lo impi- 
diera lo que es fuerza se diga adelante. 

CAPITULO XXL 

DONDE SE PROSIGUEN LAS BODAS DE CAMACHO 
CON OTROS GUSTOSOS SUCESOS. 

Cjuando estaban Don Quixote y Sancho en las 
razones referidas en el capitulo antecedente , se 
oyeron grandes voces y gran ruido , y dábanlas y 
causábanle los de las yeguas , que con larga carre- 
ra y grita iban á recebir á los novios , que rodea- 
dos de mil géneros de instrumentos y de inven- 
ciones venían acompañados del Cura y de la pa- 
rentela de entrambos, y de toda la gente mas lu- 
cida de los Lugares circunvecinos , todos vestidos 
de fiesta. Y como Sancho vio á la novia , dixo: 
abuenafe que no viene vestida de labradora , sino 
de garrida palaciega : pardiez , que según diviso, 
que las patenas , que habia de traer^ son ricos cora- 
les , y la palmilla verde de Cuenca es terciopelo 
de treinta pelos j y montas , que la guarnición es 
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de tiras de lienzo blanco , voto á mí que es de ra¿ 
so : pues tomadme las manos adornadas con sorti- 
jas de azabache , no medre yo , si no son anillos 
de oro , y muy de oro , y empedrados con perlas, 
blancas como una cuajada , que cada una debe de 
valer un ojo de la cara : ó hideputa , y qué ca- 
bellos ! que , si no son postizos , no los he visto mas 
luengos , ni mas rubios en toda mi vida : no , sino 
ponedla tacha en el brio y en el talle , y no la 
comparéis á una palma, que se mueve cargada de 
racimos de dátiles , que lo mesmo parecen los di- 
xes , que trae pendientes de los cabellos y de la 
garganta : jm'o en mi anima , que ella es una cha- 
pada moza , y que puede pasar por los bancos de 
Flandes ' . Rióse Don Quixote de las rusticas ala- 
banzas de Sancho Panza : parecióle que fuera de 
su señora Dulcinea del Toboso no habia visto 
muger mas hermosa jamas. Venia la hermosa Qui- 
teria algo descolorida , y debia de ser de la mala 
noche , que siempre pasan las novias en compo- 
nerse para el dia venidero da sus bodas. 

Ibanse acercando a un teatro , que á un lado 
del prado estaba , adornado de alfombras y ramos, 
adonde se hablan de hacer los desposorios , y de 
donde habian de mirar las danzas y las invencio- 
nes : y á la sazón que llegaban al puesto , oyeron 
á sus espaldas grandes voces , y una que decia: 
esperaos un poco , gente tan inconsiderada , como 
presurosa. A cuyas voces y palabras todos volvie- 

I Por los bancos de FJandes. Frase con que sí (spresa- 
que alguno emprendió 6 exectitó cosas ardtias. Estos ban- 
cos son unos ribazos de arena, que van formando las olas 
de la mar , jj» 77Wjy peligrosos 4 los navegantes. 
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ron la cabeza , y vieron que las daba un hombre, 
vestido al parecer de un sayo negro , gironado de 
carmesí á llamas. Venia coronado [como se vio 
luego 3 con una corona de funesto ciprés , en las 
manos traia im bastón grande. En llegando mas 
cerca ñie conocido de todos por el gallardo Basi- 
lio , y todos estubieron suspensos , esperando en 
qué hablan de parar sus voces y sus palabras , te- 
miendo algún mal suceso de su venida en sazón 
semejante. Llegó enfin cansado y sin aliento , y 
puesto delante de los desposados , hincando el bas- 
tón en el suelo , que tenia el cuento de una pun- 
ta de acero , mudada la color , puestos los ojos en 
Quiteria , con voz tremente y ronca estas razones 
dixo : bien sabes , desconocida Quiteria , que con- 
forme á la santa ley que profesamos , que vivien- 
do yo , tú no puedes tomar esposo , y juntamente 
no ignoras que por esperar yo que el tiempo y 
mi diligencia mejorasen los bienes de mi fortuna, 
no he querido dexar de guardar el decoro que á 
tu honra convenia ; pero tú , echando á las espal- 
das todas las obligaciones que debes á mi buen 
deseo , quieres hacer señor de lo que es mió á otro, 
cuyas riquezas le sirven no solo de buena fortu- 
na , sino de bonísima ventura : y para que la ten- 
ga colmada [y no como yo pienso que la mere- 
ce , sino como se la quieren dar los cielos] yo por 
mis manos desharé el imposible , ó el inconvenien- 
te que puede estorbársela , quitándome á mí de 
por medio : viva , viva el rico Camacho con la in- 
grata Quiteria largos y felices siglos ; y muera, 
muera el pobre Basilio , cuya pobreza cortó las 
alas de su dicha y le puso en la sepultui'a. Y di- 
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ciendo esto , asió del bastón que tenia hincado en 
el suelo , y quedándose la mitad del en la tierra, 
mostró que servia de vayna á un mediano esto- 
que, que en él se ocultaba, y puesta la que se po- 
día llamar empuñadura en el suelo , con ligero des- 
Cíiifado y determinado proposito se arrojó sobre él, 
y en mi punto mostró la punta sangrienta á las 
espaldas con la mitad de la acerada cuchilla , que- 
dando el triste bañado en su sangre y tendido en 
el suelo, de sus mismas armas traspasado. Acudie- 
ron luego sus amigos á favorecerle , condolidos de 
su miseria y lastimosa desgracia , y dexando Don 
Quixote á Rocinante , acudió á favorecerle , y le 
tomó en sus brazos , y halló que aun no habia es- 
pirado. Quisiéronle sacar el estoque j pero el Cu- 
ra , que estaba presente , fue de parecer que no se 
le sacasen antes de confesarle , porque el sacársele 
y el espirar seria todo á un tiempo. Pero volvien- 
do un poco en sí Basilio , con voz doliente y des- 
mayada , dixo ; si quisieses , cruel Quiteria , dar- 
me en este ultimo y forzoso trance la mano de es- 
posa , aun pensaría que mi temeridad tendría des- 
culpa , pues en ella alcancé el bien de ser tuyo. 
El Cura , oyendo lo qual , le dixo que atendiese á 
la salud del alma antes que á los gustos del cuer- 
po , y que pidiese muy de veras á Dios perdón 
de sus pecados y de su desesperada determinación, 
A lo qual replicó Basilio que en ninguna manera 
se confesarla , si primero Quiteria no le daba la 
mano de ser su esposa, que aquel contento le ado- 
baría la voluntad y le daria aliento para confesar- 
se. En oyendo Don Quixote la petición del heri- 
do, en altas voces dixo que Basilio pedia una cosa 
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muy justa y puesta en razón , y ademas muy ha- 
cedera, y que el señor Camacho quedarla tan hon- 
rado y recibiendo á la señora Quiteria viuda del 
valeroso Basilio , como si la recibiera del lado de 
su padre : aqui no ha de haber mas de un sí , que 
no tenga otro efecto que el pronunciarle , pues el 
tálamo de estas bodas ha de ser la sepultura. To- 
do lo oia Camacho , y todo le tenia suspenso y 
confuso j sin saber qué hacer , ni qué decir ; pero 
las voces de los amigos de Basilio fueron tantas, 
pidiéndole que consintiese que Quiteria le diese 
la mano de esposa [] porque su alma no se perdie- 
se , partiendo desesperado desta vida3 que le mo- 
vieron , y aun forzaron á decir que si Quiteria 
queria dársela , que él se contentaba ; pues todo 
era dilatar por un momento el cumplimiento de 
sus deseos. Luego acudieron todos á Quiteria , y 
unos con ruegos, y otros con lagrimas, y otros con 
eficaces razones la persuadían que diese la mano 
al pobre Basilio , y ella mas dura que un marmol, 
y mas sesga que una estatua , mostraba que ni sa- 
bia , ni podia , ni queria responder palabra , ni la 
respondiera , si el Cura no la disera que se deter- 
minase presto en lo que habia de hacer , porque 
tenia Basilio ya el alma en los dientes , y no daba 
lugar á esperar inresolutas determinaciones. En- 
tonces la hermosa Quiteria , sin responder palabra 
alguna , turbada al parecer , triste y pesarosa lle- 
gó donde Basilio estaba , ya los ojos vueltos , el 
aliento corto y apresurado , mm-murando entre los 
dientes el nombre de Quiteria , dando muestras 
de morir como gentil y no como cristiano : llegó 
enfin Quiteria , y puesta de rodillas le pidió la 
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mano por señas , y no por palabras. Desencaxó los 
ojos Basilio , y mirándola atentamente , le dixo: 
ó Qiiiteria ! ¡ que has venido á ser piadosa á tiem- 
po quando tu piedad lia de servir de cuchillo, que 
me acabe de quitar la vida , pues ya no tengo 
fuerzas para llevar la gloria, que me das en esco- 
germe por tuyo , ni para suspender el dolor , que 
tan apriesa me va cubriendo los ojos con la espan- 
tosa sombra de la muerte! lo que te suplico es [ó 
fatal estrella mia!^ que la mano que me pides y 
quieres darme , no sea por cumplimiento , ni para 
engañarme denuevo ; sino que confieses , y digas 
que sin hacer fuerza á tu voluntad me la entregas 
y me la das , como á tu legitimo esposo , pues no 
es razón que en un trance como este me engañes, 
ni uses de fingimientos con quien tantas verdades 
ha tratado contigo. Entre estas razones se desma- 
yaba de modo , que todos los presentes pensaban 
que cada desmayo se habia de llevar el alma con- 
sigo. Quiteria , toda honesta y toda vergonzosa, 
asiendo con su derecha mano la de Basilio , le di- 
xo : ninauna fuerza fuera bastante á torcer mi vo- 
luntad , y asi con la mas libre que tengo , te doy 
la mano de legitima esposa , y recibo la tuya , si 
es que me la das de tu libre albedrio , sinque la 
turbe ni contraste la calamidad , en que tu discur- 
so acelerado te ha puesto. Sí doy , respondió Basi- 
lio , no turbado , ni confuso , sino con el claro en- 
tendimiento que el cielo quiso darme ; y asi me 
doy y me entrego por tu esposo. .Y y^o por tu es- 
posa , respondió Quiteria, ahora vivas largos años, 
ahora te lleven de mis brazos á la sepultura. Para 
estar tan herido este mancebo , dixo á este punto 
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Sandio Panza , mucho habla : háganle que se de- 
xe de requiebros y que atienda á su alma , que á 
mi parecer mas la tiene en la lengua , que en los 
dientes. Estando pues asidos de las manos Basilio 
y Quiteria , el Cura tierno y lloroso los echó la 
bendición , y pidió al cielo diese buen poso al al- 
ma del nuevo desposado. El qual , asi como reci- 
bió la bendición , con presta ligereza se levantó 
en pie , y con no vista desenvoltura se sacó el es- 
toque , á quien servia de vayna su cuerpo. Que- 
daron todos los circunstantes admirados , y algu- 
nos dellos , mas simples que curiosos , en altas vo- 
ces comenzaron á decir : milagro , milagro, Pero 
Basilio replicó : no milagro , milagro , sino indus- 
tria , industria. El Cura , desatentado y atónito, 
acudió con ambas manos á tentar la herida , y ha- 
lló que la cuchilla había pasado no por la carne y 
costillas de Basilio , sino por un cañón hueco de 
hierro , que lleno de sangre en aquel lugar bien 
acomodado tenia, preparada la sangre, seg.un des- 
pués se supo , de modo , que no se helase. Final- 
mente el Cura y Camacho con todos los mas cir- 
cunstantes se tubieron por burlados y escarnidos. 
La esposa no dio muestras de pesarle de la burla, 
antes oyendo decir que aquel casamiento , por ha- 
ber sido engañoso , no habia de ser valedero , di- 
xo que ella le confirmaba denuevo : de lo qual co- 
ligieron todos que de consentimiento y sabiduría 
de los dos se habia tr»xado aquel caso ; de lo que 
quedó Can^fftry'sus valedores tan corridos, que 
remitieron su venganza á las manos , y desenvay- 
nando muchas espadas , arremetieron á Basilio, en 
cuyo favor en un instante se desenvaynaron casi 
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Otras tantas, y tomando la delantera á caballo Don 
Quixote,con la lanza sobre el brazo, y bien cubier- 
to de su escudo, se hacia dar lugar de todos. San- 
cho, á quien jamas pluguieron ni solazaron semejan- 
tes fechurías , se acogió á las tinajas , donde había 
sacado su agradable espuma , pareciendole aquel 
lugar como sagrado que habia de ser tenido en res- 
peto. Don Quixote á grandes voces decia : teneos, 
señores , teneos , que no es razón toméis venganza 
de los agravios que el amor nos hace ; y advertid 
que el amor y la guerra son una misma cosa , y 
asi como en la guerra es cosa licita y acostumbra- 
da usar de ardides y estratagemas para vencer al 
enemigo, asi en las contiendas y competencias amo- 
rosas se tienen por buenos los embustes y marañas, 
que se hacen para conseguir el fin que se desea, 
como no sean en menoscabo y deshonra de la cosa 
amada : Quiteria era de Basilio, y Basilio de Qui- 
teria por justa y favorable disposición de los cie- 
los : Camacho es rico y podra comprar su gusto, 
quando , donde y como quisiere : Basilio no tiene 
mas desta oveja , y no se la ha de quitar alguno 
por poderoso que sea, que d los dos que Dios jun- 
ta , no podra separar ti hombre ; y el que lo in- 
tentare , primero ha de pasar por la punta desta 
lanza : y en esto la blandió tan fuerte y tan dies- 
tramente , que puso pavor en todos los que no le 
conocían. Y tan intensamente se fixó en la imagi- 
nación de Camacho el desden de Quiteria , que se 
la borró de la memoria en un instante , y asi tu- 
bieron lugar con él las persuasiones del Cura, que 
era varoiTprudente y bien intencionado ,_ con his 
quales quedó Camacho y los de su parcialidad pa- 
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cificos y sosegados : en señal de lo qiial volvie- 
ron las espadas á sus lugares , culpando mas á la 
facilidad de Quiteria , que á la industria de Basi- 
lio , haciendo discurso Camacho que si Quiteria 
queria bien á Basilio doncella , también le quisie- 
ra casada , y que debia de dar gracias al cielo mas 
por habérsela quitado , que por habérsela dado ' . 
Consolado pues y pacifico Camacho y los de su 
mesnada , todos los de la de Basilio se sosegaron, 

r Habérsela dado. Un caso verdadero , en algo seme- 
jante a este inventado , refiere D. Luis Zapata por estas 
falabras. A este proposito me contó el licenciado Salgue- 
ro Menas Albas que pasó un pleyto en Valladolld. Estaban 
dos de Burgos concertados de secreto de casarse -. pártese el 
mancebo á Flandes, y en su ausencia tratansele á la moza 
muchos casamientos : ella unas veces por unas dolencias, y 
otras por otros achaques entretiene la obediencia, que á sus 
viejos padres debia, por ocho meses, que fue el tiempo que 
entre ambos por cartas se puso : el ausente enamorado, que 
no pudo venir al plazo , dexadas todas las cosas de alia, 
dende á poco tiempo vino : pregunta por su amada señora 
luego en llegando á Burgos , y dicele un tal Mesa que casa- 
ron contra su voluntad á la desdichada, y de descontento 
murió , y la enterraron á la mal lograda. El mozo, que esto 
oyó , de dolor estubo para perder el juicio : va adonde es- 
taba enterrada , hinche la Iglesia de gritos j gemidos , da al 
sacristán, porque se la dexe ver después de muerta, quatro es- 
cudos , abre la tumba , que estaba en una bóveda , hállala 
viva: ya podéis ver quanta alegría, mientras menos lo es- 
peraba , tendría, del felice suceso recibida : tubola en la Igle- 
sia dos ó tres días : llévala i su casa : á poco tiempo cono- 
cenia los padres , y el falsamente viudo primer marido pí- 
dela por justicia: anda el pleyto : sentencia el corregidor, 
amparando en su posesión al que la tenia , y la volvió de la 
muerte á la vida : fue el pleyto por apelación i Valladolld: 
en qué paró no lo sé ; sino que este caso estraordinario fue 
á toda España notorísimo. {^Biblioteca Real : est.H. cod. 
J34. /. jó.bJ] Teji¿anse jpresentes los Amantes ds Teruel. 
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y el rico Camacho , por mostrar que no sentía la 
burla , ni la estimaba en nada , quiso que las fies- 
tas pasasen adelante , como si realmente se despo- 
sara ; pero no quisieron asistir á ellas Basilio , ni 
su esposa , ni sequaces , y asi se fueron á la aldea 
de Basilio : que también los pobres virtuosos y dis- 
cretos tienen quien los siga , honre y ampare , co- 
mo los ricos tienen quien los lisonjee y acompañe. 
Lleváronse consigo á Don Quixote , estimándole 
por hombre de valor y de pelo en pecho. A solo 
Sancho se le escurecio el alma , por verse imposi- 
bilitado de aguardar la esplendida comida y fies- 
tas de Camacho , que duraron hasta la noche , y 
asi asendereado y triste siguió á su señor , que con 
la quadrilla de Basilio iba : y asi se dexó atrás las 
ollas de Egipto , aunque las llevaba en el alma, 
cuya ya casi consumida y acabada espuma , que 
en el caldero llevaba , le representaba la gloria y 
la abundancia del bien que perdía : y asi acongo- 
jado y pensativo , aunque sin hambre , sin apearse 
del Rucio siguió las huellas de Rocinante. 

CAPITULO XXIL 

DONDE SE DA CUENTA DE LA GRANDE AVENTU- 
RA DE LA CUEVA DE MONTESINOS , QUE ESTA 
EN EL CORAZÓN DE LA MANCHA , A QUIEN DIO 
FELICE CIMA EL VALEROSO DON QülXOTE 
DE LA MANCHA. 

VJTrandes fueron y muchos los regalos que los 
desposados hicieron á Don Quixote , obligados de 
las muestras, que habia dado defendiendo su cau- 



PARTE II. CAPITULO XXII. 23 1 

sa , y al par de la valentía le graduaron la discre- 
ción , teniéndole por un Cid en las armas , y por 
un Cicerón en la eloq^uencia. El buen Sancho se 
refociló tres dias á costa de los novios , de los gua- 
les se supo que no fue traza comunicada con la 
hermosa Quiteria el herirse fingidamente , sino in- 
dustria de Basilio , esperando della el mesmo su- 
ceso que se habia visto : bien es verdad , que con- 
fesó que habia dado parte de su pensamiento á al- 
gunos de sus amigos , para que al tiempo necesa- 
rio favoreciesen su intención y abonasen su enga- 
ño. No se pueden ni deben llamar engaños , dixo 
Don Quixote , los que ponen la mira en virtuosos 
fines , y que el de casarse los enamorados era el fin 
de mas escelencia , advirtiendo que el mayor con- 
trario que el amor tiene , es la hambre y la con- 
tinua necesidad , porque el amor es todo alegría, 
regocijo y contento , y mas quando el amante es- 
tá en posesión de la cosa amada , contra quien son 
enemigos opuestos y declarados la necesidad y la 
pobreza ; y que todo esto decía con intención de 
que se dexase el señor Basilio de exercitar las ha- 
bilidades que sabe , que aunque le daban fama, no 
le daban dineros , y que atendiese á grangear ha- 
cienda por medios lícitos é industriosos , que nun- 
ca faltan á los prudentes y aplicados. El pobre 
honrado [si es que puede ser honrado el pobre] 
tiene prenda en tener muger hermosa , que quan- 
do se la quitan , le quitan la hom-a y se la matan. 
La muger hermosa y honrada , cuyo marido es 
pobre , merece ser coronada con laureles y palmas 
de vencimiento y triunfo. La hermosura por sí so- 
la atrae las voluntades de quantos la miran y co- 
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nocen , y como á señuelo gustoso se le abaten las 
águilas reales y los paxaros altaneros ; pero si á la 
tal hermosura se le junta la necesidad y estreche- 
za , también la embisten los cuervos , los milanos 
y las otras aves de rapifía ; y la que esta á tantos 
encuentros firme , bien merece llamarse corona de 
su marido. Mirad , discreto Basilio , añadió Don 
Quixote , opinión fue, de no sé que sabio, que no 
habia en todo el mundo sino una sola muger bue- 
na , y daba por consejo que cada uno pensase y 
creyese que aquella sola buena era la suya , y asi 
vivirla contento : yo no soy casado , ni hasta ago- 
ra me ha venido en pensamiento serlo , y con to- 
do esto me atrevería á dar consejo , al que me lo 
pidiese , del modo que había de buscar la muger 
con quien se quisiese casar. Lo primero le aconse- 
jaría que mirase mas á la fama , que á la hacien- 
da , porque la buena muger no alcanza la buena 
fama solamente con ser buena , sino con parecer- 
lo : que mucho mas dañan á las honras de las mu- 
geres las desenvolturas y libertades publicas , que 
las maldades secretas. Si traes buena muger á tu 
casa , fácil cosa seria conservarla , y aun mejorarla 
en aquella bondad ; pero si la traes mala , en tra- 
bajo te pondrá el enmendarla , que no es muy ha- 
cedero pasar de un estremo á otro : yo no digo 
que sea imposible ; pero tengolo por dificultoso. 
Oía todo esto Sancho , y dixo entre sí : este mi 
amo , quando yo hablo cosas de meollo y de sus- 
tancia , suele decir que podría yo tomar un pul- 
pito en las manos , y irme por ese mundo adelante 
predicando lindezas : y yo digo del que , quando 
comienza á enhilar sentencias y á dar consejos , no 
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solo puede tomar un pulpito en las manos , sino 
dos en cada dedo , y andai'se por esas plazas á qué 
quieres boca : valate el diablo por caballero an- 
dante , que tantas cosas sabes ! yo pensaba en mi 
anima que solo podia saber aquello que tocaba á 
sus caballerías ; pero no hay cosa donde no pique 
y dexe de meter su cucharada. Murmuraba esto 
algo Sancho , y entreoyóle su señor , y preguntó- 
le: qué murmuras , Sancho? No digo nada, ni mur- 
muro de nada , respondió Sancho ; solo estaba di- 
ciendo entre mí que quisiera haber oido lo que 
vuesa merced aqui ha dicho , antes que me casara, 
que quiza dixera yo agora : el buey suelto bien se 
lame. Tan mala es tu Teresa, Sancho? dixo Don 
Quixote. No es muy mala, respondió Sancho; pe- 
ro no es muy buena , alómenos no es tan buena, 
como yo quisiera. Mal haces , Sancho , dixo Don 
Quixote , en decir mal de tu muger , que en efec- 
to es madre de tus hijos. No nos debemos nada, 
respondió Sancho , que tamhien ella dice mal de 
mí quando se le antoja , especialmente quando está 
zelosa , que entonces súfrala el inesnio satanás. Fi- 
nalmente tres dias estubieron con Ios-novios , donde 
fueron regalados y servidos como cuerpos de Rey. 
Pidió Don Quixote al diestro Licenciado le 
diese una guia , que le encaminase á la cueva de 
Montesinos , porque tenia gran deseo de entrar en 
ella ,y ver á ojos vistas si eran verdaderas las ma- 
rabillas, que de ella se decían por todos aquellos 
contornos. El Licenciado le dixo que le daría á 
im primo suyo , famoso estudiante y muy aficiona- 
do á leer libros de caballerías , el qual con mucha 
voluntad le pondría á la boca de la mesma cueva, 
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y le enseñarla las lagunas de Ruidera, famosas an- 
simismo en toda la Mancha, y aun en toda Espa- 
ña : y dixole que llevaría con él gustoso entrete- 
nimiento , á causa que era mozo que sabia hacer 
libros para imprimir , y para dirigirlos á Principes. 
Finalmente el primo vino con una pollina preña- 
da , cuya albarda cubría un gayado tapete , ó ar- 
pillera. Ensilló Sancho á Rocinante y aderezó al 
Rucio , proveyó sus alforjas , á las quales acompa- 
ñaron las del primo asimismo bien proveídas , y 
encomendándose á Dios y despidiéndose de todos, 
se pusieron en camino , tomando la derrota de la 
famosa cueva de Montesinos. En el camino pre- 
guntó Don Quixote al primo de qué genero y ca- 
lidad eran sus exercicios , su profesión y estudios. 
A lo que él respondió que su profesión era ser hu- 
manista , sus exercicios y estudios componer libros 
para dar á la estampa , todos de gran provecho y 
no menos entretenimiento para la República : que 
el uno se intitulaba : El de las Libreas , donde 
pinta setecientas y tres libreas con sus colores , mo- 
tes y cifras , de donde podían sacar y tomar las 
que quisiesen en tiempo de fiestas y regocijos los 
caballeros cortesanos , sin andarlas mendigando de 
nadie , ni la?nbicando como dicen el cerbelo , por 
sacarlas conformes á sus deseos é intenciones : por- 
que doy al zeloso , al desdeñado , al olvidado , y 
al ausente las que les convienen , que les vendrán 
mas justas , que pecadoras. Otro libro tengo tam- 
bién , á quien he de llamar : Metamorfoseos , ó 
Ovidio JEsfiHÍolj de invención nueva y rara; por- 
que en él , imitando á Ovidio á lo burlesco , pin- 
to quien fue la Giralda de Sevilla, y el Ángel de 
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la Madalena , quien el Caño de Vecinguerra de 
Córdoba , (quienes los Toros de Guisando , la Sier- 
ra Morena , las fuentes de Leganitos y Lava- 
pies en Madrid ' , no olvidándome de la del Pio- 



I En Madrid. JEl campe de Leganitos caia al nordes- 
te , dando vista al rio ManzeiJiares , y era r,}uy frecuen- 
tado de la gente f ara coger el sol en el invierno y y el fres^ 
co en el verano : era un sitio no solo despoblado , sino con 
l'arrancos y derrumbaderos ,y qiiando intentaron f oblar- 
le , se escribió un romance , i^ue empieza: 

Al campo de Leganitos, 
Que en virtud del hazadon 
Afirman que ha de ser calle: 
Todo lo puede hacer Dios-. 

Donde las fieras harpías 
Del vil linage buscón 
Solamente por tomar 
Salen á tomar el sol &cc. 

[ Biblioteca Real : est. M. cod. iS¡^-f-49- ^'1 

El canónigo Tarrega repitió por entero este mismo ro- 
mance en su, comedia^ de La Enemiga Favorable , qtie da. 
principio con una curiosa Loa en alabanza de las Mugeres 
feas, y con el Bayle intitulado de Leganitos. Fabricaro7ise 
en aquel sitio fuentes con muchos caitos, llamados vulgar- 
mente Los Caños de Leganitos. j eran de una agua tan 
delgada y estimable , q^ue se cantaba en Madrid: 

Viento del Sotillo, 
Luna del Prado, 
Agua de Leganitos, 
Vino del Santo. 

Esto es, del lugar de S. Martin de Valdeiglesias ,mas 
cnmun V famoso que el vino llamado del Santo en el Esco- 
rial Él referido bayle se abre cantando un músico esta 
misma copla, pero con algunas variantes. 
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jo'j de la del Caño Dorado % y de la Priora ' , y 
esto con sus alegorías , metáforas y translaciones; 
de modo que alegran , suspenden y enseñan á un 
mismo punto. Otro libro tengo , que le llamo : Su- 
flemento á Virgilio Polidoro , que trata de la in- 
vención de las cosas , que es de grande erudición 
y estudio ^ á causa que las cosas que se dexó de 
decir Polidoro de gran sustancia , las averiguo yo, 
y las declaro por gentil estilo. Olvidosele á Vir- 



Sol de Lcganitos, 
Luna del Prado, 
Bayles del Sotíllo, 
Vino del Santo. 

Oíra fuente había en Lavapies de dos caños. Esie Barrio 
se llamaba de Lavapies en tiempo de Felipe III. y IV, y 
no Avapies. uási le llamaron Gil González de Avila, y Ge- 
rónimo Quintana en sus historias de Madrid : y asi le lla- 
mó D. Josef Pellicer en una carta original , er. que da 
cuenta al arcediano Dormer de los toros , qtie se corrieron 
en la plazuela de Lavapies con motivo de trasladar al hos- 
pital de Aragón , ó iglesia de N." S." de Monserrate , la 
imagen del Pilar desde su capilla, en que se veneraba en 
Lavapies , y donde después se fundó el Colegio de las Es- 
cuelas Pias. 

1 Del Piojo. Estaba en el Prado cerca de la puerta, 
del convento de los PP. Recoletos acia la parte de adentro, 

2 Del Caño Dorado. Estaba en medio del mismo Pra- 
do ,y era una de las que mas hermoseaban aquel paseo, 
tan renovado en este tiempo. 

3 De la Priora. Esta Priora era la de Santo Domin- 
go el Real , y la fuente estaba dentro de los jardines de 
Palacio , 6 huerta de la Priora , llamada asi porque en 
lo antiguo fue de aquel convento , y se llamaba los Caños 
de la Priora , y no lejos de ellos estaban los Caños del Pe- 
ral , que eran unas fuentes , que todavía se conservan, 
aunque sin agua. 
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gillo de declararnos quién fue el primero que tu- 
bo catarro en el mundo , y el primero que tomó 
las unciones para curarse del morbo gálico \ y yo 
lo declaro al pie de la letra , y lo autorizo con mas 
de veinte y cinco autores , porque vea vuesa mer- 
ced si^he trabajado bien, y si ha de ser útil el tal 
libro á todo el mundo \ Sancho , que habia esta- 

I A todo el mundo. Simmbargo de esta critica, algu- 
no pudiera reputar por útil -un Suplemento á Virgilio Po- 
lidoro, aunque las cosas que contubiese , na fuesen^de gran 
momento , ó fuesen de gran sustancia , como por ironía dice 
nuestro autor ; pues servirla alómenos para entretener la 
curiosidad humana. Tal es la averiguación del protobuho- 
so , 6 del primero que contraxo el mal gálico , que como in- 
sinúa 77iaestre Rodrigo Diaz de Isla, cirujano de Baeza, 
fue Vicente Pinzón Yañez \_6 alómenos fue de los prime- 
ros que le contraxeron , y á quien él curó en BarcelonaJ 
piloto de Cristóbal Colon , en cuya armada vino embarca- 
da á Europa esta sucia y dolor os a mercadería ; pues sin- 
tmbargo de las opiniones de algunos eruditos modernos^ 
siempre sera un argumento de mucha fuerza á favor de 
la nueva introducion de este mal [ tan vario en sus nom- 
bres , como en los síntomas horribles que causaba al prin- 
cipio'] el silencio de los médicos de la antigüedad ; el de los 
poetas latinos, que tratan de amores lascivos , y de repre- 
hensiones de costumbres , como son Juvenal , Persio, Ho- 
racio , Ovidio , Marcial ; el de los nuestros , como el ar- 
cipreste de Hita, nuestro Ovidio español , que floreció en 
el siglo JCJV; el del arcipreste deTalavera, Alonso Mar- 
tínez de Toledo , que florecía á mediados del XV. y qut 
en su Corvacho , 6 tratado de los Vicios de las malas mu- 
geres , pinta individualmente los daños y enfermedades, 
que causa la pasión furiosa del amor ; el de los ciruja- 
nos antiguos , como Mateo Visconti , milanes , que escri- 
bía en el siglo XIII. y cuya obra se traduxo en caste- 
llano en el XIV. ^Biblioteca Real: est, L. cod. J2 0.]; 
el de maestre Diego del Covo , medico y cirujano , que el 
año de jj^i2. escribió en verso de arte mayor un Trata- 



2 '^2 DON QUIXOTE DE LA MANCHA. 
do muy atento á la narración del primo , le dixo: 
dígame , señor , asi Dios le dé buena manderecha 
en la impresión de sus libros, ¿sabriame decir [que 
sí sabrá , pues todo lo sabe 3 quien fue el primero 
que se rascó en la cabeza? que yo para mí tengo 
que debió de ser nuestro padre Adán. Sí seria, res- 
pondió el primo , porque Adán no hay duda sino 



do de Apostemas {^Biblioteca Real : esí L. cod. Jjp.]5 

el del doctor Francisco López, de Villalobos , que ■pnblicd 
el año de i^g 8. la Suma de Medicina , dojide espresa- 
mente le supone descubierto qtiando volvió Colon la pri- 
mera vez de la America. A que se añade la Colección de 
los tratados de Morbo GalJico , impresa en Venecia el 
año de i£66. en 3. vol. fol. cuyos autores son en nu- 
mero hasta cincuenta y uno , y todos escribieron después 
del primer viage y venida del mencionado Colon á Espa- 
ña el año de 14^2. 

Sinque obste d la introducion de este nuevo mal la 
carta de Pedro Mártir de Ane^leria , escrita á Arias Bar- 
bosa , catedrático de griego en la universidad de Salaman- 
ca , el año de l/¡.88. Conduélese en ella de la inmunda y 
cruel enfermedad , que padecía según le había informado 
este erudito portugués. Es imgable que la fecha es del re- 
ferido año de ix},88. [MCCCCLXXXVIIÍ.] según se lee 
no solo en la primera edición de las Cartas , publicada en 
Alcalá el año de 15 jO ; sino en la reimpresión de Ams~ 
terdam del de 16 jo. Es asimismo inegable que la enfer- 
medad era el morbo gálico, ó la lúe venérea, como cons- 
ta de las palabras del autor. Escribcsme {_dice'] que lias 
caído en la cnlermedad peculiar de nuestro tiempo , que 
en español se llama Bubas , y en italiano Mal Gálico. [In 
peculiarcm te nostra: tempeslatis morhum , qui appellatione 
hispana Bubanim dicitur, ab italis Morbus Gallicus .... in- 
cidissc.... scribis. Lib. i. epist.LJCVlJI.'] Nótese que An- 
gleria califica este mal de nuevo y privativo de aquellos 
sus tiempos. Pero de esta misma relación se injiere que la 
fecha de la carta está errada , pues le falta una decena, 
debiendo decir : MCCCCLXXXXVÍIX. [/-^iJi'-] J jporque 
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que tubo cabeza y cabellos , j siendo esto asi , y 
siendo el primer hombre del mundo , alguna vez 
se rascarla. Asi lo creo , respondió Sancho ; pero 
dígame ahora , quién fue el primer volteador del 
mundo ? En verdad , hermano , respondió el pri- 
mo j que no me sabré determinar por ahora hasta 
que io estudie: yo lo estudiaré en volviendo adon- 



sahido es fue la lúe venérea, 6 el mal gálico se descuirÍQ 
en Ñapóles con motivo de los soldados^ que de los de Colon 
fueron contra Carlos VIH. Rey de Francia , que pasó á 
la conquista de aquel reyno : conque los italianos no tu- 
pieron noticia de esta nueva enfermedad hasta los arios 
de 14^ S' en que los franceses pasaron á aquellas regio- 
nes : conque se colige claramente que la carta de Ana-ie- 
ria á Barbosa se escrihio el am de i^g 8. y no el de ij^88. 
tn que no era conocido todavía este mal en Europa. Sin- 
que obste tampoco cojitra esta época la historieta, que so- 
bre su Í7itroducion en tiempo de D. Alonso el Sabio, Rey 
de Aragón y de Ñapóles, inventa Leonardo de Fioravan- 
tj,y adopta Andrés de Alcázar , médico y cirujano de 
Guadalaxara , en sus seis libros latinos de Cirugía , ím- 
preses en Salamanca año de l¿j¿. pag. ij i. 

La especie del piloto Pinzón no se halla en la obra im- 
presa de Jsla , sino en la manuscrita , que de su Tratado 
del fruto de Todos ios Santos contra el mal de la Isla Espa- 
ñola hay en la Real Biblioteca \_est.P. cod.jf.ü.'} : asi co- 
mo falta igualmente en el impreso el método , que los in- 
dios de aquella isla, aunque bozales por otra parte ¡ ob- 
servaban desde tiempo inmemorial en la curación de esta 
enfermedad. Aunque esta noticia del protobuboso no vaya 
acompañada de los veinte y cinco autores , aue irónicamen- 
te dice Cervantes , va autorizada con uno , que por verda- 
dero y contemporáneo puede equivaler por veinte y cinco. 

Otra invención, que pudiera tener lugar en el mencio- 
nado Suplemento , es la del capitán Bastían , diestro ar- 
tillero de Felipe II. é inventor de los fuegos artificiales, 
que hizo y disparo en Barcelona el año de 1^8 £. en pre- 
sencia del Rey y de su Cortt con motivo d? las bodas de 
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de tengo mis libros , y yo os satisfaré quando otra 
vez nos veamos , que no ha de ser esta la postre- 
ra. Pues mire , señor , replicó Sancho , no tome 
trabajo en esto , que ahora he caido en la cuenta 
de lo que le he preguntado : sepa que el primer 
volteador del mundo fue Lucifer, quando le echa- 
ron ó arrojaron del cielo , que vino volteando has- 



la Infanta D." Catalina con D. Carlos Emamiel , duqtit 
de Saboya. \_Traducion castellana de la Descripción de 
Barcelona , escrita en latín fior Dionisio Gerónimo de Jor- 
ba-.fol. ultimo. Biblioteca Real: est. G. cod. i88.'\ Y en- 
tre otras pudiera tambiejí referirse la invención de la De- 
cima castellana , y la de las cinco cuerdas de la vihuela , de 
las guales por boca de la "vieja Gerarda dice Lofe de Ve- 
ga : á peso de oro habiades vos de comprar un hombre he- 
cho 7 de pelo en pecho , que la desapasionase [ á Dorotea ] 
destos sonetos, y destas nuevas Decimas , ó espinelas, que 
se usan : perdóneselo Dios á Vicente Espinel, que nos traxo 
esta novedad , y las cinco cuerdas de la guitarra, con que 
ya se van olvidando los instrumentos nobles ; como las dan- 
zas antiguas con estas acciones gesticulares y movimientos 
lascivos de las chaconas, en tanta oícnsa de la virtud de la 
castidad y el decoroso silencio de las danzas. Ay de ti, Ale- 
mana, y Piedclgibao , que tantos años estubistes honrando 
los saraos! ó poderosa fuerza de las novedades! [_La Doro- 
tea : fol. 40.'} 

Pudiera igualmente aumentar el Suplemento referido 
la invención de los pozos de nieve for Paulo Charqttias, 
ó Jar^uies , en tiempo de Felipe JII. sobre que escribió 
Gongora las coplas siguientes con este epígrafe: 

De D. Luis de Gongora á Charquias , inventor de los pozos 
de nieve , habiéndole armado caballero. 

O claro inventor , Charquias, 
De un bien, que liberal vendes! 
En tu alabanza me enciendes 
Siempre que el agua me eníirías. 
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ta los abismos \ Tienes razón, aniigo, diso el pri- 
mo. Y dixo Don Quixote : esa pregunta y res- 
puesta no es tuya, Sancho , á alguno las has oido 
decir. Calle , señor , replicó Sancho , que abuena- 
fe que si me doy á preguntar y á responder , que 
no acabe de aqui á mañana : sí , que para pregun- 
tar necedades y responder disparates no he menes- 



Tu agudeza considero: 

Lo que no sembraste coges, 

De los pozos haces troxes, 

Y agosto del mes de enero. 
La nieve os ha esclarecido, 

Barcelonés español, 

Por ella quando hace sol 

Sois de solar conocido. 
Caballero os han armado-: 

El primero sois , Charquias, 

Que con diligencias frías 

En la Corte ha negociado. 

\_SthUofeca Real : est.M. cod. 15 2.. f. ig5~\ 

Finalmente quando estas invejiciones no fuesen íitihs, 
ni aiimetitasen la curiosidad , sus autores alómenos po- 
drían saborearse con el dicho de Cervantes : gran persona- 
ge es el nombre de primero. [ P. //• c. JlVIJI.'] 

I Hasta los abismos. Los gentiles , dicen algunos escri- 
tores ^ y entre ellos el erudito y fiadoso racionero Rodrigo 
Caro [Dias Geniales , ó Lúdicros: dial. VLf. 12.2. b. Bi- 
blioteca Real : est. Q. cod. ^^ .] fundaron muchas de sus 
/ahilas sobre las historias de la Sagrada Escritura , des- 
^gurando y adulterando su verdad: tal es este infalible 
suceso de Lucifer , á cuya imitación fingieron que á Júpi- 
ter le nació un hijo , llamado Vlilcano , y que por ser muy 
feo y horroroso le arrojó del cielo , el qtial haxó "volteando 
precipitado á la islo' de Lemnos, de cuya caida se le que- 
bró una pierna, y que viéndose ccxo é imperfecto , se ccii- 
fó en el oficio de herrero. Por esto le llamé Cervantes : el 
dios de las herrerías [P. I. c. JKXJ. p.ioQ.I ,y en otra 

T. X. P. JJ. Q 



Í242 DON QUIXOTE DE tA MANCHA* 

ter yo andar buscando ayuda de vecinos. Mas has 
dicho , Sancho , de lo que sabes , dixo Don Qui- 
zóte : que hay algunos que se cansan en saber y 
averiguar cosas , que después de sabidas y averi- 
guadas , no importan un ardite al entendimiento, 
ni á la memoria. 

JEn estas y otras gustosas platicas se les pasó 

paríe : el zeloso dios de los herreros [ P. //. c. XXVIJI.'], 
y foY esto también le llamaron los gentiles dios del fuego 
[^al jnodo qtie Lucifer es frincife de los demonios y del fue- 
go if^'ernal^ I y ^wi llegaron á llamarle es-presamente Lu' 
cifer , y á erigirle un templo en Andalucía , lionde ahora 
está fundada Sanlucar de JBarrameda, Dicelo con toda 
claridad Strabon [_lib. III.'] : Inde supra Baetlm navigatur, 
& urbs succedlt Ebura, & Luciferi Fanum : navegase después 
ó desde allí por el Betis ó el Guadalquivir, y se ofrece á 
la vista la ciudad de Ebura , y el Templo de Lucifer. Con 
efecto se han hallado en acuella villa varias monedas , í?í 
cuyo anverso se representa Vulcano con su birrete ó gorro, 
y sus tenazas ; y eti el reverso vn lucero : en otras se ve 
esculpido el templo inismo. Conque por confesión de los mis- 
mos gentiles su dios Vulcano es Lucifer, el ^iial cayo del 
cielo , y es dios del fuego , y se le finge coxo , porque tiene 
depravada la voluntad. Esta alusio7i y pensamiento ocur- 
rió también á Juají Espondano, comentando el lib. XVIII. 
de la Iliada de Homero , que habla de la caida de Vulca- 
no , y de su espulsion del cielo. De esta fabida , inventa- 
da por el ciego é ignorante paganismo , tubo origen el que 
entre nosotros se llama vulgarmente el Diablo Coxuelo; /lo»'- 
que en efecto por estas coxeras espirituales de la voluntad 
torcida y de las depravadas costtimbres caen y se precipi- 
tan los hombres en el fuego eterno. Quando la diosa Ve- 
nus envid al injierno áPsiché con una ampolleta ó redoma 
paraque Proserpina le remitiese en ella uti poco de hermo- 
sura , porque habia gastado y consumido la suya en cu- 
rar á su. ¡lijo y finge Apuleyo [De Asino Áureo : lib. VI.'] 
que entre las señas , que le dio para ir derecha al infer- 
no , fue la de que en el camino encontraría á un arriero 
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aquel <!k , y á la noche se albergaron en una pe- 
c[ueña aldea , adonde el primo dixo á Don Quí- 
xote que desde alli á la cueva de Montesinos no 
había mas de dos leguas , y que si llevaba deter- 
minado de entrar en ella , era menester proveerse 
de sogas , para atarse y descolgarse en su profun- 
didad. Don Quísote diso que , aunque llegase al 
abismo, habla de ver dónde paraba ; y asi compra- 

coxo, que llevaba, un asno, asimismo coxo , cargado de le- 
ña. Por estojinge también Homero que uno de los cychfes, 
ú oficiales chisperos, de las fraguas de Vulcaíio era igual- 
mente coxo. Hablando Plinio de los agüeros , dice que es- 
cupiendo se ahuyentan las fascinaciones , ó males de ojo , y 
el encuentro de algún coxo , que lo sea del pie derecho -. si- 
mili modo & jfescinationes repercutimus , dextrsque claudi- 
tatis occursum [ Lih. 2. 8. c. 4.] ;y A la coxera aludió Mar- 
cial quando desconfió de la hombria de bien de uno, que la 
tenia entre otras malas señales: 

Rubio , y de color moreno, 

JBreve un fie , y un ojo tuerto: 

Una gran cosa, harás, cierto, 

Zoilo , si fueres bueno. Lib. XII. epg. £4. 

Con el titulo dt Diablo Coxuelo fuhlicó una novela 
Luis Velez de Guevara , que Alano Renato le Sage , au- 
tor del Gil Blas de Santillana , traduxo al francés con el 
titulo de Le Diable Boiteux : 6 for mejor decir , escribió 
etra obra sobre el flan de la española , y esto na solo por 
seguir el genio y libertad nacional en el exercicio de tra- 
ducir , sino por la suma dificultad de traducir ajustada- 
mente el original -sor su estilo entremesado y burlesco , y 




, que quteri 

frauda ds toda la gracia del diminutivo castellano Co- 
xuelo. Casi toda esta erudición es del referido Rodrigo 

Caro^ 

Q a 
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ron casi cien brazas de soga , y otro dia á las dos 
de la tarde llegaron á la cueva , cuya boca es es- 
paciosa y ancha , pero llena de cambroneras y ca- 
brahigos , de zarzas y malezas , tan espesas y iii- 
tricadas , que de todo en todo la ciegan y encu- 
bren. En viéndola , se apearon el primo , Sancho 
y Don Quixote , al qual los dos le ataron kiego 
íbrtisimamente con las sogas ; y entanto que le la- 
xaban y ceñian , le dixo Sancho : mire vuesa mer- 
ced , señor mió , lo que hace , no se quiera sepul- 
tar en vida , ni se ponga adonde parezca frasco 
que le ponen á enfriar en algún pozo : sí , que á 
vuesa merced no le toca ni atañe ser el escudri- 
ñador desta que debe de ser peor que mazmorra. 
Ata y calla , respondió Don Quixote, que tal era- 
presa como aquesta , Sancho amigo , para raí es- 
taba guardada. Y entonces dixo la guia : suplico 
á vuesa merced , señor Don Quixote , que mire 
bien y especule con cien ojos lo que hay alia den- 
tro, quiza habrá cosas , que las ponga yo en el li- 
bro de mis Transformaciones ' . En manos está el 
pandero que le sabrán bien tañer , respondió San- 
cho Panza. Dicho esto , y acabada la ligadura de 
Don Quixote [que no fue sobre el arnés , sino so- 
bre el jubón de armar] dixo Don Quixote: in- 
advertidos hemos andado en no habernos proveí- 
do de algún esquilón pequeño , que fuera atado 
junto á mí en esta mesma soga , con cuyo sonido 
se entendiera que todavía baxaba y estaba vivo; 
pero pues ya no es posible , á la mano de Dios 
que me guie ; y luego se hincó de rodillas , y hi- 

I O Metamorfüseos , ¡¡ue ei'a su verdadero titulo. 
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zo una oración en voz basa al cielo , pidiendo á 
Dios le ayudase y le diese buen suceso en aque- 
lla , al parecer peligrosa y nueva , aventura , y en 
voz alta dixo luego : ó señora de mis acciones y 
movimientos, clarisima y sin par Dulcinea del To- 
boso 1 si es posible que lleguen á tus oidos las ple- 
garias y rogaciones deste tu venturoso amante, por 
tu inaudita belleza te ruego las escuches , que no 
son otras que rogarte no me niegues tu favor y 
amparo ahora que tanto le he menester : yo voy á 
despeñarme , á empozarme , y á hundirme en el 
abismo que aqui se me representa , solo porque co- 
nozca el mundo que , si tu me favoreces , no ha- 
brá imposible á quien yo no acometa y acabe. Y 
en diciendo esto , se acercó á la sima : vio no ser 
posible. descolgarse ni hacer lugar á la entrada, si- 
no era á fuerza de brazos , ó á cuchilladas ; y asi 
poniendo mano á la espada , comenzó á derribar y 
á cortar de aquellas malezas , que á la boca de la 
cueva estaban , por cuyo ruido y estruendo salie- 
ron por ella una infinidad de grandísimos cuervos y 
grajos , tan espesos y con tanta priesa , que dieron 
con Don Quixote en el suelo : y si él fuera tan 
agorero , como católico cristiano , lo tubiera á ma- 
la señal , y escusara de encerrarse en lugar seme- 
jante. Finalmente se levantó ; y viendo que no sa- 
llan mas cuervos, ni otras aves noturnas, como fue- 
ron murciélagos , que asimismo entre los cuervos 
salieron , dándole soga el primo y Sancho , le de- 
xaron calar al fondo de la caverna espantosa : y al 
entrar , echándole Sancho su bendición , y hacien- 
do sobre él mil cruces , dixo : Dios te guie , y la 
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Peña de Francia ' junto con la Trinidad de Gas- 
ta , flor , nata y espuma de los caballeros andan- 
tes : alia vas , valentón del mundo , corazón de ace- 
ro , brazos de bronce : Dios te guie otra vez , y 
te vuelva libre , sano y sin cautela á la luz desta 
vida , que dexas por enterrarte en esta escuridad 
que buscas. Casi las mismas plegarias y depreca- 
ciones hizo el primo. Iba Don Quixote dando vo- 
ces que le diesen soga y mas soga , y ellos se k 
daban poco á poco , y quando las voces , que aca- 
naladas por la cueva salían , dexaron de oirse , ya 
ellos tenian descolgadas las cien brazas de soga. 
Fueron de parecer de volver á subir á Don Qui- 
xote , pues no le podían dar mas cuerda : con to- 
do eso se detubieron como media hora , al cabo del 
qual espacio volvieron á recoger la soga con mu- 
cha facilidad y sin peso alguno , señal que les hi- 
zo imaginar que Don Quixote se quedaba dentro, 
y creyéndolo asi Sancho , lloraba amargamente , y 
tiraba con mucha priesa por desengañarse ; pero 
llegando á su parecer á poco mas de las ochenta 
brazas , sintieron peso , de que en estremo se ale- 
graron. Finalmente á las diez vieron distintamen- 
te á Don Quixote , á quien dio voces Sancho , di- 
ciendole : sea vuesa merced muy bien vuelto , se- 
ñor mío , que ya pensábamos que se quedaba alia 
para casta ; pero no respondía palabra Don Qui- 

I La Peña de Francia. Titulo de una devota imagen 
p¿e el aiÍQ de 140 p. se halld entre Salamanca y Ciudad- 
Rodrigo , y para su mayor veneración se fundó alli un 
cmvento de Padres Dominicos. [Mariajia : Historia dC 
España : 10'. jp. c. /_p.] 
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xote , y sacándole del todo , vieron que traía cer- 
rados los ojosj con muestras de estar dormido. Ten- 
diéronle en el suelo , y desliáronle , y con todo es- 
to no despertaba; pero tanto le volvieron y re- 
Volvieron, sacudieron y raenearon, que al cabo de 
un buen élpacio volvió en sí desperezándose , bien 
Como si de algún grave y profundo sueño desper- 
tara , y mirando á una y á otra parte como es- 
pantado , dixo : Dios os lo perdone , amigos , que 
me habéis quitado de la mas sabrosa y agradable 
vida y vista , que ningún humano ha visto ni pa- 
sado : en efecto ahora acabo de conocer que todos 
los contentos desta vida pasan como sombra y sue- 
ño, ó se marchitan como la ñor del campo, O des- 
dichado Montesinos 1 ó mal ferido Durandartel ó 
sin ventura Belerma ! ó lloroso Guadiana ! y vos- 
otras sin dicha , hijas de Ruidera , que mostráis en 
vuestras aguas las que lloraron vuestros hermosos 
ojos ! Con grande atención escuchaban el primo y 
Sancho las palabras de Don Quixote, que las de- 
cía como si con dolor inmenso las sacara de las en- 
trañas : suplicáronle les diese á entender lo que 
decía , y les dixese lo que en aquel infierno había 
visto. Infierno le llamáis? dixo Don Quixotej pues 
no le llaméis ansi , porque no lo merece , como 
luego veréis. Pidió que le diesen algo de comer, 
que traía grandísima hambre. Tendieron la arpi- 
llera del primo sobre la verde yerba , acudieron á 
la despensa de sus alforjas , y sentados todos tres 
en buen amor y compaña , merendaron y cenaron 
todo junto. Levantada la arpillera, dixo Don Qui- 
xote de la Mancha : no se levante nadie , y estad- 
me , hijos , todos atentos. 
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CAPITULO XXIIL 

DE LAS ADMIRABLES COSAS QUE EL ESTREMADO 
DON QUIXOTE CONTÓ QUE HABÍA VISTO EN LA 
PROFUNDA CUEVA DE MONTESINOS , CUYA IMPOSI- 
BILIDAD Y GRANDEZA HACE QUE SE TENGA ESTA 
AVENTURA POR APÓCRIFA. 

JLas quatro de la tarde serian , quando el sol en- 
tre nubes cubierto , con luz escasa y templados ra- 
yos dio lugar á Don Quixote , para que sin calor 
y pesadumbre contase á sus dos claiisimos oyen- 
tes lo que en la cueva de Montesinos habia vistOj 
y comenzó en el modo siguiente': 



X En el modo siguiente. Hablando D. Vicente de ¡os 
Ríos en s:i Análisis [jium.^ó.'] de esta aventura de la cue- 
va de Montesinos , dice : que si se considera la delicada 
Union de lo extraordinario , lo ridiculo , y lo verisimil de él, 
se conocerá el ingenio , el arte y la fecundidad prodigiosa 
de su autor. Está bien dicho , y se pidiera, añadir mucho 
mas , y aun parecía conveniente aTÍadirlo para mayor in- 
teligencia de esta aventura , la qual consta de algunas 
verdades y de muchas Jícciones , inventadas for el estilo 
de los libros de Caballerías. 

El conde Teobaldo fue hijo del conde Grimaldo , y so- 
brino de Carlos Martel , por cuyas artes perdió sus esta- 
dos , y siendo desterrado de Francia , se vino á Espaíía, 
donde fundó el lugar de Fuente-Grimaldo cerca de Ciu- 
dad-P^odrigo , y por vivir en la montaña de Castañar y 
ser amigo de la caza le llamaron Montesinos : el qual vol- 
vió á Francia en tiempo de Cario Magno , donde fue ad- 
mitido en el numero de los doce Pares, y por recobrar sus 
estados , y satisfacerse de sus émulos , se halló en varios 
desafíos, y tubo varias aventuras amorosas , hasta que vol- 
viendo á España , miirio en ella , dexando descendencia 
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A obra de doce , ó catorce estados de la pro- 
fundidad desta mazmorra á la derecha maco se ha- 
ce una concavidad y espacio , capaz de poder ca- 
ber en ella un gran carro con sus muías : éntrale 
una pequeña luz por unos resquicios ó agujeros, 
que lejos le responden, abiertos en ia superficie de 

en Andíduda , Murcia y Castilla. Asi lo niíntan ¡os li- 
bros ií gemahgias , y algunos historiadores , entre ellcs 
Ambrosio de Morales. Este fundamento tienen hs reman' 
ees antiztlos , que se fingieron sobre ests cahaUsro , cems 
es aj^uel que empieza: 

Cata Francia, Montesinos, 
Cata París ia ciudad, 
Caía las aguas del Duero, 
Do van á dar en la mar: 
Cata palacios del Rey, 
Cata los de Don Beltran, , 

Y aquella, que ves mas alia 
y que está en mejor lugar, 
Es la casa de Tomillas, 
Mi enemigo mortal: 
Por tu lengua difamada 
Me mando el Rey desterrar. 

Fue también este Montesinos amigo'y pariente de Du- 
r andar te , otro de los doce Pares, que tenia for su seño- 
ra á Belerma , el qtial , muriendo en la batalla dr'Ron- 
cesvalles , rogo á Montesinos le sacase el corazón , y se le 
llevase á Francia á Belerma : todo como se refiere en el 
romance de Durandarte , que aunque con algunas varian- 
tes cita nuestro autor, y se halla en elfol. 2.6 p. del Can- 
cionero de Anvers ,y empieza asi: 

O Belerma, ó Belerma! 
Por mi mal fuiste engendrada. 
Que siete anos te serví. 
Sin de ti alcanzare nada. 
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la tierra: esta concavidad y espacio vi yo, á tiem- 
po quando ya iba cansado y mollino de verme pen- 
diente y colgado de la soga caminar por aquella 
escura región abaxo , sin llevar cierto ni determi- 
nado camino , y asi determiné entrarme en ella y 
descansar un poco : di voces , pidiéndoos que no 

Florecía al mismo tiempo en Espaiía , en la fvovincia 
de la Mancha , una doncella , llamada Rosa Florida , se- 
ñora de un castillo , ^ue se decía Rochafrida , situado en 
el termino de la Osa de MontieL Fue esta doncella de- 
mandada en casamiento por muchos caballeros principa- 
les; pero enamorándose de Montesinos por la fama de sus 
hazañas se casa con él ,y vivieron juntos en el menciona- 
do castillo, donde se enterraron, como se tejiere en su fo- 
mance, que se halla en el mismo Cancionero :foL 201. 

En Castilla está un castillo, 
Que se llama Rochafi-icla: 
Al castillo llaman Rocha, 
Y á la fuente llaman Frida. 



Dentro estaba una doncella, 
Que llaman Rosa Florida, 
Siete condes la demandan, 
Tres duques de Lombardia, 
A todos los desdeñaba: 
Tanta es su lozanía! 
Enamoróse de Montesinos 
De oidas , que no de vista &:c. 



Casóse con efecto Rosa Florida con Montesinos , y vi- 
vieron y murieron en su castillo , junto al qual estaba la 
Cueva llamada de Montesinos. Estos rumores populares 
se conservaban todavía en la Mancha en el siglo XVI. 
pues en las Relaciones , que por orden de Felipe II. die- 
ron los pueblos de España el año de 1S7S- dixo el de la 
Osa de Montiel á las preguntas SS- .?' S^- ^^ ^^ Instruc- 
ción (S Interrogatorio ; que en el termino de aquella villa, 
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descolgasedes mas soga , hasta que yo os lo dixe- 
se, pero no debistes de oirme : ñií recogiendo la 
soga que enviabades , y haciendo delk una rosca 
o rimero , me senté sobre él pemativo ademas, 
considerando lo quQ hacer debía |mra calar ai fon- 
do , no teniendo g^üien me sustentase : v estando 

una kgna de ella, en la Deliea lar ua cai^SIo qv.s se día: el 
easíiiio de Rockafrida . el íjual es de mus paredes de cú j 
canto , de siete pies de anclio , y las paredes estaB caídas. . . - 
está en un cerrillo , y alrededor del todo de agua cercado, 

que es de la agua de Guadiana hay usa ermita , que sa 

dice S. Pedro de Saheliccs , que es una legua desía villa , en 
ía ribera de Guadiana muy antiquísima , la quai esíl labrada 
h ermita en cruz , y mas arriba della hay una cdsva , la qüsI 
se d:ce que era la Cueva de Montesinos , que pasa un rio 

grande por ella hay al pie del edificio [que tienen dicho 

que se dice el castillo de Rochafrida] una fiíeníe , ia qual 
está á poniente , y se dice la Fontefrida., Y ia. villa it ia 
Solana respondió á la prs^nPa 2 o : que á la parte de le- 
vante del heredamiento de Ruidera en una laguna , que se 
dice que no tiene mucha agua, y que en agosto se suele apo- 
car y ensugar , y que no quedan sino aguachares , hay una 
fortaleza en medio de Ja dicha laguna , arruinado eí edificio 
della , que comunmente le Uaman en esta tierra el castillo 
de Rochafridíi , donde dices qse antiguamente esíubo una 
doncella , que llamaron Rosa Fierida , muy hermcsa , j sien- 
do señora de aquel castillo la demandaron en casamiento du- 
ques y condes de Lombardia , y otras partes estrañas , y á 
todos los despreció ; é oyendo decir nuevas de Montesinos, 
se enamoró del , y lo en¥Íó á buscar por muchas partes es- 
traiías , y lo truso , y se casó con él , y que era un hombre 
de notable estatura de grande , y que en aquel castillo vivie- 
ron Juntos h^asta que alli murieron ; t cerca, del dicho casti- 
llo para entrar í él suele haber una puente de madera para pa- 
^r al dicho castillo , porque como dice un romance: 

Puf agua tiene la entrada^ 
ir fúr agua la salida: 
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en este pensamiento y confusión , derepente y sin 
procurarlo me salteó un sueño profundísimo , y 
quando menos lo pensaba , sin saber como ni como 
no , desperté del , y me hallé en la mitad del mas 
bello , ameno y del ey toso prado , que puede criar 
la naturaleza , ni imaginar la mas discreta imagi- 



j cerca del dicho castillo está iitiá cueva, que llaman comun- 
mente : La Cueva de Montesinos , por de dentro de la quaí 
dicen que pasa mucha agua dulce, siendo la del dicho rio de 
Guadiana mas basta , 7 que los pastores, que andan en aque- 
lla ribera con ganados , sacan agua de la dicha cueva para 
beber y guisar la comida &c. 

Zas credulidades de los pueblos, conservadas en los ro- 
mances antiguos , suelen tener alguna correspondencia y 
fundamento en la Historia. Es muy verisímil que algún 
caballero , descendiente de los Montesinos del reyno de To- 
ledo , fuese seíjor de la tierra y del castillo de Rochafri- 
da , y que diese nombre á la cueva ^ que estaba tan inme- 
diata A él. Enquanto á la doncella Rosa Florida es de 
presumir que sea ínero Jiiigimiento , fundado en la orga- 
nización etimológica del nombre del castillo. Este, como lo 
significa el romance , consta de dos palabras : la primera, 
que es Rocha , quiere decir castillo , é fuerte á manera de 
roca , á castillo roquero ; y Frida , que es la segunda , la 
fuente que estaba al pie del con alusión á la frescura de 
sus aguas ; pero el vulgo convirtió la Rocha en una don- 
cella , llamándola Rosa , y el adjetivo Frida de la fuente 
en el de Florida , que le pareció propio de aquella fior. 

El rio Guadiana es uno de los singulares fenómenos, 
que merecieron particular atención á Plinto. Sobre su na- 
cimiento corrían varias opiniones. Unos le colocaban en las 
mismas Lagunas de Ruidera, é por mejor decir en la pri- 
mera , pues de ella se comtmican las aguas d las demás: 
otros , con menos fundamento, en la cascada, d derrumba- 
dero de las aguas , que al fin de la laguna , llamada del 
Rey , 6 la Real, se precipitan desde la altura de mas de 
cincuenta pies -. otros en los ojos, llamados de Guadiana, 
entre Daymiel y VUlarrubia ; otros , en dos fuentes que 
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nación humana : despabilé los ojos , limpíemelos, 
y vi que no dormía , sino que realmente estaba 
despierto : con todo esto me tente la cabeza y los 
pechos j por certificarme si era yo mismo el que 
alli estaba, ó alguna fantasma vana y contrahecha; 
pero el tacto , el sentimiento , los discursos concer- 
tados, que entre mí hacia , me certificaron que yo 

hay , Ja una m las Mesas , jp ¡a otra mas al mediodis 
sobre Villa?iueva de los Infantes : y otros, en aquella par- 
te donde dividen términos Alcázar y Montiel , en unos 
grandes llanos , prados y manantiales , que el Rey D. Pe' 
dro llatnó Camponones. La opinión de estos es ¡a segura-,^ 
porque nace en efecto en un valle 6 t-ega^ , que empieza a 
formarse á las faldas de la tierra de Alear az ,jf cosien- 
do en sí las aguas vertientes , y las diferentes filtraciones 
y -veneros de la tierra, de que se forma un copioso 7nanan- 
tial , lí arroyo anónimo , que corriendo por debaxo del lu- 
gar de la Osa , como á media legua mas adelante , y co- 
mo á dos de su principio entra y forma la primera lagu-^ 
na , de donde , como se ha dicho , se derivan las aguas á 
las otras. Después de haber salido el rio de las Lagunas 
corre por aquellos llanos, y pasa recogido por el cauce, que 
mandó hacer el Principe Filiberto, Gran Prior de S. Juan, 
y acia el castillo de Cervera se hunde según se cree comuíi- 
'mente; pero no tanto, que no quede alguna agua, que mas 
abaxo de Herencia se mezcla con el rio Zancara , que na- 
ce cerca de la Parrilla, y á no mucha distancia entra Jam- 
bien en él el rio Xigüela, que nace entre Uclés y Valde- 
colmenas;y como la tierra es tan llana, y forma unos ta- 
blares de agua tan estendidos y superficiales por una par- 
te , y tan abundantes por otra de espadaiías , eneares, 
carrizos y otros herbages , no se echa de z;er su corrien- 
te. Dura este creido hundÍ7niento y curso subterráneo por 
espacio de siete ú ocho leguas , hasta que entre las refe- 
ridas villas de Daymiel' y Villarrubia se descubren dos 
grandes lagunas, no lejos la una de la otra , que son los 
Ojos de Guadiana, llamado el uno de Man Pérez rf/ 
otro Ique es mayor que la plaza de Zocodo^er de Toledo, 
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era alli entonces el que soy aqui ahora. Ofrecio- 
serae luego á la vista un Real y suntuoso palacio, 
ó alcázar, cuyos muros y paredes parecian de trans- 
parente y claro cristal fabricados : del qual abrién- 
dose dos grandes puertas , vi que por ellas salia y 
acia mí se venia un venerable anciano, vestido con 
un capuz de bayeta morada , que por el suelo le 

como dice el P. Román de la Higueral el Ojo de la fuen- 
te de la higuera , la qual nace á treinta pasos de entre unas 
peñas , en que está un cabrahigo- De estos Ojos vuelve á na- 
cer el Guadiana , y á foca distancia de su nuevo curso 
recibe en su seno d los rios Zancara y JKigüela , que le 
restituyen las reliquias y corto caudal, que le habían usur- 
eado , y sin ferder ya el nombre entra pomposo y grande 
en Portugal. El referido Plinio , que sin duda vio y reco- 
noció el estraño nacimiento de este jocoso rio , le describe 
galanamente , diciendo : nace en el Campo Laminltano [ <í 
de Montiel'] de la Citerior España : unas veces se derrama 
en lagunas \_como al principio, y después en los Ojos'\: otras 
se recoge j adelgaza su corriente : otras se oculta y sume to- 
talmente en un ladrón, mina, ó caverna [^como acia Cerve- 
ra'\ : j complaciéndose en nacer muchas veces {^sapius na- 
sa gaudens'l desagua en el mar Atlántico. [Historia Natu- 
ral : ///'. J. cap. j.] 

Sinembargo de la variedad de opiniones sobre el origen 
de este famoso rio , Miguel de Cervantes siguió otra , y 
fue la de suponer que nacia en la Cueva de Montesinos. 
Acaso siguió esta opinión, que él tubo per verdadera , por 
aplicar d Guadiana la tradición popular de los vecinos 
de la Osa de Montiel , que dixeron pasaba un rio grande 
por ella , y por ser este nacimiento mas caballeresco , y 
mas aproposito para esplayar sobre él las fecundas loza- 
nías de sti imaginación amena. 

La cueva de Montesinos está , como se ha dicho , en 
ti termino de la Osa , mas arriba de la ermita de S. Pe- 
dro. Como el nombre de Montesinos es tan caballeresco , y 
su historia v la de Durandarte serian tan sabidas en 
fuerza dt la lectura común de los libros de Caballerías, el 
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arrastraba : ceñíale los hombros y los pechos una 
beca de colegial de raso verde : cubríale la cabe- 
za una gorra mllanesa negra , y la barba canisima 
le pasaba de la cintura : no traía arma ninguna, 
sino un rosario de cuentas en la mano , mayores 
<jue medi-anas nueces , y los dieces asimismo como 
huevos medianos de avestruz : el continente , el 

vulgo se Jiguró , creyó , y esparció que en esta cuesa ha- 
bía cosas estupendas ; que por eso dice Cervantes que Don 
Quizóte tenia gran deseo de entrar en ella , y ver á ojos 
vistas si eran verdaderas las marabiilas, que se decían por to- 
dos aquellos contomos. Una de estas , coms se ha visto, 
era la del rio. 

Señala pues Cervantes y jixa el nacimiento de Gua- 
diajia en la misma cueva de Montesinos , suponiendo que 
de él recihen el agua las lagunas , las quales, luego que él 
se forma y corre al descubierto , se la van administrando. 
Bsto quiso decir quando asegura que el sabio Merlin te- 
nia encantados quinientos años habia en la interior de la 
cueva- á Montesinos , d Dur andarte , d su escudero Gua- 
diana ¡ala dueña Ruideror, y á sus hijas y sobrinas ¡, y 
que solo faltaban estas por haberlas convertido en lagu- 
nas el mencionado encantador. De este modo cumpho nues- 
tro autor el deseo que esplicó por boca de su héroe en el 
cap. XVIII. de saber é inquirir el nacimiento y verdade- 
ros manantiales de las siete lagunas, llamadas de Ruidera ; y 
asimismo el del rio Guadiana , como lo dice en el cap. 
J¿XIV. por boca del primo estudiante, que, refiriendo las 
quatro cosas que grangeó con haber acompañado á Don 
Quixote , dice : la quarta fiíe haber sabido con certidumbre 
el nacimiento del rio Guadiana, basta ahora ignorado de 
las gentes. 

Las marabiilas , que de la cueva de Montesinos se de- 
cian por todos aquellos contornos , no eran á la verdad 
tantas , como fondera Cervantes , afectando seguir la voz 
del pueblo , y sin haber acaso baxado jamas á ella ; como 
lo hizo D. Juan de Villanueva , comisario ordenador, ar- 
quitecto mayor de S.M.y A, A. y de la villa de Madrid, 
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paso , la gravedad y la anchísima presencia , cada 
cosa de por sí y todas juntas me suspendieron y 
admiraron : llegóse á mí , y lo primero que hizo 
fue abrazarme estrechamente , y luego decirme: 
luengos tiempos ha , valeroso caballero Don Qui- 
xote de la Mancha , que los que estamos en estas 
soledades encantados , esperamos verte , para que 

HaMendo ido á la Mancha por orden del Serenísimo Se- 
ñor Infante D. Gabriel , Gran Prior de S. Juan , fara 
executar ciertas obras , no solo reconoció las lagunas de 
jR.uidera , sino que baxó en compañía de otras personas 
á la cueva de Montesinos , de que formó implan y ma 
relación de todo, que existen en mi poder. . 

Tiene la Cueva sesenta varas de fondo , y como qua- 
renta de ancho : á la entrada hay grandes feñascos y 
malezas , que la hacen difícil y penosa por unas partes, 
mas que por otras : al baxar se observa á la mano dere- 
cha, un rellano bastante espacioso , que sirve de refugio £ 
los pastores y á otras gentes, según lo indican el himio , y 
los asientos de peñas, colocados alrededor de un montón de 
cenizas : el suelo es muy irregular , formando una especie 
de barranco , que se halla lleno de agua. , sin mas esten- 
sion , que la de tres ó quatro píes , la qual proviene por la 
mayor parte de las filtraciones de las piedras y bancales 
que hay en ella; y este es el fundamento del gran rio que 
supoíien los naturales corre por allí. £1 juicio, que pudie- 
ra hacerse sobre la formación de esta cueva, es que acaso 
previno de haberse macizado alguna caverna interior de 
la tierra , ó de haber sido alguna mina de metales , bene- 
ficiada en lo antiguo, cuya conjetura corroboran algunas 
personas inteligentes, que aseguran las hay de hierro y ca- 
ire en las inmediaciones de la cueva ,y en la subida de 
la ermita de S. Pedro de Sahelices. 

De las mencionadas lagunas , llamadas de Ruidera, 
dice Cervantes que son nueve •■ de las quales las siete per- 
tenecían al Rey, y las dos á los caballeros de la Orden de 
S. Juan. Personifica las siete primeras , diciendo que eran 
hijas de la dueña Ruidera : y las dos segundas , dicien- 
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des noticia al mundo de lo quQ encierra y cubre 
la profunda cueva por donde has entrado , llama- 
da la cueva de Montesinos : hazaña solo guardada 
para ser acometida de tu invencible corazón y de 
tu animo estupendo : ven conmigo , señor clarísi- 
mo, que te (juiero mostrar las marabillas , que este 
transparente alcázar solapa , de quien yo soy al- 

¿0 que eran sobrinas de la misma dueña. luz Reidera era- 
un lugm\ que fertenecia á ln Orden de Santiago, y de que 
se hace mención en un instrumento de S. Fernando del ario 
de 12-4 J. citado ■por Chaves en su Apuntamiento Legal: 
fol. IJ g. ahora es un desfoblado , reducido tal vsz á lo 
que se llama el Heredamiento de Ruidera, que se conifone 
de unos molinos. Acaso de este lugar antiguo se dixeron 
y llamaron Las Lagunas de Ruidera , que según nuestro 
autor eran nueve , como se ha visto. Por las Relaciones, 
que dieron el año de IS75- 1°^ vecinos de Argamasilla de 
Alba y los de la Osa de Montiel, no solo se conjirma esta 
diversidad de dominio y pertenencia , sino que se viene en 
conocimiento que las Lagunas eran once. Los f rimeros , a 
la preguntas.!, dixeron que ai principio del termino, por 
donde viene corriendo la dicba Ribera, hay una laguna, que 
k media cae en el termino de dicha villa , y la media en él 
termino de la Alhambra, y mas abaso un tiro de arcabuz 
hay otra , corriente de la de arriba, y que en estas hay peces 
y bogas, <jue se pescan con esparabeles, y garlitos , y red y 
barcos ; y son del Prior de S. Juan, y se suelen arrendar en 
tres mil maravedís , y siete 6 ocho arraldes de peces. Estas 
dos lagunas son las sobrinas de la dueña Ruidera. Los 
segundos, después de haber dicho que en su termino, y á 
una legua de la villa , se hadan -unas lagunas de agua de 
grandes piélagos j y que en ellas hahia barbos de á quin- 
ce y de á diez, y seis libras , añadieron que siete piélagos 
de Lagunas, que hay desde el termino desta villa cara arriba, 
son del Comendador. Estas son las siete lagunas , ¿rite 
pertenecían al Rey ,y las siete hijas de la dueña susodi- 
cha. Siguen después diciendo : Y ansimismo hay otra^lagu- 
lia é piélago arriba destas , que es de la ermita de señor S. 
T. I. p. n. ^ 



258 I>ON QTJIXGTE DE LA MANCHA. 
cayde y guardamayor perpetua , porque soy el 
mismo Montesinos , de quien la cueva toma nom- 
bre. Apenas me dixo cpe era Montesinos , ipan- 
do le pregunte , si íxie verdad lo que en el mundo 
de acá arriba sp contaba , que él liabia sacado de 
la mitad del pecho con una pequeña daga el co- 
razón de su grande amigo Durandarte , y lleva- 
Pedro ....la qual está anexada al Beneficio desta villa , y la 
pesca della vale un año con otro xz ducados, los quales lle- 
va el Cura desta villa, que es Alonso Camacho. Y ansimis- 
ino hiy otra laguna 6 piélago en la dicha ribera mas arriba, 
que es la pesca della del Concejo desta villa , é le vale cada 
un año de arrendamiento uno con otro hasta 10^ ducados. 
Conquí salen calíales las once lagunas. £1 mencionado D. 
Juan de Vülanueva manifiesta con c-óidencia fue son tre- 
ce, y rejiere sus nomhres, su, profundidad, su estension y 
situación. Ocupan el terreno de mas de legua y media. La 
Colgada , qxie es una de ellas , tiene de estension ó de lar- 
go unas j^oo. varas, de ancho mas de jo o. de hondu- 
ra d profundidad ya 16. ya 20. ya a 2. brazas por to- 
do su centro -.y por las orillas ya 6. ya 8. brazas. Den- 
tro de esta laguna y y en un cerrillo cercado todo de agua, 
como dixeron los vecinos de la Osa , estaba el castillo de 
llochafrida, con su pudente ; por¿¡íie , como dice el romance 
viejo , citado por los de la Solana: 

Por agua tiene la entrada, 
Y por agua la salida. 

lín efecto dice D. Juan de Villamma en su Carta f> 
Discurso que á la mitad de la estension desta laguna, avan- 
zándose una punta de bancales de piedra laobliga á íbrmar 
una contorsión o ángulo , y una peq^ii-eña isla de cien va- 
ras de largo, / cincuenta de ancho, donde se advierten na- 
nas de algún pequeño edificio. £n el año de 1575. dixe- 
ron de este castillo los vecinos de ¡a Osa [como queda ya 
advertido] : que era de unas paredes, aunque caídas, de cal 
y canto de siete pies de ancho. De estas Lagunas se vohs- 
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doie á la señora Belerma , como él se lo mandó ai 
punto de su muerte. Respondióme que en todo 
decían verdad , sino en la daga , porque no fue da- 
ga , ni pequeña , sino un puñal buido, mas agudo 
que una lezna. Debia de ser , dixo á este punto 
Sancho, el tal puñal de Ramón de Hoces, el sevi- 
llano. No sé, prosiguió Don Quixotej pero no se- 
ria dése puñalero , porque Ramón de Hoces fue 
ayer , y lo de Roncesvalles , donde acontencio esta 
desgracia, ha muchos años, y esta averiguación no 
es de importancia , ni turba ni altera la verdad y 

ra £ hablar en la Descrifcian geográfica del mapa ó car- 
ta del Itinerario de Don Quixote , ^ue se pondrá al Jin 
de esta P. II. 

Los documentos , que afianzan las noticias referidas, 
son la Carta del citado señor Villanueva, las Relacio- 
nes , ^ue fidio Felipe II. á los fuehlos de España el aña 
^ ^£75- \.y ^^J" citadas aqui se hallan en la Real Aca- 
demia de laHistoriaJ : la Historia de Toledo del P. Ge- 
rónimo Román de la Higuera en el curso de Guadiana: 
P. I. tom. I. I jj,. [Bimoteca Real: est. F. cod. ^¿-.j 
Grandezas de España ¿/<? Pedro de Medina: lib. ll. cap. j6. 
^ La conversión del iscudero Guadiana en un rio de su 
mismo nombre , y la de la dueña Ruidera , de sus siete 
hijas j dos sobrinas, en lagunas , con todo el demás apa- 
rato de encantamentos de Dur andarte:, Montesinos, Be- 
hrma y Dulcinea ^ que Ceroantes finge y encierra en la 
fueva de Montesinos , es uno de las trozos y fragmentos 
mas ingeniosos y mas caballerescos de la Historia de Don 
Quixote^ que prueban la &c\máida.d prodigiosa de su au- 
tor , como dice el señor Rios , citado al principio de esta 
larga nota. En lo primero imitó á Virgilio , que, para sal- 
var la esquadra de los Troyanos de la persecución de Tur- 
^fi^g^ que Júpiter convirtió las naves en ninfas del mar 
{_lib. IJC. V. J2 0.] : y en lo segundo siguió el estilo de los 
libros de Caballerías , de donde sacó la historia de Du- 
randarte y Montesinos* 

s. 2 
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contesto de la historia. Asi es , respondió el pri- 
mo : prosiga vuesa merced , señor Don Quixote, 
que le escucho con el mayor gusto del mundo. 
No con menor lo cuento yo , respondió Don Qui- 
xote : y asi digo que el venerable Montesinos me 
metió en el cristalino palacio , donde en una sala 
baxa, fresquísima sobremodo, y toda de alabastro, 
estaba un sepulcro de marmol , con gran maestría 
fabricado , sobre el qual vi á un caballero tendido 
de largo á largo , no de bronce , ni de marmol , ni 
de jaspe hecho , como los suele haber en otros se- 
pulcros, sino de pura carne y de puros huesos. Te- 
nia la mano derecha [que á mi parecer es algo pe- 
luda y nervosa , señal de tener muchas fuerzas su 
dueño] puesta sobre el lado del corazón ; y antes 
que preguntase nada á Montesinos , viéndome sus- 
penso mirando al del sepulcro , me dixo : este es 
mi amigo Durandarte, flor y espejo de los caballe- 
ros enamorados y valientes de su tiempo : tienele 
aqui encantado , como me tiene á mí , y á otros 
muchos y muchas , Merlin , aquel francés encan- 
tador , que dicen que fue hijo del diablo , y lo que 
yo creo es , que no fue hijo del diablo', sino que 

I Hijo del diablo. Ambrosio Merlin fue un ingles , te- 
nido por mago , encantador y profeta entre los crédulos: 
floreció -por los años de j¡.8o. El niongc Galfredo , anti- 
guo historiador de la Gran Bretaña , dice que fue hijo de 
tina doncella y de un demonio incubo. Con esta engañifa 
cohonestarla ella su fragilidad. El mismo Merlin dixo: 
sábete , ó Principe griego , que yo soy ei mas maldito hom- 
bre que en el mundo hubo ; yo soy hijo del diablo , j^ en 
saber sobrepujo á todos los nacidos : solíanme llamaren tiem- 
po del Rey Artas el Sabio Merlin. [Don Bellanis : lib. ,j. 
cap, 2 j.] Lo mas creíble es «/«<? fue hombre de agudo in- 
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supo 5 como dicen , un puato mas qae el diablo: 
el cómo , ó para qué nos encantó , nadie lo sabe^ 
Y ello dirá andando los tiempos , que no están 
muy lejos segim imagino : lo que á mí roe admi- 
ra es que sé tan cierto , como ahora es de dia, que 
Durandarte acabó los de su vida en mis brazos , y 
que después de muerto le saqué el corazón con mis 
propias manos , y en verdad que debia de pesar 
dos libras , porque según los Naturales el que tie- 
ne* mayor corazón es dotado de mayor valentía 
del que le tiene pequeño. Pues siendo esto asi , y 

ptmo , instruido m la politica , y dado al^ estudio de ¡as 
Matemáticas , y de la Astroloeia judiciaria , en cuya vir- 
tud saticinaria á los Reyes de Inglaterra algunos sucesos, 
que se verificarían ,6 no > y asi adquirió fama de frofetai 
y el pueblo ingles, asombrado de tan estupendo sahr para 
aquellos tiempos , le supuso hijo del diablo , no queriendo 
decir con esto sino que supo un punto mas que el diablo, 
como dice Cervantes. En la Real Bihlioteca existe un U- 
Iro muy raro , intitulado : El Baladro del Sabio Merím: 
con sus Profecías. I Burgos ana de 14^ 8, f 01.2 Suponese íj- 
crito por el mismo Merlin,que refiere sus profecías y aven- 
turas con los Reyes de la Gran Bretaña, Pedragon, TJter, 
y Artús. Los primeros capítulos se suponen escritos por 
otra mano , y en ellos se lee su diabólico nacimiento , y 
otras sandeces , y cosas no muy honestas. Citanse en esta 
ohra, Ylncencio Bellovacense y S. Antom'no de Florencia, 
que hablan también de sus profecías ,y de su fadre sata- 
nás. Fabricio alega igualmente á estos dos autores en su 
Bibliotlieca Latina. En la referida de S. M. lest. B. cod. 
70.1 se halla asimismo un códice, que contiene un comen- 
tario latino del abad Juaquin sobre las profecías de Mer- 
Un , -v de la Sibila Eritrea , siendo -un competente glosa- 
dor de profecías por ser él también autor de otras , que 
han logrado igualmente sus respectivos comentadores; aun- 
que aízuno ha dicho que las profecías de este famoso abad 
eran efscta ds la perspicacia, y penetración ds su ingenie. 
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que realmente nimio este caballero , ¿ como aho- 
ra se queja y sospira de quando en quando , como 
si estubiese vivo? ' Esto dicho , el misero Duran- 
darte dando una gran voz dixo; 

O mi primo Montesinos! 
JLo postrero que os rogaba 
Que quando yo fuere muerto, 
Y mi anima arrancada, 
Que llevéis mi corazón 
Adonde Belerma estaba, 
Sacándomele del pecho 
Ya con puñal , ya con daga. 

Oyéndolo qual el venerable Montesinos, se 
puso de rodillas ante el lastimado caballero , y con 
lagrimas en los ojos le dixo : ya , señor Durandar- 
te , carísimo primo mió , ya hice lo que me man- 
dastes en el aciago día de nuestra perdida : yo os 
saqué el corazón lo mejor que pude , sinque os der 
xase una mínima parte en el pecho , yo le limpié 
con un pañizuelo de puntas , yo parti con él de 
carrera para Francia , habiéndoos primero puesto 
en el seno de la tierra con tantas lagrimas , que 
fueron bastantes á lavarme las manos , y limpiar- 
me con ellas la sangre , que tenian de haberos an- 
dado en las entrañas , y por mas señas , primo de 
mi alma , en el primero Lugar , que topé saliendo 
de Roncesvalles , eché un poco de sal en vuestro 
corazón , porque no oliese mal, y fuese , si no fres- 
co , alómenos amojamado , á la presencia de la se- 

l Vivo. Estcv pregunta, la hizo Don Quixote. 
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ñora Belerma , la qual con vos , y conmigo, y con 
Guadiana vuestro escudero , y con la dueña Rui- 
dera , y sus siete hijas, y dos sobrinas , y con otros 
muchos de vuestros conocidos y amigos nos tiene 
aqui encantados el sabio Merlin ha muchos añosj 
y aunque pasan de quinientos , no se ha muerto 
ninguno de nosotros , solamente faltan Ruidera , y 
sus hijas, y sobrinas , las quales llorando , por com- 
pasión que debió de tener Merlin dellas las con- 
virtió en otras tantas lagunas , que ahora en el 
mundo de los vivos y en la provincia de la Man- 
cha las llaman las Lagunas de Ruidera : las siete 
son de los Reyes de España , y las dos sobrinas de 
los caballeros de una orden santisima , que llaman 
de San Juan. Guadiana vuestro escudero , plañen- 
do asimesmo vuestra desgracia , fue convertido en 
im rio , llamado de su mesmo nombre , el qual 
quando llegó á la superficie de la tierra y vio el 
sol del otro cielo , fue tanto el pesar que sintió de- 
ver que os dexaba , que se sumergió en las entra- 
ñas de la tierra ; pero como no es posible dexar 
de acudir á su natural corriente , de quando en 
quando sale y se muestra donde el sol y las gen- 
tes le vean : vanle administrando de sus aguas las 
referidas Lagunas , con las quales y con otras mu- 
chas que se llegan , ?ntra pomposo y grande en 
Portugal ; pero con todo esto por dondequiera que 
va muestra su tristeza y melancolía , y no se pre- 
cia de criar en sus aguas peces regalados y de es- 
tima , sino burdos y desabridos^ , bien diferentes 

I Burdos y desabridos. Antes smemhar¿o había dicho 
Pedro de Medinn : crianse en Guadiana grandes y hernio- 
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de los del Tajo dorado : y esto que agora os di- 
go , ó primo mió , os lo he dicho muchas veces, 
y como no me respondéis, imagino que no me dais 
crédito , ó no me ois , de lo que yo recibo tanta 
pena , qual Dios lo sabe. Unas nuevas os quiero 
dar ahora , las quales ya que no sirvan de alivio 
á vuestro dolor , no os le aumentarán en ninguna 
manera : sabed que tenéis aqui en vuestra presen- 
cia [y abrid los ojos y vereislo] aquel gran caba- 
llero , de quien tantas cosas tiene profetizadas el 
sabio Merlin , aquel Don Quixote de la Mancha 
digo , que denuevo y con mayores ventajas que 
en los pasados siglos ha resucitado en los presentes 
la ya olvidada andante caballería , por cuyo me- 
dio y favor podría ser que nosotros fuésemos des- 
encantados : que las grandes hazañas para los gran- 
des hombres están guardadas, Y quando asi no sea, 
respondió el histimado Durandarte con voz des- 
mayada y baxa , quando asi no sea , ó primo , di- 
go : paciencia y barajar • ; y volviéndose de lado, 

sos peces 7 barbos , los quales aunque en otros ríos no son 
de estima , en este son tan buenos , que qualesquiera otros 
muy buenos no se pueden comparar con ellos. [Grande- 
zas de España : lib. 1 1. cap. j6.'] 

1 Paciencia y barajar. Dicho común de tahúres quando 
ferdian, y prmcifño de la arenca, con que á los jugado- 
res novatos, ó chapetones, consolalmn y daban el pésame de 
sus perdidas los veteranos , que era esta : Paciencia y ba- 
rajar, nadie se aílixa, señores, i\ias va en su salud, que eí 
dinero ello se va y se viene , por eso le hicieron redondo 
para que rodase , esto es ser taliur , palos no se dan debalde, 
I donde irí el buey que no are ? ; ó adonde se hallará puesto 
seguro de contento en todo este amargo mundo \ en buena 
casa estamos , aquí se pasa el tiempo sin decir mal de nadie, 
solo de aquel descomuígado Vilkn^ que ordinariamente haca 
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tornó á su acostumbrado silencio sin bablar mas 
palabra. 

Oyéronse en esto grandes alaridos y llantos, 
acompañados de profundos gemidos y angustiados 
sollozos. Volvi la cabeza , y vi por las paredes de 
cristal que por otra sala pasaba una precesión de 
dos hileras de hermosísimas doncellas , todas ves- 
tidas de luto con turbantes blancos sobre las cabe- 
zas al modo turquesco : al cabo y fin de las hile- 
ras venia una señora , que en la gravedad lo pare- 
cía j asimismo vestida de negro , con tocas blancas 
tan tendidas y largas , que besaban la tierra : su 
turbante era mayor dos veces que el mayor de al- 
guna de las otras : era cejijunta , la nariz algo cha- 
ta , la boca grande , pero colorados los labios : los 
dientes , que tal vez los descubría , mostraban ser 
ralos y no bien puestos ; aunque eran blancos co- 
mo unas peladas almendras : ti'aia en las manos un 
lienzo delgado , y entre el , á lo que pude divi- 
sar , un corazón de carne momia según vema se- 
co y amojamado. Dixome Montesinos como toda 
aquella gente de la procesión eran sirvientes de 
Durandarte y de Belerma , que alli con sus dos se- 
ñores estaban encantados , y que la ultima , que 
traía el corazón entre el lienzo y en las manos, 
era la señora Belerma , la qual con sus doncellas 
quatro dias en la semana hacían aquella procesión, 
y cantaban , 6 por mejor decir , lloraban endechas 

tragar hieles, [^jj fl Ikendado Francisco de Luque Fa^ 
xarJú en su Fiel Desengaño contra la ociosidad y ios jue- 
gos , impreso el año de i6oj. fo!. g6. y 2ji. F.] De este 

descomulgado Vülan se volverá á hablar en el capitulo 

siguiente. 
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sobre el cuerpo y sobre el lastimado corazón de su 
primo; y que si me había parecido algo fea, ó no 
tan hermosa , como tenia la fama , era la causa las 
malas noches y peores dias , que en aquel encan- 
tamento pasaba , como lo podia ver en sus grandes 
ojeras y en su color quebradiza : y no toma oca- 
sión su amarillez y sus ojeras de estar con el mal 
mensil , ordinario en las mugeres [porque ha mu- 
chos meses , y aun años , que no le tiene ni asoma 
por sus puertas ] sino del dolor que siente su co- 
razón por el que de contino tiene en las manos, 
que le renueva y trae á la memoria la desgracia 
de su mal logrado amante : que si esto no fuera, 
apenas la igualara en hermosura , donayre y brio 
la gran Dulcinea del Toboso , tan celebrada en to- 
dos estos contornos y aun en todo el mundo. Ce- 
pos quedos , dixe yo entonces , señor D. Montesi- 
nos : cuente vuesa merced su historia como debe, 
que ya sabe que toda comparación es odiosa , y asi 
no hay para que comparar á nadie con nadie : la 
sin par Dulcinea del Toboso es quien es , y la se- 
ñora D? Belerma es quien es , y quien ha sido ; y 
quédese aqui. A lo que él me respondió : señor 
Don Quixote , perdóneme vuesa merced , que yo 
confieso que andube mal , y no dixe bien , en de- 
cir que apenas igualara la señora Dulcinea á la se- 
ñora Belerma , pues me bastaba á mí haber enten- 
dido , por no sé que barruntos , que vuesa mer- 
ced es su caballero , para que me mordiera la len- 
gua antes de compararla sino con el mismo cielo. 
Con esta satisf ación , que me dio el gran Monte- 
sinos, se quietó mi corazón del sobresalto, que re- 
cebi en oír que á mi señora la comparaban con 
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Belerma. Y aun me marabillo yo , dixo Sancho, 
de cómo vuesa merced no se subió sobre el vejó- 
te, y le molió á coces todos los huesos , y le peló 
las barbas , sin dexarle pelo en ellas. No , Sancho 
amigo , respondió Don Quixote , no me estaba á 
mí bien hacer eso , porcjue estamos todos obliga- 
dos á tener respeto á ios ancianos , aunque no sean 
caballeros , y principalmente á los que lo son y es- 
tan encantados : yo sé bien que no nos quedamos 
á deber nada en otras muchas demandas y respues- 
tas , que entre los dos pasamos. A esta sazón dixo 
el primo : yo no sé , señor Don Quixote , cómo 
Yuesa merced en tan poco espacio de tiempo, co- 
mo ha que está alia baxo , haya visto tantas cosas, 
y hablado y respondido tanto. Quánto ha que ba- 
xé? preguntó Don Quixote. Poco mas de una ho- 
ra , respondió Sancho. Eso no puede ser , replicó 
Don Quixote , porque alia me anocheció y ama- 
necio , j tornó á anochecer y á amanecer tres ve- 
ces , de modo que á mi cuenta tres dias he estado 
en aquellas partes remotas , y escondidas á la vista 
nuestra. Verdad debe de decir mi señor, dixo San- 
cho , que como todas las cosas que le han sucedi- 
do, son por encantamento , quiza lo que á nosotros 
nos parece una hora debe de parecer alia tres dias 
con sus noches. Asi sera, respondió Don Quixote. 
y ha comido vuesa merced en todo este tiempo, 
señor mió? preguntó el primo. No me he desayu- 
nado de bocado , respondió Don Quixote , ni aun 
he tenido hambre , ni por pensamiento. Y los en- 
cantados comen? dixo el primo. No comen , res- 
pondió Don Quixote , ni tienen escrementos ma- 
yores , aunque es opinión que les crecen las unas, 
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las barbas y los cabellos. Y duermen por ventura 
los encantados , señor? preguntó Sancho. No por 
cierto , respondió Don Quixote , alómenos en es- 
tos tres dias que yo he estado con ellos , ninguno 
ha pegado el ojo , ni yo tampoco. Aqui encaxa 
bien el refrán , díxo Sancho , de : dime con quien 
andas , decirte he quien eres : ándase vuesa mer- 
ced con encantados ayunos y vigilantes, mirad si es 
mucho , que ni coma ni duerma mientras con ellos 
andubiere ; pero perdóneme vuesa merced , señor 
mió , si le digo que de todo quanto aqui ha di- 
cho lléveme Dios , que iba á decir el diablo , si 
le creo en cosa alguna. Como no? dixo el primo; 
¿pues había de mentir el señor Don Quixote, que 
aunque quisiera no ha tenido lugar para compo- 
ner é imagiiiar tanto millón de mentiras? Yo no 
creo que mi señor miente , respondió Sancho. Si 
no, qué crees? le preguntó Don Quixote. Creo, 
respondió Sancho , que aquel Merlin , ó aquellos 
encantadores , que encantaron á toda la chusma, 
que vuesa merced dice que ha visto y comunica- 
do alia baxo , le encaxaron en el magin ó la me- 
moria toda esa maquina que nos ha contado , y to- 
do aquello que por contar le queda. Todo eso pu- 
diera sor , Sancho , replicó Don Quixote ; pero no 
es asi , porque lo que he contado , lo vi por mis 
propios ojos, y lo toqué con mis mismas manos ; pe- 
ro ¿que dirás quando te diga yo ahora cómo en- 
tre otras infinitas cosas y marabillas , que me mos- 
tró Montesinos [las quales despacio y á sus tiem- 
pos te las iré contando en el discurso de nuestro 
viage , por no ser todas deste lugar] me mostró 
tres labradoras , que por aquellos amewsimos caní- 
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pos iban saltando y brincando como cabras, y ape- 
nas las hube visto , quando conocí ser la una la sin 
par Dulcinea del Toboso , y las otras dos aquellas 
mismas labradoras que venian con ella , que habla- 
mos á la salida del Toboso ? pregunté á Montesi- 
nos , si las conocía : respondióme que no ; pero que 
él imaginaba que debian de ser algunas señoras 
principales encantadas , que pocos dias había que 
en aquellos prados habían parecido , y que no me 
marabillase desto , porque allí estaban otras mu- 
chas señoras de los pasados y presentes siglos en- 
cantadas en diferentes y estrañas figuras , entre las 
quales conocía él á la Reyna Ginebra , y su due- 
ña Quintañona , escanciando el vino á Lanzarote 
quando de Bretaña vino. Quando Sancho Panza 
oyó decir esto á su amo , pensó perder el juicio , ó 
morirse de risa 5 que como él sabía la verdad del 
fingido encanto de Dulcinea, de quien él había si- 
do el encantador y el levantador del tal testimo- 
nio , acabó de conocer indubitablemente que su se- 
ñor estaba fuera de juicio y loco de todo punto, 
y asi le díxo : en mala coyuntura , y en peor sazón, 
y en aciago día baxó vuesa merced , caro patrón 
mió , al otro mundo , y en mal punto se encontró 
con el señor Montesinos , que tal nos le ha vuel- 
to : bien se estaba vuesa merced acá arriba con su 
entero juicio, tal qual Dios se le había dado , ha- 
blando sentencias y dando consejos á cada paso , y 
no agora contando los mayores disparates que pue- 
den imaginarse. Como te conozco , Sancho , res- 
pondió Don Quísote , no hago caso de tus pala- 
bras. Ni yo tampoco de las de vuesa merced , re- 
plicó Sancho , siquiera me hiera , siquiera me ma- 
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te por las que le he dicho , ó por las q^ue le pien- 
so decir, si en las suyas no se corrige y enmienda. 
Pero digame vuesa merced , ahora (^ue estamos en 
paz , cómo , ó en (jué conoció á la señora nuestra 
ama? y si la habló , qué dixo y qué le respondió? 
Conocila , respondió Don Quixote , en que trae 
los mesmos vestidos , que traia quando tú me la 
mostraste: hablela , pero no me respondió palabra, 
antes me volvió las espaldas , y se fue huyendo 
con tanta priesa , que no la alcanzara una xara: 
quise seguirla , y lo hiciera , si no me aconsejara 
Montesinos que no me cansase en ello, porque se- 
ria enbalde , y mas porque se llegaba la hora don- 
de me convenia volver á salir de la sima : dixome 
asimesmo que andando el tiempo se me daria avi- 
so cómo habian de ser desencantados él , y Beler- 
ma , y Dorandarte con todos los que alli estaban; 
pero lo que mas pena me dio de las que alli vi y 
noté , fue que , estandome diciendo Montesinos es- 
tas razones , se llegó á mí por un lado , sinque 
yo la viese venir, una de las dos compañeras de la 
sin ventura Dulcinea , y llenos los ojos de lagri- 
mas , con turbada y baxa voz me dixo : mi seño- 
ra Dulcinea del Toboso besa á vuesa merced las 
manos , y suplica á vuesa merced se la haga de ha- 
cerla saber cómo está, y que por estar en una gran 
necesidad asimismo suplica á vuesa merced quan 
encarecidamente puede sea servido de prestarle so- 
bre este faldellín , que aqui traigo de cotonía nue- 
vo , media docena de reales , ó los que vuesa mer- 
ced tubiere , que ella da su palabra de volvérselos 
con mucha brevedad. Suspendióme y admiróme el 
tal recado, y volviéndome al señor Montesinos, le 
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pregunté : es posible , señor Montesinos , que los 
encantados principales padecen necesidad? A lo 
que él me respondió : créame vuesa merced , se- 
ñor Don Quixote de la Mancha , que esta que lla- 
man necesidad , adondequiera se usa , y por todo 
se estiende , y á todos alcanza , y aun hasta los en- 
cantados no perdona : y pues la señora Dulcinea 
del Toboso envia á pedir esos seis reales, y la pren- 
da es buena según parece , no hay sino dárselos, 
que sin duda debe de estar puesta en algún gran- 
de aprieto. Prenda no la tomaré yo , le respondí, 
ni menos le daré lo que pide ; porque no tengo si- 
no solos quatro reales , los quales le di ([que fue- 
ron los que tu , Sancho , me diste el otro día para 
dar limosna á los pobres , que topase por los cami- 
nos]] y le dixe : decid, amiga mia , á vuesa seño- 
ra , que á mí me pesa en el alma de sus trabajos, 
y que quisiera ser un Fúcar ^ para remediarlos , y 



I Un Fúcar. Los Fúcares fueron unos comerciantes tan 
conocidos en el mundo ^ especialmente en España ^ que se- 
ra bueno decir aleo de ellos. 

La familia d. los Fueres, 6 Fuggers , y Fúcares en- 
tre nosotros , es originaria de Constanza , y la estableció 
en Ausbourg Jacobo Fugger, llamado el viejo : sinque los 
genealogistas disimulen que su fundador fue un artista- 
rico , que vivia en el siglo XIY- [Díctlonaire Critique et 
Historique. V. Henri Fugger.] Aunque el renombre , con que 
se ha celebrado siempre este linage , es el de rico y opulen- 
to Ipues su riqueza se convirtió eji proverbio'] han floreci- 
do sinembargo en él muchos , que no solo cultivaran las Le- 
tras , sino que protegieron á los Literatos , especialmente 
Antonio Fúcar , Juan Jacobo Fúcar , y Raymundo Fu- 
car , consejero de Carlos V. el qual consumió grandes cau- 
dales en pinturas , en antigüedades , y en plantas y yer- 
bas raras para los jardines de su palacio propio. A él de- 
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que le hago saber que yo no puedo , ni debo te- 
ner salud careciendo de su agradable vista y dis- 
creta conversación , y que le suplico quan encare- 
cidamente puedo sea servida su merced de dexar- 
se ver y tratar deste su cautivo servidor y asende- 

dicó las Inscriptiones Sacrosancta; Vetiistatls Fedro A-piano 
el año de ISS4- donde le alaba de erudito , de favorece- 
dor de los sabios , de gratijicador de los poetas , aun de 
los malos ¡ y particularmente de Mecenas de jErasmo. En 
Madrid, donde todavía se conserva la calle del Fúcar, 
dedicó también al conde Alberto Fúcar el capitán Diego 
de Xaramillo sus Sueños ,y D. Bernardo de Vargas Ma- 
chuca sus Exercicios de la Gineta el año de 1600. Pero no 
debe callarse que los Fúcares adquirieron la mayor -parte 
de sus caudales á costa de España. 

Deseando Felipe II. establecer un Planjixo y econó- 
mico para la buena administración del Real Erario, y te- 
niendo acaso presente aquella política y metafórica sen- 
tencia del docto italiano Eneas Silvio , llamado después 
Fio II. que solia decir : que el alma , la sangre , y el xu- 
go de los mortales es el dinero [anima, sanguis ct succus 
mortal ¡bus pecunia] ejicargó á uno de sus ministros ó con- 
sejeros que discurriese un arbitrio , con que se desempeña- 
se la Real Hacienda , y se pudiesen cumplir sus obliga- 
cio7ies ordinarias y estraor diñarías. Diosele con efecto muy 
cumplido , y aplicable á muchos casos ; y quejándose del 
desarreglo , que padecía la Hacienda Real en tiempo de 
la dominación Austríaca , que tanto se mejoró en la de la 
augusta casa de Borbon , dice : La insuficiencia de los Mi- 
nistros de Hacienda , que no la han sabido gobernar y admi- 
nistrar con providencia , ha sido la destruicion della , y oca- 
sión de que se haya entregado á los Verceres ,_ Affetatis, Fu- 
cares y Ginoveses , para que Ja hayan desperdiciado , y dado 
en ella como en real de enemigos , y puestola en el estado en 
que está. Es cosa cierta y notoria que los Alemanes no han 
traido i España un real , ni han respondido con otro en 
Flandes , Alemania , ni otra parte , sino de lo que han ga- 
nado , cogido y llevado de las rentas y tratos que han te- 
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reado caballero : direisle también que quando me- 
nos se lo piense oirá decir como yo he hecho un 
juramento y voto , á modo de aquel que hizo el 
marques de Mantua de vengar á su sobrino Bal- 
dovinos quando le halló para espirar en mitad de 

nido en España : 7 que los Ginoreses no lian traído im 
real á España , ni 'respondido en Italk ni en Besanzon , si- 
no de lo ganado en ios asientos , logros , cambios , y re- 
cambios iiechos sobre la Hacienda Real. \BiMÍQteca Reah 
fSir. FF. ] 

£ntre los varios asientos, quí tenian los Fúcares en 
EspaTÍa-, se contaban el de las minas de Guadalcatial, 
y el de la Mesa Maestral de ¡as ordenes Militares, y con 
el factor , que administraba la de Calatrava en Almagro, 
sucedió un caso, que for haber sido 'verdadero, y el origen 
de otros que por su estilo se cuentan vulgarmente , y copió 
el autor del Gil Blas de Santiilana, se referirá aqui. 

Como los Fúcares [dice D. Luis Zapata: Miscelánea: 
Biblioteca Real ; est. H. cod. xz^.fol. ¿¿.'] nobles alema- 
nes [en cuja casa posaron el Emperador y el Rey en Ale- 
mania ] tienen tratos en España, y en todo el mundo, sus 
ministros manejan mucho dinero; y asi el que tienen en la 
Corte , como el que tienen en Almagro y en Lierena , tie- 
nen fama de muy ricos. A este acudió en Almagro un la- 
drón muy sotil y atrevidísimo. Hacese alguacil de la In- 
quisición; llama á dos familiares del Santo Oficio, y des- 
pués de haberles pedido para una prisión muy grande fa- 
vor y ayuda , va á casa de Juan Xelder , un autorizadísi- 
mo ministro de los Fúcares , y en llegando , le dice : que 
sea preso por el Santo Oficio. Encierranle en una cámara al 
inocente muy turbado , y asimismo toda su casa , y echan- 
le la Uave encima. Manda llamar un escribano publico, se- 
qüestrale todos los bienes , muéstrase muy pió y muy do- 
lorido á los llantos y lagrimas de su familia , promételes 
buen suceso , poniéndoles delante la usada misericordia del 
Santo Oficio •■ manda traer un carro en que le lleven , y 
á ios familiares que se aparejen hasta el primer lugar ^ca- 
mino de Toledo , no dexa que le hable nadie , y á él se 
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la montaña , que fue de no córner^ pan á manteles, 
con las otras zarandajas que alli anadio , hasta ven- 
garle ; y asi le haré yo de no sosegar , y de andar 
las siete partidas del mundo con mas puntualidad 
que las andubo el Infante D. Pedro de Portugal, 

le manda así. Queda el barrio todo escandalizado •• como 
quando un gavilán tonna entre otras una picaza , que las 
demás se hacen afuera , y chirrian , asi : quien td pensara 
de hombre tan honrado 5 chirriaban las vecinas. Y olvida- 
baseme agora lo que al ladrón no se le olvido , que íuc 
tomar un zurrón, que halló mas á mano , atestado de es- 
cudos , sospirando por los reales, que dexabaa mas no po- 
der de Uevar , diciendo , aunque le daban mas : que no 
Uevaba sino dos mil escudos para el gasto del pi^so. tn 
otro lu5ar cercano despide al carretero y los tamiliares; y 
págales . Dice que va á Toledo á dar cuenta de lo he- 
cho dexale en casa de un honrado familiar y rico , encar- 
^■A- que le tratase muy bien , sin comunicación ninguna y 
i buen recado, hasta que se le mande lo que ha de hacer 
del que quedaba alü : y él , trastocando caminos y mudán- 
dose habito , huyo con su dinero quanto pudo. 

Entanto ios que tenían encargo á Juan Xelder , pasa- 
dos dos , quatro , seis , doce días , hartos de tan estraor- 
dinario cuidado , informanse del caso de raíz , entiéndese 
la verdad , dan al que estaba libre por libre con gran con- 
tento de todo el mundo de ver sin pena al que estaba sm 
culpa : acuden con gran priesa para darla á quien la tema, 
hallanle no lejos como tiene tantas manos la Justicia , traen- 
k á Toledo con gran regocijo de toda la ciudad , meten- 
le por ella en un macho lleno de campanillas , entreganle 
á la Inquisición con casi todo el dinero : que dio buena 
cuenta con paeo [que habia gastado poquisinio] y por no 
remitirle á la "justicia seglar , la Santa Inquisición por ser 
mayor tribunal el suyo conoce de su delito.... Conde- 
nanle í muchos azotes, y ciertos años de galeras .... Ha- 
bla dado el dinero á un Banco para que se le diese en 
iVragon : liega una posta primero que él : esperanle al la- 
zo en Zaragoza , donde él y el dinero juntamente lueron 
tomados. 
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hasta desencantarla. Todo eso y mas áéae. vuesa 
merced á mi señora , me respondió la doncella ; y 
tomando los (juatro reales , en lugar de hacerme 
ima reverencia hizo una cabriola , que se levantó 
dos varas de medir en el ayre. O Santo Dios ! di- 
xo á este tiempo , dando una gran voz , Sancho: 
¡ es posible que tal hay en el mundo , y que ten- 
gan en él tanta fuerza los encantadores y encanta- 
mentos , que hayan trocado el buen juicio de mi 
señor en una tan disparatada locura ! ó señor , se- 
ñor 1 por quien Dios es , que vuesa merced mire 
por sí , y vuelva por su honra , y no dé crédito á 
esas vaciedades , que le tienen menguado y desca- 
balado el sentido. Como me quieres bien , Sancho, 
hablas desa manera , dixo Don Quixote , y como 
no estás esperimentado en las cosas del mundo , to- 
das las cosas que tienen algo de dificultad te pa- 
recen imposibles ; pero andará el tiempo , como 
otra vez he dicho , y yo te contaré algunas de las 
que alia abaxo he visto , que te harán creer las 
que aqui he contado , cuya verdad ni admite re- 
plica ni disputa. 

CAPITULO XXIV. 

DONDE SE CUENTAN MIL ZARANDAJAS TAN IM- 
PERTINENTES , COMO NECESARIAS AL VERDADE- 
RO ENTENDIMIENTO DESTA GRANDE 
HISTORIA. 

Uice el que traduxo esta grande historia del ori- 
ginal de la que escribió su primer autor Cide Ha- 
mete Ben Engeli , que llegando al capitulo de la 
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aventura de la cueva de Montesinos , en el mar- 
gen del estaban escritas de mano del mesmo lía- 
mete estas mismas razones: 

„ No me puedo dar á entender , ni me puedo 
„ persuadir que al valeroso Don Quixote le pasa- 
je se puntualmente todo lo que en el antecedente 
„ capitulo queda escrito : la razón es , que todas 
„ las aventuras hasta aqui sucedidas han sido con- 
„ tingibles y verisimiies -, pero esta desta Cueva 
„ no le hallo entrada alguna para tenerla por ver- 
„ dadera , por ir tan fuera de los términos razona- 
„ bles ; pues pensar yo que Don Quixote mintie- 
„ se , siendo el mas verdadero hidalgo y el mas 
„ noble caballero de sus tiempos , no es posible: 
„ que no dixera él una mentira, si le asaetearan: 
„ por otra parte considero que él la contó y la 
„ dixo con todas las circunstancias dichas , y que 
„ no pudo fabricar en tan breve espacio tan gran 
„ maquina de disparates ; y si esta aventura pare- 
5, ce apócrifa , yo no tengo la culpa , y asi sin 
s, afirmarla por falsa ó verdadera la escribo : tú, 
,, letor , pues eres prudente , juzga lo que te pa- 
5, reciere , que yo no debo ni puedo mas, puesto 
„ que se tiene por cierto que al tiempo de su fin 
„ y muerte dicen que se retrató della , y dixo 
„ que él la habia inventado por parecerle que con- 
„ venia y quadi'aba bien con las aventuras , que 
„ habia leido en sus historias/' 

Y luego prosigue diciendo : espantóse el pri- 
mo asi del atrevimiento de Sancho Panza , como 
de la paciencia de su amo , y juzgó que del con- 
tento, que tenia de haber visto á su señora Dul- 
cinea del Toboso, aunque encantada, le nacía 
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aquella condición blanda que entonces mostraba; 
porque , si asi no fuera , palabras y razones le 
dixo Sancho , que merecian molerle á palos , por- 
que realmente le pareció que habia andado atre- 
vidillo con su señor. A quien le dixo : yo , señor 
Don Quísote de la Mancha, doy por bien em- 
pleadisima la jornada que con vuesa merced he 
hecho , porque en ella he grangeado quatro co- 
sas. La primera haber conocido á vuesa merced, 
que lo tengo á gran felicidad. La segunda haber 
sabido lo que se encierra en esta cueva de Mon- 
tesinos , con las mutaciones de Guadiana , y de 
las Lagunas de Ruidera , que me servirán para 
el O'vidio Español , que traigo entre manos. La 
tercera entender la antigüedad de los naypes , que 
por lo menos ya se usaban en tiempo del Empe- 
rador Cario Magno , según puede colegirse de las 
palabras , que vuesa merced dice que dixo Du- 
randarte , quando al cabo de aquel grande espacio 
que estubo hablando con él Montesinos , él des- 
pertó diciendo : paciencia y barajar'; y esta ra- 

I Paciencia j barajar. Bien se dexa entender la irania, 
con que habla, aqiii el autor., del fabuloso origen de los nay- 
pes. Del mismo jaez y de la misma laya viene á ser el 
que corria en el siglo XYII. entre los jugadores de An- 
dalucía. Acerca de su, inventor , que suponían ser un tal 
Villan, andaban tres opiniones -. unos decian que era fran- 
cés, porque los primeros naypes vinieron de Francia á Es- 
paña : otros , que era flamenco , fundados acaso en que 
las damas de aquella provincia inventaron el juego de los 
Cientos : y otros que era natural de Madrid ,y que ha- 
biendo perdido en H su hacienda , se puso en camino pa- 
ra Sevilla con deseo de verla : que en Orgaz , lugar del 
reyno de Toledo , aprendió y exercio el oficio de alhañil, 
donde para memoria de su ocupación y habilidad hizo 
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zon y modo de hablar no k pudo aprender encan- 
tado , sino quando no lo estaba en Francia y en 
tiempo del referido Emperador Cario Magno ; y 
esta averiguación me viene pintiparada para el 
otro libro que voy componiendo , que es : Suple- 
mento de Virgilio Polidoro en la invmcion de las 
antigüedades , y creo que en el suyo no se acor- 
do de poner la de los naypes , como la pondré yo 
ahora, que sera de mucha importancia, y mas ale- 
gando autor tan grave y tan verdadero , como es 
el señor Durandarte. La quarta es haber sabido 
con certidumbre el nacimiento del río Guadiana, 
hasta ahora ignorado de las gentes. Vuesa merced 
tiene razón , dixo Don Quixote ; pero querria yo 
saber , ya que Dios le haga merced de que se le 
dé licencia para imprimir esos sus libros [que lo 
dudo] á quién piensa dirigirlos. Señores y Gran- 
des hay en España á quien puedan dirigirse , di- 
xo el primo. No muchos , respondió Don Quixo- 
te , y no porque no lo merezcan , sino que no 
quieren admitirlos , por no obligarse á la satisfa- 
cion que parece se debe al trabajo y cortesía de 
sus autores. Un Principe conozco yo , que puede 
suplir la falta de los demás con tantas ventajas, 

una famosa chhninea : que fue después mozo de posadas 
en una de Sierra Morena, donde le sucedieron varos y las- 
timosos casos , que le obligaron á servir en Peñnflor de 
atizador de lamparas, de donde pasando á Sevilla , des- 
pués de haberse hecho espadero , murió en ella quemado 
por monedero falso. Este fue el padre y el inventor de los 
naypes, según las apócrifas Memorias de los tahúres , que 
tanto le maldecían, y tanto renegaban del. IVease al li- 
cenciado Francisco de Luque Faxardo : Fiel desengaño 
contra la ociosidad y los juegos : foL gj. y i88. ^,] 
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que si me atre?iere á decirlas , quiza despertara la 
invidia en mas de quatro generosos pechos ' ; pero 
quédese esto aqui para otro tiempo mas cómodo, 
y vamos á buscar adonde recogernos esta noche- 
No lejos de aqui , respondió el primo , está una 
ermita , donde hace su habitación un ermitaño, 
que dicen ha sido soldado , y está en opinión de 
ser im buen cristiano , y muy discreto y caritati- 
To ademas : junto con ia ermita tiene una peque- 
ña casa j que él ha labrado á su costa ; pero coa 
todo , aunque chica , es capaz de recibir huespe- 
des. Tiene por ventura gallinas el tal ermitaño? 
preguntó Sancho. Pocos ermitaños están sin ellas, 
respondió Don Quixote , porque no son Los que 
agora se usan , como aquellos de los desiertos de 
Egipto , que se vestían de hojas de palma y co- 
mían raices de la tierra : y no se entienda que por 
decir bien de aquellos, no lo digo de aquestos, si- 
no que quiero decir que al rigor y estrecheza de 
entonces no llegan las penitencias de los de agora; 
pero no por esto desan de ser todos buenos , alo- 
menos yo por buenos los juzgo , y quando todo 
corra turbio , menos mal hace el hipócrita que se 
finge bueno, que el publico pecador* . 

Estando en esto , vieron que acia donde ellos 



1 Generosos pechos. JEl Principe , á quien ahde aqui 
Cervantes , es sin duda D. Pedtú Fernandez de Castro, 
conde de Lemas , á quien dedicó esta Secunda Parte di 
Don Quixote. 

2 Pecador. X¿í- descripción de otro erniitaífo , parecida 
a este en tener sctaertuitaño [_como se dice mas adelante'jy 
tedas ¡as apariencias de kipocrita, se contiene en un sonéis^ 
que Si halla enla Real Biblioteca [est. M.J entre otras poS' 
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estaban , venia un hombre á pie, caminando aprie- 
sa y dando varazos á un macho , que venia carga- 
do de lanzas y de alabardas. Quando llegó á ellos 
los saludó , y pasó de largo. Don Quixote le di- 
xo : buen hombre , deteneos , que parece que vais 
con mas diligencia , que ese macho ha menester. 
No me puedo detener , señor, respondió el hom- 

stas mss. dd tiempo de Cervantes, y ^tie no desdice de ¡ti 
ingenio , el qual dice asi: 

Maestro era de esgrima Campuzíano, 
De espada y daga diestro á marabil]a, 
Rebanaba narices en Castilla, 

Y siempre le quedaba el brazo sano. 
Quiso pasarse á Indias un verano, 

y riño con Montalvo el de Sevilla-. 
Coxo quedó de un pie de la rencilla, 
Tuerto de un ojo , y manco de una mano. 
Vinose á recoger á aquesta ermita, 
Con su pnlo en la mano , y su rosario, 

Y su ballesta de matar pardales; 
Y con su Madalcna , que le quita 

Mil canas , está hecho un San Hilario; 
Ved como nacen bienes de los males. 

Msta profesión de ermitaños era antes mas común y 
mas libre, y ^ de ellos dixo también Fr. Melchor de Hue- 
lamo , describiendo la vida de los gitanos -. y aun no están 
muy desospechados^ desta vivienda los ermitaños, que andan 
sobre su palabra , sin tomarles nadie residencia ni cuenta de 
su vida, sin jamas ganar indulgencias ní jubileos , contentán- 
dose solamente con publicar los de sus ermitas para tener 
nías ocasión de dar entre ceja y ceja con la bacinilla [é fln- 
ttUo'}. Enloqualse habla de advertir con mucho cuitíido; 
pues no es xrzan que con las espaldas y sombra de las imá- 
genes portátiles , que traen compuestas para sus granjerias, 
vivan una vida tan libertada y sin regla. \Vida de S. Gines 
de la Xara tfol. y¿. iJ.J 
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bre , porque las armas qne veis que aquí llevo, 
han de servir mañana , y asi me es forzoso el no 
detenerme , y á Dios ; pero si quisieredes saber 
para qué las llevo , en la venta , que está mas ar- 
riba de la ermita , pienso alojar esta noche , y si 
es que Hacéis este mesmo camino , alli me baila- 
réis , donde os contaré marabillas' , y á Dios otra 
vez ; y de tal manera aguijó el macbo , que no 
tubo lugar Don Quixote de preguntarle qué ma- 
rabillas eran las que pensaba decirles ; y como él 
era algo curioso , y siempre le fatigaban deseos de 
saber cosas nuevas , ordenó que al momento se par- 
tiesen y fuesen á pasar la noche en la venta , sm 
tocar en la ermita , donde quisiera el primo que 
se quedaran. Hizose asi , subieron á caballo y si- 
guieron todos tres el derecho camino de la ven- 
ta , á la qual llegaron un poco antes de anoche- 
cer. Dixo el primo á Don Quixote que llegasen á 
ella ' á beber im trago. Apenas oyó esto Sancho 

r Os contare marabillas. Contar marabülas; y hacer ver 
marabillas : espresiones enfáticas , usadas fara poner los 
ánimos en la espectacion de oir algún suceso estupendo. 
En la comedia Selvagia [/o/. XXL ¿.] ofrece Valer a, vie- 
ja supersticiosa y taymada , á Cecilia formar un conjuro, 
y para hacerle la pide dos palomas de color de nieve para 
sacarles la hiél : un cabrito tierno y de buen tamaño : dos 
gallinas prietas cresticoíoradas : dos quesos de los de Mallor- 
ca , 6 Pinto : dos docenas de huevos de ánsar con algunas 
madrecillas : dos cangiloncillos de hasta quatro 6 seis azum- 
bres de lo de Sant Martin , ó Morviedre ; y asi finalmente 
dos monedillas de oro bermejo : que si tú desto \_dice'\ me 
provees , verás marabillas. 

2 A ella. £sto es , á la ermita , que se había nombra- 
do pocas lineas antes , y que Sancho íiombra espresamen- 
te poco después. En medio de la obscuridad de este pa- 
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Panza , quando encaminó el Rucio á la ermita , y 
lo mismo hicieron Don Quixote y el primo ; pero 
la mala suerte de Sancho parece que ordenó que 
el ermitaño no estubiese en casa , que asi se lo di- 
xo una sotaermitaño , que en la ermita hallaron. 
Pidiéronle de lo caro'. Respondió que su señor 
no lo tenia ; pero que si querían agua barata , que 
se la daria de muy buena gana. Si yo la tubiera 
de agua , respondió Sancho , pozos hay en el ca- 
mino , donde la hubiera satisfecho : ¡ ah bodas de 
Camacho y abundancia de la casa de D. Diego, 
y qúantas veces os tengo de echar menos ! Con es- 
to dexaron la ermita , y picaron acia la venta , y 
á poco trecho toparon un mancebito , que delante 
dellos iba caminando no con mucha priesa , y asi 
le alcanzaron. Llevaba la espada sobre el hombro, 
y en ella puesto un bulto , ó envoltorio, al parecer 
de sus vestidos , que al parecer debian de ser los 
calzones ó gregüescos , y herreruelo , y alguna ca- 
misa , porque traía puesta una ropilla de terciope- 
lo con algunas vislumbres de raso , y la camisa de 
fuera : las medias eran de seda , y los zapatos qua- 
drados á uso de corte : la edad llegarla á diez y 
ocho , ó diez y nueve años , alegre de rostro , y 
al parecer ágil de su persona : iba cantando segui- 
dillas para entretener el trabajo del camino. Quan- 
do llegaron á él , actibaba de cantar una , que el 
primo tomó de memoria , que dicen que decia: 



sage,, se entiende según se lee en la primeva impresión; pe^ 
ro en otras se ha substituido , sin advertirlo , ermita en lU' 
gar de ella, j>j ella en lugar de ermita. 
I De lo caro. F". P. IL c. LXVL 
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A la guerra me lleva 

Mi necesidad, 
Si tiibiera dineros, 

No fuera en verdad. 

El primero que le habló fue Don Quisote, 
diciendole : muy á la ligera camina vuesa merced, 
señor galán , y adonde bueno ? sepamos , si es que 
gusta decirlo. A lo que el mozo respondió : el ca- 
minar tan á la ligera lo causa el calor y la pobre- 
za , y el adonde voy es á la guerra. Como la po- 
breza ? preguntó Don Quixote , que por el calor 
bien puede ser. Señor, replicó el mancebo, yo lle- 
vo en este envoltorio unos gregüescos de tercio- 
pelo , compañeros desta ropilla ; si los gasto en el 
camino , no me podre honrar con ellos en la ciu- 
dad , y no tengo con qué comprar otros : y asi por 
esto, como por orearme voy desta manera , hasta 
alcanzar unas compañías de infantería , que no es- 
tan doce leguas de aqni , donde asentaré mi pla- 
za , y no faltarán bagages en que caminar de allí 
adelante hasta el embarcadero , que dicen ha de 
ser en Cartagena , y mas quiero tener por amo y 
por señor al Rey y servirle en la guerra , que no 
á un pelón en la corte. Y lleva vuesa merced al- 
guna ventaja ^ por ventura? preguntó el primo. Si 
yo hubiera servido á algún Grande de España , ó 
algim principal personage , respondió el mozo , a 

I Alguna ventaja. El sueldo á pensión ¡¡ue ademas del 
pre se daba al soldado de algU7ms circunstancias y dis- 
tinción en la milicia de aquel tiempo , en que no ¡¡abia 
cadetes ; y se llamaban soldados aventajados. 
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buen seguro que yo la llevara , que eso tiene el 
servir á los buenos , que del tinelo suelen salir á 
ser alférez , ó capitanes , ó con algún buen entre- 
tenimiento ' ; pero yo , desventurado , servi siem- 
pre á catariberas % y á gente advenediza de ra- 

1 Entretenimiento. Pensión. 

2 Catariberas. Dábase este nomhre metafórico á los f re- 
tendientes de varas de alcaldes mayores y de corregimien- 
tos , cuya vida , solicita , afanada , y escasa tal vez de 
bienes temporales, pinta con incomparable gracia D. Die- 
go de Mendoza en una carta ms. cpie con otras se guar- 
da en la Real Biblioteca. Esta voz catariberas se com- 
pone del verbo antiguo catar , (pue significa mirar , reco- 
nocer , y del sustantivo riberas $ y significa propiamente 
el oxeador , reconocedor ó esplorador de las aves , que sue- 
len hacer asiento en las riberas , lagunas y otros lugares 
pantanosos , como son las añades , patos, chochas. Esta 
caza se llamaba Cetrería , 6 Volatería , y era no menos 
usada de los Reyes y seiíores , que la de Montería ,, de 
que escribió un libro D. Alonso XI. publicado por Gon- 
zalo Argote de Molina , aunque con foca corrección. El 
erudito , político , y valiente D. Juan Manuel , marques 
de Peñqfiel ,y nieto de S. Fernando, escribió entre otros 
apreciables tratados [ que existen en la Real Bibliote- 
ca : est. S. cod. j^. i uno , en que describe las riberas 
y lugares , que en Castilla y otras partes abundaban de 
las aves mencionadas. Entre hs oficios de la Casa Real 
había el de Cazador Mayor de Volaleria , y ademas de 
otros subalternos, habla en tiempo de Eelipc TIL diez ca- 
tariberas, con quince mil maravedís de sueldo cada un ario. 
[ Ambrosio de Salazar en su Almoneda general de las mas 
curiosas recopilaciones de España : fol. ry6. ] Estos, como 
jV ha dicho , andaban de ribera en ribera , oxeando las 
aves : y por esta alusión llamaban catariberas 4 los referi- 
dos pretendientes, por andar de lugar en lugar exerciendo 
sus oficios. También era esprcslon venatoria , é pertene- 
ciente d la Cetrería, la de volar la ribera, que significaba 
salir 4 buscar las aves de ribera en ribera ; y de ella usd 
el Cura para decir qti,e Don Quixote no permanecería en 
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cion y quitación '^ tan misera y atenuada , que en 
pagar el almidonar un cuello se consumía la mi- 
tad della , y seria tenido á milagro que un pa- 
ge aventurero alcanzase alguna siquiera razonable 
ventura. Y dígame por su vida , amigo , pregim- 
tó Don Quísote , ¿es posible que en los años que 
sirvió no ha podido alcanzar alguna librea? Dos 
me han dado , respondió el page ; pero asi como 
el que se sale de alguna religión antes de profe- 
sar le quitan el habito y le vuelven sus vestidos^, 
asi me volvían á mí los míos mis amos , que , aca- 
bados los negocios á que venían á la corte , se vol- 
vían á sus casas , y recogían las libreas que por 
sola ostentación habían dado. Notable s^ilorche- 
ria "■ , como dice el italiano , díxo Don Quíxo- 
te 5 ; pero con todo eso tenga á felice ventura el 
haber salido de la corte con tan buena intención, 

su casa , sino que se desgarraría y saldría á hiscar las 
aventuras. Vos veréis, compadre {^díxo al Barbero'] co- 
mo quando menos lo pensemos nuestro hidalgo sale otra vez 
á volar la ribera. [P. II. t. I. c. 11. f. 18.] 

1 Ración j quitación. Ración : la forcion 6 pitanza, 
que se daba al criado cada dia'-¡ quitación: el salario, que 
se le -pagaba. 

2 Spilorcheria. Miseria , mezquindad. 

3 Díxo Don Quixote. Kefrehsndiendo el doctor Sua- 
rez de Figueroa [El Pasagero : /o/. ^ jx.] esta misma mez- 
quindad, ó tan vil costumbre no seguida de ninguna de las 
naciones de quitar los amos las libreas á sus criados , di- 
ce: Miren primero á quien dan las libreas; mas una vez da- 
das , tengan animo para que las rompan ios que se las pusie- 
ron , vayanse , ó quédense. Jamas los grandes señores reparan 
en esto; j asi es propio de pelones, de ruines , de apocados. 
Esto era ento7ices. Ahora han variado tanto las costum- 
bres , que ya es geíieral ¡a de quitar ¡as libreas á los cria- 
dos , especialmente de escalera abaxo. 
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como lleva , porque no hay otra cosa en la tierra 
mas honrada , ni de mas provecho , que servir á 
Dios primeramente , y luego á su^ Rey y Señor 
natural , especialmente en el exercicio de las ar- 
mas , por las quales se alcanzan , si no mas rique- 
zas , alómenos mas honra , que por las letras , co- 
mo yo tengo dicho muchas veces : que puesto que 
han fundado mas mayorazgos las letras , que las 
armas , todavía llevan un nosequé los de las ar- 
mas á los de las letras , con un sisequé de esplen- 
dor que se halla en ellos , que los aventaja á to- 
dos : y esto que ahora le quiero decir llévelo en 
la memoria , que le sera de mucho provecho^ y ali- 
vio en sus trabajos , y es : que aparte la imagi- 
nación de los sucesos adversos que le podran ve- 
nir , que el peor de todos es la muerte , y como 
esta sea buena , el mejor de todos es el morir. Pre- 
guntáronle á Julio Cesar , aquel valeroso Empe- 
rador ' Romano , qual era la mejor muerte. Res- 
pondió que la impensada , la dcrepcnte y no pre- 
vista ; y aunque respondió como gentil y ageno 
del conocimiento del verdadero Dios , con todo 
eso dixo bien , para ahorrarse del sentimiento hu- 
mano , que puesto caso que os maten en la prime- 
ra facción y refriega, ó ya de un tiro de artille- 
iia , ó volado de una mina , qué importa ? todo es 
morir , y acabóse la obra ; y según Terencio mas 
bien parece el soldado muerto en la batalla , que 
vivo y salvo en la huida , y tanto alcanza de fa- 
ma el buen soldado , quanto tiene de obediencia á 
sus capitanes y á los que mandar le pueden ; y ad- 

I Emperador. Capitán , 6 Comandante generaL 
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vertid , hijo , que al soldado mejor le está el oler 
á pólvora , que á algalia; y que si la vejez os co- 
ge en este honroso exercicio , aunque sea Heno de 
heridas , y estropeado ó coxo , alómenos no os po- 
dra coger sin honra, y tal, que no os la podra me- ■ 
noscabar la pobreza: quanto mas que ya se va dan- 
do orden cómo se entretengan y remedien los sol- 
dados viejos y estropeados , porque no es bien que 
se haga con ellos lo que suelen hacer los que ahor- 
ran y dan libertad á sus negros , quando ya son 
viejos y no pueden servir , y echándolos de casa 
con titulo de libres , ios hacen esclavos de la ham- 
bre , de quien no piensan ahorrarse sino con la 
muerte : y por ahora no os quiero decir mas sino 
que subáis á las ancas deste mi caballo hasta la 
venta , y alli cenaréis conmigo , y por la mañana 
seguiréis el camino, que os le dé Dios tan bueno, 
como vuestros deseos merecen. El page no acep- 
tó el convite de las ancas , aunque sí el de cenar 
con él en la venta. Y á esta sazón dicen que di- 
xo Sancho entre sí : valate Dios por señor ! ¿ y 
es posible que hombre , que sabe decir tales , tan- 
tas y tan buenas cosas , como aqui ha dicho , diga 
que ha visto los disparates imposibles, que cuen- 
ta de la cueva de Montesinos ? ahora bien , ello 
dirá. Y en esto llegaron á la venta á tiempo que 
anochecia , y no sin gusto de Sancho , por ver 
que su señor la juzgó por verdadera venta y no 
por castillo , como solia. No hubieron bien en- 
trado , quando Don Quixote preguntó al ventero 
por el hombre de las lanzas y alabardas , el qual 
le respondió que en la caballeriza estaba , acomo- 
dando el macho : lo mismo hicieron de sus jumen- 
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tos el primo' y Sancho , dando á Rocinante el me- 
jor pesebre y el mejor lugar de la caballeriza. 

CAPITULO XXV. ' 

DONDE SE APUNTA LA AVENTURA DEL REBUZ- 
NO Y LA GRACIOSA DEL TITERERO , CON LAS 
MEMORABLES ADIVINANZAS DEL MONO 
ADIVINO. 

iN O se le cocia el pan á Don Quixote , como 
suele decirse , hasta oir y saber las marabillas pro- 
metidas del hombre condutor de las armas. Fuele 
á buscar donde el ventero le había dicho que es- 
taba , y hallóle , y dixole que en todo caso le di- 
xese luego lo que le habia de decir después acer- 
ca de lo que le habia preguntado en el camino. 
El hombre le respondió : mas despacio y no en pie 
se ha de tomar el cuento de mis marabillas : de- 
xeme vuesa merced , señor bueno , acabar de dar 
recado á mi bestia , que yo le diré cosas que le 
admiren. No quede por eso , respondió Don Qui- 
xote , que yo os ayudaré á todo ; y asi lo hizo, 
ahechándole la cebada y limpiando el pesebre: hu- 
mildad que obligó al hombre á contarle con bue- 
na voluntad lo que le pedia , y sentándose en un 
poyo y Don Quixote junto á él , teniendo por se- 
nado y auditorio al primo , al page , á Sancho 
Panza y al ventero, comenzó á decir desta manera. 
Sabrán vuesas mercedes que en un Lugar, que 

I Primo. En la frimera edición y en otras se decia 
sobrino for equivocación , q^ue se ha enmendado en esta. 
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está quatro leguas y media desta venta , sucedió 
que á un f egidor del , por industria y engaño de 
una muchacha criada suya [y esto es largo de 
cíontar], le faltó un asno, y aunque el tal regidor 
liizo las diligencias posibles por hallarle ^ no fue 
posible. Quince dias serian pasados , según es pu- 
blica voz y fama , que el asno faltaba , quando 
estando en la plaza el regidor perdidoso j otro re- 
gidor del mismo pueblo le diso : dadme albricias, 
compadre, que vuestro jumento ha parecido. Yo 
os las mando y buenas , compadre , respondió el 
otro; pero sepamos dónde ha parecido. En el mon- 
te , respondió el hallador , le vi esta mañana , sin 
albarda y sin aparejo alguno , y tan flaco , que era 
una compasión miralle : quisele antecoger delante 
de mí y traérosle; pero está ya tan montaraz y tan 
uraño , que quando llegué á él se fue huyendo , y 
se entró en lo mas escondido del monte : si queréis 
que volcamos los dos á buscarle, déxadme poner 
esta borrica en mi casa , que luego vuelvo. Mucho 
placer me haréis , dixo el del jumento , é yo pro- 
curaré pagároslo en la mesma moneda. Con estas 
circunstancias todas, y de la mesma manera que yo 
lo voy contando, lo cuentan todos aquellos que es- 
tan enterados en la verdad deste caso. En resolu- 
ción los dos regidores á pie y mano á mano se fue- 
ron al monte j y llegando al lugar y sitio donde 
pensaron hallar el asno , no le hallaron , ni pareció 
por todos aquellos contornos , aunque mas le busca- 
ron. Viendo pues que no parecía , dixo el regidor 
que le había visto , al otro : mirad , compadre , una 
traza me ha venido al pensamiento , con la qual sin 
duda alguna podremos descubrir este animal , aun- 
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que esté metido en las entrañas de la tierra , no que 
del monte j y es que yo sé rebuznar marabillosa- 
mente , y si vos sabéis algún tanto , dad el hecto 
por concluido. Algun tanto decis , compadre? dixo 
el otro : por Dios que no dé la ventaja á nadie , ni 
aun á los mesmos asnos. Ahora lo veremos , respon- 
dió el regidor segundo ; porque tengo determinado 
que os vais vos por una parte del monte , y yo por 
otra de modo, que le rodeemos y andemos todo , y 
de trecho en trecho rebuznaréis vos, y rebuznaré 
yo , y no podra ser menos sino que el asno nos oya 
y nos responda , si es que está en el monte. A lo que 
respondió el dueño del jumento : digo , compadre, 
que la traza es escelente y digna de vuestro gran 
ingenio. Y dividiéndose los dos según el acuerdo, 
sucedió que casi á un mesmo tiempo rebuznaron, y 
cada uno engañado del rebuzno del otro acudieron 
á buscarse , pensando que ya el jumento habia pa- 
recido , V en viéndose , dixo el perdidoso : es posi- 
ble , compadre , que no fue mi asno el que rebuz- 
nó ? No fue sino yo , respondió el otro. Ahora di- 
go , dixo el dueño , que de vos á un asno , compa- 
dre, no hay alguna diferencia enquanto toca al re- 
buznar , porque en mi vida he visto ni oido cosa 
mas propia. Esas alabanzas y encarecimiento , res- 
pondió el de la traza , mejor os atañen y tocan á 
Yos , que á mí , compadre , que por el Dios que 
me crió , que podéis dar dos rebuznos de venta- 
ja al mayor y mas perito rebuznador del mundo; 
porque el sonido que tenéis es alto , lo sostenido 
de la voz á su tiempo y compás , los desos mu- 
chos y apresurados ; y en resolución , yo me doy 
por vencido , y os rindo la palma y doy la bau- 
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dera desta rara habilidad. Ahora digo' , respon- 
dió el dueño , que me tendré y estimaré en mas 
de aqui adelante , y pensaré que sé alguna cosa, 
pues tengo alguna gracia , que puesto que pensa- 
ra que rebuznaba bien , nunca entendí que Uega-^ 
ba al estremo que decís. También diré yo ahora, 
respondió el segundo , que hay rai-as habilidades 
perdidas en el mundo , y que son mal empleadas 
en aquellos que no saben aprovecharse dellas. Las 
nuestras , respondió el dueño , sino es en casos se- 
mejantes como el que traemos entre manos , no nos 
pueden servir en otros, y aun en este plega á Dios 
que nos sean de provecho. Esto dicho , se torna- 
ron á dividir y á volver á sus rebuznos , y á cada 
paso se engañaban y volvían á juntarse , hasta que 
se dieron por contraseña que , para entender que 
eran ellos y no el asno , rebuznasen dos veces una 
tras otra. Con esto , doblando á cada paso los re- 
buznos , rodearon todo el monte , sinque el perdi- 
do jumento respondiese , ni aun por señas ; mas 
I como habia de responder el pobre y mal logra- 
do , si le hallaron en lo mas escondido del bosque 
comido de lobos? Y en viéndole dixo su dueño: 
ya me marabillaba yo de que él no respondía, 
pues á no estar muerto , él rebuznara , si nos oye- 
ra , ó no fuera asno ; pero á trueco de haberos oi- 
do rebuznar con tanta gracia , compadre , doy por 
bien empleado el trabajo que he tenido en buscar- 
le y aunque le he hallado muerto. En buena ma- 
no está , compadre , respondió el otro , pues sí bien 
canta el abad , no le va en zaga el monacillo. Con 
esto desconsolados y roncos se volvieron á su al- 
dea , adonde contaron á sus amigos , vecinos y co- 
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nocidos quanto les había acontecido en la busca 
del asno , exagerando el uno la gracia del otro en 
el rebuznar'. Todo lo qual se supo y se estendio 
por los Lugares circunvecinos : y el diablo , que 
no duerme , como es amigo de sembrar y derra- 
mar rencillas y discordia por docpiera , levantan- 
do caramillos en el viento y grandes quimeras de 
nonada , ordenó é hizo que las gentes de los otros 
pueblos , en viendo á alguno de nuestra aldea , re- 
buznasen , como dándoles en rostro con el rebuz- 
no de nuestros regidores. Dieron en ello los mu- 
chachos , que fue dar en manos y en bocas de to- 
dos los demonios del infierno , y fue cundiendo el 
rebuzno de uno en otro pueblo de manera , que 
son conocidos los naturales del pueblo del rebuz- 
no , como son conocidos y diferenciados los negros 
de los blancos : y ha llegado a tanto la desgracia 
desta burla , que muchas veces con mano armada 
y formado esquadron han salido contra los burla- 
dores los burlados á darse la batalla , sin poderlo 
remediar Rey , ni Roque , ni temor , ni vergüen- 

I En el rebuznar. Este cuento se f avece en parte al 
que rejiere A'pultyo al fui del lib. VIH. de ciertos mozos 
de una aldea , a quienes hahian hurtado wi asno , y an- 
dando for casas y mesones buscándole con suma diligeri- 
eia , oyeron un sonoro y corptdento rebuzno •■ era este el 
del tJiisrno Ajiiileyo , convertido en aquel estólido animal, 
qtie estaba sirviendo en una casa , donde una gabilla de 
falsos sacerdotes de la diosa Syria cornetia -varias ohsce' 
íiidades,y queriendo dar parte, se esforzó á decir . O, Ro- 
manos ; 7nas no pudiendo pronunciar esta palabra , pro- 
rumpio en el rebuzno atronador de O. O. Creyendo los 
mozos que era el de su asm perdido , entran impetuosa' 
mente en la casa, donde sorjirendierojí in fragranfi á los 
delinqiientes^ 
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za : yo creo que mañana, ó esotro dia, lian de sa- 
lir en campaña los de mi pueblo , que son los del 
rebuzno , contra otro Lugar que está á dos leguas 
del nuestro, que es uno de los que mas nos persi- 
guen , y por salir bien apercebidos llevo compra- 
das estas lanzas y alabai'das que habéis visto : y 
estas son las marabillas que dixe que os habia de 
contar , y si no os lo han parecido , no sé otras. Y 
con esto dio fin á su platica el buen hombre. 

Y en esto entró por la puerta de la venta un 
hombre todo vestido de carnuza , medias , greg^iies- 
cos , y jubón , y con voz levantada dixo : señor 
huésped , hay posada? que viene aqui el Mono 
adivino y el Retablo de la Libertad de Melisen- 
dra. Cuerpo de tal , dixo el ventero , que aqui es- 
tá el señor maese Pedro ! buena noche se nos apa- 
reja. Olvidabaseme de decir como el tal maese Pe- 
dro traía cubierto el ojo izquierdo , y casi medio 
carrillo, con un parche de tafetán verde, señal que 
todo aquel lado debía de estar enfermo. Y el ven- 
tero prosiguió diciendo : sea bien venido vuesa 
merced , señor maese Pedro : adonde está el Mo- 
no y el Retablo , que no los veo ? Ya llegan cerca, 
respondió el todo camuza; sino que yo me he ade- 
lantado á saber si hay posada. Al mismo duque 
de Alba se la quitara , por dársela al señor maese 
Pedro , respondió el ventero : llegue el Mono y 
el Retablo , que gente hay esta noche en la ven- 
ta , que pagará el verle y las habilidades del Mo- 
no, Sea en buen hora , respondió el del parche, 
que yo moderaré el precio , y con sola la costa 
me daré por bien pagado , y yo vuelvo á hacer 
que camine la carreta , donde viene el Mono y el 
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Retablo , y luego se volvió á salir de la venta. 
Preguntó fuego Don Quixote al ventero qué mae- . 
se Pedro era aquel , y qué Retablo , y qué Mono 
traia. Á lo que respondió el ventero i este es un 
famoso titerero , que ha muchos dias que anda por 
esta Mancha de Aragón , enseñando un Retablo 
de la Libertad de Melisendra dada por el famoso 
D. Gayferos ' , que es una de las mejores y mas 
bien representadas historias , q^ue de muchos años 
á esta parte en este reyno se han visto : trae asi- 
mismo consigo un Mono de la mas rara habilidad 
que se vio entre monos , ni se imaginó entre hom- 
bres ; porque , si le preguntan algo , está atento á 
lo que le preguntan , y luego salta sobre los hom- 
bros de su amo , y llegándosele al oido , le dice la 
respuesta de lo que le preguntan , y maese Pedro 
la declara luego , y de las cosas pasadas dice mu- 
cho mas 5 que de las que están por venir : y aun- 
que no todas veces acierta en todas , en las mas no 
yerra , de modo que nos hace creer que tiene el 
diablo en el cuerpo: dos reales lleva por cada pre- 
gunta , si es que el Mono responde , quiero decir 
si responde el amo por él después de haberle ha- 
blado al oido : y asi se cree que el tal maese Pe- 
dro está riquisimo , y es hombre galaitte , como 

1 Por el famoso D. Gavieros. En la primera edición 
se decía: un Retablo de Melisendra dada por el famoso D. 
Gayferos. £n esta se ha supliiio la palabra libertad , que 
se omitió sin duda en la primera impresión , y que se re- 
petiria a'qui, como mas arriba habia dicho el autor: el Re- 
tablo de la Libertad de Melisendra. En otras impresiones 
se ha enmendado este yerro de imprenta sin advertirlo, no 
supliendo la palabra libertad , sino convirtiendo el f arti- 
ficio 4ada m e} df libertada. 
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dicen en Italia , y bon com^arío ' , y dase la mejor 
vida del mundo : habla mas que seis , y bebe mas 
que doce , todo á costa de su lengua , y de su Mo- 
no , y de su Retablo. En esto volvió el niaese Pe- 
dro , y en una carreta venia el Retablo , y el Mo- 
no , grande y sin cola , con las posaderas de fiel- 
tro ; pero no de mala cara. Y apenas le vio Don 
Quixote , quando le preguntó : dígame vuesa mer- 
ced, señor adivino , qué pexe pillamo? qué ha de 
ser de nosotros? y vea aqui mis dos reales : y man- 
dó á Sancho que se los diese á m.aese Pedro. El 
qual respondió por el Mono , y dixo : señor , este 
animal no responde , ni da noticia de las cosas que 
están por venir : de las pasadas sabe algo , y da 
las presentes algún tanto. Voto á Rus * , dixo San- 
cho , no dé yo un ardite porque me digan lo que 
por mí ha pasado ; porque quién lo puede saber 
mejor que yo mesmo ? y pagar yo porque me di- 
gan lo que sé , seria una gran necedad ; pero pues 
sabe las cosas presentes , he aqui mis dos reales , y 
dígame el señor monísimo qué hace ahora mi mu- 
ger Teresa Panza , y en qué se entretiene ? No 



1 Véase una nota al cap. LIV. P. //. 

2 Voto á Rus. Igual juramento eché antes JEscah'on, 
criado de Selvago : Voto á Rus : bien se ha ordenado : que 
juro á mi v'xáz que vive alli Polybio. [_Comedia Selvagla: 
fol. XJI.'] En la Mancha hubo un castillo antiguo , lla- 

inado Rus , de donde fue natural Ciernen Pérez de Rus, 
que fue el primero que fundó casas en la villa de S. Cle- 
mente , como dice Florian de Ocampo. \_Biblioteca Real: 
est. K. cod. jf.6.f. jOj^.'] Hay ademas de esto U7t arroyo, 
llamado Rus; y aun se conserva nna población, llamada 
también Rus. No es fácil saber por qual de estos Ruses 
votaba Sancho Panza. 
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quiso tomar maese Pedro el dinero , diciendo : no 
quieiQ recebir adelantados los premios, sinque ha- 
yan precedido los servicios ; y dando con la mano 
derecha dos golpes sobre el hombro izquierdo , en 
un brinco se le puso el Mono en él , y llegando 
la boca al oido daba diente con diente muy aprie- 
sa 5 y habiendo hecho este ademan por espacio de 
un credo , de otro brinco se puso en el suelo , y 
al punto con grandisima priesa se fue maese Pe- 
dro á poner de rodillas ajnte Don Quixote, y abra- 
cándole las piernas , dixo : estas piernas abrazo, 
bien asi como si abrazara las dos colunas de Her- 
cules , ó resucitador insigne de la ya puesta en ol- 
vido andante caballería! ¡ó no jgmascomo se de- 
be alabado caballero Don Quixote de la Mancha, 
animo de los desmayados , arrimo de los que van 
á caer , brazo de los caidos , báculo y consuelo de 
todos los desdichados! Quedó pasmado Don Qui- 
xote , absorto Sancho , suspenso el primo , atónito 
el page , abobado el del rebuzno , confuso el ven- 
tero , y finalmente espantados todos los que oye- 
ron las razones del titerero. El qual prosiguió di- 
ciendo : y tu , ó buen Sancho Panza , el mejor es- 
cudero y del mejor caballero del mundo , alegra- 
te , que tu buena muger Teresa está buena , y esta 
es la hora en que ella está rastrillando una libra 
de lino , y por mas señas tiene á su lado izquier- 
do un jarro desbocado , que pabe un buen porqué 
de viqo , con que se entretiene en su trabajo. Eso 
creo yo muy bien , respondió Sancho , porque es 
ella una bienaventurada , y á no ser zelosa , no ia 
frocara yo por la giganta Andandona , que segijn 
pii §eño'j: foe wna muger muy cabal y níuy 4e 
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pro , y es mi Teresa de aquellas que no se dexan 
mal pasar , aunque sea á costa de sus herederos. 
Ahora digo , dixo á esta sazón Don Quixote , que 
el que lee mucho y anda mucho , ve mucho y sa- 
be mucho: digo esto, porque ¿que persuasión fue- 
ra bastante para persuadirme que hay monos en 
el mundo que adivinen , como lo he visto ahora 
por mis propios ojos? porque yo soy el mesmo Don 
Quixote de la Mancha que este buen animal ha 
dicho , puesto que se ha estendido algún tanto en 
mis alabanzas ; pero comoquiera que yo me sea, 
doy gracias al cielo que me dotó de un animo blan- 
do y compasivo , inclinado siempre á hacer bien á 
todos, y mal á ninguno. Si yotubiera dineros, di- 
xo el page , preguntara al señor Mono qué me ha 
de suceder en la peregrinación que llevo. A lo que 
respondió maese Pedro [que ya se habia levanta- 
do de los pies de Don Quixote] ya he dicho que 
estg bestezuela no responde á lo porvenir , que , si 
respondiera , no importara no haber dineros , que 
por servicio del señor Don Quixote, que está pre- 
sente , dexara yo todos los intereses del mundo : y 
agora , porque se lo debo y por darle gusto , quie- 
ro armar mi Retablo , y dar placer á quantos están 
en la venta sin paga alguna. Oyendo lo qual el 
ventero , alegre sobremanera , señaló el lugar don- 
de se podia poner el Retablo , que en un punto fue 
hecho. Don Quixote no estaba muy contento con 
las adivinanzas del Mono , por parecerle no ser a- 
proposito que un mono adivinase ni las de por ve- 
nir , ni las pasadas cosas : y asi , entanto que maese 
Pedro acomodaba el Retablo , se retiró Don Qui- 
xote con Sancho á un rincón de la caballeriza, don- 
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de , sin ser oidos de nadie , le dixo : mira , Sancho, 
yo he considerado bien la estraña habilidad deste 
Mono , y hallo por mi cuenta que sin duda este 
maese Pedro su amo debe de tener hecho pacto 
tácito ó espreso con el demonio. Si el patio es es- 
peso y del demonio , dixo Sancho , sin duda debe 
de ser muy sucio patio j pero de qué provecho le 
es al tal maese Pedro tener esos patios ? No me en- 
tiendes , Sancho : no quiero decir sino que debe 
de tener hecho algún concierto con el demonio de 
que infunda esa habilidad en el Mono , con que 
gane de comer , y después que esté rico le dará su 
alma , que es lo que este universal enemigo pre- 
tende : y haceme creer esto el ver que el Mono no 
responde sino á las cosas pasadas ó presentes , y la 
sabiduria del diablo no se puede estender á mas: 
que las por venir no las sabe sino es por conjetu- 
ras , y no todas veces , que á solo Dios está reser- 
vado conocer los tiempos y los momentos , y para 
él no hay pasado , ni porvenir , que todo es pre- 
sente : y siendo esto asi , como lo es , está claro que 
este Mono habla con el estilo del diablo , y estoy 
marabillado cómo no le han acusado al Santo Ofi- 
cio , y exáminadole , y sacadole de cuajo en virtud 
de quién adivina, porque cierto está que este Mo- 
no no es astrólogo , ni su amo ni él alzan ni saben 
alzar estas figuras , que llaman judiciarias, que tan- 
to ahora se usan en España , que no hay muger- 
cilla , ni page , ni zapatero de viejo , que no pre- 
suma de alzar una figura , como si fuera una so- 
ta de naypes del suelo , echando á perder con sus 
mentiras é ignorancias la verdad marabillosa de la 
ciencia. De una señora sé yo que preguntó á uno 
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destos figureros que si una perrilla de falda pe- 
queña que tenia , si se empreñaria y pariría , y 
quántos y de qué color serian los perros que pa- 
riese. A lo que el señor judiciario , después de ha- 
ber alzado la figura , respondió : que la perrica se 
empreñaria y parirla tres perricos , el uno verde, 
el otro encarnado , y el otro de mezcla , con tal 
condición , que la tal perra se cubriese entre las 
once y doce del dia , ó de la noche , y que fuese 
en lunes , ó en sábado : y lo que sucedió fue que 
de alli á dos dias se mui'io la perra de ahita , y el 
señor levantador quedó acreditado en el Lugar 
por acertadísimo judiciario , como lo quedan to- 
dos , ó los mas levantadores ' . Con todo eso quer- 



I Levantadores. JEl vano estudio de la Astrologia ju- 
dtciaria , o. deseo de saber los sucesos futuvos , adversos 6 
favorables , for el aspecto que observaban los astros en el 
nacimiento de los hombres y en otras coyunturas , no solo 
se hallaba y era creído de la gente vulgar , sino de la cor- 
tesana y docta. Gerofiimo Car daño, insigne aunque feligro- 
so medico , escribió en Italia un grueso volumen ; De Nati- 
vitatibiis. Y en Espatia juntó una colección latina de su- 
cesos trágicos , acaecidos en fuerza del aspecto de los as- 
tros desde el año de 16 6 j}.. otro medico N. Plaza, que lo 
fue del Paular , y de Esquivias , entre los quales refiere 
que en el mes de enero del mencionado año fue senten- 
ciado á la horca un reo por un homicidio , acaecido en Vi- 
llaluenga cerca de Borox. Súbele á ella el verdugo , arro- 
jase con él al ayre , y estandole ahorcando , se rompen los 
cordeles , v cae en tierra sin acabar de morir : acuden los 
religiosos , nietenle en U7ia iglesia para libertarle de la 
Justicia ; pero pocas horas después nmrio de inflamación 
de garganta , ex faucium Inflammatione ly de este mal , 6 
de este apretón de garganta , era preciso muriese según se 
esplica este autor, hubiese sucedido ó no el caso de la hor- 
ca , porque asi lo infiuia ó requería el aspecto, que guar- 
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ria , dixo Sancho , que vuesa merced dixese á mae- 
se Pedro preguntase á su Mono , si es verdad lo 
que á vuesa merced le pasó en la cueva de Mon- 
tesinos , que yo para mí tengo , con perdón de 
vuesa merced , que todo fue embeleco y mentira, 
ó por lómenos cosas soñadas. Todo podria ser, res- 
pondió Don Quixote j pero yo haré lo que me 
aconsejas , puesto que me ha de quedar un nose- 
qué de escrúpulo. Estando en esto llegó maese Pe- 
dro á buscar á Don Quixote , y decirle que ya es- 
taba en orden el Retablo, que su merced viniese á 
verle , porque lo merecía. Don Quixote le comu- 
nicó su pensamiento , y le rogo preguntase luego 
á su Mono le dixese, si ciertas cosas que habia pa- 
sado en la cueva de Montesinos , habian sido so- 
ñadas ó verdaderas , porque á él le parecia que 
tenian de todo. A lo que maese Pedro , sin res- 
ponder palabra , volvió á traer el Mono , y puesto 
delante de Don Quixote y de Sancho , dixo : mi- 
rad , señor Mono , que este caballero quiere saber, 
si ciertas cosas que le pasaron en una cueva , lla- 
mada de Montesinos , si fueron falsas ó verdade- 
ras ; y haciéndole la acostumbrada señal , el Mono 
se le subió en el hombro izquierdo , y habí ándele 
ai parecer en el oido , dixo luego niaese Pedro: 
el Mono dice que parte de las cosas , que vuesa 

daban las estrellas quando nació este difunto [cuya fi- 
gura trae levantada^ <í como dicen todavía los vulgares, 
forque este era su sino. [Biblioteca Jical : est. AA. cod. 
J04. f. 5^.] L>e los moros , naturalmente supersticiosos, 
se nos derivó á nosotros y se nos pegó en mucha parte este 
estudio de la Astrologia judiciaria , qtie aqui reprehende 
CerviunteSf aunque cotí un exeniflo no de los mas limpios. 
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merced vio , ó pasó en la dicha cueva , son falsas, 
y parte verisímiles : y que esto es lo que sabe , y 
no otra cosa , enquanto á esta pregunta : y que si 
vuesa merced quisiere saber mas , que el viernes 
venidero responderá á todo lo que se le pregunta- 
re , que por ahora se le ha acabado la virtud , que 
no le vendrá hasta el viernes , como dicho tiene. 
¿No io decia yo , dixo Sancho , que no se me po- 
día asentar que todo lo que vuesa merced , señor 
mió j ha dicho de los acontecimientos de la cueva 
era verdad , ni aun la mitad ? los sucesos lo dirán, 
Sancho , respondió Don Quixote , que el tiempo, 
descubridor de todas las cosas , no se desa ningu- 
na que no la saque á la luz del sol , aunque esté 
escondida en los senos de la tierra , y por ahora 
baste esto , y vamonos á ver el Retablo del buen 
maese Pedro , que para mí tengo que debe de te- 
ner alguna novedad. Cómo alguna? respondió mae- 
se Pedro , sesenta mil encierra en sí este mi Reta- 
blo : digole á vuesa merced , mi señor Don Qui- 
zóte , que es una de las cosas mas de ver que hoy 
tiene el mundo , y o^perihus credite , et non Terh's, 
y manos á la labor , que se hace tarde , y tenemos 
mucho qué hacer , y qué decir , y qué mostrar. 
Obedeciéronle Don Quixote y Sancho , y vinie- 
ron donde ya estaba el Retablo puesto y descubier- 
to , lleno por todas partes de candelillas de cera 
encendidas , que le hacian vistoso y resplandecien- 
te ^ En llegando , se metió maese Pedro dentro 

I Resplandeciente. Llamábanse Retablos de las Mara- 
blilas , -íJor las cosas marahillosas , que en ellos se mostra- 
ban , y no solo se llevabati for ios pueblos , sino que se 
sacaean e?i los teatros y corrales de las Coraedias , como 
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del , que era el que había de manejar las figuras 
del artificio , y fuera se puso un luuchacho, criado 
del maese Pedro , para servir de interprete y de- 
clarador de los misterios del tal Retablo : tenia una 
varilla en la mano , con que señalaba las figuras 
que salían. Puestos pues todos quantos liabia en 
la venta , y algunos en jpíe , frontero del Retablo, 
y acomodados Don Quixote , Sancho , el page y 
el primo en los mejores lugares , el trujamán ' co- 
menzó á decir lo que oíra y vera el que le oyere, 
ó viere , el capitulo siguiente. 

refiere el mismo Cervantes. Yo , señores {dice Chanfalla} 
soy Montiel , el que trae el RetaMo de las MarabilUis: 
hanme enviado á llamar de la Corte los señores coínides de 
los hospitales, porque no hay Autor de Comedías , y perecen 
los hospitales, y con mi ida se remediará todo. [Entremés 
del Retablo de las MarahilUs: f. 244.] De estos titere- 
ros decia el licenciado Vidriera [/?. jí;/:] que era gente 
vagamunda , y que trataba con indecencia de las cosas di- 
vinas, porc]ue con las figuras que inostrabiin en sus rctiiblos 
voívian la devoción en risa . y que les ¡iconlecla cnibasar en 
un costal todas ó las mas figuras del Teslamento Viejo y 
Nuevo , y sentarse sobre el á comer y beber en los bodego- 
nes y tabernas. 

I El trujamán. Los avahes, turcos y persas llaman al 
Ínter jjrae turgiman d dragomán , y de af¿ui nosotros truja- 
mán. 
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CAPITULO XXVI. 

2>Oia>E SE PILOSIGUE XA GRACIOSA AVENTURA 

UEt T1TEMJS.RQ COH OTRAS COSAS EN TARDAD 

HARTO BUENAS. 

X^alidron todos Tirios y Troyams ^ : quiero decirj 

Iludientes estaisan todos los que el Retablo mira- 
l>an j de la boca del declarador de sus marabillaSj 
quando oyeron sonar en el Retablo cantidad de ata- 
bales y trompetas , y dispararse mucha artillería, 
cuyo rumor pasó en tiempo breve , y luego alzó 
la voz el muchaclio , y dixo : esta verdadera his- 
toria j que aquí á vuesas mercedes se representa, 
es sacada al pie de la letra de las coronicas fran- 
cesas , y de los romances españoles , que andan en 
boca de las gentes y de los muchachos por esas ca- 
lles : trata de la Libertad , que dio el señor D. 
Gayferos á su esposa Melisendra, que estaba cau- 
tiva en España en poder de moros en la ciudad 
de Sansueña , que asi se llamaba entonces la que 
hoy se llama Zaragoza : y vean vuesas mercedes 
alli como está jugando á las tablas D. Gayferos, 
según aquello que se canta: 



I CaUaroñ todos Tirios y Troyanos. Traducion M pri- 
mer verso del lih.II. de la Mneyda: 

Conticuere oames , iutentique ora íetiebant, 

adoptada acaso de la de Gregorio Hernández de Velasco. 
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Jugando está á las tablas D. Gayferos, 
Que ya de Meüseiidra está olvidado ' , 

Y aquel persoriage , cpe álli asoma con coro- 
na en la cabeza y ceptro en las manos , es el Em- 
perador Cario Magno , padre putativo de la tal 
Melisendra , el qual mohinó de ver el ocio y des- 
cuido de su yerno , le sale a reñir : y adviertan 
con la vehemencia y ahinco que le riñe , que no 
parece sino que le quiere dar con el ceptro media 
docena de coscorrones , y aun hay autores que di- 
cen que se los dio , y muy bien dados : y des- 
pués de haberle dicho muchas cosas acerca del pe- 
ligro , que corria su honra en no procurar la li- 

I Olvidado. Y prosigue: 

Quando el famoso Carlos y Oliveros 
A ver el juego juntos han entrado. 
Con otros valerosos caLxilleros 
De aquellos de los Doce , que a su lado 
Jugaban , y í su mesa los ponía, 
Porque esto su valor lo merecía. 

A esta primera octava se siguen otras seis , donde se 
euenta esta libertad de Melisendra, cautiva del Rey Mar- 
silio en la Aljaferia de Zaragoza \y donde se ctienta mas 
por menor es en otro romance , que es uno de los principal- 
mente citados por el criado de maese Pedro , j pie em- 
pieza: 

Asentado está Gayferos 

En el palacio real: 

Asentado estíí al tablero 

Para á las tablas jugar &c. 

IBihlioteca Real-, est. 81. ord. j;] 
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Beitad de su esposa , dicen ¡jue le diso: 

Harto os he dicho : miradlo ^ . 

Miren vuesas mercedes también cómo el Em- 
perador vuelve las espaldas , y dexa despecha- 
do á D. Gfsyferos , el qual ya ven cómo arro- 
ja impaciente de la colera lejos de sí el tablero y 
las tablas , y pide apriesa las armas , y á D. Rol- 
dan su primo pide prestada su espada Durinda- 
iia%, y cómo D. Roldan no se la quiere presta»-, 
ofreciéndole su compañía en la dilicil empresa ea 
que se pone;_ pero el valeroso Enojado = no lo quie- 
re aceptar , antes dice que él solo es bastante para 



1 Harto os he diclio ■. miradlo. Este es un verso dd ro- 
mance, que al dsscuido de Gayferos y recrehension de Car- 
h Magno compuso Miguel Sánchez, llamado el Divino, 
uno di los mejsres poetas cómicos de! sigh pasado ¡ en d 
fual se les la copla siguiente: 

Melisendra está en Sansueña, 
Vos en París descuidado-. 
Vos ausente, elia muger: 
Harta es he dicho i miradh. 

£ Eíoquencia Española de Bartolomé Ximenez Patán:/. 8i.j 

2 Durindaua. De esta espada dice e! arzchispo Tur- 
piB que era de una hechura hermasisima , de un jilo in- 
comparable , y de una fortaleza inflexiile. Llámala Du- 
rendaj, acaso por su dureza. Otros franceses la ll.tmarcjz 
DuraEdal : las italianos Durindana , cuyo Jim-'l-re adopté 
nuestra lengua. El fabricante se llamó Muniñcans según 
se dice en la historia de Cario Magna. 

g Pero el valeroso Enojado, jási en la primera impre- 
sión, psrj'je Enojado es iin adjetivo sustantivado, que su- 
pone por Gayferos, como la, misma voz Enojado supone por 

T. X. P. II. V 
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sacar á su esposa , si bien estubiesc metida en el 
mas hondo centro de la tierra , y con esto se entra 
á armar para ponerse luego en camino. Vuelvan 
vuesas mercedes los ojos á aquella torre que alli 
parece , que se presupone que es una de las torres 
del alcázar de Zaragoza , que ahora llaman la AI- 
jaferiai y aquella dama, que en aquel balcón pa- 
rece vestida á lo moro , es la sin par Melisendra, 
que desde alli muchas veces se ponia á mirar el 
camino de Francia , y puesta la imaginación en 
Paris y en su esposo se consolaba en su cautiverio. 
Miren también un nuevo caso que ahora sucede, 
quiza no visto ¡amas. ¿No ven aquel moro , que 
callandico y pasito á paso , puesto el dedo en la 
boca , se llega por las espaldas de Melisendra? 
pues miren como la da un beso en mitad de los 
labios , y la priesa que ella se da á escupir , y á 
limpiárselos con la blanca manga de su camisa , y 
como se lamenta y se arranca de pesar sus hermo- 
sos cabellos , como si ellos tubieran la culpa del 
maleficio. Miren también como aquel grave moro, 



rl valiente Repolido en aquella copla, qne Is cantó la Ca- 
ríhíirta , diíieruio: 

Dereiitc , llnojado, 
No luü azotes mas, 
Que, si bien lo miras, 
A. tus carnes d.is. 

[Novela (.le Rínconetc y Cortadillo : p. zóij.'] En algunas 
ediciones se han tenido estas dos voces por dos adjetivos, y 
se ha nc entila do el artlctdo el , paraque supusiese como 
pronombre por Gavferos, leyendo asi: pero cl valeroso, eno- 
j;tdo no le quiere aceptar: con lo ijue se destruye la gramática. 
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que está en aquellos corredores , es el Rey Mar- 
silío de Sansueña , el qual por haber visto la in- 
solencia del moro , puesto que era un pariente y 
gran privado suyo , le mandó luego prender y 
que le den docientos azotes, llevándole por las ca- 
lles acostumbradas de la ciudad con chilladores 
delante y envaramiento detras ' -: y veis aqui don- 
de salen á executar la sentencia , aun bien apenas 
no habiendo sido puesta en execucion la culpa, 
porque entre moros no hay traslado á la parte , ni 
aprueba y estese , como entre nosotros \ Niño, 
niño , dixo con voz alta á esta sazón Don Quixo- 
te, seguid vuestra historia linea recta, y no os me- 
táis en las curvas , ó transversales , que' para sacar 
una verdad en limpio menester son muchas prue- 
bas y repruebas. También dixo maese Pedro des- 
de dentro : muchacho , no te metas en dibuxos, si- 
no haz lo que ese señor te manda , que sera lo 

1 ^ De tras. Delante ele los azotados va. el pregonero, mis 
publica, é chilla la sentencia, y detras algunos- alguaciles 
con las varas en las manos. 

2 Como entre nosotros. El mismo Cervantes refiere can 
mas estension este modo de procesar de hs moros. Despa- 
chó [dice en^ la nc-jela del Amante Liberal: p. iis-J las 
causas el Cadí sin dar traslado á la parte , sín autos , deman- 
das, ni respuestas: que todas las causas [sino son las maíri- 
moniales] se despachan en pie , 7 en un punto , mas á jui- 
cio de buen varón, que por ley alguna. Y entre aquellos bar- 
baros [si lo son en esto] el Cadf es el juez competente de- 
todas las causas, que las abrevia en la uña, y las sentencia en 
un soplo , sinque haya apelación de su sentencia para otro 
tribunal. A este ahorro de gastar en f ley tes atribure eii 
parte la riqueza de los Argelinos el Ca:¡tizo , aue escripia 
la Relación de sus costumbres, citada en LiYíéa. de Cer- 
•sajítes : p. LXV. 

V 2 
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mas acertado : sigue tu cantolkno , y no te metas 
en contrapuntos, que se suelen quebrar de sotiles. 
Yo lo haré asi , respondió el muchacho ; y prosi- 
guió diciendo : esta figura, que aqui parece á ca- 
ballo , cubierta de una capa Gascona', es la raes- 
ma de D. Gayferos, á quien su esposa esmeraba, 
V ^ ya vengada del atrevimiento del enamorado 
moro , con mejor y mas sosegado semblante se ha 
puesto á los miradores de la torre, y habla con su 
esposo creyendo que es algún pasagero , con quien 
pasó todas aquellas razones y coloquios de aquel 
romance, que dice: 

Caballero , si á Francia ides. 
Por Gayferos preguntad ' : 

las quales no digo yo ahora , porque de la proli- 
xidad se suele engendrar el fastidio : basta ver co- 



1 Capa Gascona. Capa propia de aldeanos, pastores y 
viajantes, con capilla puntiaguda. [Covarrubias-V. Gabán.] 

2 A quien su esposa esperaba , y. En la primera edi- 
ción y en todas las demás faltaba el tiempo esperaba, 6 
espera,j}' la conjunción y, sin la qual quedaba pendiente la 
oración, y que sin duda se leerla en el original del autor. 

3 Preguntad. 

Decilde que la su esposa 
Se le envía ú encomendar: 
Decilde que si ya es tiempo 
De me venir á sacar 
Desta prisión tan esquiva, 
Do vivo con soledad. 

Se ha continuado aquí este breve romance , esperando 
que el lector disimulará esta proHxidad. 
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mo D. Gajferos se desoiBre , y que por los ade- 
inaaes alegres , que Melisenára hace , se nos da á 
entender que eiia le ha conocido , y mas ahora 
que venMB » descuelga del bakon para ponerse 
ai las ancas del caballo de su buen esposo : mas 
.ay sin ¥entural que se le ha asido una punta del 
faldellín de uno de los hierros del balcón , y está 
pendiente en el ayre , sin poder llegar al sueloj 
l^ro ¥eís cómo el piadoso cielo socorre en las ma- 
yores necesidad» ; pues llega D. Gayferos, y sin 
mirar si se rasgará , ó no el rico faldellín , ase de 
ella 5 y mal de su grado la hace baxar al suelo , y 
luego de un brinco la pone sobre las ancas de su 
caballo ahorcajadas como hombre , y la manda que 
se tenga fuertemente , y le eche los brazos por las 
espaldas de modo , que los cruce en el pecho , por- 
que no se cayga , á causa que no estaba la seño- 
ra Melisendra acostumbrada á semejantes caballe- 
rías' : ¥eis también cómo los relinchos del caballo 

I A seme|tntes raballems. A este paso del Hetahlo di 
maese Pedro rscrihio Gongeta un romanes, en que a! mis- 
mo tiempo satiriza las costumbres de las damas y caLt- 
llerss fmnceses , mmtempsransos de D. Gajferss , cujas 
primeras, coalas dken asi: 

Dffide Sansoeña á París 
X>iso mx medííJor de tierra 
Que iK> había un paso mas 
Que de Faris á Sansueña. 

Mas kiblanáo ja en juicio. 
Con íiaber quinientas leguas 
Xas aiidübo en treinta días 
Xa senora ^íelisendra 

A las ancas de un polaco. 
Como Dícs bizo usa bestia: 
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dan señales que va contento con la valiente y her- 
mosa carga , que lleva en su señor y en su seño- 
ra : veis cómo vuelven las espaldas y salen de la 
ciudad , y alegres y regocijados toman de Paris la 
vía. Vais en paz , ó par sin par de verdaderos 
amantes , lleguéis á salvamento á vuestra deseada 
patria, sinque la fortipa ponga estorbo en vuestro 
felice viage : los ojos de vuestros amigos y parien- 
tes os vean gozar en paz tranquila los dias [que 
los de Néstor sean] que os quedan de la vida. Aqui 
alzó otra vez la voz maese Pedro , y díxo : llane- 
za , muchacho , no te encumbres , que toda afec- 
tación es mala. No respondió nada el interprete, 
antes prosiguió diciendo : no faltaron algunos ocio- 
sos ojos , que lo suelen ver todo , que no viesen la 
baxada y la subida de Melisendra , de quien die- 
ron noticia al Rey Marsilio , el qual mandó luego 
tocar al arma ; y miren con qué priesa , que ya la 
ciudad se hunde con el son de las campanas , que 



De la cincha alia finson, 
De la cincha acá litera. 

Llevábala D- Gayfcros, 
De quien había sido ella 
Para lo de Dios esposa, 
Para lo de amor cadena. 

Contemple qualquier cristiano 
Qual llevaría la francesa 
Lo que el griego llama nalgas, 

Y el francés asentaderas. 
Caminaban en verano, 

Y pasábanlo en las ventas 
Los dos nietos de Pipino, 
Con su avuelo , y agua fresca. 

I Romances Burlescos : romance IV.'} 



PARTE II. CAPITULO XXVI. 31I 

en todas las torres de las mezquitas suenan. Eso 
no, dixo á esta sazón Don Quixote, en esto de las 
campanas anda muy impropio maese Pedro , por- 
que entre moros no se usan campanas, sino ataba- 
les , y un genero de dulzaynas, que parecen nues- 
tras chirimias ; y esto de sonar campanas en San- 
sueña sin duda que es un gran disparate- Lo qual 
oído por maese Pedro , ceso el tocar , y dixo : no 
mire vuesa merced en niñerias , señor Don Quixo- 
te , ni quiera llevar las cosas tan por el cabo , que 
no se le halle : ¿no se representan por ahi casi de 
ordinario mil comedias , llenas de mil impropieda- 
des y disparates , y con todo eso corren felicisima- 
mente su carrera , y se escuchan no solo con aplau- 
so , sino con admiración y todo ? prosigue , mucha- 
cho , y dexa decir , que como yo llene mi talego, 
siquiera represente mas impropiedades que tiene 
átomos el sol '' . Asi es la verdad, replicó Don Qui- 
xote , y el muchacho dixo : miren quánta y quán 

1 Átomos el sol. Por ser general la censura , que ha- 
ce aquí Cervantes de las impropiedades de las Comedias de 
su tiempo , pudiera bien comprekender las de Lope de Ve- 
ga , que siendo uno de los indivÍ¡Jnos de la Academia de 
Madrid , fundada á principios del siglo XVII. cuidaba 
mas de llenar el talego [_ según daba á entender Cristóbal 
de Mesa'\ qu£ de observar las reglas del arte, 

Dichoso entre ellos tú , que solo 

Has hecho tanta copia de comedias. 
Que te dan fama en uno y otro polo. 

Si tu necesidad asi remedias, 
Contribuya la cómica canalla 
Para calzas y sayo , capa y medias. 

{_Rimas: p. 18 j. b. impresas el año de 16 11.'] 
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lucida caballería sale de la ciudad en seguimien- 
to de los dos católicos amantes , qiiantas tromper 
tas que suenan , quantas dulzaynas que tocan , y 
quantos atabales y atambotes que retumban : te- 
móme que los han de alcanzar , y los han de vol- 
ver atados á la cola de su mismo caballo , que se- 
ria un horrendo espectáculo. Viendo y oyendo 
pues tanta morisma y tanto estruendo JDon Qui- 
xote, parecióle ser bien dar ayuda á los que huian, 
y levantándose en pie , en voz alta dixo : no con- 
sentiré yo que en mis dias y en mi presencia se 
le haga supercheria á tan famoso caballero y a tan 
atrevido enamorado, como T>. Gayferos: deteneos, 
mal nacida canalla , no le sigáis , ni persigáis ; si- 
no , conmigo sois en la batalla. Y diciendo y ha- 
ciendo desenvaynó la espada , y de un brinco se 
puso junto al lletablo , y con acelerada y nunca 
vista Jfuria comenzó á llover cuchilladas sobre la 
titerera morisma, derribando á unos, descabezando 
á otros , estropeando á este , destrozando á aquel, 
y entre otros muchos tiró un altibaxo tal , que si 
maese Pedro no se abaxa , se encoge y agazapa, 
le cercenara la cabeza con mas focilidad , que si 
fuera hecha de masa do mazapán. Daba voces mae- 
se Pedro , diciendo : deténgase vuesa merced , se- 
ñor Don Quixote , y advierta que estos que der- 
riba , destroza y mata , no son verdaderos moros, 
sino unas figurillas de pasta; mire, pecador de mí! 
que me destruye y echa á perder toda mi hacien- 
da. Mas no por esto dexaba de menudear Don 
Quixote cuchilladas , mandobles , tajos y reveses, 
como llovidos. Finahnentc en menos de dos cre- 
dos dio coii todo el Retablo en el suelo , hechas 
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pedazos y desmenuzadas todas sus xarcias y figu- 
ras , el Rey Marsilio mal herido , y el Empera- 
dor Caiio Magno partida la corona y la cabeza 
en dos partes. Alborotóse el senado de los oyen- 
tes , huyóse el Mono por los tejados de la venta, 
temió el primo , acobardóse el page , y hasta el 
mesmo Sancho Panza tubo pavor grandísimo; por- 
que 5 como él juró después de pasada la borrasca, 
jamas habia visto á su señor con tan desatinada co- 
lera. Hecho pues el general destrozo del Retablo, 
sosegóse im poco Don Quixote , y diso : quisie- 
ra yo tener aquí delante en este punto todos aque- 
llos que no creen , ni quieren creer, de quánto pro- 
vecho sean en el mundo los caballeros andantes: 
miren , si no me hallara yo aqui presente , qué fue- 
ra del buen D. Gayferos y de la hermosa Meli- 
sendra ; a buen seguro que esta fuera ya la hora 
que los hubieran alcanzado estos canes , y les hu- 
bieran hecho algún desaguisado : en resolución vi- 
va la andante caballería sobre quantas cosas hov 
viven en la tierra. Viva en hora buena, diso á es- 
ta sazón con voz enfermiza maese Pedro , y mue- 
ra yo , pues soy tan desdichado , que puedo decir 
con el Rey D. Rodrigo: 

Ayer fui señor de España, 
Y hoy no tengo una almena 
Que pueda decir que es mia^. 

No ha media hora, ni aun un mediano momen- 

I Que es mía. Jzstos tersos son del romance de como 
perdió á España el Rey D, Rockigo, de donde Cervantes 
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to , que me vi señor de Reyes y de Emperadores, 
llenas mis caballerizas y mis cofres y sacos de iníi- 
nitos caballos y de inmmierables galas , y agora 
me veo desolado y abatido , pobre y mendigo , y 
sobretodo sin mi Mono , que afe que primero que 
le vuelva á mi poder , me han de sudiu" los dien- 
tes , y todo por la furia mal considerada deste se- 
ñor caballero , de quien se dice que ampara pupi- 
los y endereza tuertos , y hace otras obras carita- 
tivas , y en mí solo ha venido ti ñütar su inten- 
ción generosa : que sean benditos y alabados los 
cielos alia donde tienen mas levantados sus asien- 
tos : enfm el Caballero de la Triste Figura había 
de ser aquel que había de desfigurar las mías. En- 
ternecióse Sancho Panza con las razones de mac- 
se Pedro , y dixole : no llores , maese Pedro , m te 
lamentes , que me quiebras el corazón , porque te 
hago saber que es mi señor Don Qiiixote tan ca- 
tólico y escrupuloso cristiano , que si el cae en la 
cuenta de que te ha hecho algún agravio , te lo 

entresacó ¡os que le parecieron mas ■propios , como se ve ^eñ 
¡os siguientes \ donde se lee con mas estension este ¿^asapi 

llorando de los sus ojos 
Desta manera decía; 
j4yer era Rej)) de España, 
Oy no lo soy de una villa; 
Ayer v'illaH y castilloH, 
Oy ninguna poscia-. 
Ayer tenia criados 
Y gente cjue me servia, 
Oy no tejido una almena 
Que pueda decir que es mía. 

[Cancionero de Amsrs. i^fSS' x^-fo^' ^ '^^^ ^'1 
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sabrá y te lo querrá pagar y satisfacer con muchas 
ventajas. Con que me pagase el señor Don Qui- 
xote alguna parte de las hechuras que me ha des- 
hecho , quedaría contento , y su merced asegura- 
ría su conciencia ; porque no se puede salvar quien 
tiene lo ageno contra la voluntad de su dueño , y 
no lo restituye. Asi es , dixo Don Quixote ; pe- 
ro hasta ahora yo no sé que tenga nada vuestro, 
maese Pedro. Cómo no ? respondió maese Pedro, 
I y estas reliquias , que están por este duro y esté- 
ril suelo , quién las esparció y aniquiló , sino la 
fuerza invencible dése poderoso brazo ? y cuyos 
eran sus cuerpos , sino mios ? y con quién me sus- 
tentaba yo , sino con ellos? Ahora acabo de creer, 
dixo á este punto Don Quixote , lo que otras mu- 
chas veces he creido , que estos encantadores, que 
me persiguen , no hacen sino ponerme las figuras 
como ellas son delante de los ojos , y luego me 
las mudan y truecan en las que ellos quieren. Real 
y verdaderamente os digo , señores que me oís, 
que á mí me pareció todo lo que aquí ha pasado 
que pasaba al pie de la letra ; que Melisendra era 
Melisendra; D. Gayferos D. Gayferos ; Marsi- 
lio Marsilio ; y Cario Magno Cario Magno : por 
eso se me alteró la colera , y por cumplir con mi 
profesión de caballero andante quise dar ayuda 
y favor á los que huian , y con este buen propo- 
sito hice lo que habéis visto ; si me ha salido al- 
raves , no es culpa mia , sino de los malos que me 
persiguen : y con todo esto deste mi yerro , aun- 
que no ha procedido de malicia , quiero yo mis- 
mo condenarme en costas : vea maese Pedro lo que 
quiere por las figuras deshechas , que yo me ofrez- 



31 6 DON QtriXOTE DE LA MAN"CHA. 
co á pagárselo luego en buena y corriente mone- 
da castellana. Inclinosele maese Pedro , diciendo- 
le : no esperaba yo menos de la inaudita cristian- 
dad del valeroso Don Quixote de la Mancha, ver- 
dadero socorredor y amparo de todos los necesita- 
dos y menesterosos vagamundos ; y aqui el señor 
ventero y el gran Sancho serán medianeros y apre- 
ciadores entre vuesa merced y mí de lo que va- 
len , ó podian valer , las ya deshechas figuras. El 
ventero y Sancho dixeron que asi lo liarian. Y lue- 
go maese Pedro alzó del suelo con la cabeza me- 
nos al Rey Marsilío de Zaragoza , y dixo : ya se 
ve quan imposible es volver á este Rey á su ser 
primero , y asi me parece , salvo mejor juicio , que 
se me dé por su muerte , fin y acabamiento qua- 
tro reales y medio. Adelante , dixo Don Quixote. 
Pues por esta abertura de arriba abaxo , prosiguió 
maese Pedro , tomando en las manos al partido 
Emperador Cario Magno , no seria mucho que pi- 
diese yo cinco reales y un quartillo. Mo es poco, 
dixo Sancho. Ni mucho , replicó el ventero , me- 
diese la partida , y señálensele cinco reales. Dén- 
sele todos cinco y quartillo , dixo Don Quixote, 
que no está en un quartillo mas á menos la monta 
desta notable desgracia ; y acabe presto maese Pe- 
dro , que se hace hora de cenar , y yo tengo cier- 
tos barruntos de hambre. Por esta figura, dixo mae- 
se Pedro, que está sin parices y un ojo menos, que 
es de la hermosa Melisendra , quiero , y me poii- 
go en lo justo , dos reales y doce maravedís. Aun 
íihi seria el diablo , dixo Don Quixote , si ya no 
estubiese Melisendra con su esposo , por lo menos 
en la raya de Francia , porque el caballo en que 
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iban á mí me pareció que antes rolaba , que cor- 
ría , y asi no Jiaj para que venderme á mí el ga- 
to por li^ebre , presentándome aquí á Melisendra 
desnarigada , estando la otra, si ¥Íene á mano, aho- 
ra tolgaadc^ en Francia con su esposo á pierna 
toidlda : ayude Dios con lo suyo á cada uno , se- 
ñor maese Pedro ,, y caminemos todcs con pie iia- 
Bo y am intencicHi sana, y prosiga. Maese Pedro, 
que vio que Don Quixote izquierdeaba, y que vol- 
vía á su primer tema , no quiso que se ie escapa- 
se, y asi ie diso: esta no debe de ser Melisendra, 
sino alguna de las doncellas que la servian ; v asi 
con sesenta maravedis que me den por ella , que- 
daré contento y bien pagado. Desta manera fue 
poniendo precio á otras muchas destrozadas figu- 
ras , que después lo moderaron los dos jueces ar- 
bitros con satisfacion de las partes , que llegaron 
á quarenta reales y tres quartülos ; y ademas des- 
to , que luego lo desembolsó Sancho , pidió mae- 
se Pedro dos reales por el trabajo de tomar el Mo- 
no. Dáselos , Sancho , dixo Don Quixote , no pa- 
ra tomar el Mono, sino la mona ; y docientos diera 
yo ahora en albricias á quien me dixera con cer- 
tidumbre que la señora D! Melisendra y el señor 
D. Gayferos estaban ya en Francia y entre los su- 
yos. Ninguno nos lo podra decir mejor que mi 
í*íono , dixo maese Pedro ; pero no habrá diablo 
que ahora le tome , aunque imagino que el cariño 
y la hambre le han de forzar á que me busque es- 
ta noche, y amanecerá Dios y velémonos. En re- 
solución la borrasca del Retablo se acabo , y todos 
cenaron en paz y en buena compañía á costa de 
Don Quixote , que era liberal en todo estremo. 
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Antes t|iic amaneciese se fue el que llevaba las 
lanzas y las alabardas , y ya después de amaneci- 
do se vinieron á despedir de Don Quixote el pri- 
jno y el page , el uno para volverse á su tierra , y 
el otro á proseguir su camino, para ayuda del qual 
le dio Bon Quixote una docena de reales. Maesc 
Pedro no qiuso volver á entrar en mas dimes ni 
diretes con Don Quixote, d cjuien él conocía muy 
bien , y así madrugo antes que el sol , y cogiendo 
las reliquias de su Retablo y á su Mono , se fue 
también á buscar sus aventuras. ,tíl ventero , que 
no conocía á Don Quixote , tan admirado le te- 
nían sus locuras , como su liberalidad. Finalmente 
Sancho le pag(5 muy bien por orden de su señor, 
y despidiéndose del , casi á las ocho del dia dexa- 
ron la venta, y se pusieron en camino , donde los 
dexarémos ir , que asi conviene para dar luí^ar á 
contar otras cosas pertenecientes ú la declaración 
desta famosa historia. 



, CAPITULO' XX VIL 

X)ONDE SE DA CUENTA QUIENES EKAN MAESH PE- 
DRO Y SU MONO , CON EL MAL SUCESO QUE DON 
QUIXOTE TUBO EN LA AVENTURA DEL KEIJUZNO, 
QUE NO LA ACABO COMO EL QUISIERA Y COMO 
XO TENIA PENSADO. 

J^ntra Cide líamete , coronista desta grande his- 
toria, con estas palabras en este capitulo: juro co- 
mo católico cristiano. A lo que su traductor dice 
que el jurar Cide Hamete como católico cristia- 
no , siendo él moro, como sin duda lo era, no qui- 
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SO decir otra cosa sino «jne asi como el católico 
cristiaao, quando jura , jura ó debe jurar verdad , y 
decirla ea lo que dixere ; asi él la decía , como si 
jurara como cristiano católico , en lo qao quería 
escríi>lr de D^cm Quixote , especialmente en decir 
qaiéaera mase Pedro, j quién el Mono adivino^ 
que traía admiradíB talos aquellos pueblos con sus 
adivioaiizas. Dice pues que bien se acordará ei 
que hubiere leído la Primera Parte desta Historia 
de aquel Gines de Pasamente , á quien entre otros 
galeotes dio libertad Don Quísote en Sierra Mo- 
rena: beneficio, que después le fue mal agradecido 
y peor pagado de aquella gente m,aligna y mal 
acostumbrada. Este Gines de Pasamente , á quien 
Don Quixote llamaba Ginesillo de Parapiüa , fue 
el que hurtó á Sancho Panza el Rucio, que por no 
haberse puesto el como , ni el quando en la Prime- 
ra Parte , por culpa de los impresores , ha dado ea 
qué entender á muchos , que atribulan á poca me- 
moria del autor la falta de emprenta ; pero en re- 
solución Gines le hurtó, estando sobre él durmien- 
do Sancho Panza, usando de la traza y modo que 
usó Brúñelo quando , estando Sacripante sobre Al- 
braca , le saco el caballo de entre las piernas : y 
después le cobró Sancho, como se ha contado"'. 
Este Gines pues , temeroso de no ser hallado de la 
Justicia , que le buscaba para castigarle de sus in- 
finitas tellaquerias y delitos £que fueron tantos y 
tales , que él mismo compuso un gran volumen 
contándolos 3 determinó pasarse al reyno de Ara- 
gón y cubrirse el ojo izquierdo , acomodándose al 

I F. P. IL 1. 1, c. III. f. S4' y o^- 
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oficio ¿h titerero , que esto y el jugar de manos lo 
sabia hacer por estremo. Sucedió pues que de unos 
cristianos ya libres , que venían de Berberia , com- 
pró aquel Mono , á quien enseñó que en hacién- 
dole cierta señal , se le subiese en el hombro , y le 
murmurase , ó lo pareciese , al oido. Hecho esto, 
antes que entrase en el Lugar donde entraba con 
su Retablo y Mono, se informaba en el Lugar mas 
cercano , ó de quien él mejor podia , qué cosas par- 
ticulares hubiesen sucedido en el tal Lugar y á 
qué personas , y llevándolas bien en la memoria, 
lo primero que hacia era mostrar su Retablo , el 
qual unas veces era de una historia y otras de otra; 
pero todas alegres, y regocijadas, y conocidas. Aca- 
bada la muestra , proponia las habilidades de su 
Mono , diciendo al pueblo que adivinaba todo lo 
pasado y lo presente ; pero que en lo de porvenir 
no se daba maña. Por la respuesta de cada pregun- 
ta pedia dos reales , y de algunas hacia burato, se- 
gún tomaba el pulso á los preguntantes , y como 
tal vez llegaba á las casas de quien él sabia los su- 
cesos de los que en ella moraban , aunque no le 
preguntasen nada por no pagarle , él hacia la se- 
ñal al Mono , y luego decia que le habia dicho tal 
y tal cosa , que venia de molde con lo sucedido. 
Con esto cobraba crédito inefable , y andábanse to- 
dos tras él : otras veces , como era tan discreto , res- 
pondía de manera , que las respuestas venían bien 
con las preguntas , y como nadie le apuraba ni 
apretaba á que dixese cómo adevínaba su Mono, á 
todos hacia monas , y llenaba sus escuetos ' . Asi 

1 Escueros. Bolsas para el dinero, d layesca y pedernal. 
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como entró en la venta conoció á Don Quísote y á 
Sancho , por cuyo conocimiento le fne fácil poner 
eií admiración á Don Quísote , y á Sancho Pan- 
za , y á todos ios que en ella estaban ; pero hubie- 
rale de costar caro , si Don Quixote basara un po- 
co m^as^ la mano , quando cortó la cabeza al Rey 
Marsüio y destruyó toda su caballería , como que- 
da dicho en el antecedente capitulo. Esto es lo que 
'hay que decir de msese Pedro y de su Mono. 

Y volviendo á Don Quísote de la Mancha^ 
digo que después de haber salido de la venta , de- 
terminó de ver primero las riberas del rio Ebro y 
todos aquellos contornos antes de entrar en la ciu- 
dad de Zaragoza , pues le daba tiempo para todo 
el mucho que faltaba desde allí á las Justas. Con 
esta intención siguió su camino , por el qual an- 
dubo dos días sin acontecerle cosa digna de po- 
nerse en escritura , hasta que al tercero al subir 
de una loma oyó un gran rumor de atambores , de 
trompetas y arcabuces. Al principio pensó que al- 
gún tercio de soldados pasaba por aquella parte, 
y por verlos picó a Rocinante y subió la loma ar- 
riba , Y quando estubo en la cumbre vio al pie 
della , á su parecer , mas de docientos hombres ar- 
mados de diferentes suertes de armas , como si di- 
xesemos , lanzones , ballestas , partesanas , alabar- 
das y picas , V algunos arcabuces y muchas rode- 
las. Basó del recuesto , y acercóse al esquadron 
tanto 5 que distintamente vio las banderas , juzgó 
de las colores , y notó las empresas que en ellas 
traían , especialmente una que en un estandarte , ó 
girón de raso blanco venia , en el qual estaba pin- 
tado muy al vivo un asno como un pequeño sar- 
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deseo , la cabeza levantada , la boca abierta , y la 
lengua de fuera , en acto y postura como si estu- 
biera rebuznando : alrededor del estaban escritos 
de leti'íis grandes estos dos versas: 

No rebuznaron enbalde 
El uno y el otro Alcalde. 

Por esta insignia sacó Don Quixote que aque- 
lla gente debía de ser del pueblo del rebuzno , y 
asi se lo dixo á Sancho , declarándole lo que en el 
estandarte venia escrito : dixole también que el 
que les habia dado noticia de aquel caso , se liabia 
errado en decir que dos regidores habian sido los 
que rebuznaron , porque según los versos del es- 
tandarte ^o habian sido sino alcaldes. A lo que res- 
pondió Sancho Panza : señor , en eso no hay que 
reparar, que bien puede ser que los regidorca^que 
entonces rebuznaron , viniesen con el tiempo á ser 
alcaldes de su pueblo , y asi se pueden llamar con 
entrambos títulos ; quanto mas , que no hace al ca- 
so á la verdad de la historia ser los rebuznadores 
alcaldes , ó regidores , como ellos una por una ha- 
yan rebuznado , porque tan apique esta de rebuz- 
nar un, alcalde , como un regidor' . Finalmente co- 

1 Como un regidor. Esta fulla se parece á otra , que 
cízxo el mismo Cervantes en el PersHes \_tont.n. Ub. JJI. 
caf. X. f. 1 2 y."] quando Tin alcalde emió al pregonero 
por dos asnos para azotar á irnos vagamundos , y el re- 
cado que traxo , fue este ; señor alcalde , yo no he topado 
en la plaza asnos ningunos, sino á los dos regidores I^erruc- 
co y Crespo, que andan en ella paseándose. Por asnos os en- 
vié yo , majadero , que no por regidores ; pero volved , y 
traedlos acá por sí ó por no, que se hallen presentes al pro- 
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nocieron y supieron como el pueblo corrido salía 
á pelear con otro , qoe le corria mas de lo justo y 
de lo que se debía á la buena yecindad. Fuese lle- 
gando á ellos Don Quixote no con poca pesadum- 
. bre de Sancto , <jue nunca fue aniigo de hallarse 
en semejantes jornadas. Los del esqiíadron le reco- 
gieron en medio , creyendo que era alguno de los 
de su parcialidad. Don Quixote , alzando la Tise- 
ra » con gentil brío y continente llegó hasta el es- 
tandarts del asno , y alii se le pusieron alrededor 
todos los mas principales del exerciío por verle, 
admirados con la admiración acostumbrada, en que 
,caiau todos aquellos que la vez primera le mka- 
ban. Don Quixote , que los vio tan atentos á mi- 
rarle 5 sinque ninguno le hablase ni le pregunta- 
se nada , quiso aprovecharse de aquel silencio , y 
rompiendo el suyo , alzó la voz y dixo : buenos 
señores , quan encarecidamente puedo os suplico 
que no interrumpáis un razonamiento que quiero 
haceros , hasta que veáis que os disgusta y enfada, 
que si esto sucede , con la mas minima señal que 
me hagáis , pondré un sello en mi boca y echaré 
una mordaza á mi lengua. Todos le dixeron que 
disese lo que quisiese , que de buena gana le es- 
cucharian, Don Quixote con esta licencia prosi- 
guió diciendo : yo , señores mios , soy caballero 
andante , cuyo exercicio es el de las armas , y cu- 
ya profesión la de favorecer á los necesitados de 
favor, y acudir á los menesterosos. Dias ha que he 



Eunciar desta sentencia , que ta da ser sinembargo , y no ha 
de quedar por falta de asnos , que , gracias sean dadas ai cie- 
lo , hartos hay en este Lugar. 

X 2 
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sabido vuestra desgiMcia , y la causa que os mueve 
á tomar las armas á cada paso para vengaros de 
vuestros enemigos ; y habiendo discurrido una y 
muchas veces en mi entendimiento sobre vuestro 
negocio , hallo según las leyes del Duelo que es- 
tais engañados en teneros por afrentados , porque 
ningún particular puede afrentar á un pueblo en- 
tero , sino es retándole de traidor por ¡unto , por- 
que no sabe en particular quien cometió la trai- 
ción por que le reta. Exemplo desto tenemos en 
D. Diego Ordoñez de Lara , que retó á todo el 
pueblo zamorano , porque ignoraba que solo Be- 
llido Dolfos habia cometido la traición de matar 
á su Rey , y asi retó á todos , y á todos tocaba la 
venganza y la respuesta ; aunque bien es verdad 
que el señor D. Diego andubo algo demasiado, y 
aun pasó muy adelante de los limites del reto, 
porque no tenia para que retar á los muertos , á 
las aguas , ni á los panes , ni á los que estaban por 
nacer , ni a las otras menudencias que alli se de- 
claran ; pero vaya , pues quando la colera sale de 
madre ', no tiene la lengua padre , ayo , ni freno, 
que la corrija ' . Siendo pues esto asi , que uno so- 

I Que la cdrrija. Estas demasías del reto de D. Die- 
go Ordoñez for la muerte del Rey D. Sancho, cometida por 
Bellido en el cerco de Zamora , se contienen en un roman- 
ce antiguo , que sacado de la crónica del Cid se halla en 
el Cancionero de Anveres del año de X£££, i6. foL i¿0. 
y dice asi: 

Ya cabalga Diego Ordoñez, 
Del Real se había salido, 
De dobles piezas armado 
En un caballo morzillo. 
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lo tío puede afrentar á reyno, provincia, cindad, 
república, ni pueblo entero, queda en limpio que 
no bay para qué salir á la venganza del reto de la 
tal afrenta , pues no lo es : porque bueno seria que 
se matasen á cada paso los del pueblo de la relo- 
xa con quien se lo llama , ni los cazoleros % beren- 
generos*, ballenatos ^ , saboneros ^ , ni los de otros 
nombres y apellidos , que andan por ahi en beca 
de los muchachos y de gente de poco mas á me- 
nos : bueno seria por cierto que todos estos insig- 
nes pueblos se corriesen , y vengasen , y andubie- 
sen contino hechas las espadas sacabuches á qnal- 
quier pendencia , por pequeña que fuese : no , no, 
ni Dios lo permita , ó quiera. Los varones pruden- 
tes, las repúblicas bien concertadas, por quatro co- 

Va á reptar los zamoranos 
Por la muerte de su primo, 
Que mató Bellido Dolfos, 
Hijo de Dolfos Bellido. 
Yo os repto , los zamoranos, 
Por traydores fementidos: 
Repto £ todos los muertos, 

Y con ellcs á los vivos: 
Repto hombres y mugeres. 
Los por nascer j nacidos: 
Repto á todos los grandes, 
A los grandes y los chicos, 
A las carnes y pescados, 

Y í las aguas de los rios &c. 

1 Cazoleros. Acaso Cazalleros : ciijo motí ñplkaha el 
tulgo á los ds ValladúUd con alusión á Agustín de Caza- 
lia, natural de aquel pueblo , ajusticiado en él. 

2 Berengeneros. Los de Toledo , según dice Covarruh'as 
en su Tesoro. V. Berengena. 

3 Ballenatos. Los de Madrid. 

4 Xaboneros. Los de Getafe segur, se cree. 
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sas han de tomar las armas y desem^aynar las es- 
padas , y poner á riesgo sus personas , vidas y ha- 
cienda : la primera , por defender la Fe católica: 
la segunda por defender su vida, que es de ley na- 
tural y divina : la tercera , en defensa de su hon- 
ra , de su familia y hacienda : la quaita , en ser- 
vicio de su Rey en la guerra justa : y si le quisié- 
remos añadir la quinta {]que se puede contar por 
segunda] es en defensa de su patria. A estas cin- 
co causas como capitales se pueden agregar algu- 
nas otras , que sean justas y razonables , y que obli- 
guen á tomar las armas ; pero tomarlas por niñe- 
rías y por cosas , que antes son de risa y pasatiem- 
po que de afrenta , parece que quien las toma 
carece de todo razonable discurso. Quanto mas, 
que el tomar venganza injusta [ que justa no pue- 
de haber alguna que lo sea] va derechamente con- 
tra la santa ley que profesamos , en la qual se nos 
manda que hagamos bien á nuestros enemigos , y 
que amemos á los que nos aborrecen : mandamien- 
to que , aunque parece algo dificultoso de cum- 
plir , no lo es sino para aquellos que tienen me- 
nos de Dios , que del mundo , y mas de carne , que 
de espíritu ; porque Jesucristo , Dios y hombre 
verdadero , que nunca mintió , ni pudo ni puede 
mentir, siendo legislador nuestro dixo que : su yu- 
go era stia-ve y síi carga liviana ; y asi no nos ha- 
bía de mandar cosa que fuese imposible el cum- 
plirla ' . Asique , mis señores , vuesas mercedes es- 

I El cumplirla. Esta proposición tan católica , que 
afirma aquí Miguel de Cervantes , aíinque ingenio lego, 
como le llamé el cronista Tamayo de T'^argas , es contra- 
ria, á la que- escribió desfues el celebre obispo de Jpre. 
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taa obligados por leyes divinas y humanas á sose^- 
garse. Ei diablo me lleve , diso á esta s^azca San- 
dio entre sí j si este mi amo no es tologo, y si 120 
lo es , que lo parece como im huevo á otro. To- 
mó un poco de aliento Don Qüíxote , y vieado 
que todavía le prestaban silencio , qnisQ pasar ade- 
lante en sil platica , como pasara , si eo se pusiera 
eiimedio la agudeza de Sancho, el qnal viendo cue 
mi amo se derenia , tomó la mano por él , dicien- 
do : mi señor Don Quixote de la Mancha , que 
un tiempo se llanio El Caballero de la Triste Fi- 
gura 5 Y aliora se llama Ei Caballero de los Leo- 
nes , es' un hidalgo muy atentado , que sabe kiíin 
y romance como un baciiiller , y en todo qoanto 
trata y aconseja procede cerno muy buen soldado, 
Y tiene todas las leyes y ordenanzas de lo ^_-úq lla- 
man el Duelo en ía uña ; y asi no hay mas que 
liacer j sino dexarse llevar "por lo que él diseie , y 
sobre nu', si lo erraren: quanto mas, que ello se está 
dicho , que es necedad correrse por solo oir un re- 
buzno , que yo me acuerdo quando muchacho que 
rebuznaba cada y quando que se me antojaba , sm- 
que nadie me fuese á la mano , y con tanta gra- 
cia y propiedad , que en rebuznando yo rebuzna- 
ban tcilos los asnos del pueblo , y no ¡xir eso de- 
xaba de ser hijo de mis padres , que eran honra- 
áisimos ; y aunque por esta habilidad era invidia- 
do de mis de quatro de los estirados de mi pue- 
blo 5 no se me daba dos ardites ; y porque ss vea 
que digo verdad , esperen y eso.ichen , que esta 
ciencia^'es como la del nadar , que una vez apren- 
dida nunca se olvida : y luego puesta la mano en 
las narices , comenzó á rebuznar tan recianisntej 
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que todos los ¡cercanos valles retumbaron ; pero 
uno de los que estaban junto á él, creyendo que 
hacia burla dellos , alzó un varapalo que en la ma- 
no teni.a , y diole tal golpe con él , que sin ser po- 
deroso á otra cosa , dio con Sancho Panza en el 
suelo. Don Quixote , que vio tan mal parado á 
Sancho , arremetió al que le habia dado con la 
lanza sobre mano ; pero fueron tantos los que se 
pusieron enmedio , que no fue posible vengarle, 
antes viendo que llovía sobre él un nublado de pie- 
dras , y que le amenazaban mil encai-adas balles- 
tas y no menos cantidad de arcabuces , volvió las 
riendas á Rocinante , y á todo lo que su galope 
pudo se salió de entre ellos , encomendándose de 
todo corazón á Dios , que de aquel peligro le li- 
brase , temiendo á cada paso no le entrase alguna 
bala por las espaldas y le saliese al pecho , y á ca- 
da punto recogia el aliento , por ver si le faltaba; 
pero los del esquadron se contentaron con verle 
huir sin tirarle. A Sancho le pusieron sobre su ju- 
mento j apenas vuelto en sí , y le dexaron ir tras 
su amo , no porque él tubiese sentido para regir- 
le; pero el Rucio siguió las huellas de Rocinante, 
sin el qual no se hallaba un punto. Alongado pues 
Don Quixote buen trecho , volvió la cabeza y vio 
que Sancho venia, y atendióle' , viendo que nin- 
guno le seguia. Los del esquadron se estubieron 
alli hasta la noche , y por no haber salido á la ba- 
talla sus contrarios se volvieron á su pueblo rego- 
cijados y alegres; y si ellos supieran la costumbre 



I Atendióle. Aguardóle. Véase una nota al captuh 
^XXV. P. //, sobre el verlo atender. 
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antigua de los Griegos , levantaran en atjnel lugar 
y sitio un trofeo. 

CAPITULO XXVIII. 

PE POSAS QUE DICE BEN ENGELI QUE LAS SA- 
BRÁ QUIEN LE LEYERE , SI LAS LEE CON 
ATENCIÓN. 

Cjuando el valiente huye la superchería' está des- 
cubierta , y es de varones prudentes guai'darss para 
mejor ocasión. Esta verdad se verifico en Don Qui- 
xote , el qual dando lugar á la furia del pueblo y 
á las malas intenciones de aquel indignado escua- 
drón , puso pies en polvorosa , y sin acordarse de 
Sancho , ni del peligro en que le desaba, se apar- 
tó tanto , quanto le pareció que bastaba para estar 
seguro. Seguiale Sancho atravesado en su jumento, 
como queda referido. Llegó enfin, ya vuelto en su 
acuerdo, y al llegar se dexó caer del -Rucio _á los 
pies de Rocinante , todo ansioso , todo molido y 
todo apaleado. Apeóse Don Quixote para catarle 
las feridas ; pero como le hallase sano de los pies á 
la cabeza, con asaz colera le dixo: tan en hora ma- 
la supistes vos rebuznar, Sancho; y dónde hallastes 
vos ser bueno el nombrar la soga en casa del ahor- 
cado ? á música de rebuznos qué contrapunto se 
habia de llevar, sino de vai-apalos ? y dad gracias á 
Dios , Sancho , que ya que os santiguaron con un 
palo, no os hicieron el persignumcmcis ^ con un 

1 Superchería. La acción de acometer muchos áum.^ 
2. El persignumcracis. Fuera del sentido recto, que tie- 
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alfange. No estoy para responder , respondió San- 
cho , porque me parece que hablo por las espaldas: 
subamos y apartémonos de aqui, que yo pondré 
silencio en mis rebuznos; pero no en dexar de decir 
que los caballeros andantes huyen y dexan á sus 
buenos escuderos , molidos como alheña , ó como 
cibera , en poder de sus enemigos. No huye el que 
se retira , respondió Don Quixote ; porque has de 
saber , Sancho , que la valentía , que no se funda 
sobre la basa de la prudencia , se llama temeridad, 
y las hazañas del temerario mas se atribuyen á la 
buena fortuna , que á su animo ; y asi yo confieso 
que me he retirado , pero no huido , y en esto he 
imitado á muchos valientes, que se han guardado 
para tiempos mejores , y desto están las^historias 
llenas : las quáles por no serte á ti de provecho, 
ni á mí de gusto, no te las refiero ahora. En esto 
ya estaba á caballo Sancho , ayudado de Don Qui- 
xote , el qual asimismo subió en Rocinante , y po- 
co á poco se fueron á emboscar en una alameda, 
que hasta un quarto de legua de alli se parecía. 
De quando en quando daba Sancho unos ayes pro- 
fundísimos y unos gemidos dolorosos , y pregun- 
tándole Don Quixote la causa de tan amargo sen- 
timiento , respondió que desde la punta del espi- 
nazo hasta la nuca del celebro le dolía de manera, 
que le sacaba de sentido. La causa dése dolor debe 
de ser sin duda , dixo Don Quixote , que como era 

ñe como expresión latina , aue signifua persignarse el cris- 
tiano , se toma, dice el Diccionario Castellano, por Ja he- 
rida dada , d" señal hecha en el rostro. £n este sentidlo , /¡ue 
íx el de este lugar , hace veces de un siístaiitivo castella- 
m^fíde , cerno el cabo de FinisteiTe- 
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el palo, con que te dieron , largo y tendido, te 
cogió todas las espaldas, donde entran todas esas 
partes que te duelen; y si mas te cogiera, mas te 
doliera. Por Dios, dixo Sancho , que vuesa mer- 
ced me ha sacado de una gran duda, y que roe la 
ha declarado por lindos términos. Cuerpo de mí ! 
¿ tan encubierta estaba la causa de mi dolor, que 
ha sido menester decirme que me duele todo aque- 
llo , que alcanzó el palo? si me dolieran los tobi- 
llos , aun pudiera ser que se andubiera adivinando 
el porque me dolian; pero dolernie lo que me mo- 
lieron , no es mucho adivinar : alafe , señor nues- 
tro amo , el mal ageno de pelo cuelga , y cada dia 
voy descubriendo tierra de lo poco que puedo es- 
perar de la compañía que con vuesa merced ten- 
8;o , porque si esta vez me ha dexado apalear , otra 
y otras ciento volveremos á los manteamientos de 
marras , y á otras muchacherias , que si ahora me 
han salido á las espaldas , después me saldrán á los 
ojos : harto mejor haria yo [sino que soy un bárba- 
ro y no haré nada que bueno sea en toda mi vida] 
harto mejor haria yo , vuelvo á decir , en volverme 
á mi casa , y á mi muger y á mis hijos, y susten- 
tarla y criarlos con lo que Dios fue servido de 
darme , y no andarme tras vuesa merced por cami- 
nos sin camino y por sendas y carreras que no las 
tienen , bebiendo mal y comiendo peor. Pues to- 
madme el dormir : contad , hermano escudero , sie- 
te pies de tierra, y, si quisieredes mas, tomad otros 
tantos , que en vuestra mano está escudillar , y ten- 
deos á todo vuestro buen talante; que quemado 
vea yo y hecho polvos al primero que dio punta- 
da en la andante caballería , ó alómenos al primero 
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que quiso ser escudero de tales tontos , como de- 
bieron ser todos los caballeros andantes pasados: de 
los presentes no digo nada , que por ser vuesa mer- 
ced uno dellos los tengo respeto , y porque sé 
que sabe vuesa merced un punto mas que el dia- 
blo en quanto habla y en quanto, piensa, Haria yo 
una buena apuesta con vos , Sancho , dixo Don 
Quixote , que ahora , que vais hablando sinque 
nadie os vaya á la mano , que no os duele nada 
en todo vuestro cuerpo : hablad , hijo mió , todo 
aquello que os viniere al pensamiento y á la boca, 
que á trueco de que á vos no os duela nada , ten- 
dré yo por gusto el enfado que me dan vuestras 
impertinencias : y si tanto deseáis volveros á vues- 
tra casa con vuestra muger y hijos , no permita 
Dios que yo os lo impida : dineros tenéis míos, 
mirad quanto ha que esta tercera vez salimos de 
nuestro pueblo , y mirad lo que podéis y debéis 
ganar cada mes, y pagaos de vuestra mano. Quan- 
do yo servia, respondió Sancho, á Tomé ' Carras- 
co , el padre del bachiller Sansón Carrasco, que 
vuesa merced bien conoce , dos ducados ganaba 
cada mes , amen de la comida : con vuesa merced 
no sé lo que puedo ganar , puesto que sé que tie- 
ne mas trabajo el escudero del caballero andante, 
que el que sirve á un labrador , que en resolución 
los que servimos á labradores , por mucho que tra- 
bajemos de dia , por mal que suceda , á la noche 
cenamos olla y dormimos en cama , en la qual no 

X Tomé. £n el cap. IL de esta Segunda Parte se 
llama Bartolomé. Pudiera disculparse este olvida con ti 
carácter de desmemoriado , que da Cervantes 4 Sancho. 
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he dormido después que ha que sirvo á vuesa mer- 
ced , sino ha sido el tiempo breve que estubimos 
en casa de D. Diego de Miranda , y la gira que 
tube con la espuma , que saqué de las ollas de Ca- 
macho , y lo que comi , y bebi , y dormi en casa 
de Basilio : todo el otro tiempo he dormido en k 
dura tierra al cielo abierto , sujeto á lo que dicen 
inclemencias del cielo , sustentándome con rajas de 
queso y mendrugos de pan , y bebiendo aguas ya 
de arroyos , ya de fuentes , de las que encontramos 
por esos andurriales donde andamos. Confieso , di- 
xo Don Quixote , que todo lo que dices , Sancho, 
sea verdad : quánto parece que os debo dar mas de 
lo que os daba Tomé Carrasco ? A mi parecer , di- 
xo Sancho , con dos reales mas , que vuesa merced 
añadiese cada mes , me tendria por bien pagado: 
esto es quanto al salario de mi trabajo; pero en- 
quanto á satisfacerme á la palabra y promesa , que 
vuesa merced me tiene fecha de darme el Gobier- 
no de una ínsula , seria justo que se me añadiesen 
otros seis reales , que por todos serian treinta. Está 
muy bien, replicó Don Quixote, y conforme al 
salario que vos os habéis señalado , veinte y cinco 
dias ha que salimos de nuestro pueblo , contad, 
Sancho , rata por cantidad , y mirad lo que os de- 
bo , y pagaos , como os tengo dicho , de vuestra 
mano. O cuerpo de mí ! dixo Sancho , que va vue- 
sa merced muy errado en esta cuenta , porque en 
lo de la promesa de la ínsula se ha de contar des- 
de el dia , que vuesa merced me la prometió hasta 
la presente hora, en que estamos. Pues qué tanto 
ha , Sancho , que os lo prometí? dixo Don Quixo- 
te. Si yo mal no me acuerdo , respondió Sancho, 
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debe de haber mas de veinte años , tres dias mas á 
menos. Diose Don Quixote una gran palmada en 
la frente , y comenzó áreir muy do gana, y dixo: 
pues no andiibe yo en Sierra Morena , ni en todo 
el discurso de nuestras salidas , sino dos meses ape- 
nas , i y dices , Sancho , cjue ha veinte años qlte te 
prometí la ínsula ? ahora digo que quieres que se 
consuma en tus salarios el dinero que tienes mió, y 
si esto es asi , y tu gustas ddlo , desde aqui te lo 
doy y buen provecho te haga , que a trueco de 
verme sin tan mal escudero, holgareme de quedar- 
me pobre y sin blanca. Pero dime , prevaricador 
de las ordenanzas escuderiles de la andante caba- 
llería , ¿ donde has visto tú , ó leído , que ningún 
escudero de caballero andante se haya puesto con 
su señor en quanto mas tanto me habéis de dar 
cada mes porque os sirv'a? entn-fte , éntrate, malan- 
drín, follón, y vestiglo, que todo lo pareces, én- 
trate digo , por el maremagnum de sus historias, 
y si hallares que algún escudero haya dicho, ni 
pensado , lo que aqui has dicho , quiero cpe me 
le claves en la frente , y por añadidura me hagas- 
quatro mamonas selladas en mi rostro : vuelve las 
riendas, ó el cabestro al Eucio ,'y vuélvete á tu 
casa , porque un solo paso desde aquí no has de 
pasar mas adelante conmigo.. O pan mal conocido ! 
ó promesas mal colocadas! ó hombre , que tiene 
mas de bestiií que de persona! ¿ahora, quando yo 
pensaba ponerte en estado , y ral , que apesar de 
tu muger te llamaran señoría , te despides? jaho- 
ra te vas , quando yo venia con intención firme y 
valedera de hacerte señor de la mejor ínsula del 
mundo ? enfin , como tu has dicho otras veces , no 
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es la miel &c. asno eres , y asno has de ser , y en 
asno has de parar quando se te acabe el curso de 
la vida , que para mí tengo que antes llegará ella 
á su ultimo termino , que tú caigas , y des en la 
cuenta de que eres bestia. Miraba Sancho á Don 
Quixote de hito en hito , entanto que los tales 
vituperios le decía , y compungióse de manera, 
que le vinieron las lagrimas á los ojos , y con voz 
dolorida y enferma le dixo : señor mío , yo confie- 
so , que para ser del todo asno , no me falta mas 
de la cola , si vuesa merced quiere ponérmela , yo 
la daré por bien puesta , y le serviré como jumen- 
to todos los dias que me quedan de mi vida: vuesa 
merced me perdone y se duela de mi mocedad , y 
advierta que sé poco, y que , si hablo mucho, mas 
procede de enfermedad que de malicia; mas quien 
yerra y se enmienda á Dios se encomienda. Mara- 
billarame yo , Sancho , si no mezclaras algún re- 
francico en tu coloquio : ahora bien , yo te perdo- 
no con que te enmiendes y con que no te mues- 
tres de aqui adelante tan amigo de tu interés , sino 
que procures ensanchar el corazón , y te alientes y 
animes á esperar el cumplimiento de mis prome- 
sas , que aunque se tarda no se imposibilita. San- 
cho respondió que sí haria , aunque sacase fuerzas 
de flaqueza. Con esto se metieron en la alameda, 
y Don Quixote se acomodó al pie de un olmo y 
Sancho al de una haya : que estos tales arboles y 
otros sus semejantes siempre tienen pies y no ma- 
nos. Sancho pasó la noche penosamente , porque el 
varapalo se hacia mas sentir con el sereno. Don 
Quixote la pasó en sus continuas memorias ; pero 
con todo eso dieron los ojos al sueño , y al salir 
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del alba siguieron su camino buscando las riberas 
del famoso Ebro , donde les sucedió lo q^ue se con- 
tará en el capitulo venidero. 

CAPITXJX/0 XXIX. 

DE LA FAMOSA AVENTURA DEL BARCO ENCAN- 
TADO. 

"O 

JL or sus pasos contados , y por contar , dos dias 

después que salieron de la alameda , llegaron Don 
Quixote y Sancho al rio Ebro , y el verle fue de 
gran gusto á Don Quixote , porque contempló y 
miró en él la amenidad de sus riberas , la claridad 
de sus aguas , el sosiego de su curso y la abundan- 
cia de sus líquidos cristales , cuya alegre vista re- 
novo en su memoria mil amorosos pensamientos: 
especialmente fue y vino en lo que habla visto en 
la cueva de Montesinos , que puesto que el Mono 
de maese Pedro le había dicho que parte de aque- 
llas cosas eran verdad , y parte mentira , él se ate- 
nía mas á las verdaderas que á las mentirosas, bien 
alreves de Sancho que todas las tenia por la mes- 
ma mentira. Yendo pues desta manera , se le ofre- 
ció á la vista un pequeño Barco sin remos ni otras 
xarcias algunas , que estaba atado en la orilla á im 
tronco de un árbol , que en la ribera estaba : miró 
Don Quixote á todas partes , y no vio persona al- 
guna j y luego sin mas ni mas se apeó de Rocinan- 
te , y mandó á Sancho que lo mesmo hiciese del 
Rucio , y que á entrambas bestias las atase muy 
bien juntas al tronco de un ajamo , ó sauce , que 
allí estaba. Preguntóle Sancho la causa de aquel 
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súbito apeamiento y de aquel ligamiento. Respon- 
dió Don Quísote : has de saber , Sancho , goe este 
barco que aquí está , derechamente j sin poder ser 
otra cosa encontrarlo me está llamando y convidan- 
do á que entre en él , y vaya en él á dar scxzorro á 
algun caballero , ó á otra necesitada y principal 
persona , que debe íie estar puesta en alguna gran- 
de cuita: porque este es estilo de los libros de las 
historias caballerescas % y de los encantadores que 
en ellas se entremeten y platican , quando algún 
caballero está puesto en algun trabajo , que no pue- 
de ser librado del sino por la mano de otro caba- 
llero £ puesto que estén distantes el uno del otro 
dos ó tres mil leguas, y aun mas^ ó le arrebatan en 
una nube , ó le deparan un barco donde se entre, 
y en menos de un abrir y cerrar de ojos le llevan ó 
por los ayres, ó por la mar, donde quieren, y adon- 
de es menester su ayuda ^ . Ásique , ó Sancho, este 
barco está puesto aquí para el mesmo efecto í y es- 

1 . Historias caballerescas. Con efecto estando nn dia- 
Arnadís cazando en las faldas de un monte cerca de ¿1 
marina, y teniendo for ia trailla un muy hermoso can qué! 
mucho amaba , miró contra la mar , y vio de iuene x^enir un 
bate! ¡^d l>arco2 la via. donde él estaba. £s verdad que no 
"senia solo , for^ue isenia en él Garioieta , gobernadora de 
la pequeña Bretaña, á pedirle que ¡a. hiciese vengada del 
gigante Salan , señor de la insola de la Torre Bermeja, 
que le hahia muerto á un hijo. Va Amadis á esta aven- 
tura, y vence , aunque con gran peligro de su vida, á Ba- 
lan ^ eí gigante mas bravo j mas fuerte de todas las insolas. 
[Amadis de Gaula : lik. 4. cap. J27.] 

2 Es menester su ayucia. Eíitre las frecuentes aventa- 
ras de barcos encantados , que se leen en las historias ca- 
hallerescas ,y á que pudo aludir Don Quixote , es la dr 
una doncella andante , que vina en busca' de D. Olivante 

T. I. p. II. y 



Q'^S DON QUIXOTE DE LA MANCHA. 

to es tan verdad , como es ahora de dia : y antes 
que este se pase , ata ¡untos al Rucio y á Rocinan- 
te , y á la mano de Dios que nos guie , que no 
dexaré de embarcarme , si me lo pidiesen frayles 
descalzos. Pues asi es , respondió Sancho , y vue- 
sa merced quiere dar á cada paso en estos que 
no sé si los llame disparates , no hay sino obedecer 
ybaxar la cabeza, atendiendo al refrán: haz lo 
que tu amo te manda y siéntate con él á la mesaj 
pero con todo esto , por lo que toca al descargo de 
mi conciencia , quiero advertir á vuesa merced que 
á mí me parece que este tal barco no es de los en- 
cantados , sino de algunos pescadores deste rio, 
porque en él se pescan las mejores sabogas del mun- 
do. Esto decia mientras ataba las bestias Sancho, 
dexandolas á la protección y amparo de los encan- 
tadores con harto dolor de su anima. Don Quixo- 
te le dixo que no tubiese pena del desamparo de 
aquellos animales , que el que los llevaría á ellos 
por tan longinqüos caminos y regiones, tendría 
cuenta de sustentarlos. No entiendo esto de logi- 
qüos , dixo Sancho , ni he oido tal vocablo en to- 
dos los días de mi vida. Longinqüos , respondió 
Don Quixote , quiere decir apartados , y no es ma- 
rabilla que no lo entiendas , que no estás tu obli- 
gado á saber latín , como algunos , que presumen 

de Laura y Darisio,y caminando juntos no muy lejos de 
sí vieron estar un barco , que con una cadena de un árbol ea 
Ja ribera estaba atado , y apeándose la doncella de su pala- 
íi-en, volviéndose á D. Olivante ie dixo: caballero, es me- 
Besrer que en este barco os metáis. Olivante apeándose de 
su caballo , y asimismo Darisío , se metieron dentro &c. 
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que lo saben y lo ignoran. Ya están atados , repli- 
có Sancho, qué hemos de hacer ahora? Qué? res- 
pondió Don Quixote: santiguarnos y levar ferro, 
quiero decir , embarcarnos y cortar la amarra con 
que este barco está atado : y dando un salto en él, 
siguiéndole Sancho , cortó el cordel , y el bai-co se 
fue apartando poco á poco de la ribera , y quando 
Sancho se vio obra de dos varas dentro del rio , co- 
menzó á temblar temiendo su perdición ; pero nin- 
guna cosa le dio mas pena , que el oir roznar al 
Rucio , y el ver que Rocinante pugnaba por desa- 
tarse , y dixole á su señor : el Rucio rebuzna con- 
dolido de nuestra ausencia , y Rocinante procma 
ponerse en libertad para arrojarse tras nosotros : ó 
carisimos amigos 1 quedaos en paz , y la locura, que 
nos aparta de vosotros , convertida en desengaño, 
nos vuelva á vuestra presencia. Y en esto comenzó 
á llorar tan amargamente, que Don Quixote, mo- 
híno y colérico , le diso : de qué temes , cobarde 
criatura ? de qué lloras , corazón de mantequillas? 
quién te persigue , ó quién te acosa , animo de ra- 
tón casero? ó que te falta, menesteroso en la mitad 
délas entrañas de la abundancia? ¿por dicha vas 
caminando á pie y descalzo por las montañas Ri- 
feas , sino sentado en una tabla, como un archidu- 
.. que, por el sesgo curso de este agradable rio, de 
donde en breve espacio saldremos al mar dilatado? 
pero ya habemos de haber salido, y caminado por 
lómenos setecientas , ó ochocientas leguas ; y si yo 
tubiera aqui un astrolabio , con que tomar la altu- 
ra del polo , yo te dixera las que hemos caminadoj 
aunque , ó yo sé poco , ó ya hemos pasado , ó pa- 
saremos presto por la linea equinocial , que divide 
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y corta los dos contrapuestos polos en igual distan- 
cia. Y quando lleguemos á esa leña, que vuesa 
merced dice , preguntó Sancho , quánto habremos 
caminado ? Mucho , replicó Don Quixote , porque 
de trecientos y sesenta grados que contiene el glo- 
bo del agua y de la tierra , según el computo de 
Ptol orneo , que fue el mayor cosmógrafo que se 
sabe , la mitad habremos caminado llegando á la 
linea que he dicho. Por Dios , dixo Sancho , que 
vuesa merced me trae por testigo de lo que dice á 
una gentil persona, puto y gafo, con la añadidura 
de meon , ó meo ^ ó no sé como. Rióse Don Qui- 
xote de la interpretación que Sancho habia dado al 
nombre , y ál computo y cuenta del cosmógrafo 
Ptolomeo , y dixole : sabrás , Sancho , que los es- 
pañoles , y los que se embarcan en Cádiz para ir á 
las Indias Orientales , una de las señales que tienen 
para entender que han pasado la linea equinocial, 
que te he dicho, es que á todos los que van en el 
navio se les mueren los piojos , sinque les quede 
ninguno , ni en todo el baxel le hallarán , si le pe- 
san á oro : y asi puedes , Sancho , pasear una mano 
por un muslo , y si topares cosa viva , saldremos 
desta duda , y si no , pasado habernos. Yo no creo 
nada deso , respondió Sancho ; pero con todo haré 
lo que vuesa merced me manda , aunque no sé pa- 
ra que hay necesidad de hacer esas espericncias, 
pues yo veo con mis mismos ojos que no nos habe- 
rnos apartado de la ribera cinco varas , ni hemos 
decantado de donde están las alimañas dos varas, 
porque alli están Rocinante y el Rucio en el pro- 
pio lugar do los dexamos , y tomada la mira, co- 
mo yo la tomo ahora , voto á tal , que «o nos mo- 
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vemos , ni andamos al paso de una hormiga. Haz, 
Sancho , la averiguación que te he dicho y no te 
cures de otra , que tú no sabes que cosa sean colu- 
ros , lineas , paralelos , zodiacos , eclípticas , polos, 
solsticios , equinocios , planetas , signos , puntos: 
medidas de que se compone la esfera celeste y ter- 
restre , que si todas estas cosas supieras , ó parte 
dellas , vieras claramente qué de paralelos hemos 
cortado , qué de signos visto , y qué de imagines 
hemos dexado atrás, y vamos dexando ahora: y 
tornóte á decir que te tientes y pesques , que yo 
para mí tengo que estás mas limpio que un pliego 
de papel liso y blanco. Tentóse Sancho , y llegan- 
do con la mano bonitamente y con tiento acia la 
corba izquierda , alzó la cabeza, y miró á su amo 
y dixo : ó la esperiencia es falsa , ó no hemos lle- 
gado adonde vuesa merced dice , ni con muchas 
leguas. Pues qué , preguntó Don Quixote , has 
topado algo ? Y aun algos , respondió Sancho , y 
sacudiéndose los dedos , se lavó toda la mano en 
el rio : por el qual sosegadamente se deslizaba el 
barco por mitad de la corriente , sinque le movie- 
se alguna inteligencia secreta, ni algún encantador 
escondido , sino el mismo curso del agua , blando 
entonces y suave. 

En esto descubrieron unas grandes aceñas, que 
en la mitad del rio estaban , y apenas las hubo vis- 
to Don Quixote , quando con voz alta dixo á San- 
cho : ves , alli , ó amigo , se descubre la ciudad, 
castillo , ó fortaleza , donde debe de estar algún 
caballero oprimido , ó alguna Reyna , Infanta , ó 
Princesa mal parada , para cuyo socorro soy aqui 
traido. Qué diablos de ciudad , fortaleza, ó casti- 
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lio dice vuesa merced, señor? dixo Sancho: ¿no 
echa de ver que aquellas son aceñas , que están en 
el rio , donde se muele el trigo ? Calla , Sancho, 
dixo Don Quixote , que aunque parecen aceñas, 
no lo son, y ya te he dicho, que todas las cosas 
trastruecan y mudan de su ser natural los encantos: 
no quiero decir que las mudan de uno en otro ser 
realmente , sino que lo parece , como lo mostró 
la esperiencia en la transformación de Dulcinea, 
único refugio de mis esperanzas. En esto el barco, 
entrado en la mitad de la corriente del río, comen- 
zó á caminar no tan lentamente , como hasta alli. 
Los molineros de las aceñas , que vieron venir 
aquel barco por el rio , y que se iba á embocar 
por el raudal de las ruedas , salieron con presteza 
muchos dellos con varas largas á detenerle , y co- 
mo salian enharinados , y cubiertos los rostros y los 
vestidos del polvo de la harina , representaban una 
mala vista. Daban voces grandes diciendo : demo- 
nios de hombres, dónde vais? venís desesperados? 
que? queréis ahogaros y haceros pedazos en estas 
ruedas ? ¿ No te dixe yo , Sancho , dixo á esta sa- 
zón Don Quixote , que habíamos llegado donde 
he de mostrar á do llega el valor de mi brazo? mi- 
ra qué de malandrines y follones me salen al en- 
cuentro, mira quántos vestiglos se me oponen, mi- 
ra quántas feas cataduras nos hacen cocos : pues 
ahora lo veréis, bellacos. Y puesto en pie en el 
barco con grandes voces comenzó á amenazar á los 
molineros , diciendoles : canalla malvada y peor 
aconsejada , dexad en su libertad y libre albedrio 
á la persona , que en esa vuestra fortaleza , ó pri- 
sión tenéis oprimida , alta 6 baxa , de qualquiera 
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suerte ó calidad que sea , que yo soy Don Quixo- 
te de la Mancha, llamado El Caballero de los Leo- 
nes por otro nombre , á quien está reservado por 
orden de los altos cielos el dar fin felice á esta 
aventura- Y diciendo esto eciió mano á su espada, 
y comenzó á esgrimirla en el ayre contra los moli- 
neros : los quales oyendo y no entendiendo aque- 
llas sandeces , se pusieron con sus varas á detener 
el barco , que ya iba entrando en el raudal y canal 
de las ruedas. Púsose Sancho de rodillas , pidiendo 
devotamente al cielo le librase de tan manifiesto 
peligro , como lo hizo por la industria y preste- 
za de los molineros , que oponiéndose con sus pa- 
los al barco le detubieron ; pero no de manera que 
dexasen de trastornar el barco , y dar con Don 
Quixote y con Sancho altraves en el agua; pero 
vinole bien á Don Quixote , que sabia nadar como 
un ganso , aunque el peso de las armas le llevó al 
fondo dos veces , y si no fuera por los molineros, 
que se arrojaron al agua y los sacaron como en pe- 
so á entrambos, alli había sido Troya para los dos. 
Puestos pues en tierra mas mojados que muer- 
tos de sed , Sancho puesto de rodillas , las manos 
jimtas y los ojos clavados al cielo , pidió á Dios 
con una larga y devota plegaria le librase de alli 
adelante de los atrevidos deseos y acometimientos 
de su señor. Llegaron en esto los pescadores , due- 
ños del barco , á quien habían hecho pedazos las 
ruedas de las aceñas, y viéndole roto , acometieron 
á desnudar á Sancho, y á pedir á Don Quixote 
se lo pagase. El qual con gran sosiego , como si 
no hubiera pasado nada por él , dixo á los moline- 
ros y pescadores que él pagaría el barco de bomsi- 
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ma gana, eon condición que le diesen libre y sin 
cautela á la persona , ó personas que en aquel su 
castillo estaban oprimidas. Qué personas , ó qué 
castillo dices, respondió uno de los molineros , hom- 
bre sin juicio ? quiereste llevar por ventura las que 
vienen á moler trigo á estas aceñas ? Basta, dixo 
entre sí Don Quixote : aqui sera predicar en de- 
sierto querer reducir á esta canalla á que por rue- 
gos haga virtud alguna ; y en esta aventura se de- 
ben de haber encontrado dos valientes encantado- 
res , y el uno estorba lo que el otro intenta ; el uno 
me deparó el barco , y el otro dio conmigo altra- 
ves: Dios lo remedie, que todo este mundo es ma- 
quinas y trazas contrarias unas de otras ; yo no pue- 
do mas. Y alzando la voz prosiguió , diciendo y 
mirando á las aceñas : amigos , qualesquiera que 
seáis , que en esa prisión quedáis encerrados , per- 
donadme , que por mi desgracia y por la vuestra 
yo no os puedo sacar de vuestra cuita : para otro 
caballero debe de estar guardada y reservada esta 
aventura. En diciendo esto se concertó con los pes- 
cadores, y pagó por el barco cincuenta reales, que 
los dio Sancho de muy mala gana, diciendo: á dos 
barcadas como estas daremos con todo el caudal al 
fondo. Los pescadores y molineros estaban admi- 
rados , mirando aquellas dos figuras , tan fuera del 
uso [al parecer] de los otros hombres , y no acaba- 
ban, de entender á do se encaminaban las razones y 
preguntas que Don Quixote les decia , y teniéndo- 
los por locos les dexaron , y se recogieron á sus ace- 
ñas , y los pescadores á sus ranchos. Volvieron á 
sus bestias, y á ser bestias , Don Quixote y Sancho: 
y este fin tubo la aventura del encantado Bargp, 
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CAPITULO XXX 

DE XO QUE LE ATINO A DON QUÍSOTE COH UNA 
BELLA CAZADORA. 

Asaz melancólicos y de mal talante llegaron á 
sus animales caballero y escudero , especialmente 
Sancho , á quien llegaba al alma llegar al caudal 
del dinero , pareciendole que todo lo que del se 
quitaba , era quitárselo á él de las niñas de sus 
ojos. Finalmente sin hablai-se palabra se pusieron á 
caballo , y se apartaron del famoso rio , Don Qui- 
xotc sepultado en los pensamientos de sus amores, 
y Sancho en los de su acrecentamiento , que por 
entonces le parecía que estaba bien lejos de tener- 
le; porque , maguer era tonto, bien se le alcanzaba 
que las acciones de su amo , todas , ó las mas , eran 
disparates , y buscaba ocasión de que sin entrar en 
cuentas ni en despedimientos con su señor , un dia 
se desgarrase y se fuese á su casa ; pero la fortuna 
ordenó las cosas muy alreves de lo que él temía. 

Sucedió pues que otro dia al poner del sol y al 
salir de una selva tendió Don Quixote la vista por 
un verde prado , y en lo ultimo del vio gente , y 
llegándose cerca conoció que eran cazadores de 
altanería: llegóse mas , y entre ellos vio una ga^ 
llarda señora sobre un palafrén, ó hacanea blan- 
quísima, adornada de guarniciones verdes y con 
un sillón de plata. Venia la señora asimismo vesti- 
da de verde tan bizarra y ricamente, que la misma 
bizarría venia transformada en ella : en la mano iz- 
quierda traía un azor , señal que dio á entender a 



34^^ »0N QXriXOTE DE LA MANCHA» 
Don Quixote ser aquella alguna gran señora , que 
debia serlo de todos aquellos cazadores , como era 
k verdad j^y asi dixo á Sancho : corre , hijo San- 
cho, y di á aquella señora del palafrén y del azor 
^u6 yo El Caballero de los Leones beso las manos 
a su gran fermosura ; y que si su Grandeza me da 
licencia , se las iré á besar y á servirla en quanto 
anís fuerzas pudieren y su Alteza me mandare : y 
mira, Sancho, como hablas, y tea cuenta de no 
encaxar algún refrán de los tuyos en tu embaxada. 
Hallado os le habéis el cncaxador , respondió San- 
cho: á mí con eso, sí, que no es esta la vez pri- 
mera que he llevado embaxadas á altas y crecidas 
señoras en esta vida. Si no fue la que llevaste á la 
señora Dulcinea , replicó Don Quixote , vo no se 
que hayas llevado otra , alómenos en mi poder. 
Asi es verdad , respondió Sancho ; pero al buen pa- 
gador no le duelen prendas , y en casa llena presto 
se guisa la cena: quiero decir que á mí no hay que 
decirme ni advertirme de nada , que paní todo ten- 
go, y de todo se me alcanza un poco. Yo lo creo, 
Sancho , dixo Don Quixote , ve en hora buena , y 
Dios te guie. Partió Sancho de carrera , sacando 
de su paso al Rucio , v UcgcS donde la bella caza- 
dora estaba, y apeándose, puesto ante ella de hi- 
nojos , le dixo: hermosa señora , aquel caballero 
5[ue alli se parece, llamado El Caballero de los 
Leones, es mí amo,, y yo soy im escudero suyo, á 
quien llaman en su casa Sancho Panza : este tal 
Caballero do los Leones [que no hu, muclio (lue 
se llamaba El de la Triste Figura] envia por mí á 
decn; á vuestra Grandeza sea servida de darle li- 
cencia paraque con su proposito , y beneplácito y 
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consentimiento él venga á poner en obra su deseo, 
qvLQ no es otro, según él dice y yo pienso , que de 
servir á vuestra encumbrada altanería y fermosura, 
que en dársela vuestra señoría bara cosa que re- 
dunde en su pro , y él recibirá señaladísima mer- 
ced y contento. Por cierto , buen escudero , res- 
pondió la señora , vos babeis dado la embaxada 
vuestra con todas aquellas circunstancias , que las 
tales embaxadas piden : levantaos del suelo , que 
escudero de tan gran caballero , como es El de la 
Triste Figura de quien ya tenemos acá mucba no- 
ticia , no es justo que esté de hinojos : levantaos, 
amigo , y decid á vuestro señor que venga mucho 
en hora buena a servirse de mí y del Duque mi 
marido en una casa de placer que aqui tenemos. 
Levantóse Sancho , admirado asi de la hermosura 
de la buena señora , como de su mucha crianza y 
cortesía, y mas de lo que le habla dicho que tenia 
noticia de su señor El Caballero de la Triste Fi- 
gura , y que si no le habla llamado el de los Leo- 
nes , debía de ser por habérsele puesto tan nueva- 
mente. Preguntóle la Duquesa : [cuyo titulo aun 
no se sabe] decidme, hermano escudero, ¿este 
vuestro señor no es uno de quien anda impresa una 
historia , que se llama de: El Ingenioso Hidalgo 
Don Quixote de la Mancha , que tiene por seño- 
ra de su alma á una tal Dulcinea del Toboso? El 
mesmo es, señora , respondió Sancho , y aquel es- 
cudero suyo , que anda, ó debe de andar , en la tal 
historia, á quien llaman Sancho Panza, soy yo, 
si no es que me trocaron en la cuna , quiero decir 
que me trocaron en la estampa. De todo eso me 
huelgo yo mucho , dixo la Duquesa : id , herma- 
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no Panza , y decid á vuestro señor que él sea el 
bien llegado , y el bien venido á mis Estados , y 
que ninguna cosa me pudiera venir que mas con- 
tento me diera. Sancho con esta tan agradable res- 
puesta , con grandisimo gusto volvió á su amo , á 
quien contó todo lo que la gran señora le habia di- 
cho , levantando con sus rústicos términos á los 
cielos su mucha fermosura , su gran donayre y cor- 
tesia. Don Quixote se gallardeo en la silla , púsose 
bien en los estribos, acomodóse la visera, arreme- 
tió á Rocinante , y con gentil denuedo fue á besar 
las manos á la Duquesa, la qual haciendo llamar 
al Duque su marido, le contó entanto que Don 
Quixote llegaba toda la embaxada suya, y los dos, 
por haber leido la Primera Parte desta Historia , y 
haber entendido por ella el disparatado humor de 
Don Quixote , con grandísimo gusto y con deseo 
de conocerle le atendian , con prosujc-uesto de se- 
guirle el humor y conceder con él en quanto les 
dixese , tratándole como á caballero andante los 
dias que con ellos se detubiese , con todas las cere- 
monias acostumbradas en los libros de caballerías, 
que ellos habían leido , y aun les eran muy aficio- 
nados. 

En esto llegó Don Quixote alzada la visera, 
y dando muestras de apearse , acudió Sancho á te- 
nerle el estribo; pero fue tan desgraciado, que al 
apearse del Rucio se le asió un pie en una soga del 
albarda de tal modo, que no fue posible desenre- 
darle , antes quedó colgado del con la boca y los 
pechos en el suelo. Don Quixote , que no tenia en 
costumbre apearse sinque le tubiesen el estribo, 
pensando que ya Sancho habia llegado á tenérsele, 
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descargó de golpe el cuerpo , y llevóse tras sí la 
silla de Rocinante , que debia'de estar mal cincha- 
do , y la silla y él vinieron al suelo , no sin ver- 
güenza suya , y de muchas maldiciones que entre 
dientes echó al desdichado de Sancho , que aan 
todavía tenia el pie en la corma. El Duque man- 
dó á sus cazadores que acudiesen al caballero y 
al escudero , los quales levantaron á Don Quixote 
maltrecho de la caida , y renqueando y como pu- 
do fue á hincar las rodillas ante los dos señores; 
pero el Duque no lo consintió en ninguna mane- 
'ra , antes apeándose de su caballo fue á abrazar á 
Don Quixote , diciendole : á mí me pesa , señor 
caballero de la Triste Figura , que la primera 
que vuesa merced ha hecho en mi tierra , haya si- 
do tan mala , como se ha visto ; pero descuidos de 
escuderos suelen ser causa de otros peores sucesos. 
El que yo he tenido en veros , valeroso Principe, 
respondió Don Quixote , es imposible ser malo, 
aunque mi caida no parara hasta el profundo de 
los abismos , pues de alli me levantara y me saca- 
ra la gloria de haberos visto : mi escudero , que 
Dios maldiga , mejor desata la lengua para decir 
malicias , que ata y cincha una silla paraque esté 
firme ; pero comoquiera que yo me halle , caido 
ó levantado, á pie ó á caballo , siempre estare al 
servicio vuestro y al de mi señora la Duquesa, 
digna consorte vuestra , y digna señora de la her- 
mosura , y universal princesa de la cortesía. Pasi- 
to , mi señor Don Quixote de la Mancha , díxo el 
Duque , que adonde está mi señora Doña Dulci- 
nea del Toboso •, no es razón que se alaben otras 
fermosuras. Ya estaba á esta sazón libre Sancho 
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Panza del lazo, y hallándose alli cerca, antes que 
su amo respondiese , dixo: no se puede negar, si- 
no afirmar , que es muy hermosa mi señora Dul- 
cinea del Toboso ; pero donde menos se piensa se 
levanta la liebre , que yo he oido decir que esto 
que llaman naturaleza es como un alcaller , que 
hace vasos de barro , y el q^ue hace un vaso her- 
moso , también puede hacer dos , y tres , y ciento: 
digolo , porque mi señora la Duquesa afe que no 
va en zaga á mi ama la señora Dulcinea del To- 
boso. Volvióse Don Quixote á la Duquesa , y di- 
xo : vuestra Grandeza imagine que no tubo caba- 
llero andante en el mundo escudero mas hablador, 
ni mas gracioso del que yo tengo , y él me sacará 
verdadero , si algunos dias quisiere vuestra gran 
Celsitud servirse de mí. A lo que respondió la 
Duquesa: de que Sancho el bueno sea gracioso lo 
estimo yo en mucho , porque es señal que es dis- 
creto , que las gracias y los donayres , señor Don 
Quixote , como vuesa merced bien sabe , no asien- 
tan sobre ingenios torpes ; y pues el buen Sancho 
es gracioso y donayroso , desde aqui le confirmo 
por discreto. Y hablador , añadió Don Quixote. 
Tanto que mejor , dixo el Duque , porque mu- 
chas gracias no se pueden decir con pocas pala- 
bras ; y porque no se nos vaya el tiempo en ellas, 
venga el gran Caballero de la Triste Figura. . . . 
De los Leones ha de decir vuestra Alteza , dixo 
Sancho , que ya no hay Triste Figura : el figuro 
sea el de los Leones ' . Prosiguió el Duque : digo 

I El figuro sea el de los Leones. Jlst se leí este confu- 
so fata^e en la edición original , y asi se dexa , pierim- 
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que venga el señor Caballero de los Leones á un 
castillo mió , que está aqui cerca , donde se le ha- 
rá el acogimiento , que á tan alta persona se debe 
justamente , y el que yo y k Duquesa solemos 
hacer á todos los caballeros andantes que á él lle- 
gan. Ya en esto Sancho habia aderezado y cincha- 
do bien la silla á Rocinante , y subiendo en él 
Don Quixote , y el Duque en un hermoso caba- 
llo , pusieron á la Duquesa enmedio y encamina- 
ron al castillo. Mandó la Duquesa á Sancho que 
fuese junto á ella , porque gustaba infinito de oir 
sus discreciones. No se hizo de rogar Sancho , y 
entretexiose entre los tres , y hizo quarto en la 
conversación con gran gusto de la Duquesa y del 
Duque , que tubieron á gran ventura acoger en su 
castillo tal caballero andante y tal escudero an- 
dado ' . 

do mas reputarle por una patochada de Sancho , que pa- 
rece juega de las voces de ligura j)? figuro , que enmendar- 
le del modo , que se ha hecho en otras ediciones , donde se 
aplican estas palabras al Duque ¡ debiendo aplicarse al 
referido Sancho Tanza , pues aquel no vuelve d hablar 
hasta que , adoptando la corrección de este ¡ dice Cervan- 
tes que prosiguió ; esto es , la oración que dexó pendiente 
de : venga el Caballero de la Triste Figura , y por eso en la 
primera edición precede un punto Jinal al verbo Prosiguió. 
I y tal escudero andado Estos Duques , de quienes se 
trata en este capitulo y en los siguientes ^ son parece fin- 
gidos en la opinión de Cervantes , ó alómenos anónimos^ 
pues en la pag. ^47. de este mismo capitulo se dice de la 
Duquesa : cuyo título aun no se sabe ; y en el cap. LII. se 
lee que el sobrescrito de la carta , que la escribió Teresa 
Panza , decía asi : Carta para mi señora la Duquesa tal» 
de no sé donde. 

Sinembargo de esto las leyes de la geografía y crono- 
logía, seguidae en esta Historia , obligan 4 reputar por 
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CAPITULO XXXL 

QUE TRATA DE MUCHAS Y GRANDES COSAS. 

Ouma era la alegría que llevaba consigo Sancho, 
viéndose á su parecer en privanza con la Duque- 
sa , porque se le figuraba que había de hallar en 
su castillo lo que en la casa de D. Diego y en la 
de Basilio , siempre aficionado á la buena vida ; y 
asi tomaba la ocasión por la melena en esto del 

verdaderos j> efectivos a estos señores. Consta, que estas 
aventuras de Don Qinxote sucedían en el reym de Ara- 
gón. Dios loado Ideda D." Rodríguez, la dtieña de la. 
Duque sal ^^ 3^™^, me tengo en las carnes y todos mis dien- 
tes y muelas en la boca , amen de unos pocos , que me han 
usurpado unos catarros , que en esta tierra de Aragón son 
tan ordinarios. [P. //. cap. XLVIII.'] Mas adelante en 
el mismo capitulo se lee: aunque vuesa merced me ve sen- 
tada en esta silla, j' e7i la mitad del rey no de Aragón, y 
en habito de dueña aniquilada }'■ asendereada , soy natural de 
las Asturias de Oviedo ; y sin salir del mismo capitulo di- 
ce la misma dueña : mi señora la Duquesa , que estaba re- 
cien casada con el Duque , mi señor , quiso traerme consi- 
go á este reyno de Aragón. Conque pasaban estos sucesos 
en Aragón ? Pero quando ? el año de i6 Ij^. y de alpi- 
nos se sabe hasta, el mes y el dia. Asi consta de la car- 
ta , qtie el gobernador Sancho Panza escribió á la gober- 
nadora su muger. Deste castillo [ífof la fecha 2 'í veinte de 
julio 1614: IP. II. cap. XXXVI.'] De modo que, aun- 
que la intención del atitor hubiese sido otra ,jix6 los tiem- 
pos y los lugares con tal puntualidad , que la relación de 
estos sucesos debe aplicarse precisafnente á unos señores, 
que viviesen en el reyno de Aragón á principios del si- 
glo XVII. 

Qué Duques había pues entonces en aquel reyno ? Los 
duques de Luna, que lo eran también de Villahermosa , y 
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regalarse, cada y quando que se le ofrecía. Cuenta 
pues la historia que , antes que á la casa de placer 
ó castillo llegasen , se adelantó el Duque , y dio 
orden á todos sus criados del modo que habian de 
tratar á Don Quixote : el qual como llegó con la 
Duquesa á las puertas del castillo , al instante sa- 
lieron del dos lacayos, ó palafreneros, vestidos has- 
ta en pies de unas ropas , que llaman de levantar, 
de finísimo raso carmesí , y cogiendo á Don Qui- 
xote en brazos sin ser oido ni visto , le dixeron: 
vaya la vuestra grandeza 4 apear á mi señora la 
Duquesa. Don Quixote lo hizo , y hubo grandes 

condes al mismo tiempo de Ribagorza -. todo lo qtial lo eran 
muchos años hahiaya, JEnquanto al duque de Hijar, que 
desusó su antiguo titulo de Dutjue , dice Berní que el se- 
ñor D. Felipe III. erigió segunda vez en ducado la villa de 
Hijar en mayo del año de 1Ó14. [Títulos de Castilla: caf. 
JCV.'\ Por otra parte las escenas de las aventuras de 
Don Quixote convienen mejor á los duques de VillaheV' 
mosa , como se vera luego. 

Todas estas aventuras le sucedieron á nuestro andan- 
te Manchego yendo desde Castilla d Zaragoza con inten- 
cion de hallarse en las justas del Arnés [ P. II. cap. 
XXVII. p. gfíi'l y por consiguiente antes de llegar d 
aquella ciudad. Llega en efecto á la orilla occidental del 
JEbro , ve un barco , que estaba atado en ella al tronco de 
un árbol , dexa atados á Rocinante y al Rucio al tronco 
de otro ; y se embarca en él para socorrer á la Princesa, 
á quien creia tenian oprimida en las hazeñas los malan- 
drines y follones de los molineros. Acabada esta aventu- 
ra , vuelven Don Quixote y Sancho adonde hablan dexa- 
do atadas las caballerías , j se retiraron del famaso río; 
esto es, se retiraron tierra adentro, (f caminaron por los 
lugares situados en la misma orilla occidental del Ebro, 
donde al salir de una selva encontró Don Quixote á tinos 
cazadores de cetrería , d de aves : estos eran los Duques 
que le llevaron á ima casa de placer que alli cerca tenian. 

T. I. P. XX. Z 
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comedimientos entre los dos sobre el caso; pero en 
efecto venció k porfía de la Duquesa, y no quiso 
decender ó baxar del palafrén sino en ios brazos 
del Duque , diciendo que no se hallaba digna de 
dar á tan gran caballero tan inútil carga. Enfin sa- 
lió el Duque á apearla, y al entrar en^un gran pa- 
tio llegaron dos hermosas doncellas y echaron so- 
bre los hombros á Don Quixote un gran mantón 
de finisima escarlata, y en un instante se corona- 
ron todos los corredores del patio de criados y cria- 
das de aquellos señores , diciendo á grandes voces: 
bien sea venido la flor y la nata de los caballeros 

Msta casa de placer 6 de campo constaba de un castillo 6 
palacio, de jardín , y de bosque para la diversión de la 
caza i y es natural que no lejos de alli esttibiese el lugar 
de la residencia ordinaria de los Duques. Todo esto , re- 
pito , estaba antes de pasar el Ebro , porque , aun des- 
pués de concluidas todas las aventuras del castillo , y 
de despedido Don Quixote de sus huespedes , dice la His- 
toria que enderezó su camino á Zaragoza [ cap, LVII. 
al Jin. ] 

JEn esta situación está puntualmente la villa de Pe- 
drola , residencia ordinaria de los Excelentísimos señores 
du-pies de Villahermosa ; y cerca de ella labró una casa de 
placer, con un bosque , jardines y estanques de mucho re- 
creo D. Juan de Aragón , duque de Luna , y de Villaher- 
mosa , conde de Ribagorza , virey de Ñapóles , á quien su 
primo el Rey Católico escribió la ruidosa carta , que ano- 
i^ I>- Francisco de Qiievedo. El duque D. Alonso, su 
hijoy sucesor , edifica en este palacio un colegio d convic- 
torio para retiro y recogimiento de doncellas^mbles , y le 
llamó el palacio de IsV S." de Buenavia , ó del Buen Ca- 
mino, acaso por pasar por alli el de Borja, Tarazona.y 
N'avarra, En este colegio , 6 monasterio , que se estinguio 
después , se retiraron cinco hijas de las once cue tubo el 
duque D. Alonso. Una de estas se llamó Adriana , cuyo 
nombre le impuso el Papa Adriano VI. que la bautizó c en 
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andantes , y todos , ó ios mas , derramaban pomos 
de aguas olorosas sobre Don Quixote y sobre los 
Duques ; de todo lo qual se admiraba Don Qui^ 
xote , y aquel fue el primer dia que de todo en 
todo conoció y creyó ser caballero andante verda- 
dero , y no fantástico , viéndose tratar del mesmo 
modo que él liabia leido se trataban los tales caba- 
lleros en los pasados siglos. Sancho , desamparando 
al Rucio se cosió con la Duquesa y se entró en el 
castillo j y remordiéndole la conciencia de que de- 
xaba al jumento solo , se llegó á una reverenda 
dueña , que con otras á recibir á la Duquesa ha- 

ocaston de haberle hospedado su padre en Pedrola al tiem- 
po que la parió su madre D." Ana de Sarmiento , condesa 
de Salinas; y con estos dos tan plausibles motivos celebró 
el Duque unas suntuosas Jies tas , como lo refiere el canó- 
nigo Blas Ortiz , que asistió á ellas , y acompañó al nue- 
vo Pontífice hasta Roma , cuyo elegante Itinerario se im' 
primio en latín el año de I £4-6. [cap. <5.] Otra de estas 
hijas fue D." Marina de Aragón , dama de la empera- 
triz D.' Isabel, aquella tan celebrada de hermosa por D, 
Diego de Mendoza en sus poesías , que habiendo enferma- 
do, se retiró de palacio á Pedrola, donde murió en la flor 
de su edad, desposada por poderes con el duque de Alca- 
la , según dice el P. Tomas Muniesa. [Vida de D/ Lui- 
sa de Borja , hermana de San Francisco de Borja , y muger 
de D. Martin de Aragón , duque de Villahermosa : pag. 8¿.'] 
A su temprana muerte compuso también un conceptuoso 
soneto Goftzalo Pérez , natural de Monreal de Ariza , ce- 
lebre traductor de Homero , que traduxo en verso latino 
Bernardina Daza, cuya traducción y original se impri- 
mieron al Jin de los Emblemas de Alciato , traducidos en 
castellano por ti mismo Daza. El referido duque D. Alar- 
tin , hijo y sucesor de D. Alonso , amplió y adornó el pa- 
lacio y las galerías de la casa de campo de Buenavia con 
varias pinturas y estatuas , entre las quales merecía par- 
ticular aprecio una de la diosa Venus del tiempo de los Ro- 

z 2 
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bia salido, y con voz baxa le dixo : señora Gon- 
zález , ó como es su gracia de vuesa merced. . . 
D^ Rodríguez de Grijalba me llamo , respondió la 
dueña : qué es lo que mandáis , hermano ? A lo 
que respondió Sancho ; querria que vuesa merced 
me la hiciese de salir á la puerta del castillo , don- 
de hallará un asno rucio mió ; vuesa merced sea 
servida de mandarle poner, ó ponerle, en la caba- 
lleriza , porque el pobrecito es un poco medroso, 
y no se hallará á estar solo en ninguna de las ma- 
neras. Si tan discreto es el amo , como el mozo , res- 
pondió la dueña , medradas estamos : andad , her- 

manos que traxo de Italia el mencionado vivey D. Juan 
de Aragón. De este duque D. Martin se conserva en la 
Real Biblioteca un códice muy estimable de las x Antigüe'- 
dades, estatuas, monedas y medallas, que tenia en su cama- 
rín de Pedrola. \_est. V. cod. xjá'.] Ademas del referido 
F. Muniesa debemos la mayor parte de las particulari- 
dades de Pedrola , y del ■palacio , ó castillo de sus Du- 
ques, Á i). Gaspar Gakeran de Castro y Pinos , conde de 
Guimerd, y nieto del duque D. Alonso , uno de los seño- 
res , y aun de los particulares , mas doctos en antigüeda- 
des que hubo en su tiempo , el qual las refiere en una de 
sus obras mss. que existen en la Real Biblioteca. [ est. 
S. cod. xf8.'] No es menos digna de memoria la condesa 
de Guimerá su muger , que en emulación de la literatura 
de su marido y en compañía de la condesa de Eril for- 
mó los Estatutos (f leyes de una domestica Academia de 
Plumam'dades , y aun de Ciencias , que se estableció , é hi- 
zo algunos progresos , en la ciudtíd de Zaragoza el año 
de i6o 8. Intitulábase : Plctima de la Ociosidad ; admitían' 
se en ella individuos de ambos sexos ; y los estatutos es- 
tan firmados originalmente de ambas condesas de Gidme- 
rd ,'y de Eril. \_ Biblioteca Real, en el mismo códice. 1 

De lo arriba dicho se entiende la conformidad que hay 
entre los Duques ¡ que hospedaron a Don Quixote , y el 
castillo , bosque y Jardines , donde le agasajaron y ohse- 
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mano, mucho de enhoramala para vos y para quien 
acá os truxo , y tened cuenta con vuestro jumento, 
que las dueñas desta casa no estamos acostumbra- 
das á semejantes haciendas. Pues en verdad , res- 
pondió Sancho , que he oido yo decir á mi señor, 
que es zahori de las historias , contando aquella 
de Lanzarote quando de Bretaña vino , que da- 
mas curaban del ,y dueñas del su rocino', y que 
en el particular de mi asno , que no le trocara yo 
con el rocin del señor Lanzarote, Hermano, si sois 
juglar , replicó la dueña , guardad vuestras gracias 
para donde lo parezcan y se os paguen , que de mí 

quiaron caballerescamente , con los duques de Villaher- 
tnosa , y el castillo 6 palacio , bosque y jardines de Bue- 
navia. 

JPero dónde estaba situada la Ínsula Barataría? prc' 
¿untará alguno. El F. mtro. Sarmiento aventuré algu- 
nas conjeturas sobre su situación , y se inclina á que el 
nombre de Barataría fudo haberse derivado de -las islas 
Platarius , que componían un archipiélago , de que -habla 
Fernán Méndez Pinto en su Historia Oriental {_p. 2,^^]; 
y á que de Platavia se diría Palataría , de aquí Balataria, 
y últimamente Baratarla ; [ Conjetura sobre la ínsula Bara- 
taría : ms.] Pero estas mas parecen meras ocurrencias , que 
fundadas conjeturas. Cervantes solo dice que se llamaba la 
Ínsula Barataría , ó ya porque el lugar se llamaba Baratarlo, 
ó ya por el barato , con que se le habia dado el Gobierno. 

Esta ínsula, sí hemos de creer al referido Cervantes, 
estaba situada cerca del castillo del Duque , como consta 
de varios lugares de los cap. JCLV. y EX. Sábese tam- 
bién no solo que era sobremanera fértil y abundante, sino 
que era uno de los mejores lugares, que el Duque tenia \_cap, 
XLIL y XLV. 

En Alcalá de Ebro , lugar de los duques de Víllaher- 
mosa , supuso acaso nuestro autor la ínsula Barataría, 
fingida en la realidad , pero verdadera y efectiva en el 
concepto de Sancho Panza ; aunque H nunca se puso á 
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no podréis llevar sino una higa. Aun bien, respon- 
dió Sancho , que sera bien madura , pues no per- 
derá vuesa merced la quinóla de sus años por pun- 
to menos. Hijo de puta , dixo la dueña , toda ya 
encendida en colera , si soy vieja , ó no , á Dios 
daré la cuenta, que no á vos, bellaco, hartode- 
ajos : y esto dixo en voz tan alta , que lo oye la 
Duquesa, y volviendo y viendo á la dueña tan al- 
borotada , y tan encarnizados los ojos , le preguntó 
con quién las habia- Aqui las he , respondió la due- 
ña , con este buen hombre , que me ha pedido en- 
carecidamente que vaya á poner en la caballeriza 

averiguar sí era ínsula , ciudad, villa, 6 lugar lo que gober- 
naba. Lo cierto es que en Alcalá de Ebro se verifican las 
circunstancias de íertilídad , abundancia y cercania del cas- 
tillo de los Duques , que atribuye Cervantes á la referidet 
Ínsula , pues con efecto es tmo de los mejores lugares de 
aquella Excelentisima casa , y está cerca del f alacio de 
Buenavia. Concurre también en este pueblo la circunstau' 
cia de estar situado casi en forma de isla , pues de tal 
modo le circtmda el Ebro , que solo viene á quedar una 
lengua de tierra , por donde se comunica el palacio del 
Duque con la villa. En la combinación de todos estos re- 
quisitos se fundarla un anciano sacerdote [que murió po- 
co hace ] natural y beneficiado de Pedrola , y muy afi- 
cionado á la lectura de la Historia de Don Quixote , pa- 
ra vivir persuadido , y esparcir la voz , de que Cervantes 
habia situado en Alcalá de Ebro la Ínsula Barataría, 

Los Duques , que hospedaron y se holgaron con Don 
Quixote , se debe suponer que fueron D. Carlos de Borja, 
conde de Ficallo , y D." Marta de Aragón , séptima du- 
quesa de Villahermosa , con quien casó. Esta señora fué 
hija del duque D, Fernando y de una nohilisima seño- 
ra alemana , llamada D." Juana Ubernstein , y vulgar- 
mente Pernestañ [Discurso de la Rica Hombria /'oj' D. 
Miguel Muñoz -.fol. 61. y 6z.']Vino D." Marta en com- 
pama de su madre de Zaragoza á Madrid por los años 
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á un asno suyo , que está á la puerta del castillo, 
trayendome por exemplo que asi lo hicieron no sé 
donde , que unas damas curaron á un tal Lanza- 
rote, y unas dueñas á su rocino, y sobre todo por 
buen termino me ha llamado vieja. Eso tubiera yo 
por afrenta, respondió la Duquesa, mas que quan- 
tas pudieran decirme ; y hablando con Sancho , le 
dixo : advertid , Sancho amigo , que D^ Rodrí- 
guez es muy moza , y que aquellas tocas mas las 
trae por autoridad y por la usanza , que por los 
años. Malos sean los que me quedan por vivir, 
respondió Sancho , si lo dixe por tanto ; solo lo di- 
xe , porque es tan grande el cariño que tengo á 
mi jumento , que me pareció que no podia enco- 
mendarle á persona mas caritativa que á la señora 
D? Rodríguez. Don Quixote, que todo lo oia, le 
dixo : platicas son estas , Sancho, para este lugar? 
Señor , respondió Sancho , cada uno ha de hablar 
de su menester dondequiera que estubiere : aquí 
se me acordó del Rucio , y aqui hablé del , y si 
en la caballeriza se me acordara , alli hablara. A 
lo que dixo el Duque : Sancho está muy en lo 
cierto , y no hay que culparle en nada : al Rucio se 
le dará recado á pedir de boca , y descuide San- 
cho , que se le tratará como á su mesma persona. 

de x,ff?2. de resultas de los sucesos del secretario Anto- 
nio Pérez. Eiitrd en palacio í servir de Menina á la Rey- 
na , y el canónigo Argensola escribió un soneto , ponde- 
rando su hermosura , quando saliendo de Menina se calzo 
chapines IRimas -pag. 482 ] -.y aunque por lo común vi- 
vieron en Castilla-, mas para verificar las aventuras de 
Don Quixote basta la verisimilitud, d realidad, de que 
estos JOu^ues hubiesen pasado algún verano en Pedrola 
y en la casa de placer de Buenavia. 
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Con estos razonamientos , gustosos á todos sino á 
Don Quixote , llegaron á lo alto , y entraron á 
Don Quixote en una sala adornada de telas riqui- 
simas de oro y de brocado : seis doncellas le desar- 
maron y sirvieron de pages , todas industriadas y 
advertidas del Duque y de la Duquesa de lo que 
habian .de hacer , y de como hablan de tratar á 
Dofi Quixote paraque imaginase y viese que le 
trataban como á caballero andante. Quedó Don 
Quixote t después de desarmado , en sus estrechos 
gregüescos y en su jubón de carnuza , seco , alto, 
tendido , con las quixadas , que por dedentro se be- 
saba la una con la otra : figura , que á no tener 
cuenta las doncellas que le servían , con disimular 
la risa [ que fue una de las precisas ordenes , que 
sus señores les habían dado] reventaran riendo. 
Pidiéronle que se dexase desnudar para ponerle 
una camisa; pero nunca lo consintió , diciendo que 
la honestidad parecia tan bien en los caballeros 
andantes , como la valentía. Con todo dixo que 
diesen la camisa á Sancho , y encerrándose con él 
en una quadra, donde estaba un rico lecho, se des- 
nudó, y vistió la camisa; y viéndose solo con San- 
cho , le dixo : dime , truhán moderno y majadero 
antiguo , i parécete bien deshonrar y afrentar á 
una dueña , tan veneranda y tan digna de respeto, 
como aquella? tiempos eran aquellos para acordar- 
te del Rucio ? ó señores son estos para dexar mal 
pasar á las bestias , tratando tan elegantemente á 
sus dueños? por quien Dios es, Sancho, que te re- 
portes , y que no descubras la hilaza de manera, 
que caigan en la cuenta de que eres de villana y 
grosera tela tcxido : mira , pecador de tí , que en 



PARTE II. CAPITULO XXXI. 3^1 

tanto mas es tenido el señor , quanto tiene mas hon- 
rados y bien nacidos criados, y que una de las ven- 
tajas mayores , que llevan los Principes á los de- 
mas hombres , es que se sirven de criados tan bue- 
nos , como ellos : ¿ no adviertes , angustiado de ti, 
y mal aventurado de mí , que si ven que tu eres 
un grosero villano , ó un mentecato gracioso , pen- 
sarán que yo soy algún echacuervos , ó algún ca- 
ballero de mohatra? No , no , Sancho amigo , hu- 
ye , huye destos inconvenientes , que quien tropie- 
za en hablador y en gracioso , al primer puntapié 
cae y da en truhán desgraciado : enfrena la len- 
gua , considera y rumia las palabras antes que te 
salgan de la boca , y advierte que hemos llegado á 
parte , donde con el favor de Dios y valor de^ mi 
brazo hemos de salir mejorados en tercio y quinto 
en fama y en hacienda. Sancho le prometió con 
muchas veras de coserse la boca , ó morderse la 
lengua , antes de hablar palabra que no fuese muy 
aproposito y bien considerada, como él se lo man- 
daba, y que descuidase acerca de lo tal, que nun- 
ca por él se descubriría quién ellos eran. Vistióse 
Don Quixote , púsose su tahalí con su espada , echó- 
se el mantón de escarlata acuestas, púsose una mon- 
tera de raso verde, que las doncellas le dieron, y 
con este adorno salió á la gran sala , adonde halló 
á las doncellas puestas en ala, tantas á una parte 
como á otra , y todas con aderezo de darle agua- 
manos , la qual le dieron con muchas reverencias 
y ceremonias. Luego llegaron doce pages con el 
maestresala^ para llevarle á comer, que ya los se- 

I Doce pages con el maestresala. Pudiera no ser arbi- 
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ñores le aguardaban : cogiéronle en medio , y He- 
no de pompa y magestad le lleyaron á otra sala, 
donde estaba puesta una rica mesa , con solos qua- 
tro servicios. La Duquesa y el Duque salieron á 
la puerta de la sala á recibirle , y con ellos un gra- 
ve Eclesiástico , destos que gobiernan las casas de 
los Principes ; destos que , como no nacen Princi- 
pes , no aciertan á enseñar cómo lo han de ser los 
que lo son ; destos , que quieren que la grande- 
za de los Grandes se mida con la estrecheza de 
sus ánimos ; destos que , queriendo mostrar á los 

trario ni cahalleresco este escesho numero de p ages , sino 
verdadero , porque los Grandes de España, hadan osten- 
tación en el siglo pasado de multitud de criados; jy de 
los pages los habia de dos clases : unos se llamaban pages 
de sala , y otros pages de cámara. Los pages de sala no 
entraban en la cámara quando el señor se desnudaba 6 
vestia , y si comia en ella llevaban la comida hasta la 
puerta , y alli la entregaban á los otros pages , volviéndo- 
se otra vez á la sala, que era su ordinaria residencia. 
Los de la cámara asistían a su amo quando se desnudaba, 
vestia 6 comia en ella , y en la cámara le hadan la guar- 
dia ; pero ni unos ni otros traían daga ni espada, ni ^ si 
el señor estaba en la casa , traian en ella capa ni som- 
brero. El maestresala era uno de los o/idos mas princi- 
jpales de las casas de los Grandes , y era el xefe y maes- 
tro de los pages, á quienes enseñaba el modo de servir, el 
ceremonial de las freqüentes reverencias y genujiextones, 
las reglas de la buena crianza , y las del bien hablar, 
exerciendo sobre ellos un absoluto dominio , hasta azotar- 
los , si el caso lo requería. Entre otras obligadones tenia 
la de trinchar en la mesa , y asi era muy perito en el ar- 
te del cuchillo , como llamó á este exercido el marques de 
Villena ; y con él se escusaban los convidados , 6 los due- 
líos de la casa, de hacer el embarazoso oficio de tdnchar. 
Asi D. Miguel Yelgo en su : Estilo de servir á Principes: 
^^i' SS- 1 16. y 124. 
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que ellos gobiernan á ser limitados , les hacen ser 
miserables.' Destos tales digo que debia de ser el 
grave Religioso , que con los Duques salió á reci- 
bir á Don Quixote. Hicieronse mil corteses. co- 
medimientos , y finalmente cogiendo á Don Qui- 
xote en medio se fueron á sentar á la mesa. Con- 
vidó el Duque á Don Quixote con la cabecera de 
la mesa , y aunque él lo rehusó , las importunacio- 
nes del Duque fueron tantas , que la hubo de to- 
mar. El Eclesiástico se sentó frontero , y el Du- 
que y la Duq^uesa á los dos lados. A todo estaba 

I Les hacen ser miserables. B.ste sacerdote era secular, 
6 regular ? esta sátira se dirige a fersona particular y 
conocida , 6 es general é indeterminada ? Pudiera f asar- 
le d alguno por el fensamiento que este grave eclesiástico 
fuese el canónigo Bartolomé Leonardo y Argensola , que 
con su hermano Lupercio no solo influía en el gobierno de 
la casa de los duques de Villahermosa , sino también en 
la del conde de Lemos , y virey de Ñapóles D. Pedro 
Fernandez de Castro ; y pudieran dar algún fundamento 
tí esta imaginación las quejas , que de ellos tenia Cervan- 
tes , «orno Jí dixo en j-jí Vida •• pag. CXXXVIII. y las 
que tenia Cristóbal de Mesa de ciertos poetas , criados 
muy validos del Conde , que en Madrid antes de pasar 
al vireynato parece zelaban su persona , y estancaban sus 
favores : los quales pudiera maliciarse fuesen los dos re- 
feridos hermanos según lo entregado que estaba á ellos 
el Virey. 

Otros en amistad no tan fíeles 

De vuestro claro sol cubren la lumbre , 

Gobernados por nuevos aranceles. 

Lo qual no mira quien estorba ensuma 
Que nadie os comunique , ó trate , ó hable. 

IRimas de Mesa : año de 16 xx, fol. iSo-lt 



S^4 »0N QUIXOTE DE LA MANCHA. 
presente Sancho , embobado y atónito de ver la 
honra, que á su señor aquellos Principes le hacian; 
y viendo las muchas ceremonias y ruegos, que pa- 
saron entre el Duque y Don Quixote para hacer- 
le sentar á la cabecera de la mesa , dixo : si sus 
mercedes me dan licencia , les contaré un cuento 
que pasó en mi pueblo acerca desto de los asientos. 
Apenas hubo dicho esto Sancho , quando Don Qui- 
xote tembló , creyendo sin duda alguna que habia 
de decir alguna necedad. Miróle Sancho , y enten- 

la misma puja parece tenia el Di'. Suarez de Fisrue- 
roa que se queja espresamente de un eclesiástico, /«w/L-r 
del Conde. [El Pasagero : pag. j-ypJ.-Pero ademas del 
fenejico carácter de los Argensolas , y de que estos cria- 
dos pudieran ser otros, se opondría la sutileza de estas 
conjeturas d la declaración repetida , con que en los ver- 
sos de Urganda protesta Cervantes que en sus alusiones 
satíricas no mird d persona particular , ni tiró, como se 
dice , d ventana conocida ; y lo confirma en el cap. 4. del 
V lage del Parnaso , donde dice -. ' 

Nunca voló la humilde pluma mía 
Por ,Ia_ región satírica : baxesía , 
Que á ínfíunes premios, y desgracias guia. 

cuya autoridad se ka alegado ya otras veces. 

^^^ í'i'actica común del tiempo de Cervantes era tmer 
los Crr andes, los Ministros, los Emhaxadoves 3; los Vire-- 
y fs confesores públicos y señalados-, v estos eran por lo re- 
gular religiosos , y no sacerdotes seculares. Pudiera ímcer- 
se aquí un largo catalogo. Fr. Bernardo de Fresneda lo 
fue del Principe llui Gómez, antes de serlo de Felipe 11. 
j'-fí^]^" ^^ ^//«g-/i del duque de Lerma , antes de serlo 
de i-ielipe TU. J?,.. 2)amian Aharez , traductor de las 
•Lagrimas de San Pedro del Tansillo , k fue del virev con- 
de de £em0si Fr, Diego de la Fuente del erudito' conde 
de h-ondomar, embaxador de Inglaterra^ el P. E'andsca 
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diole , y dixo : no tema vuesa merced , señor mió, 
que yo me desmande , ni diga cosa, que no venga 
muy á pelo , que no se me han olvidado los conse- 
jos , que poco ha vuesa merced me dio sobre el 
hablar mucho , ó poco , ó bien , ó mal. Yo no me 
acuerdo de nada , Sancho , respondió Don Quizó- 
te : di lo que quisieres , como lo digas presto. Pues 
lo que quiero decir , dixo Sancho , es tan verdad, 
que mi señor Don Quixote que esta presente , no 
me dexará mentir. Por mí , replicó Don Quixote 



Aguado del conde- duque de Olivares. Entre los consejos, 
que D. Diego de Saavedra y Faxardo dala á ciertos se- 
ñores fara el gobierno de su casa , dice que elijan un con- 
fesor docto , pero que convenía que este no fiíese clérigo, 
porque si lo fuese , habla de ser criado , y por el mismo ca- 
so estarla con menos libertad, y mas respetos. [_ Biblioteca 
Real : est. CC, cod. ^-f.] No habiendo fues de ser sacer- 
dote sectdar el confesor , se sigue que seria regular , 6 re- 
ligioso. Validos pues de la autoridad , que los penitentes 
concedían d sus directores , solian mezclarse estos en el 
gobierno de sus haciendas y casa , y como criados en la^ 
estrechez de un claustro ., limitaban con tanta economía y 
apocamiento los gastos y liberalidades, que deben espe- 
rarse de los poderosos , que los hadan parece miserables con 
desdoro de su grandeza. Esta mezquina intervención de 
los religiosos en el gobierno económico de las casas de los 
señores es lo que reprehende Cervantes con motivo del que 
gobernaba la casa del Duque , huésped de Don Quixote. 
De aqui debe conjeturarse que ni esta sátira es personal, 
sino general é indeterminada', ni el satirizado es sacer- 
dote secular , sÍ7io regular , (f religioso : bienque para no 
declarar espresamente que era frayle, deslumhra nuestro 
autor d los lectores , llamándole ya eclesiástico , jjíí* grave 
eclesiástico , jV/í grave religioso, j^w bendito religioso, jj^j-v* 
venerable varón. D. Vicente de los Rios opina de otro mo- 
do sobre la aplicación de esta sátira, [vida de Cervan- 
tes : pag. XJ£V> num. -fs.] 
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miente tú , Sancho , qiianto quisieres , que yo no 
te iré á la mano; pero mira lo que vas á decir.- 
Tan mirado y remirado lo tengo , que á buen sal- 
vo está el que repica , como se vera por la obra. 
Bien será, dixo Don Quixote, que Vuestras Gran- 
dezas manden echar de aqui á ese tonto, que dirá 
mil patochadas. Por vida del Duque, dixo la Du- 
quesa , que no se ha de apartar de mí Sancho un 
punto : quierole yo mucho , porque sé que es muy 
discreto. Discretos dias , dixo Sancho , viva Vues- 
tra Santidad por el buen crédito que de mí tiene, 
aunque en mí no lo haya ; y el cuento que quiero 
decir es este. Convidó un hidalgo de mi pueblo, 
muy rico y principal , porque venia de los Alamos 
de Medina del Campo , que casó con Df Mencía 
de Quiñones ([que fue hija de D. Alonso de Ma- 
rañon ' , caballero del habito de Santiago , que se 
ahogó en la Herradura ] por quien hubo aquella 
pendencia en nuestro Lugar , que á lo que entien- 

I D. Alonso de Marañon : uno de ¡os muchos soMados 
y -personas frhuJf ales q_us se ahogaron en la isla de la Her- 
radura y costa del reyno de Granada , en la esqiuidra , que 
compuesta de 28. galeras, jy mandadas por el general D. 
Juan de Meiidoza , envió Felipe II. el ano de i ¿6 2-. pa- 
ra socorrer á Oran y Mazalqiiivir , sitiados for Hazan 
Aga , Rey de Argel y hijo de Barbaroxa. Salió la escua- 
dra de Malaga, fero levantándose tientos contrarios, en- 
derezó [ dice D. Pedro de Salazar ] al puerto de la Herra- 
dura por estar alli hasta que el tiempo abonase, y arribando 
allí á las 8. de una mañana , mandó dar fondo al armada, 
y quedó alli surta ; pero como i unos tres quartos de hora 
después se levantó un recio vendaval, y la mar creció tan- 
to con la Jiier2a del furioso viento , no se pudiendo valer ni 
socorrer, ni alzar ancoras, ni ayudarse de los remos, vinie- 
ron á dar mías galeras contra otras : y unas zabordaron en 
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do mi señor Don Quixote se halló en ella , de 
donde salló herido Tomasillo el travieso, el hijo 
de Balbastro el herrero. No es verdad todo esto 
señor nuestro amo? digalo por su vida, porqué-es- 
tos señores no me tengan por algún hablador men- 
tu-oso. Hasta ahora, dixo el Eclesiástico, mas os ten- 
go por hablador , que por mentiroso; pero de aquí 
adelante no sé por lo que os tendré. Tu das tantos 
testigos , Sancho^ , y tantas señas , que no puedo 
dexar de decir que debes de decir verdad : pasa 
adelante y acorta el cuento, porque llevas camino 
de no acabar en dos dias. No ha de acortar tal, di- 
xo la Duquesa , por hacerme á mí placer, antes le 
ha de contar de la manera que le sabe , aunque 110 
le acabe en seis dias , que si tantos fuesen , serian 
para mí los mejores que hubiese llevado en mi vi- 
da. Digo pues , señores mios , prosiguió Sancho, 
que este tal hidalgo, que yo conozco como a mis 
manos , porque no hay de mi casa á la suya un ti- 

tierra , y se hicieron pedazos, 7 otras se anegaron en la mar, 
donde se ahogaron entre soldados , mugeres , mozos 7 re- 
meros como cinco mil personas poco mas ó menos.... Se 
ahogó el mismo D. Juan , viniendo nadando á tierra, dán- 
dole un remo ó postisa de la galera en la cabeza tan gran 
golpe, quese la rompió 7 aturdió , 7 flie causa que se aho- 
gase : perdióse toda la provisión , 7 quedaron solas tres ga- 
leras de provecho : Ja S. Juan , la Mendoza , 7 la Isabela: 
alguna gente se salvó en la isla, que pudo salir á nado, en 
especial de la chusma por ser mas diestra en nadar , de la 
qual alguna se hu7Ó : de los remeros eran muchos de Jos con- 
denados á muerte , que habia mandado Felipe H. se los tra- 
xesen de Flandes. [Fídro de Salazar : Guerras entre cris- 
tianos 7 infieles desde el año de 1545. hasta el de 156^-. 
^^Z- J4-'] 

I Dixo Don Quixotí. 
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ro de ballesta, convidó á un labrador pobre, pero 
honrado. Adelante , hermano , dixo á esta sazón el 
Religioso , que camino lleváis de no parar con vues- 
tro cuento hasta el otro mundo. A menos de la mi- 
tad pararé , si Dios fuere servido , respondió San- 
cho : y asi digo que llegando el tal labrador á ca- 
sa del dicho hidalgo convidador , que buen poso 
haya su anima , que ya es muerto ; y por mas se- 
ñas dicen que hizo una muerte de un ángel , que 
yo no me hallé presente , que habia ido por aquel 
tiempo á segar á Tembleque*. Por vida vuestra, 
hijo* , que volváis presto de Tembleque, y que 
sin enterrar al hidalgo, si no queréis hacer mas 



I Tembleque. JEs con efecto Tembleque tierra de tan- 
ta mies y de tanto fan , ^«1? necesitaba de segadores fo- 
rasteros. Con alusión á esta abundancia dicen que Tem- 
bleque es lo mismo que Bethlehem , qiu quiere decir casa de 
pan [sinembargo de que en instrumentos del siglo XII. se 
decia Tremblec] , jv que á imitación y en correspondencia 
de Jesusalen y de los lugares de su comarca , fundaron 
los judios \_que dicen vinieron d Es-paña con Nabucodono- 
sor ,y se quedaron for dueiíos y señores de ella'\ n Toledo, 
la Guardia , Tembleque , Yepes , Maqueda y otros. El 
Dr. Benito Arias Montano y otros creyeron buenamente 
la fundación y derivación hebraica de estos mismos pue- 
blos : noticia inventada por los mismos Judios para en- 
grandecerse vanamente. Alaba a Tembleque el licenciado 
Sebastian de Nieva Calvo , poeta manchego , en la estan- 
cia , que empieza : 

Tu , Tembleque , dichosa patria mía , &c. 

y es la ^. de la Canción qu-e en elogio de la Guardia se 
lee en la pag. pp. de su Niño Inocente , impreso año de 
162,8. 

% Dixo el Religioso. 
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exequias , acabéis vuestro cuento. Es pues el caso, 
replicó Sancho , que estando los dos para asentarse 
á la mesa , que parece que ahora los veo mas que 
nunca. . . Gran gusto recibían los Duques del dis- 
gusto que mostraba tomar el buen Religioso de la 
dilación y pausas , con que Sancho contaba su cuen- 
to , y Don Quixote se estaba consumiendo en co- 
lera y en rabia. Digo asi , dixo Sancho , que es- 
tando , como he dicho , los dos para sentarse á la 
mesa , el labrador porfiaba con el hidalgo que to- 
mase la cabecera de la mesa, y el hidalgo porfia- 
ba también que el labrador la tomase , porque en 
su casa se habia de hacer lo que él mandase ; pero 
el labrador , que presumía de cortés y bien criado, 
¡amas quiso ; hasta que el hidalgo mohino , po- 
niéndole ambas manos sobre los hombros , le hizo 
sentar por fuerza , diciendole ; sentaos, majagran- 
zas , que adondequiera que yo me siente será vues- 
tra cabecera; y este es el cuento, y en verdad que 
creo que no ha sido aqui traido fuera de proposi- 
to. Púsose Don Quixote de mil colores , que sobre 
lo moreno le ¡aspeaban y se le parecían. Los Seño- 
res disimularon la risa porque Don Quixote no 
acabase de correrse , habiendo entendido la malicia 
de Sancho ; y por mudar de platica y hacer que 
Sancho no prosiguiese con otros disparates , pre- 
guntó la Duquesa á Don Quixote que qué nue- 
vas tenia de la señora Dulcinea, y que si le hab:a 
enviado aquellos dias algunos presentes de gigan- 
tes , ó malandrines , pues no podía dexar de haber 
vencido muchos. A lo que Don Quixote respon- 
dió : señora mia, mis desgracias , aunque tubieron 
principio , nunca tendrán fin : gigantes he vencido,. 
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y follones' y malandrines* le he enviado; ¿pero 
adonde la habían de hallar, si esta encantada y 
vuelta en la mas fea labradora que imaginarse pue- 
de? No sé, dixo Sancho Panza, á mí me parece 
la mas hermosa criatura del mundo , alómenos en 
la ligereza y en el brincar bien sé yo que no da- 
rá ella la ventaja á un volteador : abuenafe , seño- 
ra Duquesa , asi salta desde el suelo sobre una bor- 
rica , como si fuera un gato. Habcisla visto vos en- 
cantada, Sancho? preguntó el Duque. Y cómo si 
la he visto ? respondió Sancho : ¿ pues quien dia- 

' I FollmicB. Hombres vanos y sobirMos, Vietm esta vo» 
ie la aniima francesa fol , de donde se derha también 
el verbo foleo , que signiJicMn propiamente inflíir Jos cani- 
IJos, y como es ayre de lo que se llenan ^ de aqui se llama- 
ron follones los soberhíos y jactanciosos , coíno llenos del 
viento de la vanidad; y aun los fuelles, con que se sopla^ 
se dixeron asi del mismo verbo foleo por llenarse de ayre. 
De esta misma raiz se formaron las palabras íbWmy íbllí- 
tlii , introducidas en la baxa Latinidad : la primera sig" 
■ju'/ica el necio if fatuo ; la segunda la locura y la soberbia, 
Éste mismo origen reconocen la voz francesa iblíe , ó la 
locura; y las folias, nombre de bayle , llamado asi por sm 
locos movimientos , y atravagantes piruetas, [Du-Caiige: 
Olossaríum ad Script Medix ct Infimus Liitiniliitis, ] 

a Malandrines. Voz italiana , introducida en la media 
é Ínfima Latinidad : significa Itídron, fialteador de cami- 
nos , pirata. Los franceses , que residían en Siria en tiem- 
po de las Cruzadas , llamaron Malandrines d los ladrones, 
que tan freqüentes son entre árabes y egipcios. En Italia 
parece se usaba un genero de soldados , d medio vestir, 
con aljaba pendiente al lado con saetas cortas. A estos 
Ihwuiban Malandrines, Acaso los ladrones orientales irian 
vestidos y armados de este modo, y por eso sedes dio el 
nombre de MaliindrlntíS. Como los libros de caballerías traen 
origen de las Cruzadas , de aqui nació qUe se oyga en ellos 
con freqüewi» 'fste mmére. Véase el citada Du-Cange. 
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blos sino yo fue el primero que cayo en el acha- 
que del encantorio ? tan encantada está , como mi 
padre. El Eclesiástico , que oyó decir de gigantes, 
de follones y de encantos , cayo en la cuenta de 
que aquel debia de ser Don Quixote de la Man- 
cha , cuya historia leia el Duque de ordinario , y 
él se lo habia reprehendido muchas veces , dicien- 
dole que era disparate leer tales disparates ; y en- 
terándose ser verdad lo que sospechaba , con mu- 
cha colera, hablando con el Duque, le dixo : Vues- 
tra Excelencia, señor mió , tiene que dar cuenta á 
N. S. de lo que hace este buen hombre ; este Don 
Quixote , ó Don tonto , ó como se llama , imagino 
yo que no debe de ser tan mentecato, como Vues- 
tra JExcelencia quiere que sea , dándole ocasiones á 
la mano paraque lleve adelante sus sandeces y va- 
ciedades. Y volviendo la platica á Don Quixote, 
le dixo : y á vos , alma de cántaro , ¿quien os ha 
encaxado en el celebro que sois caballero andante, 
y que vencéis gigantes, y prendéis malandrines? 
andad enhorabuena , y en tal se os diga ; volveos 
á vuestra casa , y criad vuestros hijos , si los tenéis, 
y curad de vuestra hacienda , y dexad de andar 
vagando por el muijido , papando viento y dando 
que reir á quantos os conocen y no conocen : ¿en- 
donde ñora tal habéis vos hallado que hubo , ni 
hay ahora, caballeros andantes? ¿donde hay gigan- 
tes en España , ó malandrines en la Mancha , ni 
Dulcineas encantadas , ni toda la caterva de las 
simplicidades' que de vos se cuentan? Atento estu- 
bo Don Quixote á las razones de aquel venerable 
varón , y viendo que ya callaba , sin guardar res- 
peto á los Duques, con semblante airado y albo- 
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rotado rostro , se puso en pie , y dixo. . . Pero esta 
respuesta capitulo por sí merece. 

CAPITULO XXXII 

3)1 LA RESPUESTA QUE DIO DON QUIXOTE A Sü 
EEPREHENSOR , CON OTROS GRAVES Y GRA- 
CIOSOS SUCESOS. 

'X-/evantado pues en pie Don Quixote, temblan- 
do de los pies á la cabeza como azogado, con pre- 
surosa y turbada lengua dixo : el lugar donde es- 
toy , y la presencia ante quien me hallo , y el res- 
peto que siempre tube y tengo al estado , que 
vuesa merced profesa , tienen y atan las manos de 
mi justo enojo : y asi por lo que he dicho , como 
por saber que saben todos que las armas de los to- 
gados son las mesmas que las de la muger, que son 
la lengua , entraré con la mia en igual batalla con 
vuesa merced , de quien se debia esperar antes bue- 
nos consejos , que infames vituperios. Las repre- 
hensiones santas y bien intencionadas otras circuns- 
tancias requieren, y otros puntos piden 5 alómenos 
el haberme reprehendido en publico y tan áspera- 
mente ha pasado todos los limites de la buena re- 
prehensión , pues las primeras mejor asientan so- 
bre la blandura que sobre la aspereza, y no es 
bien , sin tener conocimiento del pecado que se re- 
prehende , llamar al pecador sin mas ni mas men- 
tecato y tonto. Si no, digame vuesa merced, ¿por 
• .qual de las mentecaterias- que en mí ha visto me 
condena y vitupera, y me manda que vaya á mi 
casa á tener cuenta en el gobierno della, y de mi 
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muger , y de mis hijos , sin saber si la tengo , o los 
tengo ? ¿ no hay mas sino á troche moche entrarse 
por las casas agenas á gobernar sus dueños , y ha- 
biéndose criado algunos en la estrecheza de algún 
pupilage , sin haber visto mas mundo que el que 
puede contenerse en veinte ó treinta leguas de 
distrito , meterse de rondón á dar leyes á la caba- 
llería , y á juzgar de los caballeros andantes í ¿ por 
ventura es asunto vano , ó es tiempo mal gastad© 
el que se gasta en vagar por el mundo , no bus- 
cando los regalos del , sino las asperezas , por don- 
de los buenos suben al asiento de la inmortalidad ? 
Si me tubieran por tonto los caballeros , los mag- 
níficos , los generosos , los altamente nacidos , tu- 
bieralo por afrenta inreparable ; pero de que me 
tengan por sandio los estudiantes , que nunca en- 
traron , ni pisaron las sendas de la caballería, no 
se me da un ardite : caballero soy , y caballero he 
de morir , si place al Altísimo. Unos van por el an- 
cho campo de la ambición soberbia , otros por el 
de la adulación servil y baxa , otros por el de la 
hipocresía engañosa , y algunos por el de la ver- 
dadera Religión; pero yo inclinado de mi estrella 
voy por la angosta senda de la caballería andante, 
por cuyo exercicio desprecio la hacienda, pero no 
la honra : yo he satisfecho agravios , enderezado 
tuertos , castigado insolencias, vencido gig?ntes, y 
atropellado vestiglos : yo soy enamorado , no mas 
de porque es forzoso que los caballeros andantes lo 
sean , y siéndolo , no soy de los enamorados vicio- 
sos , sino de los platónicos continentes : mis inten- 
ciones siempre las enderezo á buenos fines , que 
son de hacer bien á todos , y mal á ninguno : si el 
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que esto entiende , si el que esto obra , si el que 
desto trata , merece ser llamado bobo , díganlo 
Vuestras Grandezas , Duque y Duquesa excelen- 
tes. Bien por Dios , dixo Sancho , no diga mas 
vuesa merced, señor y amo mió, en su abono, 
porque no hay mas qué decir , ni mas qué pensar, 
ni mas qué perseverar en el mundo : y mas que, 
negando este señor , como ha negado, que no ha 
habido en el mundo, ni los hay, caballeros andan- 
tes , qué mucho que no sepa ninguna de las cosas 
que ha dicho ? Por ventura , dixo el Eclesiástico, 
I sois vos , hermano , aquel Sancho Panza que di- 
cen , á quien vuestro amo tiene prometida una Ín- 
sula ? Sí soy , respondió Sancho , y soy quien la 
merece tan bien, como otro qualquiera, soy quien: 
júntate á los buenos . y seras uno dellos , y soy yo 
de aquellos : no con quien naces , sino con quien 
paces, y <ie los : quien á buen árbol se arrima, 
buena sombra le cobija : yo me he arrimado á buen 
señor , y. ha muchos meses que ando en su compa- 
ñía , y he de ser otro como él , Dios queriendo , y 
viva él y viva yo , que ni á él le faltarán Imperios 
que mandar , ni á mí ínsulas que gobernar. No por 
cierto, Sancho amigo, dixo á esta sazón el Duque, 
que yo en nombre del señor Don Quixote os man- 
do el Gobierno de una que tengo de nones, de no 
pequeña calidad. Híncate de rodillas, Sancho , dixo 
Don Quixote , y besa los pies á su Excelencia por 
la merced que te ha hecho. Hizolo así Sancho. Lo 
qual visto por el Eclesiástico , se levantó de la mesa 
mohíno ademas , diciendo : por el habito que tengo ' , 

I D? religiosa. 



PARTE 11. CAPITULO XXXII. 375 

que estoy por decir que es tan sandio Vuestra Ex- 
celencia, como estos pecadores : mirad si no han de 
ser ellos locos , pues los cuerdos canonizan sus lo- 
curas : quédese Vuestra Excelencia con ellos, que 
entanto que estubieren en casa me estare yo en 
la mia' , y me escusaré de reprehender lo que no 
puedo remediar : y sin decir mas, ni comer mas se 
fue , sinque fuesen parte á detenerle los ruegos de 
los Duques , aunque el Duque no le dixo mucho, 
impedido de la risa , que su impertinente colera le 
habia causado. Acabó de reir , y dixo á Don Qui- 
xote : vuesa merced , señor Caballero de los Leo- 
nes , ha respondido por sí tan altamente , que no 
le queda cosa por satisfacer deste que , aunque pa- 
rece agravio , no lo es en ninguna manera , porque 
asi como no agravian las raugeres , no agravian los 
eclesiásticos , como vuesa merced mejor sabe. Asi 
es , respondió Don Quixote , y la causa es que el 
que no puede ser agraviado no puede agraviar á 
nadie : las mugeres , los niños y los eclesiásticos, 
como no pueden defenderse aunque sean ofendi- 
dios , no pueden ser afrentados , porque entre el 
agravio y la afrenta hay esta diferencia, como me- 
jor Vuestra Excelencia sabe : la afrenta viene de 
parte de quien la puede hacer , y la hace , y la 
sustenta : el agravio puede venir de qualquier par- 
te sinque afrente. Sea exemplo : está uno en la ca- 
lle descuidado , llegan diez con mano armada , y 
dándole de palos , pone mano á la espada y hace 
su deber ; pero la muchedumbre de los contrarios 
se le opone y no le dexa salir con su intención, que 

I JEn mi comento y celda. 
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es de vengarse : este tal queda agraviado, pero no 
afrentado, Y lo mesnio confirmará otro exemplo: 
está uno vuelto de espaldas , llega otro y dale de 
palos , y en dándoselos huye y no espera , y el 
otro le sigue y no le alcanza : este que recibió los 
palos , recibió agravio, mas no afrenta , porque la 
afrenta ha de ser sustentada : si el que le dio los 
palos , aunque se los dio á hurta cordel , pnsiera 
mano á su espada , y se estubiera quedo haciendo 
rostro á su enemigo , quedara el apaleado agravia- 
do y afrentado juntamente : agraviado , porque le 
dieron á traición : afrentado, porque el que l,e dio 
sustentó lo que había hecho sin volver las espal- 
das y á pie quedo. Y asi según las leyes del maldi- 
to Duelo yo puedo estar agraviado , mas no afren- 
tado , porque los niños no sienten ni las múgeres, 
ni pueden huir ni tienen para que esperar ; y lo 
mesmo los constituidos en la sacra religión , por- 
qué estos tres géneros de gente carecen de armas 
ofensivas y defensivas ; y asi , aunque naturalmente 
estén obligados á defenderse , no lo están para ofen- 
der á nadie : y aunque poco ha dixe que yo po- 
día' estar agraviado, agora digo que no en nin- 
guna manera, porque quien no puede recibir afren- 
ta , menos la puede díir. Por las quales razones yo 
no debo sentir, ni siento, las que aquel buen hom- 
bre me ha dicho ; solo quisiera que esperara al- 
gún poco para darle á entender el error en que 
está en pensar y decir que no ha habido , ni los 
■ hay , caballeros andantes en el mundo , que si lo 
tal oyera Amadis, ó uno de los infinitos de su li- 
nage , yo sé que no le fuera bien á su merced. 
Eso juro bien , dixo Sancho , cuchillada le hubie- 
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jan dado , que le abrieran de arriba abaxo como 
una granada , ó como á un melón muy maduro: 
bonitos eran ellos para sufrir semejantes cosquillas: 
para mi santiguada , que tengo por cierto que sí 
Reynaldos de Montalvan hubiera oido estas razo- 
nes al hombrecito , tapaboca le hubiera dado , que 
no hablara mas en tres años ": no , sino tomarase con 
ellos , y viera como escapaba de sus manos. Pere- 
cía de risa la Duquesa en oyendo hablar á San- 
cho , y en su opinión le tenia por mas gracioso y 
por mas loco que á su amo , y muchos hubo en 
aquel tiempo que fueron deste mismo parecer. 

Finalmente Don Quixote se sosegó , y la co- 
mida se acabó. Y en levantando los manteles , lle- 
garon quatro doncellas , la una con una fuente de 
plata, y la otra con un aguamanil asimismo de pla- 
ta , y la otra con dos blanquisimas y riquisimas 
toballas al hombro , y la quarta descubiertos los 
brazos hasta la mitad, y en sus blancas manos {[que 
sin duda eran blancas] una redonda pella de xabon 
napolitano ' . Llegó la de la fuente , y con gentil 
donayre y desenvoltura encaxó la fuente debaxo de 
la barba de Don Quixote, el qual sin hablar pala- 
bra, admirado de semejante ceremonia, creyendo'' 

1 De xabon napolitano. JEntraba en su composición xa- 
hon de Valencia , ó de Chipre , rallado , salvado de trigo 
muy Manco , agua de cisterna en que se coda , y otros in- 
gredientes. Véase la Memoria para hacer xabon napolitano 
para Jas manos , c[ue se lee en elfol. £i. del cod. 126, del 
est. L. [_ Biblioteca ReaL'\ 

2 Creyendo. Asi en la edición primera y en las de- 
mas. La gramática pide que se dixese creyó , si se conser- 
va el y asi de mas adelante ; ó si este se suprime , pide la 
misma gramática que se conserve el creyendo. 
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que debía ser usanza de aquella tierra en lugar de 
las manos lavar las barbas, y asi tendió la suya to^ 
do quanto pudo, y al mismo punto comenzó á llo- 
ver el aguamanil : y la doncella del xabon le ma- 
noseó las barbas con mucha priesa , levantando co^ 
pos de nieve [que no eran menos blancas las xa- 
bonaduras ] no solo por las barbas , mas por todo 
el rostro y por los ojos del obediente caballero: 
tanto que se los hicieron cerrar por fuerza. El Du- 
que y la Duquesa, que de nada desto eran sabi- 
dores , estaban esperando en qué habia de parar 
tan estraordinario lavatorio. La doncella barbera, 
quando le tubo con un palmo de xabonadura , fin- 
gió que se le había acabado el agua , y mandó á 
la del aguamanil fuese por ella, que el señor Don 
Quixote esperaría. Hizolo asi, y quedó Don Qui- 
xote con la mas estraña figura y mas para hacer 
reír, que se pudiera imaginar. Mirábanle todos los 
que presentes estaban , que eran muchos , y como 
le veían con media vara de cuello , mas que me- 
dianamente moreno, los ojos cerrados, y las bar- 
bas llenas de xabon , fue gran marabilla y mucha 
discreción poder disimular la risa : las doncellas de 
la^burla tenían los ojos baxos sin osar mirar á sus 
señores : á ellos les retozaba la colera y la risa en 
el cuerpo , y no sabían á qué acudir , ó á castigar 
el atrevimiento de las muchachas, ó darles premio 
por el gusto que recibían de ver á Don Quixote 
4e aquella suerte. Finalmente la doncella del agua- 
manil vino , y acabaron de lavar á Don Quixote, 
y luego lasque traía las toballas le limpió y le en- 
xugó inuy reposadamente, y haciéndole todas qua- 
tro á la par una graniiey profunda inclinación y 
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reverencia , se querían ir ; pero el Duque , porque 
Don Quixote no cayese en la burla , llamó á la 
doncella de la fuente , diciendole : venid y lavad- 
me á mí , y mirad que no se os acabe el agua. La 
muchacha aguda y diligente llegó y puso la fuen- 
te al Duque como á Don Quixote , y dándose 
priesa le lavaron , y xabonaron muy bien , y de- 
xandole enxuto y limpio , haciendo reverencias se 
fueron. Después se supo que habia jurado el Du- 
que que si á él no le lavaran como á Don Quixo- 
te , habia de castigar su desenvoltura , la qual ha- 
bían enmendado discretamente con haberle á él xa- 
bonado ' . Estaba atento Sancho á las ceremonias 

I Con haberle i él xabonado. 'N'o es esta. la primera 
hurla hedía á hidalgos viajantes en los palacios de gran- 
des señores. En el del conde de Bena-vente se hizo otra á 
un hidalgo portugués casi idéntica con la de Don Quixo- 
te , y que pudo servir de original á Cervantes. Rejierela 
D. Luis Zapata en su Miscelánea. [^Biblioteca Real : est. 
H. cod. 12^. f. /oíí. ] por estas palabras. Tubo el con- 
de de Benavente por huésped un cmbaxador portugués ; y 
estos grandes señores quando ven en su casa un noble es- 
trangero , paraque cuente sus grandezas no ven honra que 
le hagan , ni saben lugar donde ponerle. Desto estaban en su 
casa sus caballeros muy enfadados de ver hacer tanta cere- 
monia un principe tan grande á un sotil portugués de paso: 
7 dos pages desta manera lo proveyeron y remediaron. To- 
maron una hacia de barbero de plata , y otro un aguama- 
nil y unas tohallas, y sobre comida llegan al embaxador í 
le lavar la barba. El pensó que era aquello para honrar los 
huespedes , y costumbre de Castilla y de aquella casa. Es- 
tubo quedo , y laváronle muy í su placer la barba los que 
jamas hicieron tal , y los que no tenían ninguna ; y eran tan 
desvergonzados , que le traían la mano por las narices y bo- 
ca , haciéndole hacer mil vleages. Quantos caballeros habla 
en casa no se podían valer de risa; mas porque el Conde 
era asperísimo , no osaban sino estar muy callados , y el Con- 
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de aquel lavatorio, y dixo entre sí : valame Dios! 
¿si será también usanza en esta tierra lavar las bar- 
bas á los escuderos , como á los caballeros ? porque 
en Dios y en mi anima que lo he bien menester, 
y aun que si me las rapasen á navaja, lo tendría á 
mas beneficio. Qué decís entre vos , Sancho? pre- 
guntó la Duquesa. Digo, señora, respondió él, 
que en las cortes de los otros Principes , siempre 
he oído decir que en levantando los manteles dan 
agua á las manos , pero no lexia á las barbas; y 
que por eso es bueno vivir mucho por ver mucho, 
aunque también dicen : que el que larga vida vi- 
de también atónito del atrevimiento de aquellos, y temcro- 
sisimo de que aquel , que tanto qiieria honrar , fiíese de su 
casa deshonrado, acudió á la disimulación por remedio. Man- 
da á los pages que también á él le laven , y el portugués se 
mostró muy corrido de su mala crianza, pidiendo mil per- 
dones de haberse antes quél lavado, y alabando mucho aque- 
lla costumbre y limpieza. Después del lavatorio partió el 
cmbaxador muy contento , y los pages aunque el Conde lo 
no después mucho , fueron muy bien castigados, 

■JSsíe conde de Benmente se llamaba B. Rodrigo Pi- 
mentel, nieto de D. Rodrigo Alfonso Pimentel, que el 
^node j^jp. traduxo al castellano las Decadas de Tito 
Livio , cuya traducción se conserva en la Real Biblioteca: 
[ est. EE. cod. 6. ] Era con efecto de genio vivo , como se 
demuestra en el graciosísimo cuento de la ayuda , pu le 
receté el sabio y sazojiado medico Francisco López de Vi- 
llalobos, qtu le refiere en el Dialogo de la Medicina; y lo 
confirma el caso que escribe Luis de Pinedo. {Biblioteca. 
Real : est. T. cod. já-.J D. Rodrigo Pimentel [dice] era 
de fuerte condición y muy temido de sus criados, y sinem- 
bargo aposto un page con otro que le daria un pescozón , y 
cstando_ el Conde escribiendo , llegóse por detras , y diose- 
le , diciendo : San Jorge. El Conde alborotado dixo : que 
es eso ? y el page : ibale á V. S. una grande araña por el 
pescuezo. El Conde se lo agradeció mucho. 
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ve , mucho mal ha de pasar : puesto que pasar por 
un lavatorio de estos antes es gusto , que trabajo. 
No tengáis pena, amigo Sancho, dixo la Duquesa, 
que yo haré que mis doncellas os laven , y aun os 
metan en colada , si fuere menester. Con las barbas 
me contento , respondió Sancho , por ahora alome- 
nos , que andando el tiempo : Dios dixo lo que se- 
ra. Mirad , maestresala , dixo la Duquesa, lo que 
el buen Sancho pide , y cumplidle su voluntad al 
pie de la letra. El maestresala respondió que en to- 
do seria servido el señor Sancho , y con esto se fue 
á comer , y llevó consigo á Sancho, quedándose á 
la mesa los Duques y Don Quixote hablando en 
muchas y diversas cosas ; pero todas tocantes al 
exercicio de las armas y de la andante caballeria. 
La Duquesa rogo á Don Quixote que le de- 
linease y describiese , pues parecía tener felice me- 
moria, la hermosura y facciones de la señora Dul- 
cinea del Toboso , que segim lo que la fama pre- 
gonaba de su belleza , tenia por entendido que de- 
bia de ser la mas bella criatura del orbe , y aun de 
toda la Mancha. Sospiró Don Quixote oyendo lo 
que la Duquesa le mandaba, y dixo : si yo pudie- 
ra sacar mi corazón, y ponerle ante los ojos de Vues- 
tra Grandeza aqui sobre esta mesa y en un plato, 
quitara el trabajo á mi lengua de decir lo que ape- 
nas se puede pensar , porque Vuestra Excelencia 
la viera en él toda retratada ; pero ¿ para que es 
ponerme yo ahora á delinear y describir punto por 
punto , y parte por parte , la hermosura de la sin 
par Dulcinea , siendo carga digna de otros hom- 
bros que de los mios: empresa, en quien se debían 
ocupar los pinceles de Parrasio , de Timantes y de 
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Apeles , y los buriles de Lisipo para pintarla y 
grabarla en tablas , en marmoles y en bronces , y 
la retorica ciceroniana y demostina para alabarla ? 
Qué quiere decir demostina , señor Don Quixote? 
preguntó la Duquesa j<]iue es vocablo que no le he 
oido en todos ios dias de mi vida. Retorica demos- 
tina , respondió Don Quixote , es lo mismo que 
decir , retorica de Demostenes , como ciceroniana 
de Cicerón , que fueron los dos mayores retóricos 
del mundo. Asi es , dixo el Duque , y habéis an- 
dado deslumbrada en la tal pregunta ; pero con 
todo eso nos daria gran gusto el señor Don Qui- 
xote , si nos la pintase , que á buen seguro que, 
aunque sea en rasguño y bosquejo , que ella salga 
tal , que la tengan invidía las mas hermosas. Sí hi- 
ciera por cierto , respondió Don Quixote , si no me 
la hubiera borrado de la idea la desgracia que po- 
co ha que le sucedió, que es tal , que mas estoy 
para llorarla que para describirla : porque habrán 
de saber Vuestras Grandezas que yendo los dias 
pasados á besarle las manos , y á recibir su bendi- 
ción , beneplácito y licencia para esta tercera sali- 
da , hallé otra de la que buscaba : hállela encan- 
tada y convertida de Princesa en labradora , de 
hermosa en fea , de ángel en diablo , de olorosa en 
pestífera, de bien hablada en rustica , de reposada 
en brincadora, de luz en tinieblas, y finalmente 
de Dulcinea del Toboso en una villana de Sa- 
yago^. Valame Dios! dando mía gran voz, dixo 

I En una villana de Sayago. En la. P. /. cap. XIX. p 

a o 2. se f uso una nota sobre d Sayago y el lenguage sa- 

y agües , no sayagües \ y fara suplir lo que falta en ella, 

se añade esta. Entre Zamora y Ciudad-Radrigo cerca de 
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á este instante el Duque : quién ha sido el que 
tanto mal ha hecho al mundo ? quién ha quitado 
del la belleza que le alegraba , el donayre que le 
entretenía , y la honestidad que le acreditaba ? 
Quien ? respondió Don Quixote , ¿ quien puede 
ser sino algún maligno encantador de los muchos 
invidiosos que me pereiguen ? esta raza maldita, 
nacida en el mimdo para escurecer y aniquilar las 
hazañas de los buenos , y para dar luz y levantaf 
los fechos de los malos : perseguidome han encan- 
tadores , encantadores me persiguen , y encantado- 
res me perseguirán hasta dar conmigo y con mis 
altas caballerías en el profundo abismo del olvido, 



Ledesma hay un territorio llamado Sayago , que se coni' 
pone de mas de sesenta pueblos. En el siglo jasado no so- 
lo se llamaba tierra de sayago , sino de jfeyago , y sus na- 
turales se llamaban también fayagueses , como dice D. Ma- 
nuel de Herrera Gallinato en la obra que se citará luego. 
Eran sus habitantes , insinúa, tan toscos en el vestir , co- 
mo en el hablar. Su lenguage era una especie de dialecto, 
escaso de palabras^ que se componía de algunas latinas 
corrompidas , de otras castellanas , asi antiguas como mo- 
dernas t y de otras desconocidas , acaso inventadas por 
los mismos naturales , desfigurando por otra parte mu- 
chas de ellas con su rustica pronunciación. Decian hurón 
por fueron, hura por fuera, ñueso y ñuesa por nuestro jj» 
nuestra , muda7ido comunmente la n en ti , y usando de la 
Y griega donde los demás de la i latina ,¿¡:y asi decian 
regociyo, vieyo, fiyo. El adverbio aun/í pronunciaban on: 
de ipso facto latino decian sonto. De las palabras desco- 
nocidas eran empentar por caminar , esgüetar por huir , so- 
cato por imaginación, oreta por pensamiento. Estas noti- 
cias son del citado Gallinato , que las refiere en el certa- 
men que se celebró en Salamanca el año de 16^0. con 
motivo de las fiestas que hizo su universidad al nacimien- 
to del .Frinvipe D. Baltasar Carlos. Ten un romance, que 
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y en aquella parte me dañan y hieren donde ven 
que mas lo siento j porque quitarle á un caballero 
andante su dama es quitarle los ojos con que mira, 
y el sol con que se alumbra, y el sustento con que 
se mantiene : otras muchas veces lo he dicho , y 
ahora lo vuelvo á decir , que el caballero andante 
sin dama es como el árbol sin hojas , el edificio sin 
.cimiento , y la sombra sin cuerpo de quien se cau- 
se ^ No hay mas que decir, diso la Duquesa; pe- 

el mismo compuso en lengua natural sayaguesa , se leen 
¡as redondillas sisuientesi 

Señor Ri^, Dius vos mantíenga 
Y á ñuesa Ryna ademas, 
Pues que tal fiyo ños das 
Qu&^ sígros de vida ííenga. 

No ha quedado , ño par DIus 
En Fayago fayagues, 
Que ño vos faga entremés 
Porque vos l!u guarde Dius. 

La ñobre ñiversidl 
Della vuesa Salamanca 
No vos anda cndebre y manca, 
Que par Dius valiente está. 

Es el vivo Barrabas 
La fiiversidá , vos fabro, 
Fecho ha fechos del diabro, 
On mas que Fayago, mas. 

Concluido el romance , añade el mencionado GaUina- 
to '. Esta y no otra es la natural lengua , porque la demás es 
labradora. Esta lengua labradora seria sin duda la que 
empleó I>. Pedro Ortiz Sahagun en la composición del ro- 
mance , que se cita en el mencionado cap. XJX. de la P. I. 
1 De quien se cause. Esta necesidad de tener dama 
según los estatutos de la caballería andaiitesca era tan 
indispensable ^ que hasta los caballeros efectivos y verdade- 
ros, como eran los de la Banda, tenían por canon y regla 
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ro si con todo eso hemos de dar crédito á la Histo- 
ria , que del señor Don Quixote de pocos dias á 
esta parte ha salido á la luz del mundo con general 
aplauso de las gentes ' , della se colige , si mal no 
nie acuerdo , que nunca vuesa merced ha visto á 
la señora Dulcinea , y que esta tal señora no es en 
el mundo , sino que es dama fantástica , que vuesa 
merced la engendró y paiio en su entendimiento, 
y la pintó con todas aquellas gracias y perfecio- 
nes que quiso- En eso hay mucho que decir , res- 
pondió Don Quixote : Dios sabe si hay Dulcinea 
ó no en el mundo , ó si es fantástica ó no es fan- 
tástica ; y estas no son de las cosas , cuya averi- 
guación se ha de llevar hasta el cabo. Ñi yo en- 
gendré ni pari á mi señora , puesto que la contem- 
plo como conviene que sea una dama que conten- 
de no estar en la Corte sin tener alguna dama , no para des- 
honrarla , sino para la cortejar , ó casarse con ella ; y qam- 
do ella saliere fuera , ha de acompañarla como ella quisiere 
á pie 6 á caballo , llevando quitada k gorra 7 haciendo su 
mesura con la rodilla. iManjuezy Mkheli : Tesoro de Ca- 
ballería :fol. SI- R^S^a 3i.]X^t observancia de esta cons- 
tihuion, que en la practica moral no carecería de incon- 
venientes, produciría en los caballeros esfuerzo, va.or y 
aun temeridad fiara las empresas militares , y aumenta- 
ría en las damas el entono , la autoridad , y el preaonu- 
nio sobre los hombres. . , ^ - 7 t> r 

I De las gentes. Refiérese aquí la Diimesa alai. I 
de esta historia , que m la realidad había ya cerca de 
diez años que se había impreso , pues se publico el de 1 6 05. 
Con todo eso dice la Duquesa que hacia pocos días que 
había salido 4 luz. Este es uno de los pocos lugares , en 
que se manifiesta la intención de Cerv.antes de enlazar m- 
mediatammte la narración de los sucesos de la tercera sa- 
lida de Don Quixote contenidos en esta SepcndaParte, 
con las de la Primera. V. Discui-so Preliminar, p. XXIX. 

Bu 

T. J. P> jr. 
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ga en sí las partes que puedan hacerla famosa en 
todas las del mundo, como son, hermosa sin tacha^ 
grave sin soberbia , amorosa con honestidad , agra- 
decida por cortés , cortés por bien criada , y final- 
mente alta por linage , á causa que sobre la bue- 
na sangre resplandece y campea la hermosura con 
mas grados de perfección , que en las hermosas hu- 
mildemente nacidas. Asi es , dixo el Duque ; pero 
hame de dar licencia el señor Don Quixote para- 
que diga lo que me fuerza á decir la historia que 
de sus hazañas he leido , de donde se infiere que 
puesto que se conceda que hay Dulcinea en el To- 
boso , ó fuera del , y que sea hermosa en el sumo 
grado que vuesa merced nos la pinta , en lo de la 
alteza del linage no corre parejas con las Orianas' , 
con las Alastrajareas ' , con las Madasimas ' , ni con 
otras deste jaez , de quien están llenas las historias, 
que vuesa merced bien sabe. A eso puedo decir, 
respondió Don Quixote , que Dulcinea es hija de 
sus obras , y que las virtudes adoban la sangre, y 
que en mas se ha de estimar y tener un humilde 
virtuoso , que un vicioso levantado : quanto mas, 
que Dulcinea tiene un girón que la puede llevar 
á ser Reyna de corona y ceptro : que el mereci- 
miento de una muger hermosa y virtuosa á hacer 
mayores milagros se estiende , y aunque no for- 
malmente , virtualmente tiene en sí encerradas ma- 

1 Orlanas. Oríana , la se/tora de Atnadis de Gaida. 

2 Las Alastra ¡íireas. La infantn Alaxirajarea, hija de 
Atnadis de Grecia ,y de Li vtyna Zahara. 

3 Las Madasiinas. Mad.isima , ¡a señora de Gantasí, 
hija del Famongomadan el jayán del Lago Ferviente ; da- 
mas todas caballerescas. 
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yores venturas. Digo , señor Don Quixote , dixo 
la Duqnesa , que en todo quanto vuesa merced 
dice va con pie de plomo , y como suele decirse, 
con la sonda en la mano ; y que yo desde aquí 
adelante creeré y, haré creer á todos los de mi casa, 
y aun al Duque mi señor , si fuere menester , que 
hay Dulcinea en el Toboso, y que vive hoy dia, 
y es hermosa, y principalmente nacida, y merece- 
dora que un tal caballero , como es el señor Don 
Quixote , la sirva , que es lo mas que puedo ni sé 
encarecer. Pero no puedo dexar de formar un escrú- 
pulo , y tener algún noseque de ojeriza contra San- 
cho Panza : el escrúpulo es , que dice la historia 
referida que el tal Sancho Panza halló á la tal se- 
ñora Dulcinea , quando de parte de vuesa merced 
le llevó una epístola , aechando un costal de trigo, 
y por mas señas dice que era rubion, cosa que me 
hace dudar en la alteza de su linage. A lo que res- 
pondió Don Quixote : señora mia , sabrá la Vues- 
tra Grandeza que todas , ó las mas cosas que á mí 
me suceden , van fuera de los términos ordinarios 
de las que a los otros caballeros andantes aconte- 
cen , ó ya sean encaminadas por el querer inescru- 
table de los hados , ó ya vengan encaminadas por 
la malicia de algún encantador invidioso; y como 
es cosa ya averiguada que todos ó los mascaballe- 
ros andantes y famosos , uno tenga gracia de no 
poder ser encantado , otro de ser de tan impene- 
trables carnes, que no pueda ser herido, como lo 
fue el famoso Pvoldan , uno de los doce Pares de 
Francia, de quien se cuenta que no podía ser te- 
rido sino por la planta del pie izquierdo , y que 
esto habia de ser con la punta de un alfiler gordo, 

sb i 
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y no con otra suerte de arma alguna , y asi quan- 
do Bernardo del Carpió le mató en RoncesvalleSj 
viendo que no le podia llagar con fierro , le levan- 
tó del suelo entre los brazos , y le ahogó , acor- 
dándose entonces de la muerte que dio Hercules 
á Anteon , aquel feroz gigante que decian ser hi- 
jo de la tierra ; quiero inferir de lo dicho que po- 
dría ser que yo tubiese alguna gracia destas , no 
del no poder ser ferido , porque muchas veces la 
esperiencia me ha mostrado que soy de carnes blan- 
das y no nada impenetrables , ni la de no poder 
ser encantado , que ya me he visto metido en una 
jaula , donde todo el mundo no fuera poderoso á 
encerrarme , si no fuera á fuerzas de encantamen- 
tos; pero pues de aquel me libré, quiero creer que 
no ha de haber otro alguno que me empezca : y 
asi j viendo estos encantadores que con mi persona 
no pueden usar de sus malas mañas , vénganse en 
las cosas que mas quiero , y quieren quitarme la 
vida , maltratando la de Dulcinea por quien yo 
vivo; y asi creo que quando mi escudero le llevó 
mi embaxada , se la convirtieron en villana y ocu- 
pada en tan baxo exercicio , como es el de ae- 
char trigo; pero ya tengo yo dicho que aquel tri- 
go ni era rubion , ni trigo , sino granos de perlas 
orientales. Y para prueba desta verdad quiero de- 
cir á Vuestras Magnitudes como viniendo poco 
lia por el Toboso , jamas pude hallar los palacios 
de Dulcinea , y que otro dia habiéndola visto San- 
cho mi escudero en su mesma figura , que es la 
mas bella del orbe , a mí rae pareció una labrado- 
ra tosca y fea , y no nada bien razonada , siendo la 
discreción del mundo : y pues yo no estoy encan- 
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tado , ni lo puedo estar según buen discurso , ella 
es la encantada , la ofendida y la mudada , troca- 
da y trastrocada , y en ella se han vengado de mí 
mis enemigos , y por ella viviré yo en perpetuas 
lagrimas , hasta verla en su prístino ' estado. To- 
do esto he dicho paraque nadie repare en lo que 
Sancho dixo del cernido , ni del aecho de Dul- 
cinea , que pues á mí me la mudaron , no es mai-a- 
billa que á él se la cambiasen. Dulcinea es prin- 
cipal, y bien nacida; y de los hidalgos linajes ane 
hay en el Toboso [ que son muchos , antiguos y 
muy buenos ] abuenseguro que no le cabe poca 
parte á la sin par Dulcinea , por quien su Luo-ar 
será famoso y nombrado en los venideros siglos, 
como lo ha sido Troya por Elena , y España por 
la Cava , aunque con mejor titulo y fama. Por otra 
parte quiero que entiendan Vuestras Señorías que 
Sancho Panza es uno de ios mas graciosos escude- 
ros que jamas sirvió á caballero andante : tiene á 
veces unas simplicidades tan agudas, que el pensar 
si es simple ó agudo causa no pequeño contento: 
tiene malicias que le condenan por bellaco , y des- 
cuidos que le confirman por bobo : duda de todo, 
y créelo todo : quando pienso que se va á despe- 
ñar de tonto , sale con unas discreciones que le le- 
vantan al cielo. Finalmente yo no le trocaría con 
otro escudero , aunque me diesen de añadidiua una 
ciudad ; y asi estoy en duda si sera bien enviarle 
al Gobierno, de quien Vuestra Grandeza le ha he- 
cho merced , aunque veo en él una cierta aptitud 
para esto de gobernar, que atusándole tantico el 

I Prístino. Antiguo ó frmithú. 
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entendimiento se saldría con qualquiera Gobierno, 
como el Rey con sus alcabalas : y mas que ya por 
muchas esperiencias sabemos que no es menester ni 
mucha habilidad , ni muchas letras , para ser uno 
Gobernador , pues hay por ahi ciento que apenas 
saben leer , y gobiernan como unos girifaltes : el 
toque está en que tengan buena intención y deseen 
acertar en todo , que nunca les faltará quien les 
aconseje y encamine en lo que han de hacer , como 
los Gobernadores caballeros , y no letrados , que 
sentencian con asesor, Aconsejariale yo que ni tome 
cohecho , ni pierda derecho , y otras cosiilas que 
me quedan en el estomiago , que saldrán á su tiem- 
po para utilidad de Sancho y provecho de la ín- 
sula que gobernare. 

A este punto llegaban de su coloquio el Du- 
que, la Duquesa y Don Quixote , quando oyeron 
muchas voces y gran rumor de gente en el pala- 
cio , y á deshora entro Sancho en la sala , todo 
asustado , con un cernadero por babador , y tras él 
muchos mozos , ó por mejor decir picaros de coci- 
na , y otra gente menuda : y uno venia con un ar- 
tesoncillo de agua , que en la color y poca limpie- 
za mostraba ser de fregar ; seguíale y perseguíale 
el de la artesa , y procuraba con toda solicitud po- 
nérsela y encaxai-sela debaxo de las barbas : y otro 
picaro mostraba querérselas lavar. Qué es esto , her- 
manos ? preguntó la Duquesa , qué es esto ? qué 
queréis á ese buen hombre ? como ? y no conside- 
ráis que está electo Gobernador ? A lo que respon- 
dió el picaro barbero : no quiere este señor dexar- 
se lavar , como es usanza, y como se lavó el Du- 
que mi señor , y el señor su amo. Sí quiero , res- 



PARTE 11. CAriTULO XXXU. 39! 

pondio Sancho con mucha colera , pero querría que 
fuese con tohalks mas limpias , con lexia mas clara 
y con manos no tan sucias : que no hay tanta dife- 
rencia de mí á mi amo , que á él le laven con agua 
de angeles' , y á mí con lexia de diablos. Las usan- 
zas de las tierras y de los palacios de los Principes 
tanto son buenas , quanto no dan pesadumbre ; pe- 
ro la costumbre del lavatorio, que aqui se usa, peor 
es que de disciplinantes : yo estoy limpio de bar- 
bas , y no tengo necesidad de semejantes refrige- 
rios , y el que se llegare á lavarme , ni á tocarme 
á un pelo de la cabeza, digo de mi barba, hablan- 
do con el debido acatamiento , le daré tal puñada, 
que le dcxe el puno engastado en los cascos , que 
estas tales cirimonias y xabonaduras mas parecen 
burlas que gasajos de huespedes. Perecida de risa 
estaba la Duquesa , viendo la colera y oyendo las 
razones de Sancho; pero no dio mucho gusto á 

I Agua de angeles. Tít se hn dicho que en tiempo de 
Cervantes eran fve.fñfntisimos los olores. En la- Real Bi- 
blioteca hay algunos códices , en que se contienen varias 
recetas odnriferas. JÍdcmas del citado en la p. jjy. de este 
mismo capitulo hay otro en el mismo est. L. num. 128. 
en que á los fol. l'sS-y -t-"'^- '^^^y recetas para hacer agua 
de angeles , en cuya composición entraban rosas coloradas, 
rosas blancas , trébol, espliego, madreselva, azahar , azii- 
zena , tomillo , clavellinas y naranjas : leense también otras 
para blanquear los dientes , adobar las manos , para con- 
feccionar polvos odoríferos , perfumar guantes, ropa blan- 
ca, y colchas , para hacer -varias conservas, carne de jnem- 
briílo, y morcillas de sangre y miel , y de miel sola. Mu- 
chas de estas recetas se atribuyen á grandes señoras , co- 
mo lo eran D." Catalina de Cardona, D." Isabel Manri- 
que , la condesa de Módica , D." Isabel de Centellas érc. 
Esto prueba que la sensualidad predomina en todos tiempos. 
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Don Quixote verle tan mal adeliñado con la jas- 
peada toballa , y tan rodeado de tantos entreteni- 
dos de cocina ; y asi haciendo una profunda reve- 
rencia á'los Duques , como que les pedia licencia 
para hablar , con voz reposada dixo á la canalla: 
hola ' , señores caballeros , vuesas mercedes dexen 
al mancebo , y vuélvanse por donde vinieron , ó 
por otra parte si se les antojare, que mi escudero 
es limpio tanto como otro , y esas artesillas son pa- 
ra él estrechas , y penantes búcaros ' : tomen mi 
consejo y dexenle, porque ni él, ni yo sabemos de 
burlas. Cogióle la razón de la boca Sancho, y pro- 
siguió diciendo : no , sino llegúense á hacer bur- 
la del mostrenco , que asi lo sufriré como ahora 



1 Hola. Con esta aspiración afectd Don Quixote ayres 
y autoridades de señor , jnies estos hahlaban asi á sus 
criados , como lo 7nanifiesta el l)r. Figueroa. A Indos [í//- 
ce'] obligaréis con semhKmte alegre, con palabras corteses.... 
Dispenso en que uséis el Hola solo en ocasiones de visitas, 
por acomodaros al estilo grave de Señores &c. [El Pasagero: 
fol. 4 JO. h, ] 

2 Esas artesillas son para el estrechas , y penantes búca- 
ros. Quiere decir Don Quixote que su escudero Sancho Paji- 
za era persona tan principal , que merecía lavarse lo me- 
nos en la fuente de plata , en que le habian lavado a el 
y al Duque \ y cine de ningún modo merecía ser lavado en 
artesillas con agua de fregar , que por esto le venían es- 
trechas y se le encaxabají con dificultad , como la que sen- 
tían los que bebían por búcaros penantes , é penados; por- 
que se usaban entonces ciertas vasijas ó vasos , que daban 
el agua con trabajo y pejia, y por eso se llamaban penan- 
tes, d por mejor decir penacíos. Hablando el Dr. Maxi- 
miliano de Céspedes , del regalo que hizo Eurípides a Aris- 
tano dice , que habiéndole presentado una copa de oro , de 
las que llaman penadas , le advertía y avisaba de como 
había de beber en ella para no cansarse &c. [Discurso Apo- 
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es de noche : traigan aqui un peyne , ó lo que qui- 
sieren , y almohácenme estas barbas , y si sacaren 
(dellas cosa que ofenda á la limpieza , que me tras- 
quilen á cruces. A esta sazón, sin dexar la risa di- 
xo la Duquesa : Sancho Panza tiene razón en to- 
do quanto ha dicho , y la tendrá en todo quanto 
dixere : él es limpio , y como él dice , no tiene 
necesidad de lavarse , y si nuestra usanza no le 
contenta , su alma en su palma ; quanto mas que 
vosotros , ministros de la limpieza , habéis andado 
demasiadamente de remisos y descuidados , y no sé 
si diga atrevidos á traer á tal personage y á tales 
barbas , en lugar de fuentes y aguamaniles ds oro 

logetlco tí la : Guia y x\visos de Forasteros de D. Antcnh 
Zánan Veráv.go. ] 

Como el siglo de Don Quixote era tan aficionado á clo- 
res, se usaba mucho el barro de búcaro for su fragrancia 
confeccionada no solo fara f orinar vasos fara beber , si- 
no para hacer otros muebles é instrumentos. En 2 i. de 
agosto de 162 j. se corrieron toros y parejas en la plaza 
ma'por de Madrid para obsequiar al Principe de Gales, 
y Felipe IV. que las corrió con el conde-duque de Oliva- 
res , fue á vestirse á casa de la condesa de Miranda , 'Ji- 
reyna viuda de Ñapóles, que -vivía en la calle deRela^ 
tores , en mía casa contigua al con'^ento de la Trinidad; 
y dice D. Juan Antonio de la Peña en la Relación ds 
estas Fiestas [Biblioteca Real ; est. H. cod. í/.] que las 
salas estaban lavadas con polvos de búcaro amasados con 
a^ua de ámbar, jp que se sirvieron muchos guantes y pa- 
ifuelüs adobados en sahillas de cristal de roca , guarne- 
cidas de oro , pastillas de boca en caxas de lo mismo ,y 
pomillos con agua de olor. En el convite que el año de 
16 2J. dio en" su casa, en la calle del caballero de Gra- 
cia de Madrid, D. Juan de Espina, sumiller de cortina 
de Felive IV. [famoso por su estudio en la Magia lama- 
da vulgarmente blanca, y por las comedias que suelen re- 
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puro y de alemanas toballas , artesilias y dornajos 
de palo , y rodillas de aparadores ; pero enfin sois 
malos y mal nacidos , y no podéis dexar , como ma- 
landrines que sois , de mostrar la ojeriza que tenéis 
con los escuderos de los andantes caballeros. Creye- 
ron los apicarados ministros , y aun el maestresala 
que venia con ellos , que la Duquesa hablaba de- 
veras , y asi quitaron el cernadero del pecho de San- 
cho , y todos confusos y casi corridos se fueron y le 
dexaron. El qual, viéndose fuera de aquel á su pa- 
recer sumo peligro , se fue á hincar de rodillas ante 
la Duquesa , y dixo : de grandes señoras grandes 



presentarse todavía en nuestros teatros , cuyo héroe es el 
mismo D. Juan, ya en Madrid , y ya en Milan'\ se dice: 

Era el numero de platos 
De dulces y írut.is cerca 
De trescientos , y las luces 
Sobre búcaros quarenta. 

D. Ylncencio Juan de Lastanosa poseía en Huesca, 
su patria , una casa tan llena de curiosidades , que se 
decía por proverbio : quien va á Huesca, y no ve la casa de 
Lastanosa , no ve cosa. Constaba de una selecta librería , de 
un precioso monetario, de una rara armería, de antiguas 
y apreciables estatuas , de leonera , donde halda leones^ 
osos y otros aniínales estraños , de jar diñes con flores tan 
desconocidas , que se pedían sus cebollas ó simiente para 
los del Buen- Retiro , de laberintos, de estanques con bar- 
cos para pescar y pasearse , y de quartos y piezas tan 
preciosa y variamente alhajados , que fue dos -jeces a ver- 
la Felipe IV. y estubo hospedado en ella un mes el duque 
de Orleans. Dicese pues en su Descripción •. \_que poseo m/.] 
que entre los bustos de hombres sabios que adornaban la li- 
brería había, á sus lados dos jarras de búcaro seis palmos 
de altas con flores artíjicíales. 
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mercedes se esperan : esta , que la Vuestra Mer- 
ced hoy me ha fecho , no puede pagarse con me- 
nos sino es con desear verme armado caballero an- 
dante , para ocuparme todos los dias de mí vida 
en servir á tan alta señora : labrador soy , Sancho 
Panza me llamo , casado soy, hijos tengo, y de es- 
cudero sirvo : si con alguna destas cosas puedo 
servir á Vuestra Grandeza , menos tardaré yo en 
obedecer , que Vuestra Señoria en mandar. Eien 
parece , Sancho , respondió la Duquesa , que ha- 
béis aprendido á ser cortés en la escuela de la mis- 
ma cortesia : bien parece , quiero decir , que os 
habéis criado á los peches del señor Don Quixote, 
que debe de ser la nata de los comedimientos y la 
flor de las ceremonias , ó cirimonias como vos de- 
cís : bien haya tal señor y tal criado , el uno por 
norte de la andante caballería , y el otro por es- 
trella de la escuderil fidelidad : levantaos , Sancho 
amigo , que yo satisfaré vuestras cortesías con ha- 
cer que el Duque , mi señor , lo mas_ presto que 
pudiere os cumpla la merced prometida del Go- 
bierno. Con esto cesó la platica , y Don Quixote 
se fue á reposar la siesta, y la Duquesa pidioá 
Sancho que , si no tenia mucha gana de dormir, 
viniese á pasar la tarde con ella y con sus donce- 
llas en una muy fresca sala. Sancho respondió que^ 
aunque era verdad que tenia por costumbre dor- 
mir quatro ó cinco horas las siestas del verano, que 
por servir á su bondad él procuraría con todas 
sus fuerzas no dormir aquel día ninguna , y ven- 
dría obediente á su mandado ; y fuese. El Duque 
dio nuevas ordenes cómo se tratase á Don Qui- 
xote como á caballero andante , sin salir un pimío 



39^ I>ON QXJIXOTE DE LA MANCHA. 

del estilo como cuentan que se trataban los an- 
tiguos caballeros. 

CAPITULO XXXIII 

BE LA SABROSA PLATICA QUE LA DUQUESA Y SUS 

DONCELLAS PASAHON CON SANCHO PANZA, DIGNA 

DE QUE SE LEA Y DE QUE SE NOTE. 

v^uenta pues la historia que Sandio no durmió 
aquella siesta , sino que por cumplir su palabra vi- 
no en comiendo á ver á la Duquesa , la qual con 
el gusto que tenia de oirle , le hizo sentar junto á 
sí en una silla baxa , aunque Sancho de puro bien 
criado no quería sentarse ; pero la Duquesa le di- 
xo que se sentase como Gobernador , y hablase 
como escudero , puesto que por entrambas cosas 
merecia el mismo escaño del Cid Rui Diaz Cam- 
peador. Encogió Sancho los hombros , obedeció y 
sentóse , y todas las doncellas y dueñas de la Du- 
quesa le rodearon , atentas con grandísimo silencio 
á escuchar lo que diria. Pero la Duquesa fue la 
que habló primero, diciendo : ahora que estamos 
solos y que aqui no nos oye nadie , querría yo que 
el señor Gobernador me asol viese ciertas dudas 
.que tengo , nacidas de la Historia que del gran 
Don Quixote anda ya impresa : una de las quales 
dudas es que pues el buen Sancho nunca vio á 
Dulcinea , digo á la señora Dulcinea del Toboso, 
ni le llevó la carta del señor Don Quixote por- 
que se quedó en el libro de Memoria en Sierra 
Morena, ¿ cómo se atrevió á fingir la respuesta, y 
aquello de que la halló aechando trigo , siendo 
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todo bmia y mentira , y tan en daño de k buena 
opinión de ia sin par Dulcinea , y todas que no 
vienen bien con la calidad y fidelidad de los bue- 
nos escuderos ? A estas razones sin responder con 
alguna se levantó Sancho de la silla , y con pasos 
quedos , el cuerpo agoviado , y el dedo puesto so- 
bre los labios andubo por toda la sala , levantan- 
do los doseles , y luego esto hecho se volvió á sen- 
tar , y dixo : ahora , señora mia , que he visto que 
no nos escucha nadie de solapa , fuera de los cir- 
cunstantes , sin temor ni sobresalto responderé á lo 
que se me ha preguntado , y á todo aquello que se 
me pregimtare. Y lo primero que digo es , que 
yo tengo á mi señor Don Quixote por loco rema- 
tado , puesto que algunas veces dice cosas que , á 
mi parecer y aun de todos aquellos que le esai- 
chan , son tan discretas y por tan buen carril en- 
caminadas j que el mesmo satanás no las podría de- 
cir mejores ; pero con todo esto , verdaderamente 
y sin escrúpulo á mí se me ha asentado que es im 
mentecato : pues como yo tengo esto en el magin, 
me atrevo á hacerle creer lo que no lleva pies ni 
cabeza, como fue aquello de la respuesta de la car- 
ta, y lo de habrá seis, ó ocho dias, que aun no 
está en historía, conviene á saber , lo del encanto 
de mi señora Doña Dulcinea , que le he dado á 
entender que está encantada, no siendo mas ver- 
dad que por los cerros de Ubeda. Rogóle la Du- 
quesa que le contase aquel encantamento ó burla, 
y Sancho se lo contó todo del mesmo modo_ que 
habla pasado , de que no poco gusto^ recibieron 
los oyentes. Y prosiguiendo en su platica , dixo la 
Duquesa : de lo que el buen Sancho me ha con- 
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tado me anda brincando un escrúpulo en el alma 
y un cierto susurro liega á mis oídos que me di- 
ce : pues Don Quixote de la Mancha es loco , men- 
guado y mentecato , y Sancho Panza su escudero 
lo conoce , y con todo eso le sirve , y le sigue , y 
va atenido á las vanas promesas suyas, sin duda 
alguna debe de ser él mas loco y tonto que su amo: 
y siendo esto asi , como lo es , mal contado te será, 
señora Duquesa , si al tai Sancho Panza le das ín- 
sula que gobierne ; porque el que no sabe gober- 
narse á sí, cómo sabrá gobernar á otros? Par Dios, 
señora , dixo Sancho , que ese escrúpulo viene con 
parto derecho ; pero dígale vuesa merced [que ha- 
ble claro , ó como quisiere j que yo conozco que 
dice verdad : que si yo fuera discreto , días ha que 
había de haber dexado á mi amo ; pero esta fue 
mi suerte y esta mi malandanza : no puedo mas, 
seguirle tengo , somos de un mismo Lugar , he co- 
mido su pan, quierole bien, es agradecido , diome 
sus pollinos , y sobretodo yo soy fiel , y asi es 
imposible que nos pueda apartar otro suceso que 
el de la pala y azadón : y si Vuestra Altaneria no 
quisiere que se me dé el prometido Gobierno , de 
menos me hizo Dios , y podría ser que el no dár- 
mele redundase en pro de mi conciencia , que ma- 
guer á tonto se me entiende aquel refrán de : por 
su mal le nacieron alas á la hormiga ' ; y aun po- 
dría ser que se fuese mas aína Sancho escudero 



I 



A la hormiga. Porque quaíido se siente con ellas , ¡e 
remonta en el ayre , y se la comer, los paxaros , de cuyo 
peligro estaluí likre tunando vivís escondida debíixo de Lt 
tierra. 
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al cielo , que no Sancho Gobernador : tan buen 
pan hacen aqui , como en Francia : y de noche to- 
dos los gatos son pardos : y asaz de desdichada es 
la persona que á las dos de la tarde no se ha desa- 
yunado : y no hay estomago que sea un palmo ma- 
yor que otro , el qual se puede llenar , como suele 
decirse , de paja y de heno : y las avecitas del cam- 
po tienen á Dios por su proveedor y despensero: 
y mas calientan quatro varas de paño de Cuenca, 
que otras quatro de limiste de Segovia : y al de- 
xar este mundo y meternos la tieira adentro , por 
tan estrecha senda va el Principe , como el jorna- 
lero : y no ocupa mas pies de tierra el cuerpo del 
Papa , que el del sacristán , aunque sea mas alto 
el uno que el otro , que al entrar en el hoyo to- 
dos nos ajustamos y encogemos , ó nos hacen ajus- 
tar y encoger mal que nos pese ; y á buenas no- 
ches : y torno á decir que si Vuestra Señoría no me 
quisiere dar la ínsula por tonto , yo sabré no dár- 
seme nada por discreto : y yo he oído decir que de- 
tras de la cruz está el diablo , y que no es oro to- 
do lo que reluce , y que de entre los bueyes, ara- 
dos y coyundas sacaron al labrador Bamba para ser 
Rey de España , y de entre los brocados , pasa- 
tiempos y riquezas sacaron á Pvodrigo para ser co- 
mido de culebras [si es que las trobas de los ro- 
mances antiguos no mienten]. Y cómo que no 
mienten , dixo á esta sazón Di Rodríguez la due- 
ña , que era una de las escuchantes , que un ro- 
mance hay que dice que m.etieron al Rey Rodrigo 
vivo vivo' en una tumba llena de sapos , culebras y 
lagartos , y que de allí á dos dias dixo el Rey des- 
de dentro de la tumba con voz doliente y baxa: 
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Ya me comen , ya me comen 
Por do mas pecado liabia ^ . 

y según esto mucha razón tiene este señor ea de- 
cir que quiere ser mas labrador que Rey , si le 
han de comer sabandijas. No pudo la Duquesa te- 
ner la risa oyendo la simplicidad de su dueña , ni 
dexó de admirarse en oir las razones y refranes de 
Sancho , á quien diso : ya sabe el buen Sancho 

I Había. En el romance de la penitencia del Rey D. 
Rodrigo se Jinge que después de la batalla de Giiadalete, 
andando por un desierto encontró á un ermitaño , que k 
impuso la penitencia que se le inspiró de arriba ^ y fue: 

Que le meta en una tumba 
Con una culebra viva, 
Y esto tome en penitencia 
Por el mal que hecho había 



El Rey desto muy goiicso 
Luego en obra lo ponía: 
Aletese como Dios manda 
Para allí acabar la vida. 

Después vuelve el ermitaño 
x-\ ver ya si muerto había 

Pregúntale cómo estaba. 

Respondió el buen Rey Rodrigo: 
La culebra me comía, 
Cómeme ya por la parte, 
Que todo lo merecía &c. 

Este romance [ que se halla en el Cancionero de Anvers: 
I So 3' ^ ^- f^'' -í 2 ó'. ] se cantarla de un modo , y se impri- 
iniria de otro , y de aqui procederían las variantes. 
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que lo que una vez promete un caballero procura 
cumplirlo , aunque le cueste la vida : el Duque, 
mi señor y marido , aunque no es de los andantes, 
no por eso dexa de ser caballero , y asi cumplirá 
la palabra de la prometida ínsula , apesar de la in- 
vidia y de la malicia del mundo : esté Sancho de 
buen animo , que quando menos lo piense se vera 
sentado en la silla de su ínsula y en la de su Es- 
tado , y empuñará su Gobierno , que con otro de 
brocado de tres altos lo deseche : lo que yo le en- 
cargo es , que mire como gobierna sus vasallos , ad- 
virtiendo que todos son leales y bien nacidos. Eso 
de gobernarlos bien , respondió Sancho , no hay pa- 
ra que encargai-melo , porque yo soy caritativo de 
mió , Y tengo compasión de los pobres , y : á quien 
cuece" y amasa no le hurtes hogaza ; y para mi 
santiguada que no me han de echar dado falso: 
soy perro viejo y entiendo todo tus tus , y sé des- 
pavilarme á sus tiempos , y no consiento que me 
anden musarañas ante los ojos , porque sé donde 
me aprieta el zapato : digolo , porque los buenos 
tendrán conmigo mano y concavidad , y los malos 
ni pie ni entrada : y pareceme á mí que en esto 
de los Gobiernos todo es comenzar , y podria ser 
que á quince días de Gobernador me comiese las 
manos tras el oficio , y supiese mas del que de la 
labor del campo en que me he criado. Vos tenéis 
razón, Sancho, diso la Duquesa, que nadie nace 
enseñado , y de los hombres se hacen los obispos, 
que no de las piedras. Pero volviendo á la platica, 
que poco ha tratábamos del encanto de la señora 
Dulcinea , tengo por cosa cierta , y mas que averi- 
guada , que aquella imaginación que Sancho tubo 



T. I. P. II. 



402 DON QXJIXOTE DE LA MANCHA. 

de burlar á su señor , y darle á entender que la la- 
bradora era Dulcinea, y que, si su señor no la co- 
nocia , debia de ser por estar encantada , toda fue 
invención de alguno de los encantadores que al se- 
ñor Don Quixote persiguen , porque real y ver- 
daderamente yo sé de buena parte que la villana, 
que dio el brinco sobre la pollina , era y es Dulci- 
nea del Toboso , y que el buen Sancbo pensando 
ser el engañador es el engañado ; y no hay poner 
mas duda en esta verdad , que en las cosas que 
nunca vimos. Y sepa el señor Sancho Panza que 
también tenemos acá encantadores , que nos quie- 
ren bien , y nos dicen lo que pasa por el mundo 
pura y sencillamente, sin enredos, ni maquinas; y 
créame Sancho que la villana brincadora era y es 
Dulcinea "del Toboso , que está encantada como 
la madre que la parió , y quando menos nos pen- 
semos la habernos de ver en su propia figura , y 
entonces saldrá Sancho del engaño en que vive. 
Bien puede ser todo eso , dixo Sancho Panza , y 
aeora quiero creer lo que mi amo cuenta de lo que 
vio en la cueva de Montesinos , donde dice que 
vio á la señora Dulcinea del Toboso en el mesmo 
trage y habito , que yo dixe que la habia visto 
quando la encanté por solo mi gusto , y todo de- 
bió de ser alreves, como vuesa merced , señora mia, 
dice ; porque de mi ruin ingenio no se puede ni 
debe presumir que fabricase en un instante tan agu- 
do embuste , ni creo yo que mi amo es tan loco, 
que con tan fiaca y magra persuasión, como la mia, 
creyese una cosa tan fuera de todo termino ; pero, 
señora , no por esto será bien que vuestra bondad 
Hie tenga por malévolo , pues no está obligado un 
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porro como yo á taladrar los pensamientos y mali- 
cias de los pésimos encantadores : yo íingi aquello 
por escaparme de las riñas de mi señor Don Qui- 
xote , y no con intención de ofenderle , y si ha sa- 
lido alreves , Dios está en el cielo , que juzga los 
corazones. Asi es la verdad, dixo la Duquesa; pe- 
ro digame agora Sancho qué es esto que dice de 
la cueva de Montesinos , que gustarla saberlo. En- 
tonces Sancho Panza le contó punto por punto lo 
que queda dicho acerca de la tal aventura. Oyen- 
do lo qual la Duquesa , dixo : deste suceso se pue- 
de inferir que pues el gran Don Quixote dice que 
vio alli á la mesma labradora , que Sancho vio á la 
salida del Toboso , sin duda es Dulcinea , y que 
andan por aqui los encantadores muy listos y de- 
masiadamente curiosos. Eso digo yo, dixo Sancho 
Panza, que si mi señora Dulcinea del Toboso está 
encantada, su daño sera , que yo no me tengo de 
tomar con los enemigos de mi amo , que deben de 
ser muchos y malos : verdad sea que la que yo vi 
fue una labradora , y por labradora la tube , y por 
tal labradora la juzgué, y si aquella era Dulcmea, 
no ha de estar á mi cuenta , ni ha de correr por 
mí , ó sobre ello morena : no, sino ándense á cada 
triquete conmigo á dime y direte : Sancho lo di- 
xo , Sancho lo hizo , Sancho tornó , y Sancho vol- 
vió , como si Sancho fuese algún quienqmera, y 
no fuese el mismo Sancho Panza , el que anda ya 
en libros por ese mundo adelante , según me dixo 
Sansón Carrasco , que por lo menos es persona ba- 
chillerada por Salamanca , y los tales no pueden 
mentir sino es quando se les antoja , o les viene 
muy acuento : asique no hay para que nadie se 
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tome conmigo , y pues que tengo buena fama , y 
según oi decir á mi señor , que mas vale el buen 
nombre , que las muchas riquezas , encaxenme ese 
Gobierno , y verán marabiilas ' : que quien ha si- 
do buen escudero sera buen Gobernador. Todo 
quanto aqui ha dicho el buen Sancho , dixo la Du- 
quesa , son sentencias catonianas , ó por lo menos 
sacadas de las mesmas entrañas del mismo Micael 
Yorino, Jíorentíbus occidit annis\Eíúu. enfín, ha- 
blando á su modo : debaxo de mala capa suele ha- 



1 V.P.ILt.Lp.281. 

2 Florentibus occidit anuís. Miguel Ver/no , autor df 
una obra intituladíí : De pueronim moribus Dístícha : Dis- 
ticos sobre la educación de los niños. Martin de Jbarra [na- 
tural de Vizcaya , excelente filólogo , y buen poeta, aunque 
diga D. Nicolás Antonio , hablando de él, que la poesia 
es prenda rara en la gente vascongada : rarum in gente 
decus] ilustró con apreciahles notas estos dísticos , que se 
impriynieron el año de 1525. en Zaragoza , juntamente 
con otros disticos latinos , 720 menos elegantes , de Juan 
Sobrarlas Segundo, medico , y poeta laureado , natural de 
Alcañiz , comentados asimismo por Juan Sánchez , su so- 
brino. Estos disticos se leian atitigtiaínente en las aulas 
de Gramática , y se leerían en el Estudio publico de Ma- 
drid , regentado por Juan López de Hoyos , maestro de 
Miguel de Cervantes , y este leerla en ellos el epitafio que les 
■precede , compuesto por Angelo Policiano , que eíjipísza asi: 

Michael Verlnus florentibus occidit annis, 
Moribus ambiguum maior an ingenio é'c. 

Esto es : Aquí jace Miguel Verino , que murió en la 
flor de sus años , dexando en duda si fue mas admirable en 
sus costumbres, 6 en su ingenio &c. 

El P. Pocciantio en el Cathalogus Scriptorum Floren- 
tlnorum impreso el año de i^Sp.y después Gerardo Juan 
Vossio De Historicis Latinis : lib. III. cap. VIII. hacen 
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ber buen bebedor. En verdad , señora , respondió 
Sancho, que en mi vida he bebido de malicia; con 
sed bien podria ser , porque no tengo nada de hi- 
pócrita : bebo quando tengo gana, y quando no la 
tengo , y quando me lo dan , por no parecer ó me- 
lindroso , ó mal criado ; que á un brindis de un ami- 
go qué corazón ha de haber tan de marmol , que 
no haga la razón ? pero aunque las calzo , no las 
ensucio : quanto mas , que los escuderos de los ca- 
balleros andantes casi de ordinario beben agua , por- 

Jlorentin á este joven -poeta, sin mas pruehas q^iie la de su- 
poner que su padre Ugolino , no menos poeta , era también. 
natural de Florencia , porque fue discipulo de Cristóbal 
Landino , y maestro de Pedro Crinito ; y á estos autores 
sigue también D. Nic. Antonio. Pero el referido Ibarra, 
que ya enseñaba Humanidades en Barcelona por los años 
de x¿2Si.y que alcanzó á Ugolino , que murió á princi- 
pios del siglo X.VI. como refiere el citado Ycssio , dice en 
la Vida de su hijo Miguel que según le hablan informado 
este no era italiano , sino español , mallorquín , 6 natu- 
ral de la isla de Menorca , y que en ella existía la fami- 
lia ilustre de los Veris , ó Yerines ; y en efecto habla de 
ella y de sus varones Ilustres Vicente Mut en su Historia 
de Mallorca : lib. 8. cap. 6. y p. que de muy niño fue lle- 
vado á Roma por su padre , que solia freqüentar aquella 
capital del mundo ; que le puso en la escuela del celebre ^ 
retorico Paulo Saxla Ronclllone ; y que alli murió de 1 8. 
años. Conque no se descubre repugnancia en que Ugolino 
el padre hubiese tenido también maestros y discípulos en, 
Italia , siendo mallorquín , ni en que lo fuese su hijo ; y 
en efecto el Gklllni en su Teatro d'huomini Litterati : foL 
ij I. hace á Miguel Verlno natural de Menorca. 

La duquesa de Vlllahermosa , que cita el hemlstlquia 
alegado por nuestro autor , sabia latín , como le sabian 
las condesas de Erll,y de Guhnerá , que por aquel tiem- 
po formaron los Estatutos de la Academia domestica de 
Buenas Letras. [V. P.IL t.L c.XXXI. ^.j¿6.} 
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que siempre andan por florestas , selvas y prados, 
montañas v riscos , sin hallar una misericordia de 
vino , si dan por ella un ojo. Yo lo creo asi , res- 
pondió la Duquesa , y por ahora vayase Sancho á 
reposar, que después hablai-émos mas largo y da- 
remos orden como vaya presto á encasarse , como él 
dice , aquel Gobierno. Denuevo le beso las manos 
Sancho á la Duquesa, y le suplicó le hiciese mer- 
ced de que se tubiese buena cuenta con su Rucio, 
porque era la lumbre de sus ojos. Que Rucio es es- 
te? preguntó la Duquesa. Mi asno, respondió San- 
cho, que por no nombrarle con este nombre, le sue- 
lo llamar el Rucio : y á esta señora dueña le roguc 
quando entré en este castillo , tubiese cuenta con 
él, y azoróse de manera, como si la hubiera dicho 
que era fea, ó vieja' , debiendo de ser mas propio 
y natural de las dueñas pensar jumentos , que au- 
torizar las salas : ó valame Dios , y quan mal es- 
taba con estas señoras rm hidalgo de mi lugar 1 Se- 
ria algún villano , dixo D^ Rodríguez la dueña, 
que sf él fuera hidalgo y bien nacido , él las pu- 

I Fea, ó vieja. Son con efecto los dos vituperios de que 
mas se ofenden las mugeres, según aquellos versos del Arios- 
to en su Orlando: 

Ch' a doma non sí ñ. maggíor disperto 
Che quando d vecchia o bruta, le vien detto. 

ICant. 20. ccf. j20.]Zoj quales traduxo asi el capi- 
tán Urrea: 

Que á dueña el caso mas que le desplace 
Es decille que vieja ^ ó fía, se hace. 

\_Cant. ip.J 
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siera sobre el cuerno de la luna. Agora bien , dixo 
la Duquesa , no haya mas, calle D! Rodríguez , y 
sosiegúese el señor Panza , y quédese á mi cargo 
el regalo del Rucio, que por ser alhaja de Sancho, 
le pondré yo sobre las niñas de mis ojos. En la ca- 
balleriza basta que esté , respondió Sancho , que 
sobre las niñas de los ojos de Vuestra Grandeza 
ni él ni yo somos dignos dfe estar solo un momen- 
to , y asi lo consentiría yo , como darme de puña- 
ladas ; que aunque dice mi señor que en las cor- 
tesías antes se ha de perder por carta de mas que 
de menos , en las jumentiles y asininas se ha de ir 
con el compás en la mano y con medido term^ino. 
Llévele , dixo la Duquesa , Sancho al Gobierno, 
y alia le podra regalar como quisiere , y aun ju- 
bilarle del trabajo. No piense vucsa merced , seño- 
ra Duquesa , que ha dicho mucho , dixo Sancho, 
que yo he visto ir mas de dos asnos á los Gobier- 
nos , y que llevase yo el mío no sería cosa nueva. 
Las razones de Sancho renovaron en la Duquesa 
la risa y el contento , y enviandole á reposar , ella 
fue á dar cuenta al Duque de lo que con él había 
pasado , y entre los dos dieron traza y orden de 
hacer una burla á Don Quixote , que fuese famo- 
sa y viniese bien con el estilo caballeresco : en el 
qual le hicieron muchas , tan propias y discretas, 
que son las mejores aventuras que en esta grande 
historia se contienen. 
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CAPITULO XXXIV. 

QUE CUENTA ^ DE LA NOTICIA QUE SE TUBO 

DE COMO SE había DE DESENCANTAR LA SIN 

PAR DULCINEA DEL TOBOSO , QUE ES UNA DE 

LAS AVENTURAS MAS FAMOSAS DE 

ESTE LIBRO. 

vTrande era el gusto que recibían el Duque y la 
Duquesa de la conversación de Don Quixote y de 
la de Sancho Panza , y confirmándose en la inten- 
ción que tenian de hacerles algunas burlas, que 
llevasen vislumbres y apariencias de aventuras , to- 
maron motivo de la que Don Quixote ya les ha- 
bía contado de la cueva de Montesinos para ha- 
cerle una , que fuese famosa ; pero de lo que mas 
la Duquesa se admiraba era que la simplicidad de 
Sancho fuese tanta , que hubiese venido á creer 
ser verdad infalible que Dulcinea del Toboso es- 
tubiese encantada , habiendo sido él mesmo el en- 
cantador , y el embustero de aquel negocio : y asi, 
habiendo dado orden á sus criados de todo lo que 
habían de hacer , de alli á seis días le llevaron á 
caza de montería con tanto aparato de monteros y 
cazadores , como pudiera llevar un Rey coronado, 
Dieronle á Don Quixote un vestido de monte, y 
á Sancho otro verde de finísimo paño ; pero Don 
Quixote no se le quiso poner , diciendo que otro 



I Que cuenta. Así en todas las ediciones : en el m. s, 
original del autor se diría acaso : que da cuenta : 6 que 
cuenta la noticia, suprimido el de. 
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día había de volver al duro exercicio de las armas, 
y que no pedia llevar consigo guardaropas ni re- 
posterías : Sancho sí tomó el que le dieron , con 
intención de venderle en la primera ocasión que 
pudiese. Llegado pues el esperado dia, armóse Don 
Quísote , vistióse Sancho , y encima de su Rucio, 
que no le quiso desar , aunque le daban un caba- 
llo , se metió entre la tropa de los monteros. La 
Duquesa salió bizarramente aderezada , y Don 
Quíxote de puro cortés y comedido tomó la rienda 
de su palafrén ^ , aunque el Duque no quería con- 
sentirlo í y finalmente llegaron á un bosque , que 
entre dos altísimas montañas estaba , donde , toma- 
dos los puestos , paranzas y veredas , y repartida 
la gente por diferentes puestos , se comenzó la ca- 
za con grande estruendo , grita y vozeria ; de ma- 
nera que unos á otros no podían oírse , así por el 
ladrido de los perros , como por el son de las bo- 
cinas. Apeóse la Duquesa , y con un agudo vena- 
blo en las manos se puso en un puesto , por donde 
ella sabía que solían venir algunos jabalíes. Apeó- 
se asimismo el Duque y Don Quíxote , y pusié- 
ronse á sus lados : Sancho se puso detras de todos, 

I De su palafi'en. ^sia covfesia en ohsequío de las se- 
ñoras era propia de los caballeros andantes, y aun de 
los que no lo eran. Asi un Emperador [ en Amadís de 
Gaula : cap. iz l. ] lleva la rienda del palafrén de la 
jR.eyna ;>' [en Ámadis de Grecia ; P.I. cap.j^j.} el Em- 
perador de Trapisonda llevaba á la Reyna Oriana por la 
rienda. El P. Mariana dice que quando la infanta D." 
Isabel salió a pasear por las calles de la ciudad de Sego- 
via en un palafrén el año de i^J^. su hermano el Rey 
D. Enrique IV. le tomó de las riendas, para mas Ao«- 
r«r//í. [Lib. XXIV. cap. I. ] 
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sin apearse del Rucio , á quien no osaba desampa- 
rar , porque no le sucediese algún desmán ; y ape- 
nas habian sentado el pie y puesto en ala con otros 
muchos criados suyos , quando, acosado de los per- 
ros y seguido de los cazadores, vieron que acia ellos 
venia un desmesurado jabali , cruxiendo dientes y 
colmillos , y arrojando espuma por la boca ; y en 
viéndole , embrazando su escudo y puesta mano á 
su espada , se adelantó á recibirle Don Quixote: 
lo mesmo hizo el Duque con su venablo ; pero á 
todos se adelantara la I^uquesa , si el Duque no 
se lo estorbara : sólo Sancho en viendo al valiente 
animal desamparó al Rucio , y dio á correr quan- 
to pudo , y procurando subirse sobre una alta en» 
ciña , no ñie posible ; antes estando ya á k mitad 
della asido de una rama , pugnando subir á la ci- 
ma , fue tan corto de ventura y tan desgraciado, 
que se desgajó la rama , y al venir al suelo se que- 
dó en el ayre asido de un gancho de la encina , sin 
poder llegar al suelo , y viéndose asi , y que el 
sayo verde se le rasgaba , y pareciendole que si 
aquel fiero animal allí llegaba , le podia alcanzar, 
comenzó á dar tantos gritos y á pedir socorro con 
tanto ahinco , que todos los que le oían y no le 
veian creyeron que estaba entre los dientes de al- 
guna fiera. Finalmente el colmilludo jabali quedó 
atravesado de las cuchillas de muchos venablos, 
que se le pusieron delante; y volviendo la cabeza 
Don Quixote á los gritos de Sancho , que ya por 
ellos le habia conocido , viole pendiente de^la en- 
cina y la cabeza abaxo , y al Rucio junto á él , que 
no le desamparó en su calamidad : y dice Cide 
Hamete que pocas veces vio á Sancho Panza sin 
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ver al Rucio , ni al Rucio sin ver á Sancho : tal 
era la amistad y buena fe , que entre los dos se 
guardaban. Llegó Don Quixote y descolgó á San- 
cho , el qual , viéndose libre y en el suelo , miró 
lo desgarrado del sayo de monte , y pesóle en el 
alma , que pensó que tenia en el vestido un ma- 
yorazgo. En esto atravesaron al jabali poderoso so- 
bre una acémila , y cubriéndole con matas de ro- 
mero y con ramas de mirto le llevaron , como en 
señal de vitoriosos despojos , á unas grandes tien- 
das de campaña , que en la mitad del bosque esta- 
ban puestas , donde hallaron las mesas en orden y 
la comida aderezada , tan suntuosa y grande , que 
se echaba bien de ver en ella la grandeza y mag- 
nificencia de quien la daba. Sancho , mostrando las 
llagas á la Duquesa de su roto vestido , dixo : si 
esta caza fuera de liebres , ó de paxaiillos , seguro 
estubiera mi sayo de verse en este estremo : yo no 
sé que gusto se recibe de esperar á un animal , que 
si os alcanza con un colmillo , os puede quitar la 
vida : yo me acuerdo haber oido cantar un roman- 
ce antiguo , que dice: 

De los osos seas comido, 
' Como Favila el nombrado. 

Ese fue un Rey Godo , dixo Don Quixote, 
que yendo á caza de montería le comió un oso. 
Eso es lo que yo digo , respondió Sancho , que no 
querría yo que los Principes y los Reyes se pusie- 
sen en semejantes peligros á trueco de un gusto, 
que parece que no le habia de ser , pues consiste 
en matar á un animal , que no ha cometido delito 
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alguno. Antes os engañáis , Sancho , respondió el 
Duque , porque el exercicio de la caza de monte 
es el mas conveniente y necesario para los Reyes 
y Principes , que otro alguno : la caza es una ima- 
gen de la guerra , hay en ella estratagemas , astu- 
cias , insidias para vencer á su salvo al enemigo: 
padecense en ella frios grandisimos y calores into- 
lerables , menoscabase el ocio y el sueño , corro- 
boranse las fuerzas , agilitanse los miembros del que 
la usa , y en resolución es exercicio que se puede 
hacer sin perjuicio de nadie y con gusto de mu- 
chos ; y lo mejor que él tiene es , que no es para 
todos j como lo es el de los otros géneros de caza, 
escepto el de la volateria, que también es solo pa- 
ra Reyes y grandes señores : asique , ó Sancho, 
mudad de opinión , y quando seáis Gobernador 
ocupaos en la caza , y veréis como os vale un pan 
por ciento. Eso no , respondió Sancho : el buen 
Gobernador la pierna quebrada y en casa : bueno 
seria que viniesen los negociantes á buscarle fati- 
gados , y él estubiese en el monte holgándose : asi 
enhoramala andaria el Gobierno : mia fe, señor, la 
caza y los pasatiempos mas han de ser para los 
holgazanes , que para los Gobernadores : en lo que 
yo pienso entretenerme es en jugar al triunfo en- 
vidado las pascuas , y 4 los bolos los domingos y 
fiestas , que esas cazas ni cazos no dicen con mi con- 
dición , ni hacen con mi conciencia. Plega á Dios, 
Sancho , que asi sea , porque del dicho al hecho 
hay gran trecho. Haya lo que hubiere , replicó 
Sancho : que al buen pagador no le duelen pren- 
das : y mas vale al que Dios ayuda , que al que 
mucho madruga : y tripas llevan pies , que no pies 
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á tripas : quiero decir que si Dios me ayuda y yo 
hago lo que debo con buena intención , sin duda 
que gobernaré mejor que un gerifalte : no , sino 
pónganme el dedo en la boca , y verán si aprieto, 
ó no. Maldito seas de Dios y de todos sus santos, 
Sancho maldito , dixo Don Quixote , y ¿ quando se- 
rá el dia, como otras muchas veces he dicho , donde 
yo te vea hablar sin refranes una razón corriente y 
concertada? Vuestras Grandezas dexen á este ton- 
to , señores mios , que les molerá las almas , no so- 
lo puestas entre dos , sino entre dos mil refranes, 
traidos tan á sazón y tan á tiempo , quanto le dé 
Dios á él la salud , ó á mí , si los querria escuchar. 
Los refranes de Sancho Panza , dixo la Duquesa, 
puesto que son mas qae los del Comendador Grie- 
go ' , no por eso son menos de estimar por la bre- 
vedad de las sentencias : de mí sé decir que me 
dan mas gusto que otros , aunque sean mejor trai- 
dos y con mas sazón acomodados. 

Con estos y otros entretenidos razonamientos 
salieron de la tienda al bosque , y en requerir al- 
gunas paralizas y puestos se les pasó el dia y se les 
vino la noche, y no tan clara ni tan sesga , como 

I Del Comendador Griego. Llamábase Fernán Nu- 
ñez de Guzman , de la noMlistma casa de ¿os Guzmanes: 
era también conocido por el Pinciano , for haber nacido en 
Valladolid , que algunos tienen fot el Pincia de los Roma- 
nos. Fue caballero del habito de Santiago ; y antefonien- 
do el estudio á toda otra profesión , enseñó griego , latin, 
y retorica en la universidad de Salamanca , y por esto era 
aun mas conocido por el dictado de el Comendador Griego. 
Fue en su tiempo uno de los mayores filólogos de Europa. 
Mr a de genio festivo y sazonado ; y en su vejez se dedicó 
aju7itar muchos refranes 6 adagios castellanos con inicn- 
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la sazón del tiempo pedia, que era en la mitad del 
verano ; pero un cierto claro obscuro , que truxo 
consigo , ayudó mucho á la intención de los Du- 
ques ; y asi como comenzó á anochecer , un poco 
mas adelante del crepúsculo , á deshora pareció 
que todo el bosque por todas quatro partes se ar- 
día , y luego se oyeron por aqui y por alli , por acá 
y por acullá infinitas cornetas y otros instnimentos 
de guerra como de muchas tropas de caballería, 
que por el bosque pasaba : la luz del fuego , el 
son de los bélicos instrumentos casi cegaron y atro- 
naron los ojos y los oidos de los circunstantes y aun 
de todos los que en el bosque estaban. Luego se 
oyeron infinitos lelilíes al uso de moros quando en- 
tran en ks batallas , sonaron trompetas y clarines, 
retumbaron tambores , resonaron pifaros , casi todos 
á un tiempo , tan contino y tan apriesa , que no 
tubiera sentido el que no quedara sin él al son con- 
fuso de tantos instrumentos. Pasmóse el Duque, 
suspendióse la Duquesa , admiróse Don Quixote, 
tembló Sancho Panza , y finalmente aun hasta los 
mesmos sabldores de la causa se espantaron. Con 
el temor les cogió el silencio y un postillón , que 
en trage de demonio les pasó por delante , tocan- 
do en vez de corneta un hueco y desmesurado cuer- 

cion de im-primirlos esplicados ; pero impidiéndosela la rmier- 
te el año de I£SJ- los publicó otro , no con la mayor elec- 
ción. Muchos de ellos esplicó en sa Filosofía Vulgar Jium 
de Mallara , sevillano , docto maestro de Humanidades en 
su patria. D. Nicolás Antonio que trae el catalogo de sus 
obras , no tubo presente una inédita que se halla en la Real 
Biblioteca de S. M. y es un CoUoquio entre Philíatro , y 
Comendador , ó un gracioso dialogo contra los médicos en- 
tre -un amigo de ellos , y el mismo Comendador. 
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no , que un ronco y espantoso son despedía. Hola, 
hermano correo, dixo el Duque, quien sois? adon- 
de vais ? y que gente de guerra es la que por este 
bosque parece que atraviesa ? A lo que respondió 
el correo con voz horrísona y desenfadada : yo soy 
el diablo , voy á buscar á Don QuÍKote de la Man- 
cha , la gente que por aqui viene son seis tropas de 
encantadores , que sobre un carro triunfante traen 
á la sin par Dulcinea del Toboso : encantada vie- 
ne con el gallardo francés Montesinos á dar orden 
á Don Quixote de como ha de ser desencantada 
la tal señora. Si vos fuerades diablo , como decis 
y como vuestra figura muestra , ya hubierades co- 
nocido al tal caballero Don Quixote de la Man- 
cha , pues le tenéis delante. En Dios y en mi con- 
ciencia , respondió el diablo , que no miraba en 
ello , porque traygo en tantas cosas divertidos los 
pensamientos , que de la principal á que venia se 
me olvidaba. Sin duda , dixo Sancho , que este de- 
monio debe de ser hombre de bien y buen cristia- 
no , porque á no serlo no jurara en Dios y en mi 
conciencia : ahora yo tengo para mí que aun en 
el mesmo infierno debe de haber buena gente. lue- 
go el demonio , sin apearse, encaminando la vis- 
ta á Don Quixote, dixo : á tí, el Caballero de los 
Leones [que entre las garras de ellos te vea yo] ^ 
me envia el desgraciado , pero valiente , caballero 
Montesinos , mandándome que de su parte te diga 
que le esperes en el mismo lugar que te topare, á 
causa que trae consigo á la que llaman Dulcinea 
del Toboso, con orden de darte la que es menes- 
ter para desencantarla , y por no ser para mas mi 
venida , no ha de ser mas mi estada : los demp- 
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nios como yo queden contigo , y los angeles bue- 
nos con estos señores. Y en diciendo esto tocó el 
desaforado cuerno , y volvió las espaldas , y fuese 
sin esperar respuesta de ninguno. Renovóse la ad- 
miración en todos , especialmente en Sancho y en 
Bon Qüixote : en Sancho , en ver que adespecho 
de la verdad querian que estubiese encantada Dul- 
cinea : en Don Quixote , por no poder asegurarse 
si era verdad , ó no, lo que le habla pasado en la 
cueva de Montesinos. Y estando elevado en estos 
pensamientos , el Duque le dixo : piensa vuesa 
merced esperar, señor Don Quixote? Pues no? res- 
pondió él : aquí esperaré intrépido y fuerte, si me 
viniese á embestir todo el infierno. Pues si yo veo 
otro diablo, y oygo otro cuerno como el pasado, asi 
esperaré yo aqui , como en Flandes, dixo Sancho. 
En esto se cerró mas la noche , y comenzaron á 
discurrir muchas luces por el bosque , bien asi co- 
mo discurren por el cielo las exhalaciones secas de 
la tierra , que parecen á nuestra vista estrellas que 
corren. Oyóse asimismo un espantoso ruido , al mo- 
do de aquel que se causa de las ruedas macizas 
que suelen traer los carros de bueyes , de cuyo 
chirrio áspero y continuado se dice que huyen los 
lobos y los osos , si los hay por donde pasan. Áña- 
, diose á toda esta tempestad otra que las aumentó 
todas : que fiíe , que parecía verdaderamente que 
á las quatro partes del bosque se estaban dando á 
un mismo tiempo quatro reencuentros , ó batallas; 
porque allí sonaba el duro estruendo de espantosa 
artillería, acullá se disparaban infinitas escopetas, 
cerca casi sonaban las voces de los combatientes, 
lejos se reiteraban los lelilíes agarenos. Finahiiente 
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las cornetas , los cuernos , las bocinas , los clarines, 
las trompetas , los tambores, la artillería , los arca- 
buces, y sobretodo el temeroso ruido de los car- 
ros , formaban todos juntos un son tan confuso y tan 
horrendo , que fue menester que Don Quixote se 
valiese de todo su corazón para sufrirle ; pero el 
de Sancho vmo á tierra y dio con él desmayado 
en las ñildas de la Duquesa, la qual le recibió en 
ellas, y a gran priesa mandó que le echasen agua 
en el rostro. Hizose asi, y él volvió en su acue^rdo 
a tiempo que ya un carro de las rechinantes rue- 
das llegaba a aquel puesto. Tirábanle quatro pe- 
rezosos bueyes, todos cubiertos de paramentos ne- 
gros : en cada cuerno traian atada y encendida una 
grande hacha de cera , y encima del carro venia 
hecho un asiento alto, sobre el qual venia sentado 
un venerable viejo con una barba mas blanca que 
la mesma nieve, y tan luenga , que le pasaba de 
la cintura : su vestidura era una ropa larga de ne- 
gro bocaci , que por venir el carro lleno de infini- 
tas luces se podia bien divisar y discernir todo lo 
que en él venia. Guiábanle dos feos demonios, ves- 
tidos del .niesmo bocaci , con tan feos rostros , que 
Sancho , habiéndolos visto una vez , cerro los oios 
por no verlos otra. Llegando pues el carro á igua- 
lar al puesto , se levantó de su alto asiento el vie- 
jo venerable , y puesto en pie , dando una gran voz, 
dixo : p soy el sabio Lirgnndeo , y pasó el carro 
adelante , sin hablar mas palabra. Tras este pasó 
otro carro de la misma manera , con otro viejo en- 
tronizado , el qual , haciendo que el carro se detu- 
biese , con voz no menos grave que el otro , dixo: 
)o soy el sabio Alqmfi , d grande amigo ds Ur- 
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guíida la Desconocida^ y pasó adelante. Luego por 
el mismo continente llegó otro carro; pero el que 
venia sentado en el trono no era viejo como los 
demás , sino hombron robusto y de mala catadura, 
el qual al llegar, levantándose en pie como los 
otros , dixo con voz mas ronca y mas endiablada: 
yo soy Arcalaus el encantador , enemigo mortal de 
Amadís de G aula y de toda su parentela , y pasó 
adelante. Poco desviados de alli hicieron alto es- 
tos tres carros , y cesó el enfadoso ruido de sus rue- 
das , y luego no se oyó otro ruido , sino un son de 
una suave y concertada música formado , con que 
Sancho se alegró y lo tubo á buena señal , y asi 
dixo á la Duquesa , de quien un punto ni un pa- 
so se apartaba : señora , donde hay música no pue- 
de haber cosa mala. Tampoco donde hay luces y 
claridad , respondió la Duquesa. A lo que replicó 
Sancho : luz da el fuego y claridad las hogueras, 
como lo vemos en las que nos cercan, y bien po- 
dría ser que nos abrasasen ; pero la música siempre 
es indicio de regocijos y de fiestas. Ello dirá, dixo 
Don Quixote , que todo lo escuchaba; y dixo bien, 
como se muestra en el capitulo siguiente. 

CAPITULO XXXV. 

DONDE SE PROSIGUE LA NOTICIA QUE TUBO DON 

QUIXOTE DEL DESENCANTO DE DULCINEA, CON 

OTROS ADMIRABLES SUCESOS. 

jfl-l compás de la agradable música vieron que acia 
ellos venia un carro de los que llaman triunfales, 
tirado de seis muías pardas , encubertadas empero 
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de lienzo blanco , y sobre cada una venia un di- 
cipliminte de luz , asimesmo vestido de blanco, con 
una haclia de cera grande encendida en la mano. 
Era el carro dos veces y aun tres mayor que los 
pasados , y los lados .y encima del ocupaban otros 
doce diciplinantes albos como la nieve, todos con 
SLis hachas encendidas , vista cpe admiraba y es- 
pantaba juntamente ; y en un levantado trono ve- 
nía sentada una Ninñi vestida de mil velos de tela 
de plata , brillando por todos ellos infinitas hojas 
de argentería de oro , que la hacían , si no rica, 
alómenos vistosamente vestida : traia el rostro cu- 
bierto con un transparente y delicado cendal de 
modo, que sin impedirlo sus lizos por entre ellos 
se descubría un hermosísimo rostro de doncella , y 
las muchas luces daban lugar para distinguir la be- 
lleza y los íitios, que al parecer no llegaban á vein- 
te , ni baxaban de diez y siete : junto á ella venia 
una ligura vestida de una ropa , de las que llaman 
rozagantes , liasta los pies , cubierta la cabeza con 
un velo negro; pero al punto que llegó el carro á 
estar frente á líente de los Duques y de Don QuÍ- 
Xüte , cesó la música de las chirimías , y luego la 
de las arpas y laúdes , que en el carro sonaban ; y 
levantándose en pie la íigura de la ropa, la apartó 
4 entrambos lados , y quitándose el velo del rostro 
descubrió patentemente ser la mesma íigui*a de la 
Muerte, descarnada y fea , de que Don Quixote 
recibió pesadumbre y Sancho miedo , y los Du- 
ques hicieron algún sentimiento temeroso. Alzada 
y puesta en pie esta Muerte viva , con voz algo 
dormida y con lengua no muy despierta, comenzó 

ú decir desta manera. 

ikI 2, 
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Yo soy Merlin , aG[iiel que las historias 
Dicen que tube por mi padre al diablo ' 
£ Mentira autorizada de los tiempos] 
Principe de la Mágica y Monarca, 

Y archivo de la ciencia zoroastrica, 
Emulo á las edades , y á los siglos 
Que solapar pretenden las hazañas 
De los andantes bravos caballeros, 

A quien yo tube y tengo gran cariño. 

Y puesto que es de los encantadores, 
De los magos , ó mágicos contino 
Dura la condición , áspera y fuerte; 
La mia es tierna, blanda y amorosa, 

Y amiga de hacer bien á todas gentes. 
En las cavernas lóbregas de Dite, 

Donde estaba mi alma entretenida 
En formar ciertos rombos y caracteres, 
Llegó la voz doliente de la bella 

Y sin par Dulcinea del Toboso: 
Supe su encantamento y su desgracia, 

Y su transformación de gentil dama 
En rustica aldeana : condolime, 

Y encerrando mi espiritu en el hueco 
Desta espantosa y fiera notomia, 
Después de Ikber revuelto cien mil libros 
Desta mi ciencia endemoniada y torpe. 
Vengo á dar el remedio , que conviene 
A tamaño dolor , á mal tamaño. 

O tú , gloria y honor de quantos visten 
Las túnicas de acero y de diamante, 
Luz y farol , sendero , norte y guia 

I Al diablo. F. nota I. P. IL 1. 1, p. 260. 



;fame ii. capitulo xxxv. 421 

lie aquellos que » dexando el torpe sueño 

Y Uu; ociosas pliimus , se acomodan 

A usar el exercicio intolerable 

De las sangrientas y pesadas armas: 

A t:í digo , ó varón , como se debe 

Por jamas alabado : á tí, valiente 

Jvmtaincnte y discreto Don Qiiixote, 

J)e la MAUícha esplendor, de España estrella! 

Que para recobrar su estado primo 

La sin par Dulcinea del Toboso 

Es menester que Sancho , tu_ escudero. 

Se de tres mil azotes y trescientos 

íln ambas sus valientes posaderas, 

Al ayrc descubiertas , y de modo 

Que le escuc/Am , le amarguen y le enfaden-. 

Y en esto se resuelven todos quantos 
De su desgracia han sido los autores. 

Y á esto es mi venida, mis señores. 

Voto á tal , dixo á esta sazón Sancho , no di- 
fo yo tres mil azotes; pero asi me daré yo tres, 
como tres puñaladas : valate el diablo por modo 
de desencantar : yo no sé que tienen que ver mis 
posas con los encantos í par Dios que , si el señor 
Merlin no ha hallado otra manera como desencan- 
tar ú Ui señora, Dulcinea del Toboso, encantada se 
podra ir á la sepiiltm'a. Tomaros he yo, dixo Don 
QuiKottí , Don villano hartodeajos , y amarraros he 
á un árbol desnudo como vuestra madre os paño, 

Y no dieo yo tres mil y trescientos, sino seis mil y 
seiscientos azotes os daré , tan bien pegados , que 
no se os cai^'an á tres mil y trecientos tirones ; y 
no me repliquéis palabra , ciue os arrancare ei ul- 
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ma. Oyendo lo quai Merlin dixo : no ha de ser asi, 
porque los azotes , que ha de recebir el buen San- 
cho, han de ser por su voluntad y no por fuerza, 
y en el tiempo que él quisiere , que no se le pone 
termino señalado ; pero permitesele que , si él qui- 
siere redimir su vexacion por la mitad deste vapu- 
lamiento , puede desar que se los dé agena mano, 
aunque sea algo pesada. Ni agena , ni propia , ni 
pesada , ni por pesar , replicó Sancho , á mi no me 
ha de tocar alguna mano : ¿ pari yo por ventura á 
la señora Dulcinea del Toboso , paraque paguen 
mis posas lo que pecaron sus ojos? el señor mi amo 
sí [ que es parte suya , pues la llama á cada paso 
mi vida, mi alma, sustento y arrimo suyo] se pue- 
de y debe azotar por ella , y hacer todas Jas dili- 
gencias necesarias para su desencanto ; pero azotar- 
me yo? abernuncio. Apenas acabó de decir esto San- 
cho , quando levantándose en pie la argentada Nin- 
fa , que junto al espiritu de Merlin venia , quitán- 
dose el sutil velo del rostro , le descubrió tal , que 
á todos pareció mas que demasiadamente hermoso, 
y con un desenfado varonil, y con una voz no muy 
adamada , hablando derechamente con Sancho Pan- 
za , dixo : ó mal aventurado escudero , alma de 
cántaro , corazón de alcornoque , de entrañas gui- 
jeñas y apedernaladas 1 si te mandaran , ladrón , de- 
suellacaras , que te arrojaras de una alta torre ai 
suelo ; si te pidieran , enemigo del genero humano, 
que te comieras una docena de sapos , dos de la- 
gartos y tres de culebras; si te persuadieran á que 
mataras á tu muger y á tus hijos con algún trucu- 
lento y agudo alfange , no fuera marabilla que te 
mostraras melindroso y esquivo ; pero hacer caso 
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de tres mil y trescientos azotes , que no hay Niño 
de la Doctrina, por ruin que sea, que no se los lle^ 
ve Cada mes , admira , adarva, espanta á todas las 
entrañas piadosas de los que lo escuchan, y aun las 
de todos aquellos que lo vinieren á saber con el 
discurso del tiempo : pon , ó miserable y endure- 
cido animal , pon , digo , esos tus ojos de machue- 
lo espantadizo en las niñas destos mios , compara- 
dos á rutilantes estrellas , y veraslos llorar hilo á 
hilo , y madexa á madexa , haciendo surcos , car- 
reras y sendas por los hermosos campos de mis me- 
xillas : muévate, socarrón y mal intencionado mons- 
truo , que la edad tan florida mia , que aun se está 
todavía en el diez y — de los años [pues tengo 
diez y nueve y no llego á veinte] se consume y 
marchita debaxo de la corteza de una rustica la- 
bradora ; y si ahora no lo parezco es merced parti- 
cular que me ha hecho el señor Merlin , que está 
presente , solo porque te enternezca mi belleza : que 
las lagrimas de una afligida hermosura vuelven eu 
algodón los riscos , y los tigres en ovejas. Date , da- 
te en esas carnazas , bestión indómito , y saca de 
liaron' ese brío , que á solo comer y mas comer te 
inclina , y pon en libertad la lisura de mis carnes, 
la mansedumbre de mi condición , y la belleza de 
mi faz : y si por mí no quieres ablandarte, ni redu- 
cirte á algún razonable termino, hazlo por ese po- 
bre caballero , que á tu lado tienes ; por tu amo di- 

r lííu-on. Cosa negligente y perezosa. Sacar de liaron: 
avivar , y apresurar á otro. Ponderando Cecilia en la co- 
media Selvagla que su ama Isabela la había hecJio itacer 
i/,na diligencia apresuradamente , dice Isabelíi me ha saca- 
do dc5 harona. [ Fol. JCJCVJI- ] 
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go, de quien estoy viendo el alma, que la tiene atra- 
vesada en la garganta no diez dedos de los labios, 
que no espera sino tu rígida ó blanda respuesta pa- 
ra salirse por la boca, ó para volverse al estomago. 
Tentóse , oyendo esto , la garganta Don Qui- 
xote , y dixo , volviéndose al Duque : por Dios, 
señor , que Dulcinea ha dicho la verdad , que aqui 
tengo el alma atravesada en la garganta, como una 
nuez de ballesta. Qué decis vos á esto , Sancho? 
preguntó la Duquesa. Digo, señora, respondió 
Sancho , lo que tengo dicho , que de los azotes 
abernuncio. Abrenuncio habéis de decir, Sancho, 
y no como decis , dixo el Duque. Déseme Vues- 
tra Grandeza , respondió Sancho, que no estoy ago- 
ra para mirar en sotilezas , ni en letras mas á me- 
nos , porque me tienen tan turbado estos azotes, 
que me han de dar , ó me tengo de dar , que no 
sé lo que me digo , ni lo que me hago. Pero quer- 
ría yo saber de la señora mi señora Doña Dulci- 
nea del Toboso , adonde aprendió el modo de ro- 
gar que tiene : viene á pedirme que me abra las 
carnes á azotes , y llámame alma de cántaro y bes- 
tión indómito , con una tiramira de malos nombres, 
que el diablo los sufra. Por ventura son mis car- 
nes de bronce ? ó vame á mí algo en que se desen- 
cante, ó no? ¿que canasta de ropa blanca, de ca- 
misas , de tocadores , y de escarpines , aunque no 
los gasto, ti'ae delante de sí pai-a ablandarme , sino 
un vituperio y otro , sabiendo aquel refrán que di- 
cen por ahi : que un asno cargado de oro sube li- 
gero por una montaña : y que dadivas quebrantan 
peñas : y á Dios rogando y con el mazo dando : y 
que mas vale un toma , que dos te daré ? Pues el 
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señor mi amo , que había de traerme la mano por 
el cerro , y halagarme para que yo me hiciese de 
lana y de algodón cardado , dice que si me coge 
me amarrará desnudo á un árbol, y me doblará la 
parada de los azotes : y habían de considerar es- 
tos lastimados señores que no solamente piden que 
se azote un escudero , sino un Gobernador , como 
quien dice : bebed ^ con guindas : aprendan, apren- 
dan mucho de enhoramala á saber rogar , y á sa- 
ber pedir , y á tener crianza , que no son todos los 
tiempos unos , ni están los hombres siempre de mi 
buen humor. Estoy yo ahora reventando de pena 
por ver mi sayo verde roto , y vienen á pedirme 
que me azote de mi voluntad , estando ella tan 
agena dello , como de volverme cacique. Pues en 
verdad , amigo Sancho , dixo el Duque , que si no 
os ablandáis mas que una breva madura , que no 
habéis de empuñar el Gobierno : bueno seria que 
yo enviase á mis insólanos un Gobernador cruel, 
de entrañas pedernalinas , que no se doblega á las 
lagrimas de las afligidas doncellas , ni á los ruegos 
de discretos , imperiosos , y antiguos encantadores 
y sabios. En resolución, Sancho, ó vos habéis de 
ser azotado , ó os han de azotar , ó no habéis de 
ser Gobernador. Señor, respondió Sancho, ¿no se 
me darían dos días de termino para pensar lo que 
me está mejor? No , en ningima manera , dixo Mer- 
lin : aqui en este instante y en este lugar ha de 
quedar asentado lo que ha de ser deste negocio: 
ó Dulcinea volverá á la cueva de Montesinos y ' 
su prístino estado de labradora : ó ya en el ser qu 

1 V. P. I. 1. 1, c. V. p. 49. not. j. 
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está sera llevada á los Elíseos campos , donde es- 
tara esperando se cumpla el numero del vapulo, 
Ea , buen Sancho , dixo la Duquesa , buen animo 
y buena correspondencia al pan que habéis comi- 
do del señor Don Quixote , á quien todos debe- 
mos servir y agradar por su buena condición y por 
sus altas caballerías : dad el sí , hijo, desta azotay- 
na , y vayase el diablo para diablo y el temor pa- 
ra mezquino , que un buen corazón quebranta ma- 
la ventura , como vos bien sabéis. A estas razones 
respondió con estas disparatadas Sancho , que ha- 
blando con Merlin le preguntó : dígame vuesa 
merced , señor Merlin , quando llegó aquí el dia- 
blo correo , dio á mi amo un recado del señor Mon- 
tesinos , mandándole de su parte que le esperase 
aquí , porque venia á dar orden de que la señora 
Doña Dulcinea del Toboso se desencantase ; y 
hasta agora no hemos visto á Montesinos ni á sus 
semejas. A lo qual respondió Merlin : el diablo, 
amigo Sancho , es un ignorante y un grandísimo 
bellaco : yo le envié en busca de vuestro amo , pe- 
ro no con recado de Montesinos , sino mió , porque 
Montesinos se está en su cueva , entendiendo , ó 
por mejor decir esperando , su desencanto ' , que 

I Entendiendo.... su desencanto. Si el sentido de este lu- 
gar está sano , no lo está la gramática , forque habia de 
decir Entendiendo en su desencanto ; mas yo entiendo que 
la gramática está como debe , y que el sentido está defec- 
tuoso y porque en lugar de entendiendo debe decir atendien- 
do, jy no lo dice , for ser un yerro de imprenta manifiesto. 
Atender es un verbo antiquado , que suelen usar los auto- 
res de libros de Caballerías , y que usa alguna vez el nues- 
tro. En la P. I. c. III. p. 2 8. dice : ahora es tiempo que 
vuelvas los ojos de tu grandeza á este tu cautivo caballero. 
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aun le falta la cola por desollar : si os debe algo, 
ó tenéis alguna cosa que negociar con él , yo os lo 
traeré y pondré donde vos mas quisieredes : y por 
agora acabad de dar el sí desta diciplina , y creed- 
me que os sera de mucho provecho , asi para el 
alma , como para el cuerpo : para el alma , por la 
caridad con que la haréis : para el cuerpo , porque 
yo sé que sois de complexión sanguinea , y no os 
podra hacer daño sacaros un poco de sangre. Mu- 
chos médicos hay en el mundo : hasta los encanta- 
dores son médicos , replicó Sancho j pero pues to- 
dos me lo dicen , aunque yo no me lo veo , digo 
que soy contento de darme los tres mil y trescien- 
tos azotes , con condición que me los tengo de dar 
cada y quando que yo quisiere , sinque se me pon- 
ga tasa en los dias , ni en el tiempo : y yo procu- 
rare salir de la deuda lo mas presto que sea posi- 
ble , porque goze el mundo de la hermosura de la 
señora Doña Dulcinea del Toboso , pues según 
parece , alreves de lo que yo pensaba, en efecto 

que tamaña aventura está atendiendo :y en el capitulo si- 
miente á este se dice ■ ante el Duque que , en pie con los 
demás que alli estaban, le atendía. Un refrán hay tamhm 
en castellano que dice asi: 

Quien tiempo tiene, 
Y tiempo atiende^ 
Tiempo viene 
Que se arrepiente. 

Asique atendiendo su desencanto es lo misma que espe- 
rando su desencanto, como lo esplicó Cervantes receloso de^ 
ave el lector no entendiese fácilmente la sigmficactnn de. 
verbo atender. £sta errata se había dentado de .a prt- 
7¡:era. edición á todas las demás , esce^ta la presente. 
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es hermosa. Ha de ser también condición que no 
he de estar obligado á sacarme sangre con la dici- 
plina , y que si algunos azotes fueren de mosqueo, 
se me han de tomar en cuenta : item , que , si me 
errare en el numero , el señor Merlin , pues lo sa- 
be todo , ha de tener cuidado de contarlos y de 
avisarme los que me faltan , ó los que me sobran. 
De las sobras no habrá que avisar , respondió Mer- 
lin > porque llegando al cabal numero , luego que- 
dará de improviso desencantada la señora Dulci- 
nea, y vendrá á buscar, como agradecida, al buen 
Sancho , y á darle gracias y aun premios por la 
buena obra : asique no hay de que tener escrapulo 
de las sobras , ni de las faltas , ni el cielo permita 
que yo engañe á nadie, aunque sea en un pelo de 
la cabeza. Ea pues , á la mano de Dios , dixo San- 
cho : yo consiento en mi mala ventura , digo que 
yo acepto la penitencia con las condiciones apun- 
tadas. Apenas dixo estas ultimas palabras Sancho, 
quando volvió á sonar la música de las chirimías, 
y se volvieron á disparar infinitos arcabuces , y 
Don Quixote se colgó del cuello de Sancho , dán- 
dole mil besos en la frente y en las mexillas. La 
Duquesa , y el Duque , y todos los circunstantes 
dieron muestras de haber recibido grandísimo con- 
tento; y el carro comenzó á caminar, y al pasar la 
hermosa Dulcinea inclinó la cabeza á los Duques, 
y hizo una gran reverencia á Sancho. Y ya en es- 
to se venia á mas andar el alba alegre y risueña: 
las floreciilas de los campos se descollaban y er- 
guían , y los líquidos cristales de los arroyuelos, 
murmurando por entre blancas y pardas guijas, iban 
á dar tributo á los nos que los esperaban : la tier- 
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ra alegre , el cielo claro, el ayre limpio, la luz se- 
rena , cada uno por sí y todos juntos daban mani- 
fiestas señales que el dia , que al aurora venia pi- 
sando las faldas , habia de ser sereno y claro. Y sa- 
tisfechos los Duques de la caza, y de haber conse- 
guido su intención tan discreta y felizmente , se 
volvieron á su castillo con prosupuesto de segun- 
dar en sus burlas , que para ellos no habia veras 
que mas gusto les diesen. 

CAPITULO XXXVI. 

DONDE SE CUENTA LA ESTUAHA Y JAMAS IMA- 
GINADA AVENTURA DE LA DUEÑA. DOLORIDA, 
ALIAS DE LA CONDESA TRIFALDI , CON UNA CAR- 
TA QUE SANCHO PANZA ESCRIBIÓ A SU MüGER 
TERESA PANZA. 

X enia un mayordomo el Duque de muy burles- 
co y desenfadado ingenio , el qual hizo la figura 
de Merlin , y acomodó todo el aparato de la aven- 
tura pasada , compuso los versos , y hizo que un 
page hiciese á Dulcinea. Finalmente con interven- 
ción de sus señores ordenó otra del mas gracioso y 
estraño artificio que puede imaginarse. Preguntó 
la Duquesa á Sancho otro dia si había comenzado 
k tarea de la penitencia , que habia de hacer por 
el desencanto de Dulcinea. Dixo que sí , y que 
aquella noche se habia dado cinco azotes. Pregun- 
tóle la Duquesa que con qué se los habia dado. 
Respondió que con la mano. Eso , replicó la Du- 
quesa, mas es darse de palmadas , que de azotes: 
yo tengo para mí que el sabio Merlin no estara 
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contento con tanta blandura : menester sera que el 
buen Sandio haga alguna diciplina de abrojos , ó 
de las de canelones , que se dexen sentir , porque 
la letra con sangre entra , y no se ha de dar tan 
barata la libertad de una tan gran señora , como lo 
es Dulcinea , por tan poco precio. A lo que res- 
pondió Sancho : déme Vuestra Señoría alguna ai- 
ciplina ó ramal conveniente , que yo me daré con 
él , como no me duela demasiado , porque hago sa- 
ber á vuesa merced que , aunque soy rustico , mis 
carnes tienen mas de algodón , que de esparto , y 
no sera bien que yo me descríe por el provecho 
ageno. Sea en buena hora , respondió la Duquesa: 
yo os daré mañana una diciplina , que os venga 
muy al justo, y se acomode con la ternura de vues- 
tras carnes , como si fueran sus hermanas propias. 
A lo que dixo Sancho : sepa Vuestra Alteza, se- 
ñora mia de mi anima , que yo tengo escrita una 
carta á mi muger Teresa Panza , dándole cuenta 
de todo lo que me ha sucedido después que me 
aparté della : aqui la tengo en el seno , que no le 
falta mas de ponerle el sobrescrito : querría que 
vuestra discreción la leyese , porque me parece 
que va conforme á lo de Gobernador , digo al mo- 
do que deben de escribir los Gobernadores. Y quien 
la notó? preguntó la Duquesa. Quien la había de 
notar sino yo , pecador de mí , respondió Sancho. 
Y escribistesla vos? dixo la Duquesa, Ni por pien- 
so, respondió Sancho, porque yo no sé leer ni es- 
cribir , puesto que sé firmar. Veamosla , dixo la 
Duquesa , que á buen seguro que vos mostréis en 
ella la calidad y suficiencia de vuestro ingenio. 
Sacó Sancho lina carta abierta del seno , y toman- 
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dola la Duíjuesa , vio que decía desta manera. 

CARTA J>E SAKCHO PANZA A TERJESA PANZA 
SU MUGER. 

„ L^i buenos azotes me daban 5 bien caballero me 
5, iba : si buen Gobierno me tengo , buenos azotes 
j, me cuesta. Esto no lo entenderás tú , Teresa mía, 
j, por ahora, otra vez lo sabrás. Has de saber , Te- 
,5 resa, que tengo determinado que andes en cochej 
5, que es lo que hace al caso, porque todo otro an- 
„ dar es andar á gatas ^ . JMuger de un Gobernador 

I Es andar á gatas. Promste coche Sancho á su muyer, 
no solo para reprehender la multitud Je CGches , que en- 
tsnces se había introducido en España , sino f-sr ser la 
p-omesa mas halagüeña para las mujeres , pues ellas fue- 
ron ¡as que , como dice D. Luis Brochsro [Discurso dei uso 
de los CíXiiies : /o/. jT.] telebraren esta moda crní mas gus- 
to , la aplaudieron con mas fuerza , y la siguieren, cou 
mas ahinco : moda desccnoctdM, en Espami hasta que se 
introduxo en tiempo de Carlos V. debiendsse el ncmhre y 
la invención d la Alemania , como dice el se/ísr Sandc-zal, 
[Parte EE. ds su Hlstorri : fag. £jp. añs de ij^6.]ei qnal 
añade me habiendo ■senido en tiemf§ del mismo Empera- 
dor un coche á estos reynos salian las ciudades enteras á 
zerle, admirándose ^ como de un centauro é ¡núustrss. Fus 
recibida esta nueva introducion csn tanta ansia , que pa- 
ra reformar y contener sus abusos se publicar sn seis prag- 
máticas desde el am de i£jS. hasta el de 1626. Per 
mías consta la escesiza multitud de coches que rodaban 
en ¡a Corte, pues Jas mugeres de baxa suerte presnmian 
de competir en el uso de esta estrepitosa maquina con la s 
señoras principales \ y asi se prohibieron hasta los llama- 
dos BirrotoBes ó coches de dos ruedas, inventados en ñau- 
ds de las pragmáticas , no permitiéndose sino ios de qua- 
tro caballos , y a hs lairaderes y gente dei estads llano 
los de muías. Creyese ^us ¡a difouUad del gasto cüiiten- 
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5, eres, mira si te roerá nadie los zancajos. Ahí te 
envió un vestido verde de cazador , que me dio 
mi señora la Duquesa j acomódale en modo que 

, sirva de saya y cuerpos á nuestra hija. Don Qui- 
xote mi amo , según he oido decir en esta tierra, 

,5 es un loco cuerdo, y un mentecato gracioso, y 
que yo no le voy en zaga. Hemos estado en la 
cueva de Montesinos, y el sabio Merlin ha echa- 
do mano de mí para el desencanto de Dulcinea 

„ del Toboso , que por alia se llama Aldonza Lo- 
renzo. Con tres mil y trecientos azotes , menos 

„ cinco , que me he dar , quedará desencantada co- 

dria á muchos ; ftro fronte se advirtió el mismo esceso á 
costa de mayores deudas y empeños de Jos maridos é due- 
ños', aunque no faltaron quienes miraban como un ahorro 

y una economía el gasto del coche , -pues antes mantenían 
ios señores gran numero de criados y criadas que acom- 
pañaban á los ames y á las amas quando saliiin de casa, 
y como dice el referido Brochero : con este estilo 6 moda de 
los coches ahorran algunos de eserciro de criados ¡ vanguar- 
dia de lacayos , y retaguardia de pages : por cuya cuenta 
enmedio ds' tantos cocheros y lacayos , como vemos acra, se 
escusa mayor numero de criados según los aranceles de la 
usanza antigua ; pero un esceso no debe disculparse con 
otro. Comoquiera , por otras pragmáticas se dio licencia 
f ataque todos pudiesen traer coches de dos ó quatro ca- 
ballos , como mejor les pareciere , con tal que les coches ni 
las literas no fuesen bordados de oro , ni de plata , ni de 
sedas , ni con trencillas , ni guarniciones de lo mismo ; ni 
aue los dueños los pudiesen prestar á nadie , ni llevar en 
ellos sino á sus criados , é hijos que no pasasen de diez 
añas ', f arque se juzgaba que los coches solo congenian pa- 
ra niños y mugeres ,y que los hombres se afeminaban, y de- 
gradaban de su gravedad yendo sentados en almohadas o 
toxines de terciopelo , que eran asientos propios de mugeres, 
de que fortnaban sus estrados. Y pm- eso decia Fr. Temas 
Ramón el año de i6j¿. en su Reformación contra los abu- 
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5, mo la madre que la parió. No dirás desto nada 
.j á nadie , porque pon lo tuyo en concejo , y unos 
„ dii'an que es blanco , y otros que es negro. De 
3, aquí á pocos días me partiré al Gobierno , adon- 
j, de voy con grandísimo deseo de hacer dineros, 
jj porque me han dicho que todos los Gobemado- 
„ res nuevos van con este mesmo deseo : tomarele 
j, el pulso , y avisarete si has de venir á estar con- 
,5 migo , ó no. El Rucio está hueno , y se te enco- 
3, mienda mucho , y no le pienso desar aunque me 
j, llevaran á ser Gran Turco. La Duquesa mi se- 
j, ñora te besa mil veces las manos , vuélvele el re- 
„ tomo con dos mil , que no hay cosa que menos 
5, cueste ni valg;a mas barata , según dice mi amo, 
j, que los buenos comedimientos. No ha sido Dios 
„ servido de depararme otra maleta ccn otros cien 
„ escudos, como la de marras' ; pero no te de pe- 
sos de los afeites, calzado , guedejas, guardainíantes, lefigiia- 
ge critico , moños , tragas , y exceso en ei uso del tabzco. 
Eso de coches quédese para ellas , j aun no para todas , sino 
para las accidentadas ¡ ó lienas [ eniharazaias ] : pero hombres 
con barbas , v que ciñen espada , sino están accidentados , es 
muy grande mengua, y merecen les pongan sendas ruecas al 
lado : pues no es de hombres esforzados andar como en ca- 
ponera encerrados , sino al ayre. \_fag. ge- 6. ] Habió, tam- 
bién otra costumire , que era. la de andar ios coches des- 
■p acto y poco apoce , afectando sus dueños grandeza- y gra- 
Z'edad. Consta asi todo de! mencionado Brcchero en iosfoi. 
7. b. 13. 16. h. 23. b. 40. 44. ío.b. Por ¡o dicho se echa 
de per la variedad de las leyes , la de las modas y eos- 
tumhres ,y la duración y aumento qiis promete la ¿if ¡os 
coches , como tan fomentadora de ¡a vanidad y £omr,didaÍ 
himana. Véase también á D. Lorenzo Vander Hamen y 
León en el libro L de la Vida de D. Juan de AusírLi. 

I Como la de marras. 3íarras , voz árabe , derivada 
del adverbio marrat, ^iie signijica en otro tiempo, en tiem- 

T. X. P. JI. ^* 
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„ na, Teresa mia, que en salvo está el que repica, 
,, y todo saldrá en la colada del Gobierno; sino 
j, que me ha dado gran pena que me dicen que si 
,j una vez le pruebo , que me tengo de comer las 
„ manos tras él , y si asi fuese , no me costaría muy 
„ barato , aunque los estropeados y mancos ya se 
„ tienen su calongia en la limosna que piden '^: 
„ asique por una via ó por otra tu has de ser rica 
j, V de buena ventura. Dios te la dé , como puede, 
„ y á mi me guarde para servirte. Deste castillo á 
„ 20 de Julio de 16 14" 

TU MARIDO 
EL GOBESNADOR SANCHO PANZA. 

En acabando la Duquesa de leer la carta , di- 
xo á Sancho : en dos cosas anda un poco descami- 
nado el buen Gobernador : la una , en decir , ó 
dar á entender , que este Gobierno se le han dado 
por los azotes que se ha de dar , sabiendo él [ que 
no lo puede negar] que quando el Duque mi se- 
ñor se le promxetio no se soñaba haber azotes en el 
mundo : la otra es, que se muestra en ella muy 
codicioso, y no querría que orégano fuese ^ , por- 



po de entonces , 6 lo que es lo mismo lo que el adverMo la- 
tino olim. Con esta sola, noticia, huhiera escusado el maestro 
Sarmiento la tnucha erudición oriental , que desperdicia en 
la esflicacion de la -palahra marras. 

1 Que piden. Véase una nota acia el Jín del cap. LI. 

2 Que orégano fuese. Alusión al dicho común, ó prover- 
Mal plega á Dios que orégano sea , que se dice de alguno, 
'de cwy'a intención y obras se ^r estime ó sospecha otra cosa 
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que la codicia rompe el saco , y el Gobernador co- 
dicioso hace la justicia desgobernada. Yo no lo di- 
go por tanto , señora , respondió Sancho , y si á vue- 
sa merced le parece que la tal carta no va como 
ha de ir , no hay sino rasgarla , y hacer otra nue- 
va , y podria ser que fuese peor , si me lo dexan á 
mi caletre. No no , replicó la Duquesa , buena es- 
tá esta , y quiero que el Duque la vea. Con esto 
se fueron á un jardin , donde habían de comer 
aquel dia. Mostró k Duquesa la carta de Sancho 
al Duque , de que recibió grandisimo contento. 

Comieron , y después de alzados ios nianteles, 
y después de haberse entretenido un buen espacio 
con la sabrosa conversación de Sancho , adeshora 
se oyó el son tristisimo de un pifaro , y el de un 
ronco y destemplado tambor. Todos m.ostraron al- 
borotarse con la confusa , marcial y triste armonía, 
especialmente Don Quixote que no cabia en su 
asiento de puro alborotado : de Sancho no hay 
que decir sino que el miedo le llevó á su acostum- 
brado refugio, que era el lado , ó faldas, de la Du- 
quesa , porque real y verdaderamente el son que 
se escuchaba era tristisimo y malencolico. Y estan- 

de la que manifiestan sus palahras : y asi dixo D. Luis 
de Gongora en la letrilla burlesca -XT. 

Hermosa muger tenéis, 

Sois pobre y de baso estado, 

Don Belianis empeñado 

Os pide que le maadeis: 

Pagárselo no podéis, 

Y él en pediros se emplea, 

Plega á Dios que orégano sea. 
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do todos asi suspensos , vieron entrar por el jardín 
adelante dos hombres vestidos de luto , tan luen- 
go y tendido , que les arrastraba por el suelo : es- 
tos venian tocando dos grandes tambores , asimis- 
mo cubiertos de negro. A su lado venia el pifaro 
negro y pizmiento como los demás. Seguía á los 
tres un personage de cuerpo agigantado , amanta- 
do , no que vestido , con una negrísima loba , cuya 
falda era asimismo desaforada de grande : por en- 
cima de la loba le ceñía y atravesaba un ancho ta- 
halí , también negro , de quien pendía un desme- 
surado alfange de guarniciones y vayna negra : ve- 
nía cubierto el rostro con un transparente velo ne- 
gro , por quien se entreparecía una longisíma bar- 
ba, blanca como la nieve ; movía el paso al son de 
los tambores con mucha gravedad y reposo : eníiii 
su grandeza , su contoneo , su negrura , y su acompa- 
ñamiento pudiera y pudo suspender á todos aque- 
llos que sin conocerle le miraron. Llegó pues con 
el espacio y prosopopeya referida á hincarse de ro- 
dillas ante el Duque que , en pie con ios demás 
que allí estaban , le atendía. Pero el Duque en 
ninguna manera le consintió hablar hasta que se le- 
vantase. Hízolo asi el espantajo prodigioso, y pues- 
to en pie alzó el antifaz del rostro , y hizo patente 
la mas horrenda, la mas larga, la mas blanca y mas 
poblada barba , que hasta entonces humanos ojos 
habían visto , y luego desencaxó y arrancó del an- 
cho y dilatado pecho una voz grave y sonora , y 
poniendo los ojos en el Duque , díxo : altísimo y 
poderoso señor , á mí me llaman Trifaldin el de la 
barba blanca : soy escudero de la condesa Trifaldi, 
por otro nombre llamada la Dueáa Dolorida , de 
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parte ¿e la qual traygo á Vuestra Grandeza una 
embaxada , y es que la Vuestra Magnificencia sea 
servida de darla facultad y licencia para entrar á 
decirle su cuita, que es una de las mas nuevas y 
mas admirables, que el mas cuitado pensamiento 
del orbe pueda haber pensado : y primero quiere 
saber si está en este vuestro castillo el valeroso y ja- 
mas vencido caballero Don Quísote de la Mancha, 
en cuya busca viene á pie y sin desayunai'se desde 
el reyno de Gandaya hasta este vuestro Estado, 
cosa que se puede y debe tener á milagro , ó á fuer- 
za de encantamento : ella queda á la puerta desta 
fortaleza , ó casa de campo , y no aguarda para en- 
trar sino vuestro beneplácito. Dixe. Y tosió lue- 
go , y manoseóse la barba de arriba abaxo con en- 
trambas manos , y con mucho sosiego estubo aten- 
diendo la respuesta del Duque, que fue : ya , buen 
escudero Trifaldin de la blanca barba, ha muchos 
dias que tenemos noticia de la desgracia de mi se- 
ñora la condesa Trifaldi , á quien los encantadores 
k hacen llamar la Dueña Dolorida : bien podéis, 
estupendo escudero , decirle que entre , y que aquí 
está el valiente Caballero Don Quixote de la Man- 
cha , de cuya condición generosa puede prometer- 
se con seguridad todo amparo y toda ayuda : y 
asimismo le podréis decir de mi parte que si mi fa- 
vor le fuere necesario , no le ha de faltar, pues ya 
rae tiene obligado á dársele el ser caballero , á quien 
es anexo y concerniente favorecer á toda suerte de 
mugeres , en especial á las dueñas viudas , menos- 
cabadas y doloridas , qual lo debe estar su señoria. 
Oyendo lo qual Trifaldin , inclinó la rodilla hasta 
el suelo, y haciendo al pifaro y tambores sí nal que 
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tocasen , al mismo son y al mismo paso (^iie habla 
entrado se volvió á salir del jardin, dexando á to- 
dos admirados de su presencia y compostura. Y 
volviéndose el .Duque á Don Quixote, le dixo: 
enfin , famoso caballero , no pueden las tinieblas de 
k malicia ni de la ignorancia encubrir y escure- 
cer la luz del valor y de la virtud : digo esto, 
porque apenas ha seis días que la vuestra bondad 
esta en este castillo , quando ya os vienen á buscar 
de liieñes y apartadas tierras , y no en carrozas , ni 
en dromedarios, sino á pie y en ayunas, los tristes, 
los afligidos , confiados que han de hallar en ese 
fortisimo brazo el remedio de sus cuitas y trabajos: 
merced á vuestras grandes hazañas , que corren y 
rodean todo lo descubierto de la tierra. Quisiera 
yo , señor Duque , respondió Don Quixote , que 
estubiera aqui presente aquel bendito Religioso, 
que á la mesa el otro dia mostró tener tan mal ta- 
lante y tan mala ojeriza contra los caballeros an- 
dantes, paraque viera por vista de ojos si los ta- 
les caballeros son necesarios en el mundo ; tocara 
por lo menos con la jiiano que los estraordinaria- 
mente afligidos y desconsolados , en casos grandes 
y en desdichas inormes, no van á buscar su reme- 
dio á las casas de los letrados , ni á la de los sa- 
cristanes de las aldeas, ni al caballero que nunca 
ha acertado á salir de los términos de su Lugar, 
ni al perezoso cortesano , que antes busca nuevas 
para referirlas y contarlas, que procura hacer obras 
y hazañas paraque otros las cuenten y las escri- 
ban : el remedio de las cuitas , el socorro de las 
necesidades , el amparo de las doncellas , el con- 
suelo de las viudas , en ninguna suerte de perso- 
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ñas se halla mejor , que en los caballeros andantes; 
y de serlo yo doy infinitas gracias al cielo, y doy 
por muy bien empleado qual^uier desmán y tra- 
bajo , que en este tan honroso exercicio pueda su- 
cederme : venga esta dueña y pida lo que quisie- 
re , que yo le libraré su remedio en la fuerza de 
mi brazo , y en la intrépida resolución de mi ani- 
moso espíritu, 

CAPITULO XXXVII. 

DONDE SE PROSIGUE LA FAMOSA AVENTURA DE. 
LA DUEÑA DOLORIDA. 

En estremo se hoV™ el Duque vía Duquesa 
de ver quan bien iba respondiendo a su intención 
Don Quixote , y á esta sazón dixo Sancho : no 
querría yo que esta señora dueña pusiese algún 
tropiezo á la promesa de mi Gobierno , porque yo 
he oido decir á un boticario toledano , que habla- 
ba como un silguero, que donde interviniesen due- 
ñas no podia suceder cosa buena : valame Dios , y 
que mal estaba con ellas el tal boticario ! De lo 
que yo saco que pues todas las dueñas son enfa- 
dosas é impertinentes , de qualquiera calidad y con- 
dición que sean , ¿ que serán las que son doloridas, 
como han dicho que es esta condesa tres faldas , ó 
tres colas ? que en mi tierra faldas y colas , colas y 
faldas todo es uno. Calla , Sancho amigo , dixo 
Don Quixote , que pues esta señora dueña de tan 
lueñes tierras viene á buscarme , no debe ser de 
aquellas que el boticario tenia en su numero ; quan- 
to mas que esta es condesa , y quando las condesas 
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sirven de dueñas , sera sirviendo á Reynas y á Em- 
peratrices , que en sus casas son señorisimas , que 
se sirven de otras dueñas. A esto respondió D^ 
Rodriguez , que se lialló presente : dueñas tiene 
mi señora la Duquesa en su servicio que pudie- 
ran ser condesas , si la fortuna quisiera ; pero alia 
van leyes do quieren Reyes , y nadie diga mal de 
las dueñas , y mas de las antiguas y doncellas , que, 
aunque yo no lo soy , bien se me alcanza y se me 
trasluce la ventaja que hace una dueña doncella á 
una dueña viuda, y quien á nosotras trasquiló las 
tixeras le quedaron en la mano. Con todo eso j re- 
plicó Sancho, -hay tanto que trasquilar en las due- 
ñas , según mi barbero , quanto sera mejor no me- 
near el arroz , aunque se pegue. Siempre los es- 
cuderos , respondió Tñ Rodriguez , son enemigos 
nuestros , que como son duendes de las antesalas , y 
nos ven á cada paso , los ratos que no rezan [ que 
son muchos] los gastan en murmurar de nosotras, 
desenterrándonos los huesos y enterrándonos la fa- 
ma : pues mandóles yo á los leños movibles , que 
mal que les pese hemos de vivir en el mundo y en 
las casas principales , aunque muramos de hambre, 
y cubramos con un negro mongil nuestras delica- 
das, ó no delicadas carnes, como quien cubre ó_ ta- 
pa un muladar con un tapiz en dia de procesión: 
afe que si me fuera dado , y el tiempo lo pidiera, 
que yo diera á entender , no solo á los presentes si- 
no á todo el mundo , como no hay virtud que no se 
encierre en una dueña. Yo creo, dixo la Duquesa, 
que mi buena D?- Rodriguez tiene razón , y muy 
grande ; pero conviene que aguarde tiempo para 
volver por sí y por las demás dueñas, para con- 
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fundir la mala opinión de a<juei mal boticario ^ y 

desarraigar la que tiene en su pecho el gran San- 
cho Panza. A lo que Sancho respondió ; después 
que tengo humos de Gobernador se me han qui- 
tado los vaguidos de escudero , y no se me da por 
quantas dueñas hay un cabrahigo. Adelante pasa- 
ran con el coloquio dueñesco , si no oyeran que el 
pifaro y los tambores volvian á sonar , por donde 
entendieron que la Dueña Dolorida entraba. Pre- 
guntó la Duquesa al Duque si seria bien ir á reci- 
birla , pues era condesa y persona principal. Por lo 
que tiene de condesa , respondió Sancho antes que 
el Duque respondiese , bien estoy en que Vues- 
tras Grandezas salgan á recibirla ; pero por lo de 
dueña , soy de parecer que no se muevan un paso. 
Quien te mete á tí en esto , Sancho r dixo Don 
Quixote. Quien, señor? respondió Sancho, yo me 
meto , que puedo meterme , como escudero que ha 
aprendido los términos de la cortesia en la escuela 
de vuesa merced , que es el mas cortés y bien cria- 
do caballero que hay en toda la cortesania; y en 
estas cosas , según he oido decir á vuesa merced, 
tanto se pierde por carta de mas, como por carta de 
menos : y al buen entendedor pocas palabras. Asi 
es como Sancho dice, dixp el Duque : veremos el 
talle de la condesa y por él tantearemos la corte- 
sia que se le debe. En esto entraron los tambores 
y el pifaro , como k vez primera. Y aqui con este 
breve capitulo dio fin el autor , y comenzó el otro, 
siguiendo la mesma aventura , que es una de las 
mas notables de la historia. 
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CAPITULO XXXVIII. 

350NDE SE CUENTA LA QUE DIO DE SU MALA AN- 
DANZA LA DUEÍíA DOLOUIDA. 

JL/etras de los tristes músicos comenzaron á entrar 
por el jardín adelante hasta cantidad de doce due- 
ñas , repartidas en dos hileras , todas vestidas de 
unos mongiles anchos , al parecer de añascóte ba- 
tanado , con unas tocas blancas de delgado cane- 
qui , tan luengas , que solo el ribete del mongil 
descubrian. Tras ellas venia la condesa Trifaldi , á 
quien traia de la mano el escudero Trifaldin de la 
blanca barba , vestida de finísima y negra bayeta 
por frisar , que á venir frisada , descubriera cada 
grano del grandor de un garbanzo de los buenos de 
Martos : la cola , ó falda , ó como llamarla quisie- 
ren , era de tres puntas , las quales se sustentaban 
en las manos de tres pages , asimesmo vestidos de 
luto , haciendo una vistosa y matemática figura 
con aquellos tres ángulos acutos , que las tres pun- 
tas formaban , por lo qual cayeron todos los que 
la falda puntiaguda miraron, que por ella se debía 
llamar la condesa Trifaldi , como si dixesemos , la 
condesa de las Tres Faldas : y asi dice Ben Engeli 
que fue verdad , y que de su propio apellido se 
llama la condesa Lobuna , á causa que se criaban 
en su condado muchos lobos , y que , si como eran 
lobos fueran zorras , la llamaran la condesa Zor- 
runa , por ser costumbre en aquellas partes tomar 
los señores la denominación de sus nombres de la 
cosa , ó cosas , en que mas sus Estados abundan; em- 



PARTE n. CAPITULO xxxvin. 443 

pero esta condesa por favorecer la novedad de sü 
falda , dexó el Lobuna y tomó el de Trifaldi. Ve- 
nían las doce dueñas y la señora á paso de proce- 
sión , cubiertos los rostros con unos velos negros, 
y no trasparentes como el de Trifaldin , sino tan 
apretados , que ninguna cosa se traslucía. Asi co- 
mo acabó de parecer el dueñesco esquadron , el 
Duque , la Duquesa y Don Quixote se pusieron 
en pie , y todos aquellos que la espaciosa procesión 
miraban. Pararon las doce dueñas , y hicieron ca- 
lle , por medio de la qual la Dolorida se adelantó, 
sin dexarla de la mano Trifaldin. "Viendo lo qual 
el Duque, la Duquesa y Don Quixote , se adelan- 
taron obra de doce pasos á recebirla. Ella , puestas 
las rodillas en el suelo, con voz, antes basta y ron- 
ca que sutil y delicada , dixo : Vuestras Grande- 
zas sean servidas de no hacer tanta cortesía á este 
su criado , digo á esta su criada, porque según soy 
de dolorida no acertaré á responder á lo que debo, 
á causa que mi estraña y jamas vista desdicha me 
ha llevado el entendimiento no sé adonde , y debe 
de ser muy lejos , pues quanto mas le busco me- 
nos le hallo. Sin él estaría , respondió el Duque, 
señora Condesa , el que no descubriese por vues- 
tra persona vuestro valor , el qual sin mas ver es 
merecedor de toda la nata de la cortesía, y de toda 
la flor de las bien criadas ceremonias : y levantán- 
dola de la mano la llevó á asentar en ima silla 
junto á la Duquesa, la qual la recibió asimismo 
con mucho comedimiento. Don Quixote callaba, 
y Sancho andaba muerto por ver el rostro de la 
Trifaldi , y de alguna de sus muchas dueñas ; pe- 
ro no fue posible , hasta que ellas de su grado y 
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voluntad se descubrieron. Sosegados todos y pues- 
tos en silencio , estaban esperando quien le había 
de romper , y fue la Dueña Dolorida con estas pa- 
labras : confiada estoy , señor poderosísimo , her- 
mosísima señora, y discretísimos circunstantes , que 
ha de hallar mi cultísima en vuestros valerosísimos 
pechos acogimiento , no menos placido , que gene- 
roso y doloroso , porque ella es tal , que es bastan- 
te á enternecer los marmoles , y á ablandar los dia- 
mantes , y á molificar los aceros de los mas endu- 
recidos corazones del mundo; pero antes que sal- 
ga á la plaza de vuestros oidos, por no decir orejas, 
quisiera que me hicieran sabidora si está en este 
gremio , corro y compañía el acendradísimo Caba- 
llero Don Quixote de la Manchisima y su escude- 
rísimo Panza. El Panza, antes que otro respondiese, 
dixo Sancho , aqui está , y el Don Quixotisimo asi- 
mismo 5 y así podréis , dolorosisima dueñisima , de- 
cir lo que quisieredisimis , que todos estamos pron- 
tos , y aparejadísimos á ser vuestros servidorisimos. 
En esto se levantó Don Quixote , y encaminando 
sus razones á la Dolorida Dueña , dixo : sí vues- 
tras cuitas , angustiada señora , se pueden prome- 
ter alguna esperanza de remedio por algún valor 
ó ñierzas de algún andante caballero , aqui están 
las mías , que , aunque flacas y breves , todas se em- 
plearán en vuestro servicio. Yq soy Don Quixote 
de la Mancha , cuyo asunto es acudir á toda suer- 
te de menesterosos : y siendo esto asi , como lo es, 
no habéis menester , señora , captar benevolencias, 
ni buscar preámbulos , sino á la llana y sin rodeos 
decir vuestros males , que oídos os escuchan que 
sabrán, si no remediarlos , dolerse dellos. Oyendo 
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lo qual la Dolorida Dueña , hizo señal de querer 
arrojarse á los pies de Don Quixote , y aun se ar- 
rojó , y pugnando por abrazárselos decia : ante es- 
tos pies y piernas me arrojo , ó caballero invicto, 
por ser los que son basas y colunas de la andante 
caballería : estos pies quiero besar , de cuyos pasos 
pende y cuelga todo el remedio de mi desgracia, 
ó valeroso andante, cuyas verdaderas fazañas de- 
xan atrás y escurecen las fabulosas de los Amadi- 
ses , Esplandianes y Belianises 1 Y dexando á Don 
Quixote , se volvió á Sancho Panza , y asiéndole 
de las manos le dixo : ó tu , el mas leal escudero 
que jamas sirvió á caballero andante en los presen- 
tes ni en los pasados siglos , mas luengo en bon- 
dad que la barba de Trifaldin mi acompañador 
que está presente 1 bien puedes preciarte que en 
servir al gran Don Quixote sirves en cifra á toda 
la caterva de caballeros , que han tratado las ar- 
mas en el mundo : conjuróte, por lo que debes á 
tu bondad fidelisima me seas buen intercesor con 
tu dueño , paraque luego favorezca á esta humi- 
lisima y desdichadísima condesa. A lo que respon- 
dió Sancho : de que sea mi bondad , señora mía, 
tan larga y grande , como la barba de vuestro es- 
cudero , á mí me hace muy poco al caso : barbada 
y con vigores tenga yo mi alma quando desta vi- 
da vaya , que es lo que importa , que de las bar- 
bas de acá poco , ó nada , me curo ; pero sin esas so- 
caliñas , ni plegarias yo rogaré á mi amo [ que sé 
que me quiere bien , y mas agora que me ha me- 
nester para cierto negocio 3 que favorezca y ayude 
á vuesa merced en todo lo que pudiere : vuesa 
merced desembaule su cuita , y cuentenosla , y de- 
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xe hacer , que todos nos entenderemos. Reventa- 
ban de risa con estas cosas los Duques, como aque- 
llos que habían tomado el pulso á la tal aventura, 
y alababan entre sí la agudeza y disimulación de 
la Trifaldi. 

La qual, volviéndose á sentar, dixo : del famoso 
reyno de Gandaya , que cae entre la gran Trapo- 
bana y el mar del Sur , dos leguas mas alia del Ca- 
bo Comorin , fue señora la Reyna D? Maguncia, 
viuda del Rey Aixhipiela , su señor y marido , de 
cuyo matrimonio tubieron y procrearon á la infan- 
ta Antonomasia , heredera del Reyno , la qual di- 
cha infanta Antonomasia se crió y creció debaxo 
de mi tutela y doctrina , por ser yo la mas anti- 
gua y la mas principal dueña de su madre. Suce- 
dió pues que , yendo dias y viniendo dias , la niña 
Antonomasia llegó á edad de catorce años , con 
tan gran perfección de hermosm'a , que no la pudo 
subir mas de punto la naturaleza. Pues digamos 
agora que la discreción era mocosa : asi era dis- 
creta , como bella , y era la mas bella del mundo; 
y lo es , si ya los hados invidiosos y las parcas en- 
durecidas no la han cortado la estambre de la vi- 
da; pero no habrán , que no han de permitir los 
cielos que se haga tanto mal á la tierra , como se- 
ria llevarse en agraz el racimo del mas hermoso 
veduño del suelo. Desta hermosura , y no como 
se debe encarecida de mi torpe lengua , se enamo- 
ró un numero infinito de Principes , asi naturales, 
como estrangeros , entre los quales osó levantar los 
pensamientos al cielo de tanta belleza un caballe- 
ro particular , que en la corte estaba , confiado en 
su mocedad y en su bizarría , y en sus muchas ha- 
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bilidades , y gracias , y facilidad y felicidad de in- 
genio ; porque hago saber á Vuestras Grandezas, 
si no lo tienen por enojo , que tocaba una guitarra 
quQ la hacia hablar , y mas , que era poeta y gran 
baylarin , y sabia hacer una jaula de pasaros , qué 
solamente á hacerlas pudiera ganar la vida , quan- 
do se viera en estrema necesidad ; que todas estas 
partes y gracias son bastantes á derribar una mon- 
taña , no que una delicada doncella. Pero toda su 
gentileza y buen donayre , y todas sus gracias y 
habilidades fueran poca ó ninguna parte para ren- 
dir la fortaleza de mi niña , si el ladrón desuella- 
caras no usara del remedio de rendirme á mí pri- 
mero : primero quiso el malandrín y desalmado va- 
gamundo grangearme la voluntad y cohecharme el 
gusto , paraque yo mal alcayde le entregase las 
llaves de la fortaleza que guardaba. En resolución 
él me aduló el entendimiento, y me rindió la vo- 
luntad con no sé que dixes y brincos que me dio; 
pero lo que mas me hizo postrar y dar conmigo 
por el suelo fueron unas coplas , que le oi cantar 
una noche desde una reja , que caia á una calle- 
juela donde él estaba, que, si mal no me acuerdo, 
decian: 

De la dulce mi enemiga 
Nace un mal , que al alma hiere, 
Y por mas tormento quiere 
Que se sienta, y no se diga ^. 

Parecióme la trova de perlas , y su voz de al- 
míbar, y después acá , digo desde entonces, vien- 

1 y no se diga. £;ta cofia es traducida, de la que es- 
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do el mal en que cai por estos y otros semejantes 
versos , he considerado que de las buenas y con- 
certadas Repúblicas se habian de desterrar los poe- 
tas , como aconsejaba Platón , alómenos los lasci- 
vos , porque escriben unas coplas , no como las del 
marques de Mantua , que entretienen y hacen llo- 
rar los niños y á las mugeres , sino unas agudezas, 
que á modo de blandas espinas os atraviesan el 

criUo Serafina Aq^uilano , la qtial se lee asi en el original: 

Da la dolce mía nimíca 
Nasce un duol chesser non suole: 
E per piu tormento uole 
Clie se senta, e non se díca. 

JEl segundo nerso quiere decir literalmente nace ufl do- 
lor, que no suele haberle tal , 6 que igual no tiene , esto £■/, 
no commi , escesivo. Cersantes le perifraseó diciendo: 

Nace un mal , que al alma hiere. 

Lope de Vega en el prologo de su Isidro traslada esta 
copla, ponderando lo sentencioso de las redondillas espa- 
ñolas , que procuraron imitar los italianos ; ^ la copia asi: 

Da la dolce mía nimíca 

Nasce un duol che ser non soíue ¿, 

E per piu tormento volé 

Che si senta e non si dlca. 

Ademas de llamar Lope Aquilino d Ser afino , y no 
Aquilano , que era su apellido verdadero , se notan en es- 
ta copia tres defectos de ortografia. I. solue por suole: 
II. si senta por se senta : III. si dica por se dica. Após- 
tol Zeno censura no sin alguna acrimonia la confusión, 
con que monsejíor Justo Fontanini refiere las muchas edi- 
ciones de este antiguo poeta italiano ; y dice que la pri- 
mera se imprimió In Venezia per me ma^tro Manfrino de 
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alma , y como rayos os hieren en ella , dexando 
sano el vestido. Y otra vez cantó: 

Ven, muerte, tan escondida. 
Que no te sienta venir. 
Porque el placer del morir 
No me tome á dar la vida^ . 

y deste jaez otras copliías y estrambotes , que 
cantados encantan y escritos suspenden. Pues qué, 
quando se humillan á componer un genero de ver- 
so , que en Gandaya se usaba entonces , á quien 
ellos llamaban seguidillas ? alli era el brincar de 
las almas , el retozar de la risa , el desasosiego de 
los cuerpos , y finalmente el azogue de todos los 

Monferrá. M. CCCCC. II. £ jj-cíí] a di^XXIHI. de De- 
ccmbrio : in 8. edizíone í. Pero le engaño el impresor con 
líf esfresion de primera eáiciom fues for lo demás se fu- 
Mkó la. f rimero, vez in Roma per maestro loanni de Besickea 
nel anno de la incamatione del nostro Segnore : M. CCCCCH- 
a di XXrX. di Nouembre , nel pontiíicato del N. S. Ale- 
xandro Papa. VI. Anuo undécimo : en 4. De esta rarisima 
edición, que se halla en la. Real Biblioteca, no tubo noti- 
cia aquel famoso critico. [Biblioteca deli' Eloquenza Italia- 
na, con notas de Apóstol Zeno : tom. I. fag. ^sj?.] 

I A dar la vida. JEl frimer autor de esta redondilla fue 
d comendador Escriba, que la compuso en estos términos-. 

Ven, muerte, tan escondida. 
Que no te sienta conmigo; 
Porque el gozo de contigo 
No me tome á dar la vida. 

I Biblioteca Real : m. s. est. M.'] Otro peta la mejorS 
después, disponiéndola en la forma que la cita, y adopta. 
Cervantes. 

T. I. p. IX. rf 
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sentidos : y asi digo , señores míos, que los tales 
trovadores con justo titulo los debían desterrar á 
las islas de los Lagartos ' ; pero no tienen ellos la 
culpa , sino los simples que los alaban y las bobas 
que los creen : y si yo fuera la buena dueña que 
debia' , no me hablan de mover sus trasnochados 
conceptos , ni habia de creer ser verdad aquel de- 
cir : vivo muriendo , ardo en el yelo , tiemblo en 
el fuego , espero sin esperanza , partome y quedó- 
me, con otros imposibles desta ralea, de que están 
sus escritos llenos : ¿ pues qué , quando prometen 
el Fénix de Arabia , la corona de Ariadna , los ca- 
ballos del Sol , del Sur las perlas , de Tibar el oro 
y de Pancaya el balsamo ? aqui es donde ellos 
alargan mas la pluma , como les cuesta poco pro- 
meter lo que jamas piensan ni pueden cumplir. 
Pero donde me divierto ? ay de mí desdichada! 

1 A hs islas de los Lagartos. £sto es , islas despobla- 
das. Asi se llamaban estas según Antonio de Tort¡uenia- 
da, pie en el Jardín de Flores -. fag. xo8. dice -. Una imi- 
ger cometió un dclicto muy grave, por el qual fue conde- 
nada en destierro para una isla deshabitada , de las que co- 
munmente llaman las islas de los Lagartos. 

2 Que debía. £ra con efecto el frincipal encargo de 
las dueñas en las casas de los seiínres el cuidar de sus hi- 
jas , cuyo cuidado y vigilancia llevaban mal estas , y por 
eso cantaban contra ellas una seguidilla de eco de las in- 
ventadas en tiempo de Cervantes , que dccia: 

Como somos niñas. 

Somos traviesas; 

Y por eso nos guardan , ardan. 

Tanto las dueñas. 

[Gramática Castellana de Gonzalo Correas, Biblioteca Real: 
est. V. cod. 2.62. fol. léo. b.} 
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qué locura , ó qué desatino me lleva á contar las 
agenas faltas , teniendo tanto que decir de las mias? 
ay de mí otra vez sin ventura 1 que no me rin- 
dieron los versos , sino mi simplicidad : no me 
ablandaron las músicas , sino mi liviandad : mi mu- 
cha ignorancia y mi poco advertimiento abrieron 
el camino y desembarazaron la senda á los pasos 
de D. Clavijo [que este es el nombre del referi- 
do caballero] : y asi , siendo yo la medianera , él se 
halló una y muy muchas veces en la estancia de la 
por mí , y no por él , engañada Antonomasia de- 
baxo del titulo de verdadero esposo , que , aunque 
pecadora , no consintiera que sin ser su marido la 
llegara á la vira de la suela de sus zapatillas : no 
no , eso no : el matrimonio ha de ir adelante en 
qualquier negocio destos que por mí se tratare. 
Solamente hubo un daño en este negocio, que fue 
el de la desigualdad , por ser T>. Clavijo un caba- 
llero particular , y la inñmta Antonomasia herede- 
ra , como ya he dicho , del Reyno. Algunos dias 
estubo encubierta y solapada en la sagacidad de 
mi recato esta maraña , hasta que me pareció que 
la iba descubriendo á mas andar no sé que hincha- 
zón del vientre de Antonomasia , cuyo temor nos 
hizo entrar en bureo á los tres , y salió del que 
antes que se saliese á luz el mal recado , D. Cla- 
vijo pidiese ante el vicario por su muger á Anto- 
nomasia en fe de una cédula , que de ser su espo- 
sa la Infanta le habia hecho , notada por mi inge- 
nio con tanta fuerza , que las de Sansón no pudie- 
ran romperla. Hicieronse las diligencias , vio el 
vicario la cédula , tomó el tal vicario la confesión 
á la señora : confeso de plano , mandola depositar 
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en casa de un alguacil de corte muy honrado. A es- 
ta sazón dixo Sancho : ¿ también en Gandaya hay al- 
guaciles de corte j poetas y seguidillas? por lo que 
puedo jurar que imagino que todo el mundo es uno-, 
pero dése vuesa merced priesa , señora Trifaldi, 
que es tarde , y ya me muero por saber el fin desta 
tan larga h^toria. Sí haré, respondió la Condesa. 

CAPITULO XXXIX. 

DONDE LA TRIFALDI PROSIGUE SU ESTUPENDA 
Y MEMORABLE HISTORIA. 

X)e qualquiera palabra que Sancho decía, la Du- 
quesa gustaba tanto, como se desesperaba Don 
Quixote, y mandándole que callase , la Dolorida 
prosiguió , diciendo. Enfin al cabo de muchas de- 
mandas y respuestas , como la Infanta se estaba . 
siempre en sus trece , sin salir ni variar de la pri- 
mera declaración , el vicaiio sentenció^ en favor de 
D. Clavijo y se la entregó por su legitima esposa, 
de lo que recibió tanto enojo la Reyna D! Ma- 
guncia , madre de la infanta Antonomasia , que 
dentro de tres dias la enterramos. Debió de morir 
sin duda, dixo Sancho. Claro está , respondió Tri- 
faldin, que en Candaya no se entierran las perso- 
nas vivas , sino las muertas. Ya se ha visto , señor 
escudero , replicó Sancho , enterrar á un desmaya- 
do creyendo ser muerto , y pareciame á mí que 
estaba "la Reyna Maguncia obligada á desmayarse 
antes que á morirse , que con la vida muchas co- 
sas se remedian , y no fue tan grande el disparate 
de la Infanta, q^ue obligase á sentirle tanto : quan- 
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do se hubiera casado esa seSoia con algún page 
suyo , ó con otro criado de su casa j como han he- 
cho otras muchas según he oido decir , fuera el 
daño sin remedio ; pero el haberse casado con. xm 
caballero tan gentil hombre y tan entendido , como 
aqui nos le han pintado , en verdad eo verdad que 
aunque fue necedad , no fue tan grande como se 
piensa , porque según las reglas de mi señor , que 
está presente y no me dexará mentir , asi como se 
hacen de los hombres letrados los Obispos , se pue- 
den hacer de los caballeros, y mas si son andantes, 
los Reyes y los Emperadores. Razón tienes , San- 
cho, dixo Don Quixote, porque un caballero an- 
dante , como tenga dos dedos de ventura , está en 
potencia propinqua de ser el mayor señor del mun- 
do ; pero pase adelante la señora Dolorida , que á 
mí se me trasluce que le klm por contar lo amar- 
go desta , hasta aqui dulce , historia. Y cómo si 
queda lo amargo , respondió la Condesa , y tan 
amargo , que en su comparación son dulces las tue- 
ras y sabrosas las adelfas. Muerta pues la Rey na, y 
no desmayada , la enterramos , y apenas la cubri- 
mos con la tierra y apenas le dimos el ultimo vale, 
quando 

f . . . . . . Quis taita /ando 

Tempret d lacrymis? ' ] 

I A lacrymis. El fasage entero de Virgilio, cuya su- 
toridad alega aqui Cervantes, dice asi: 

Quis talia fando 

Myrmidonuin, Dohfumve^ aut duri miles Wyssis, 
Tcmperet á lacrymis J 
Cuyos verm , ajustado á la letra fraduxo asi 
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puesto soke un caballo de madera pareció encí- 
ma de la sepultura de la Reyna el gigante Ma- 
lambruno, primo cormano de Maguncia , que jun- 
to con ser cruel era encantador, el qual con sus 
artes en venganza de la muerte de su cormana , y 
por castigo del atrevimiento de D. Clavijo, y por 
despecho de la demasia de Antonomasia los dexó 
encantados sobre la mesma sepultura : á ella con- 
vertida en una ximia de bronce : y á él en un es- 
pantoso cocodrilo de un metal no conocido. Y en- 
tre los dos está un padrón , asimismo de metal , y 
en él escritas en lengua siriaca unas letras , que ha- 
biéndose declarado en la candayesca , y ahora en 
la castellana, encierran esta sentencia: „No co- 
„ brarán su primera forma estos dos atrevidos aman- 
„ tes , hasta que el valeroso Manchego venga con- 
„ migo á las manos en singular batalla , que para 
5, solo su gran valor guardan los hados esta nunca 
„ vista aventura." Hecho esto , sacó de la vayna 
un ancho y desmesurado alfange , y asiéndome á 
mí por los cabellos hizo finta ^ de querer segarme 
la gola^ y cortarme acercen la cabeza. Túrbeme, 
pegoseme la voz á la garganta , quedé mohina en 
todo estremo ; pero con todo me esforcé lo mas 
que pude , y con voz tembladora y doliente le di- 



2>. Tomás Triarte: 



Pues qué soldado íiabra del duro Ulises^ 
Qué Mirmidón , 6 Dolope , que pueda, 
Al recordarlas , contener el llantoí 

[Eneida : Uh. II. vers. 6.'] 

1 Hizo finta. Fingió , aparenta -. ifalianisma. 

2 Gola. La garganta : voz italiana. 
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xe tantas y tales cosas , que le hicieron suspender 
la execocion de tan riguroso castigo. Finalmente 
hizo traer ante %i rodas las dueñas de palacio , qne 
fueron estas que están presentes , y después de ha- 
ber exagerado nuestra culpa y vituperado las con- 
diciones de las dueñas , sus malas mañas y peores 
trazas , y cargando á todas k culpa que yo mía. 
tenia , dixo que no quería con pena capital casti- 
garnos , sino con otras penas dilatadas , que nos 
diesen una muerte, civil y continua : y en aquel 
mismo momento y punto que acabó de decir estOj 
sentimos todas que se nos abrían los poros de la ca- 
ra 5 y que por toda ella nos punzaba como con 
puntas de agujas : acudimos luego con las manos 
á los rostros , y hallamonos de la manera que aho- 
ra veréis. Y luego la Dolorida y las demás due- 
ñas alzaron los antifaces con que cubiertas veniaii, 
y descubrieron los rostros todos poblados de bar- 
bas 5 quaies rubias , qual^ negras, quales blancas, 
y quales albarrazadas , de cuya vista mostraron 
quedar admirados el Duque y la Duquesa, pas- 
mados Don Quixote y Sancho , y atónitos todos 
ios presentes : y la Trifaldi prosiguió. Desta ma- 
nera nos castigó aquel follón y mal intencionado 
de Malambruno , cubriendo la blandura y morbi- 
dez de nuestros rostrcs con la aspereza destas cer- 
das , que pluguiera al cielo que antes con su des- 
mesurado alfange nos hubiera derribado las testas, 
que no, que nos asombrara la luz de nuestras ca- 
ras con esta borra que nos cubre : porque si entra- 
mos en cuenta , señores mios ¡^y esto que voy á 
decir agora lo quisiera decir hechos mis ops» fuen- 
tes ; pero la consideración de nuestra desgracia y 
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los mares , <5^ue hasta aquí han llovido , los tienea 
sin humor y secos como aristas , y asi lo diré sin 
lagrimas 3 •• digo pues <jue adonde podra ir una 
dueña con barbas? qué padre , ó qué madre se do- 
lera de ella? quién la dará ayiida? pues aun quan- 
do^ tiene la tez lisa y el rostro martirizado con mil 
"suertes de menjurges y mudas , apenas halla quien 
bien la quiera , qué hará quando descubra hecho 
un bosque su rostro? O dueñas y compañeras miasl 
en desdichado punto nacimos , en hora menguada 
nuestros padres nos engendraron : y diciendo esto 
dio muestras de desmayarse. 



I Pues aun quando. Asi en la primera edición y en las 
demás-, pero mejor se diría : pues si, aun «juando, como se 
leeria tal vez en el original del autor. 



I » i-f i ■■/ i^. 
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